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NOTICIA

 En el transcurso del año 1966, el Departamento de Letras reanudó la publicación de "Trabajos de alumnos en los cursos de Seminario, lectura y comentario de textos en clases prácticas". El primer volumen de la nueva época de dicha serie fue titulado genéricamente Estudios Literarios y reunió cinco monografías, nacidas y orientadas en algunas de las cátedras de la sección Letras de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Compaginamos ahora y sometemos a la consideración de lectores y criticas una segunda entrega de esa Colección, integrada por nueve estudios, que también equivalen a los pasos iniciales en el campo de la investigación literaria, de otros tantos futuros especialistas. 

 La labor práctica habitual de las cátedras, cada año lectivo, deja como saldo importante número de trabajos de jóvenes estudiantes que merecen ser conocidos más allá de las aulas. Seria ideal como estimulo, y de utilidad pedagógica, la publicación de casi todos ellos. Sin embargo la imposibilidad material y económica de dar a todos oportunidad de llegar a la letra de molde, en cada intento editorial obliga a una dura selección, que muchas veces peca de injusta, pues confina al plano de lo inédito estudios que honran a sus noveles autores y a quienes los orientaron. 

 Al escoger las monografías que en este caso constituirán el segundo volumen de la serie antes nombrada se tuvo en cuenta el resultado de algunas sugerencias dadas por el Departamento de Letras en el sentido de una apertura interdisciplinaria en las investigaciones iniciadas desde el campo de las letras. Tal es la razón por la cual, esta segunda entrega de 

 "Trabajos de Alumnos en los Cursos de Seminario, Lectura y Comentario de Textos y Clases Prácticas" lleva por titulo: Estudios literarios e interdisciplinarios,  ya que varios de los trabajos reunidos en ella responden a dicha tónica. Como es comprensible, el carácter subrayado es de limitada amplitud y, desde luego, es necesario tener presente, frente a ¡os distintos ensayos que siguen, varias razones fundamentales concernientes a sus limitaciones: 1?) Que las actividades interdisciplinarias se operan en varios niveles: los de la sobreestructura, del "metalenguaje" o de primer grado: las de intereses concurrentes o de segundo grado. Es en este último sentido como indagan interdisciplinariamente algunos de los trabajos aquí incluidos. 

 29)  Que la vinculación interdisciplinaria está realizada por una persona que explora campos afines de disciplinas próximas, partiendo de un 9
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 terreno en el cual cumple estudios básicos y no por varios investigadores, cada uno de los cuales podría aportar saber especifico. 

 )°) Que se trata de trabajos escolares de iniciación y que desde ésta se ha tratado de aproximar disciplinas afines al alcance de los estudiantes. 

 El primer ensayo: Notas generales e interdisciplinarias sobre el impresionismo,  de Oscar A. Fernández, reune noticias acerca de dicha escuela, de las implicaciones en pintura, literatura, música y escultura; y verifica su presencia en un narrador regionalista argentino: Juan Carlos Dátalos. La labor fue orientada, básicamente, en un sentido informativo con el objeto de reunir y sintetizar datos, apreciaciones y elementos relativos al impresionismo, que generalmente se hallan dispersos en diferentes fuentes y tratados. Su autor se fijó como meta el resumen de nociones ya conocidas y el ejercicio de su aplicación literaria antes que la preocupación por not edades espectaculares. 

 Julio César Morán en Conducta humana y coherencia existencial en 

”Un guapo del 900”, de Samuel Eichelbaum,  vincula la creación teatral, el escudriñamiento psicológico y la conducta existencial de seres que debaten posiciones vitales. Psicología, ética, y creación dramática transitan aquí caminos convergentes. La meta fijada en este caso no excluyó reacciones personales frente a los tipos estudiados. 

 En Una interpretación acerca de los elementos morbosos en la novela de Roberto Arlt,  Víctor ¿Montenegro concluye en un mismo sentido análisis literario y análisis psicológico de profundidad y relaciona Literatura, Psiquiatría y Psicoanálisis. Este trabajo fue orientado en el sentido de dar preponderancia a un método descriptivo como paso previo a toda hermenéutica. 

 En la monografía Notas sobre la composición de ’’Fausto”, de Estanislao del Campo,  Raúl Alberto Luisetto relaciona la génesis de dicho poema gauchesco frente al libreto operístico sobre el cual se realizó la representación que lo originó. La orientación metodológica escogida subrayó el apoyo comparativo de los elementos que en ambos textos se interrelaciona. 

 ¿Martha Berutti de Maciel, en Motivaciones psicológicas de los principales personajes de ’’Divertidas aventuras del nieto de Juan Moreira” de Roberto J. Payró,  se encamina en el sentido de apuntalar conclusiones de orden literario con fundamentos tomados de la psicología. 

 Los tres trabajos que cierran el tomo apuntan a lo estrictamente literario desde la técnica del análisis textual. Roberto Salvador Patané comenta y explica el poema "Hijo de la luz y de la sombrd’ de Miguel Hernández y a través de la compulsa estilística precisa el momento culminante del poeta en el cual "el amor, como compensación del horror vacui,  modo de quedar la clausura personal y desnudo de significación trascendente, se concreta, se objetiva en el hijo capaz de otorgar al poeta una forma infra-terrena de perennidad”. Silvia Noemí Bollará indaga sobre Antonio Machado y el tema de la muerte,  concluyendo sobre el carácter de preocupación existencia! que para un poeta ofrece la muerte. Y Martha Leonor González re ocupa de El paisaje en ’’Soledades, galerías y otros poemas, de Antonio 10
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Machado  y establece cómo el paisaje puede interpretarse en dicho poeta como medio por excelencia de expresión de todas sus intuiciones. 

 Creemos que al continuar la publicación colectiva de trabajos de alumnos se cumplen los fines de estimulo que no pueden dejar de funcionar en el plano universitario con respecto a los jóvenes y, particularmente, en el caso de los estudiantes de Letras a quienes resulta difícil concretar jus primeros esfuerzos con la pluma y, más aún, encontrar dónde publicarlos. En la medida de lo factible y con los recaudos del caso, hemos procurado una vez más alentar las capacidades para la investigación, llevándolas a la concreción de trabajos personales. Los frutos están a la vista en los dos volúmenes de esta serie que ven la luz merced al apoyo de las 

 .autoridades de la Facultad. 

Raúl H. Castagnino

Jefe del Departamento de Letras

 La Plata, mayo de 1968. 
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OSCAR A. FERNANDEZ

NOTAS GENERALES E INTERDISCIPLINARIAS SOBRE 

EL IMPRESIONISMO. 

(Verificación e incidencia en un autor regionalista argentino)

Monografía realizada en el curso de Introducción a la Literatura.  

Profesor titular, Doctor Raúl H. Castagnino. 

Ayudante de Trabajos Prácticos, Profesora Raquel Sajón de Cuello. 

PRESENTACIÓN

Hablar sobre un movimiento artístico —el impresionismo— que alumbró en todas las manifestaciones del espíritu y sorprendió por su peculiaridad, resulta empresa ardua, por su abarcadora totalidad del Arte; y complicada, por el haz problemático que núcleo; máxime porque ambicionamos rastrear el mayor ámbito de su fuerza engendradora, de su pretensión en el plano definitorio, característico e ilustrativo, este último a través de una obra autóctona de nuestra nacionalidad. Y siempre en el terreno de lo puramente informativo, aunque a veces incursionemos los lindes de la crítica especializada al orillar la estilística. 

A través de la historia literaria, muchos son los movimientos que 

pasaron sin trascendencia. No disolvieron totalmente a su antecesor ni desarrollaron completamente su poderío, su ideal artístico. Pero con el impresionismo sucedió lo contrario: recorrió como la savia todas las ramas del arte y nada escapó a su influjo, a su arrollador magnetismo. En forma integral algunos y otros (los menos) parcialmente, todos adoptaron durante su vigencia, consciente o inconscientemente, sus actitudes. A fines del siglo xix, ciertas expresiones literarias, musicales, arquitectónicas, plásticas, pictóricas, escultóricas iban acompañadas de un mismo epíteto: impresionismo. Críticos y poetas, pintores y escultores, arquitectos y grabadores estaban hermanados por una misma afinidad intrínseca aue los asistía, situaba y congeniaba. Encumbrado ya como realidad de la Historia, su influencia —proyectada a todos los rincones del mundo y a épocas posteriores— iba a estimular la creación en una escala inigualable, sin eclipsar los acentos vernáculos, el ’’color local", tanto, que se habló de un impre13
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sionismo a la italiana, a la francesa, a la alemana, etc. Este ensayo, de base informativa, se propone sucesivamente ligar el panorama que corresponde al entorno histórico-cultural del impresionismo; caracterizar a éste como movimiento homogéneo y trascendente y advertir —a modo de ejercicio de aplicación— sus incidencias en un autor regionalista argentino: Juan Carlos Dávalos, cuyas características de narrador regionalista podían suponerlo distante de los influjos de aquel movimiento, que abre puertas renovadoras a la prosa y al verso contemporáneo. 

PANORAMA HISTÓRICO-SOCIAL Y ARTISTICO CULTURAL

 Francia

Al buscar la cuna del impresionismo es inevitable pensar en Francia, en la Francia de 1850, agitada todavía por la confusión política y social. 

En ella hallamos un campesinado y una gran parte de la población acomodada, contrarios a la República. Esta aversión crece con el aumento súbito de las contribuciones fiscales, con la baja extraordinaria de la renta 

—que llegó hasta la mitad de su valor corriente—, y con las tendencias de la política económica que parece no querer detenerse ante la propiedad particular. Estas causas y, finalmente, la decadencia general de la industria aumentan el temor de la República, pues incrementan la inclinación hacia la izquierda y llegarán al fin a apoyar al socialismo. 

En diciembre de 1852, Luis Napoleón (1808-1873) (Napoleón III) 

es proclamado emperador de Francia. Su reinado se extiende dieciocho años (1852-1870). En primer lugar, trabaja contra el socialismo; cree que cada francés, a quien él ’’facilita una existencia cómoda”, es un recluta sustraído a las teorías socialistas. Mientras tanto, la literatura del día refleja esa sociedad de bohemios, quienes se introducen en la lírica siguiendo las huellas, entre otros, de Enrique Murger (1822-1861). ”De un lado están los bohemios o ex bohemios, hijos del pueblo: Murger, Champfleury, Duranty. Del otro los grandes burgueses: los Goncourt y Flaubert. Las dos clases se denigran, se desprecian. Tanto Flaubert como los señores Huot de Goncourt eran consecuentes con su clase. Se distinguió, pues, entre un realismo popular, el primero en el orden del tiempo, y un realismo de burgués (’realismo burgués’ se prestaría a equívoco), primero en el orden de importancia 1. 

La inclinación hacia las cuestiones sociales y económicas se acentúa a diario. Se exhiben las pústulas de la sociedad y todas sus lacras; cuando la vida cotidiana no suministra motivos, se saca de la Antigüedad y del Oriente ejemplos inauditos de concupiscencia y de horror, proclives al naturalismo (en el teatro se utilizan cuentos de hadas para poder presentar trajes livianos y escenas más livianas todavía). Los poetas y novelistas no se muestran reformadores o censores, sino simples pintores; y detrás de toda esa 1 Thibaudet, Albert.  Historia de la literatura francesa» Desde 1789 hasta nuestros 

 dios.  Traducción del francés por Luis Echavarri. Buenos Aires. Ed. Losada, S. A., 1945; 2» ed., p. 315. 
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temática que, a veces, delata lo execrable, hay una luz de esperanza, de optimismo. No obstante se habla en tono de mofa de la "escuela del sano criterio" para calificar de insulsos y prosaicos a Francois Ponsard (1814-1867) y a los pocos poetas que, como aquél, procuran combatir las malas costumbres. ¿Pero a quién culpar las fechorías y la vocación de ascender económicamente de que da muestras la juventud francesa? El espíritu prosaico domina hace ya tiempo en el teatro, así como el materialismo y la sensualidad nerviosa en la novela; y sólo se harán más claros, más positivos y más triviales desde que las especulaciones felices y el afán brutal de goces materiales reinen sobre todos los ciudadanos. 

El cientificismo borra todo pesimismo basado en la filosofía de Arturo Schopenhauer (1788-1860). El optimismo del siglo xix se apoya en las teori

*

 

zaciones del positivismo de Augusto Comte (1798-1857) y en la filosofía idealista de los jóvenes continuadores de Jorge Guillermo Federico Hegel (1770’1831 )2. Augusto Comte eligió para su sistema filosófico el adjetivo: positivo que, "añadido al conocimiento, convertía al saber en auténtica ciencia, pues esa palabra no había sido elegida al azar (...)  Positivo designaba lo rea,l por oposición a lo quimérico; lo útil por contraste con lo inútil; la certeza como antagónica de la indecisión; lo preciso como contrapuesto a lo vago; lo positivo, a lo negativo; lo relativo, a lo absoluto. Luego, la metafísica, felizmente superada era un ’saber’ quimérico, inútil, indeciso y vago 

. de lo absoluto”3. Efectivamente, en literatura, la crítica determinista de Hipólito Adolfo Taine (1828-1893), se aplica en la  Historia de la Literatura Inglesa (1863), y el objetivismo, científico de Fustel de Coulanges (1830-1899), en  La ciudad antigua (1864); en fisiología, las leyes de la herencia de Claudio Bernard (1813-1878), marcan una tendencia que 

expresa un profundo escepticismo ante lo supranatural, una honda aversión hacia "lo místico” y una terrible preocupación hacia los valores materiales inmediatos, positivistas; aunque a Bernard se lo debe tomar con mucho cuidado. 

En otro aspecto, "el capitalismo financiero e industrial se desarrolla siguiendo las directrices trazadas tiempo atrás; pero debajo de esta superficie están ocurriendo cambios importantes, aunque por el momento no sean perceptibles. La vida económica alcanza el estadio del gran capitalismo y pasa de un ’libre juego de fuerzas’ a un sistema rígidamente organizado y racionalizado, a una tupida red de esferas de intereses, campos de acción, áreas de monopolio, comisiones, depósitos y sindicatos”4. 

Desahogada Francia por los beneficios obtenidos en la campaña de 

Crimea (1854), su poderío financiero vendrá a caer desengañado. En una época de poder monetario, el capitalismo domina la situación. El burgués, con su criterio realista, cuenta como única fuerza el dinero y la economía ordenada, La política se transforma en simple cálculo; la religiosidad se

■ ’’Jóvenes hegelianos”. Más tarde, sobre todo Ludwig Feuerbach (1861-1939) con su filosofía llena de un porvenir mejor. 

•  Estiú, Emilio. De  U 

 U txistw

 *

 i   fft ht filoiofU 

La Plata. 

Universidad Nacional de La Plata, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Instituto de Filosofía, 1964, p. 13. 

*  Hauser, Arnold.  Historic Socid ¿o l*  Litcréfxrá y d Artt,  Traducción: A. Tovar y F. P. Varas-Reyes. Madrid, Ediciones Guadarrama, 1964; t. II. pp. 402-403. 
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convierte en ecuación ventajosa; la metafísica es suprimida y la moral desaparece desvirtuada. El dinero está endiosado como único dinamismo posible, movilizador del mundo; vive su éxito presente. De todos los males, el Imperio parece el menor; pero éste, representado en la figura de Napoleón 111, puede derivar en anarquismo, como asimismo el burgués se inclinará al individualismo. El individualista, seguro en su presente éxito económico, afirma el libre albedrío y desecha toda abstracción de tipo especulativo para abismarse en lo concreto. Esta voluntad de emancipación y liberación contra toda sujeción a normas, esta escasez de idealismo trascendental y este ascenso de rango —indiferente a los medios puestos en uso— se reflejarán en el arte: un arte de acento semi-popular como es el arte burgués y como fue la campaña de Crimea. 

Al aparecer  Madame Bovary (1857), de Gustavo Flaubert (1821-1880), el gobierno la trató de insana, pues excedía los límites del decoro (después se retractó y el autor fue distinguido con la Cruz de la Legión de Honor);  Las flores del mal (1857), de Carlos Pedro Baudelaire (1821-1867), conoció el banquillo de los acusados. No se quiso dar permiso para la representación de  Lis leonas pobres (1858), de Emilio Augier (1820-1889), pero luego se permitió su representación a instancias del príncipe Napoleón III. Los literatos que se opusieron a la pasión creciente de especulaciones y a la caza insensata de riquezas recibieron apoyo, como sucedió con Ponsard, quien en 1853 luchó contra estos excesos de codicia en su drama  El honor y el dinero, y tres años después en su otro drama La Bolsa,  Napoleón agradeció por carta a éste y a Oscar de la Vallée por su obra  Los manipuladores de dinero (1857), estudios históricos y morales sobre los especuladores; en ese año se conoció, además,  Cuestión de dinero, de Alejandro Dumas (hijo) (1824-1895 )B. Y cabe recordar a Henry Bec-que (1837-1899), fecundo continuador y renovador de esta temática, sobre todo en su obra  Los cuervos (1882), que informa sobre los voraces hombres de negocio. 

Los periódicos encuentran en la política su atracción de venta y, más tarde, con afán de sensacionalismo, husmearán en la vida privada ae personajes conocidos, o convertirán en asunto de artículos de fondo las especulaciones de grandes empresas industriales o bancos. La competencia hace que las crónicas parisienses se conviertan en una colección de escándalos privados, y las aventuras de las mujeres venales constituyen una lectura favorita, sin que se respeten secretos particulares ni el decoro, ni detengan a los escritores las consecuencias desmoralizadoras. La literatura se halla unida a tal circunstancia por la complicidad del incipiente naturalismo. La ruptura de toda convención de reglas artísticas y de la moral en el arte estalla con el movimiento naturalista ya fermentado. La emancipación no conoce fronteras de sexo; por eso la mujer y sus problemas sociales son activos inspiradores de variadas inquietudes. El eco llega a los escritores de dramas y novelas: "Se hizo propagnada en pro del ‘movimiento feminista’, se enalteció el ‘amor libre’ y la ‘maternidad libre’ y se criticó acer-

 • Historia Universal.  Dirigida por Guillermo Oncken. Barcelona, Montaner y Simón, Editores, 1921; L XXXVI, p. 61. 
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feamente el matrimonio burgués y la ’doble moral’, que concede al hombre libertad sexual antes de casarse y exige de parte de la mujer virginidad al contraer matrimonio”6. Hay cierta simpatía por la prostituta, especialmente en los poetas franceses llamados decadentes. ’’Desde luego, es sobre todo la expresión de la rebelión contra la sociedad y la moral basadaj eh la familia burguesa. La prostituta es la desarraigada y la proscripta, la rebelde que se rebela no sólo contra la forma institucional burguesa del amor, sino también contra la ’natural’ forma espiritual. Destruye no sólo la organización moral y social del sentimiento, sino también las bases mismas del sentimiento” 7.  Sin embargo, esta liberación todavía continúa sin base sólida, por lo menos en el arte. 

Al iniciarse la Tercera República (1870), el “arte oficial (bajo la presión del naturalismo ambiente) se aventura en un realismo toscamente fotográfico, con las manifestaciones de ruralismo de un Bastien-Lepage, y con las grandes composiciones de un Roll, inspirándose en la vida de los obreros y en los conflictos sociales, pero manteniéndose en un tono convencional y ampuloso... ”8. Anteriormente, Napoleón III había sido derrotado por sus opositores, entre ellos León Gambetta (1838-1882), el más fogoso. No obstante, el mayor golpe asestado al gobierno Imperial procede de la guerra franco-prusiana (1870-1871), que se había ido incubando lentamente desde febrero de 1869 hasta ser declarada formalmente el 19 de julio de 1870, por medio de un documento que Lesourd, el encargado del gobierno francés en Berlín, presentó al canciller de la Confederación de Alemania del Norte. En este documento se señalaba la candidatura para el trono de España del príncipe Leopoldo de Hohenzollern, sobrino del rey de Prusia, como empresa dirigida contra la seguridad territorial de Francia. La seguridad necesaria para el avaro, quien ve disminuir su tesoro. La ambición burguesa más los principios liberales de la época que despertaron una fuerte agitación nacionalista, hicieron sucumbir a Francia9, que debió aceptar un armisticio firmado en Francfort el 10 de mayo de 1871. 

£1 sentimiento de liberación y de nacionalismo proclamó la unificación del país alemán en un  Reich,  bajo la hegemonía de Prusia, que en esos tiempos también custodia la unidad italiana. Por otro lado, se afirmó la promoción del proletariado. El arte bebe de estas fuentes; el período finisecular se las ofrece. Un período donde se encuentran las más variadas ideas, muchas de las cuales apuntalarán al siglo xx y sobrevivirán hasta nuestros días. La filosofía se generaliza increíblemente. ’’Ciertas obras seudocientíficas y con aspiraciones metafísicas podían ser leídas, durante 

*  Albrecht, He 11 mu th F. G.  Ttudtftciéj re  lé lit tré/gra 

 ácsát ti Nétgrélbéi»

 btstt HHtstros lláj, Dfl NátíarMhmo él Nforroméitticijiito,  Tucumln, Universidad Nacional de Tucumln, Instituto de Lenguas Vivas, 1954; cap. II. 

*  Hauser, Arnold. Ob. cit., p. 423. 

*  Guinard, Paúl.  Art* jréttch.  Traducción del original francés, inédito, por Manuel Sinches Sarto. Barcelona*Buenos Aires, Editorial Labor, 1931. p. 391. 

*  Esto por afuera; internamente Paris soporta, después del armisticio de Versalles (28 de 

•enero de 1871), una revolución organizada por elementos republicanos, socialistas y anarquistas (18 de marzo). Los insurgentes constituyeron un gobierno local llamado CessaM  át Pérht 

deseando transformar a Francia en una federación de comunas autónomas, de ahí que recibieron 

«1 nombre de comuneros. Luego de siete días de sangrienta lucha callejera, ios revolucionarios caen el 28 de marzo. La presidencia de la República es ssumida por Thiers en agosto. 
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ese período, por el profesor universitario o por el hombre de la callef ... J 

El alimento cientificista nutría en Alemania la triste fantasía de Haeckel» 

por ejemplof ... en Francia, Le Dantec representaba a la perfección el nuevo y renovado

*

r  modo de pensar 10. Al mismo tiempo, en Alemania se retorna a Manuel Kant (1724-1804); Francia adhiere el neokantismo» 

que influyó, por ejemplo, sobre Boutroux, Hamelin, Lachelier. En ese ambiente también se combate al cientificismo. El joven Henry Bergson (1859-1941), influido por el evolucionismo y biologismo de Heriberto Spencer (1820-1903), ofrece su tesis  Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia (1889). ”La ciencia retomaba contacto con la filosofía a. 

través del bergsonismo (que influía en biología, psiquiatría, sociología); el arte, consciente o inconscientemente, transitaba por los derroteros del nuevo modo de pensar11.  Los filósofos se dirigen hacia las nuevas ciencias que se desprenden de la filosofía, o sea, la psicología y la sociología» 

en un gesto positivista. 

La gran crisis económica sufrida en Francia entre los años 1874 a 

1880, a causa de la guerra franco-prusiana, descorre el velo que cubre todavía toda la fuerza social. Ayudada además por el pensamiento de Carlos Marx (1813-1883), para quien no son los movimientos ideológicos los. 

que originan la cultura y el progreso, sino los procesos y las fuerzas económicas que se manifiestan en luchas de clases. Ahora se está ante una verdadera  revolución social y se hace palpable aquello que señala Arnold Hauser12. La preocupación no ya de un individualismo13 que se vale de mil y una artimañas para llegar a destacarse de la masa, sino la de la masa proletaria que lucha contra el individualismo capitalista. La epopeya del obrero de París aparece en  La Taberna (1877) y la del minero del Norte en  Germinal (1885), las dos obras de Emilio Zola (1840-1903); la pintura de la gente humilde y desgraciada en  Humillados y Ofendidos (1866), de Fjodor Michailowitsch Dostojewski (1821-1881); el estudio de las masas en  Los tejedores (1892), de Gerhart Hauptmann (1862-1946). La vida de la gran urbe aparece como tema nuevo  (Grosstadtdich-tung —“Poesía de la gran urbe”—). La pintura consagró sus fuerzas al mundo de las máquinas y pintó  Los laminadores de hierro (1875), de Adolfo Menzel (1815-1905); Eduardo Manet (1832-1883) lleva la pintura al aire libre, a la vida de la gran ciudad, al paraje llamado  La Gre-nouillére,  muy frecuentado por bañistas y remeros. También en el campo de la plástica hay “una derecha moderada o conservadora, a la que perte-Estiú, Emilio. Ob. cit., p. 15. 

 11 Ibidem. 

 "S

 *

 suceden una serie de tesis célebres, que comienzan en 1872 con la de Fouillée y terminan en 1889 con la de Bergson. Renouvier les presta una eficaz ayuda. La elaboración de una teoría de la libertad psicológica contra el determinismo de la filosofía científica de los ingleses y de Taine demandó el principal esfuerzo de esta generación de filósofos después de 1870”. Thibaudet, Albert. Ob. cit., p. 348. 

u " . . . debajo de esta superficie están ocurriendo cambios importantes, aunque por el momento no sean perceptibles”. Cf. p. 15. 

u "Los poemas del individualismo volverán a crear el mundo social. Cuando el individuo muestra una fuerza que le impulsa a absorberlo todo, es porque necesita ser él mismo absorbido, porque necesita hundirse y anularse en la muchedumbre y en el Universo”. Faure» 

Elie.  Historia del arte. El Arte Moderno.  Traducción de Margarita Nellcen. Buenos Aircs„ 

Editorial Poseidón, 1944, pp. 12-13. 
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necían Degas y Fantin-Latour” y una ’’izquierda militada por Monet, Basilic, Renoir, Sisley y Pissarro”14.  El pintor se va convirtiendo en un hombre que sale a la calle o al campo con su mochila a la espalda como un soldado15,  o se inclina a ser un obrero por sobre todo16.  La música también se resuelve hacia lo popular, ”una música construida especialmente 

’para el aire libre’ ”17 y con deseos de fundar una Ópera Popular. La crítica literaria adopta el punto de vista de Juan María Guyau (1854-1888) expresado en su obra  El arte desde el punto de vista sociológico (1884-1888). Esta crítica sociológica autoriza como premisa inicial que el crítico deba sentir simpatía por la obra y por el autor; crítica que no llegará a 

conformar18. 

Pero este arte, para la masa contempladora, no cuaja; por el contrario se convierte en un arte para especialistas. Un arte encasillado para un grupo de artistas. Hay una impopularidad del arte nuevo que tergiversa su concepción, origen y finalidad. 

La finalidad del arte —proteica siempre, debido a la visión del mundo de cada época— proyecta su concepto: el arte no tiene como finalidad la practicidad que pretendía el positivismo, ni el utilitarismo marxista, ni el didactismo clásico. El nuevo arte revive la ironía; vuelca lo deforme, la irrealidad, la deshumanización; va hacia una purificación —busca lo inorgánico— y una renovación total; ruptura con la genealogía clásica, irreverencia para todo fin moralizador o didáctico, muestra su rebeldía a toda regla convencional; actitud de ’’arte por el arte” contra todo pragmatismo. 

El nuevo estilo, en suma, tiende:

1’, a la deshumanización del arte; 29, a evitar las formas vivas; 3

*

. 

 a 

hacer que la obra de arte no sea sino obra de arte; 49,  a considerar el arte como un juego, y nada más; 59,  a una esencial ironía; 69,  a eludir toda falsedad, y, por tanto, a una escrupulosa realización. En fin, 7

*

, 

 el arte, según 

los artistas jóvenes, es una cosa sin trascendencia alguna19. 

La creación estética se libera de toda moralidad. La música va no es a 

revelación religiosa; la contemplación artística no es un acto piadoso20. La volición es un acto de obligatoriedad, la moral es canon convencional; por eso el nuevo arte tiende a ser epicúreo, sensual y hedonista, en cuanto entendido también como contraposición a la filosofía del Pórtico. Surgen 14 Payró, Julio E.  El impresionismo en la pintura.  Buenos Aires, Editorial Columba, 1953; 2» ed. (Colección Esquemas), p. 36. 

ia González Porto-Bompiani.  Diccionario Literario.  Barcelona, Montaner y Simón, S. A., 1959; t. I, p. 271. 

ie Mauclair, Camille.  El impresionismo - Su historia - Su estética - Sus maestros. Venida 

directa del francés por Geo Dorival. Buenos Aires, Editorial Schapire, 1952, p. 160. 

17 Debussy, ¿laude.  Estudios críticos y un ensayo sobre Debussy.  Ensayo y traducción por Vicente Salas Viu. Buenos Aires, Lautaro, 1945, p. 72. 

11 "Los efectos sociales del arte son, a primera vista, cosa tan extrínseca, tan remota de la esencia estética, que no se ve bien cómo, partiendo de ellos, se puede penetrar en la intimidad de los estilos. Guyau. ciertamente, no extrajo de su genial intento el mejor jugo".  

Ortega y Gasset, José.  La deshumanización del arte y otros ensayos estéticos.  Madrid, Revista de Occidente, 1967. 9* ed., p. 15. 

M Ortega y Gasset, José. Ob. cit., p. 27. 

M "Kierkegaard fue el primero que afirmó frente al romanticismo que la experiencia religiosa y ética no tiene nada que ver con la belleza ni la genialidad, y que un héroe religioso es algo completamente distinto de un genio". Hauser, Arnold. Ob. cit., t. II, p. 450. 
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el vitalismo de Friedrich Nietzsche (1844-1900) y la filosofía de la vida, de Bergson, con su aspecto antitradicional. Además, Wilhelm Dilthey (1833-1911) presenta su obra en forma fragmentaria» lo que hace difícil articularla en sistema, cosa que rechaza ¿1 mismo, quien prefiere la actitud inquisitiva a la pretensión constructiva que muestran los grandes sistemas metafísicos. 

El pensamiento de Dilthey se encamina hacia una filosofía de la vida. 

Una filosofía ligada íntimamente a la psicología. La psicología de Dilthey es descriptiva. Y en otro campo, Bergson quien, como nadie, "influyó en el arte de su época: los paralelos del pensamiento bergsoniano con la obra de Proust, con la música impresionista y con ciertas derivaciones del impresionismo pictórico, fueron lugares comunes de la crítica. Sin embargo, en la obra de Bergson buscaríamos en vano los nombres de Gide, Valéry, Debussy o Ravel. Toma los ejemplos del arte clásico y romántico; en apariencia ignoraba al que, en parte surgía ante su propia mirada e influencia"21. Y aunque, a veces, cae en las redes del intelectualismo —crece lo antiintelectual—, aporta para la renacida metafísica una nueva visión: el conocimiento intuicional filosófico22. Y no debemos olvidar al médico austríaco-judío Segismundo Freud (1856-1939), quien rechaza a los  obje-tivistas y anuncia el psicoanálisis23. 

El año 1898 sacude la Historia con el caso  Dreyfus y la guerra hispanoamericana; dos acontecimientos de relevante importancia. Pero la complejidad del expuesto entramado histórico-cultural de fines del siglo xix obliga a una forzosa síntesis, próxima a la enumeración elemental y en ella lo estético se entremezcla con órdenes ajenos al arte propiamente dicho: a)  El gobierno anárquico de Napoleón III avanza hacia un derrumbe 

inevitable. Inclinación por el socialismo. 

b)  Incremento de temas sociales y económicos. Delatación de lo execrable, pero sin que deje de brillar una luz de esperanza. 

c)  Un espíritu de época prosaico, naturalista y especulativo. Afán de goces sensuales. 

d)  Marcada oposición entre el pesimismo-decadentismo-escepticismo 

y el optimismo-idealismo-cientificismo. 

e)  Búsqueda de lo sensacional. Realismo toscamente fotográfico y predicamento del naturalismo. Acentos costumbristas. 

f)  Sentimiento liberal y nacionalista. 

M Estiú, Emilio Ob. cit.. p. 27. 

■ Una afirmación que define a la ¿poca: "... un absoluto no podrá ser dado sino en una  intuición,  mientras que todo lo demás depende del  análisis.  Llamamos intuición a la 

 simpatía por la cual nos transportamos al interior de un objeto para coincidir con lo que tiene de único y por consiguiente de inexpresable". Bergson, Henri.  Introducción a la meta- 

 física y la intuición filosófica.  Traducción de M. Héctor Alberti. Buenos Aires, Ediciones Siglo Veinte, 1966, p. 16. 

• No todo lo que realiza el ser humano es físico y mecánico; a veces es movido por faenas extrañas a la conciencia. Hay una grao avanzada hacia el psicologismo, hacia la oscuridad y la irracionalidad. 
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g)  Un nuevo estilo del arte liberado de toda moralidad, de todo dogmatismo, de toda obligatoriedad. 

h)  Una filosofía de la vida ligada a la psicología. Separación de las ciencias. Conocimiento intuicional filosófico. Anuncios del psicoanálisis. 

El  affaire Dreyfus es uno de los procesos más célebres y de mayores consecuencias para la Francia contemporánea. La generación de 1885 se presenta como una promoción literaria muy especial. En ella figura un gran número de escritores israelitas; sin embargo, con esta misma generación recrudece el antisemitismo. En 1894, debido a este antisemitismo, verificadas ciertas indiscreciones en el Ministerio de Guerra, recaen sospechas en un oficial alsaciano, el único israelita de la oficina del Estado Mayor, el capitán Dreyfus, quien es condenado a pesar de sus protestas de inocencia. Tres años después, este caso atesora la atención masiva. Uno de los más activos planteadores de la revisión es el parlamentario Joseph Reinach y, por supuesto, los familiares del condenado. 

El  6 de noviembre de 1897, Gabriel Monod, profesor de historia, expone, en una carta a  Le Temps,  cómo llega a advertir en el veredicto un error judicial. Esta fecha enmarca la fase intelectual y literaria del proceso Dreyfus.  Emilio Zola, convencido de la inocencia de Dreyfus, entró en la batalla. Claudio Debussy (1862-1918), exaltado por un injustificable sentimiento nacional, toma el equivocado partido nacionalista. 

Derrotado Zola y los partidarios de la revisión el 4 de diciembre de 1897,  Le Figaro rompe con él. El autor de  Nana se ve reducido a publicar solamente, por el momento, folletos. Pero esto no es una rencilla entre Zola y la Cámara; por el contrario, se crean centros de intelectuales revisionistas, sitos en: la Escuela Normal, donde la influencia dominante la ejercía el bibliotecario socialista Lucien Herr, ayudado por Monod, Andler, Paul Dupuy; entre los jóvenes normalistas: Péguy, Langevin, Jean Perrin, Albert Thomas; entre los maduros: León Blum, Victor Bérard, equipo universitario que consigue derivar el proceso  Dreyfus y el movimiento ”drey-fusista” en el llamado "dreyfusismo”; el salón de Madame Strauss, hija de Halévy; el salón de Madame Arman de Caillavet. Estos últimos se convierten en centros de un dreyfusismo más mundano que doctrinario. 

El 13 de enero de 1898, Zola publica, dirigida al Presidente de la 

República, la carta  f’accuse en el periódico  L’Aurore.  Su éxito es rotundo. 

El dreyfusismo toma cuerpo con la fundación de la Liga de los Derechos del Hombre y del Ciudadano; se identifica, por ella, con los principios de la Revolución francesa, con la educación cívica y con la espiritualidad republicana: El proceso Dreyfus, que fructificó en victoria para los partidos y las fuerzas de izquierda, no fructificó igualmente para las ideas de izquierda, para la justicia social, los derechos del hombre, la democracia, el libre 

examen24. 

84 Thibaudet, Albert. Ob. cit., p. 36!. 
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 Hispanoamérica

En 1880, Hispanoamérica está dominada por un fervoroso espíritu de 

rebelión que necesita, para su eficacia y conservación liberal posterior, esquematizarse, encerrarse en formas salvadoras. El orden, para construir la felicidad material de los pueblos, se va a establecer en cada uno de los países hispanoamericanos. Saben que cuando el orden social sea más permanente, mejor se realizará la libertad del individuo. Se reúnen grupos de hombres, cuya meta es el orden y el progreso material de cada uno de sus países, formando las oligarquías que predominan en el último cuarto del siglo xix. Frente a ellas, Hispanoamérica es descubierta por segunda vez, ahora como fuente de materias primas y manufactura indígena barata, por la plutocracia internacional: ”el gobierno personal de un caudillo autoritario se convierte en el ideal del capital internacional” 25. 

Entre los años 1880 y 1900 parece surgir una Hispanoamérica nueva. 

La única libertad por la cual se lucha es la libertad por el enriquecimiento y el predominio material de los más diestros, tal y como se muestran las nuevas corrientes filosóficas. Salvo en Argentina y Uruguay, se polarizan las clases sociales. Nuevas ideas para Hispanoamérica, pero renacidas en Europa, bajo la actitud llamada neoimpresionista en el arte. Las ideas de Comte, Stuart Mill y Spencer, filósofos positivistas, aunque lejanas, son asimiladas por el espíritu hispanoamericano. Crecen las escuelas; se multiplican los ferrocarriles, los caminos y las industrias; se enseña el espíritu práctico de los pueblos sajones; la forma como triunfar en la vida, para llegar a ser el más apto en la lucha por el predominio de los más hábiles. 

’’Orden y progreso” es la consigna. Hay que entender: “culto de la eficacia económica en la libertad económica”, y sobrentender: “enriquezcámonos, y que el Estado y los asalariados nos dejen tranquilos”. £1 embrión de clase burguesa que proclama estas consignas recurre a la ciencia o más bien al cientificismo; se esfuerza por “saionizarse”. Hasta entonces los hispanoamericanos sólo eran sentimentales, decidores, ilusos y románticos, pero se toman realistas: los yanquis les enseñaron a vivir y a pensar [ .. . ] las intrusiones cada vez más frecuentes y brutales del imperialismo del dólar en Hispanoamérica, acababan por enfriar el celo de los neófitos26. 

Para los argentinos la filosofía positivista es un instrumento que detiene a las mentes absolutistas y tiránicas; para los chilenos facilita las ideas liberales; para los uruguayos, el positivismo se presenta como doctrina moral capaz de terminar con los cuartelazos y corruptelas; para bolivianos y peruanos, es una doctrina que habría de fortalecerlos; para los cubanos, es la doctrina que habría de justificar su afán de independencia frente a España. En Brasil el positivismo frenó dos fuerzas que se polarizan: la Iglesia y la masonería. En nuestro país, y más precisamente en

• Bazin, Robert.  Historia de la literatura americana en lengua española.  Traducción directa de Josefina A. de Vázquez. Buenos Aires, Ed. Nova, 1963, p. 221. 

— Idem, pp. 267-68. 
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Buenos Aires, "se constituye una clase media que, por una parte, pretende acceder al poder y, por otra, adopta una posición nacionalista hostil al capital extranjero. Un proletariado bastante numeroso, pero exclusivamente metropolitano —y por eso débil— origina la aparición de un partido 

•socialista que continúa dirigido por intelectuales y burgueses. Sólo, ante todo, el choque criollo con el inmigrante se hace evidente en la conciencia argen

*

tina  21. 

El arte selecciona sus contenidos que despiertan sentimientos de autonomía y de nacionalismo. Pero no es un nacionalismo restringido a la individualidad de cada país, sino hay un nacionalismo de tipo "continental ”. 

La cultura es el cordón que une a los pueblos de América. Es cuando se incuba la creación de una "literatura pura" y del "mito latino", obra del movimiento modernista-arielista (Rubén Dario-Enrique J. Rodó, sus máximos representantes). 

El movimiento literario, considerado como la "forma hispánica de la crisis universal de las letras y del espíritu que inicia hacia 1885 la disolución del siglo xix y que se había de manifestar en el arte, la ciencia, la religión, la política y gradualmente en los demás aspectos de la vida entera, con todos los caracteres, por lo tanto, de un hondo cambio histórico’’28;  

conocido en literatura con el "estrecho" nombre de modernismo, nace como autenticidad americana. Un movimiento cuya iniciación tiene en los cubanos José Martí (1853-1895) y Julián del Casal (1863-1893), en el mejicano Manuel Gutiérrez Nájera (1859-1895) y en el colombiano José Asunción Silva (1865-1896), su base sólida, y en la muerte de Rubén Darío (1867-1916), su conclusión. "En cierto sentido, el modernismo-arielismo señala el triunfo de la cultura en Hispanoamérica. Todos los escritores de este movimiento no sólo son hombres cultos, sino que consideran la cultura como bien supremo"20. Además, la única capaz de contrarrestar la quemazón del dinero y la fiebre capitalista. Por eso los escritores modernistas y arielistas, carcomida la carne corporal por el capitalismo intercontinental, son los encargados de elaborar la nueva imagen del alma hispanoamericana. 

Se trata del gran movimiento antirracionalista que produce agitación a fines del siglo XIX. Decadencia de la ciencia y de la lógica; glorificación del sentimiento, especialmente del instinto. Después de haber pasado por w Idem. p. 223. 

” ... la combinación de las ideas de Spencer con las de Marx va a dar origen a la corriente socialista, que surgió como consecuencia del progreso que en el campo de diversas industrias se hizo sentir en la Argentina. El principal exponente de este socialismo, resultado 

■de esa combinación, lo fue el fundador del Partido Socialista Argentino. Juan B. Justo (1865-1928) y José Ingenieros (1877-1925).” Zea. Leopoldo.  Uu níw r»  lbr

 * rc^mbic  t*  

 <1 siglo XIX.  La Plata, Universidad Nacional de La Plata, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Departamento de Filosofía. 1957. (Cuadernos de extensión universitaria.  

N« 2), pp. 47-48. 

M Onís, Federico de.  Antología Jo 1st foals afriols o HifMosKtricas (1882-1932).  

Madrid, Publicaciones de la "Revista de Filología Española”. 1934, p. 15. 

* Bazin, Robert. Ob. cit.. pp. 266-67. 
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el estimulo de Guyau, Hisptnoamérica se inspirará en el consorcio Boutroux y más aún en Bergson. Renán será también gran maestro, pero el Renán de ¿.’ovv/r á/r  La Juanita: el humanista30. 

Aparece una ’’aristocracia intelectual”, que diverge del pueblo y se caracteriza por un cosmopolitismo cultural y mental. Frente a ellos, el ’’telurismo” americano. Los prosistas son los acogedores más fervorosos, y en el teatro, en la novela y en el cuento prevalece la tendencia de situar la acción en tierras de América. Una tendencia hacia el llamado ’’americanismo”, o sea, hacia la temática continental y regional. 

El afán localista había concluido por trabar a poetas y prosistas en las notas menores del costumbrismo, afanados por captar los matices pintorescos del color local, que se confundían con la autenticidad definitoria de cada país31. 

El paisaje, los hombres, las costumbres, las tradiciones, los mitos y las leyendas, y aún las grandes preocupaciones políticas, inspiran en todos los pueblos de Hispanoamérica a sus poetas, como también a los novelistas y ensayistas que, de un modo u otro, comienzan su obra bajo la influencia del fecundo movimiento finisecular. 

Nuestra Argentina, durante el primer decenio del siglo XX, se ve sorprendida por la polémica que crean dos influencias: la corriente criollista contra el modernismo. Los relatos breves, que aspiran a impregnarse de esencias genuinamente americanas, entrañan dos actitudes: la idealización del gaucho y el seudotradicionalismo. Por otro lado, prospera la lenta decantación del sentimiento nativo y el aprendizaje de la técnica del cuento, todo lo cual abre insospechadas posibilidades. 

Las heterogéneas influencias (francesas, rusas, norteamericanas, inglesas) se funden en la afanosa asimilación de la técnica narrativa moderna puesta al servicio de tipos, conflictos y episodios de ambiente nacionaL 

Mientras, la mayoría de los poetas surgidos después de 1920 desdeñan lo demasiado humano y se dedican, unos, al ’’álgebra superior de las metáforas”, como dice José Ortega y Gasset; otros, principalmente al arte social, inspirado por el dolor, la rebeldía y la esperanza de los humildes. 

Estos últimos se reunirán en el grupo que en 1923 o 1925 se llama "de Boedo” y que tendrá como antagonista literario al grupo llamado "Florida”. 

Juan Carlos Dávalos (1887-1959) es uno de los primeros en sentir a 

los seres, cosas y paisajes que tiene en torno. De su Salta nativa no sale sino por excepción y nada le interesa que sea ajeno. Su obra principal es de narrador, pero ha descrito en unos pocos libros de versos, por ejemplo, tipos y costumbres de su provincia, ignorados hasta entonces en el resto del país. Pero Dávalos fiel al ancestro, hallará caminos expresivos acordes con el impresionismo. 

*• Idem. p. 268. 

n Ghiano, Juan Carlos.  Rubén Darío.  Buenos Aires, Centro Editor de América Latina» 

S. A., 1967. p. 8. 
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EL IMPRESIONISMO, MOVIMIENTO HOMOGÉNEO

Etenim omnes artes quae ad humanitatem pertinent 

habent quoddam commune vinclum et quasi cognatione 

quadam inter se continentur. 

 Marco Tulio Cicerón, 

(Pues todas las artes que conciernen a la cultura del 

hombre tienen un cierto vínculo común y están unidas 

entre sí por una especie de parentesco.)

El impresionismo capitalizó todas las manifestaciones del Arte. Si 

bien no alcanzó la masividad del Romanticismo, por ejemplo, cuando se pensaba a lo romántico; se vivía a lo romántico, y aun las esencias vitales se intuían a la romántica —’’¿Quién que Es no es romántico?”— el impresionismo no le fue en zaga32, como uno de los movimientos que más consolidó la solidaridad de las artes. ”Es, en verdad, sorprendente y misteriosa la compacta solidaridad consigo mismo que cada época histórica mantiene en todas sus manifestaciones. Una inspiración idéntica, un mismo estilo biológico pulsa en las artes más diversas. Sin darse de ello cuenta, el músico joven aspira a realizar con sonidos exactamente los mismos valores estéticos que el pintor, el poeta y el dramaturgo, sus contemporáneos”33. Efectivamente, del impresionismo podemos extraer los mejores ejemplos. Así, hoy se distinguen: un impresionismo pictórico (Claudio Monet, 1840-1926), un impresionismo musical (Claudio Debussy), un impresionismo literario (Edmond y Jules de Goncourt; 1822-1896 y 1830-1870), un impresionismo escultórico (Augusto Rodin, 1840-1917), y también, en cierta medida, un impresionismo arquitectónico. Y, por si esto fuese poco, como antes hemos dicho, un impresionismo a la italiana, un impresionismo a la alemana, un impresionismo a la francesa, etc. 34. 

Acentuó aquella época un fuerte predicamento por las analogías estéticas. Tal vez el romanticismo, o más el simbolismo, o quizá la influencia oriental y sus drogas ’’estroianas” 35,  o la clarividencia de un espíritu superior, renovador y prístino tuvieron la facultad de reconocer la hermandad del color, el aroma y el sonido. Una asociación de lo plástico con lo sonoro y el claroscuro, o de lo poético con lo sonoro, de lo plástico y lo cromá-aa ’’Cumplió la gran tarea de habernos devuelto a la verdadera línea nacional, y en este sentido hizo más que el romanticismo ... 

**

. 

 Mauclair, Camille. Ob. cit., p. 161. 

• Ortega y Gasset, José. Ob. cit., p. 16. 

•

* ” ... el movimiento impresionista, de neto cuño francés (aunque tuvo algunos precursores ingleses, alemanes, holandeses y españoles), se había difundido poco a poco { . . . ] 

hasta en la China y el Japón”. Payró, Julio E. Ob. cit., p. 8. 

M Al oeste de Greenwich el hachich o haxix, composición que causa una particular embriaguez. En Occidente, el cacto llamado peyote, del norte de México y sudoeste de la Unión, contiene mescalina que se puede reproducir sintéticamente y por el LSD —ácido lisérgico dieti-lamida—, un derivado de la ergotina. Se cree que esta droga pertenece a una categoría religiosa pues ’’introduce al que la ingiere en el  atirantando de la experiencia visionaria, y le infunde un 

 sentido de solidaridad con sus compañeros de culto,  con los seres ha man os en general y con 

 la natnraleta divina de las cosas".  (El subrayado es nuestro). Huxley, Aldous. ’’Drogas modeladoras de la mente humana”. (En: Veintiún Autores.  Aventaras de la asente.  Introducción por Mark Van Doren. Traducción de Francisco Delvalle. Buenos Aires, Editorial Peuser, 1964. p. 103).  
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tico. Mas esto no fue una transmutación, simple recurso estilístico, sino Es una cooperación, más aún, un fundirse3*.  Es la Naturaleza, donde: Como alargados ecos pronto se corresponden 

en una tenebrosa y profunda unidad,  

enorme cual la noche y cual la claridad,  

perfumes y colores y sones se responden37. 

Movidos también por estas últimas afinidades y en otra reacción contra el positivismo en danza3*,  las diversas manifestaciones del Arte se unieron en una correspondencia total. Pero así como se concretó una estrecha vinculación, también existió libertad y variabilidad de temas y recursos dados por la individualidad creadora, pues el impresionismo, liberalísimo, no impuso jamás ataduras de preceptivas clásicas o de cualquiera otra grave influencia, sino dejó libre curso a la espontaneidad, la improvisación, la antiintelectualidad; muy explotadas, entre otras causas, por haberse emancipado el creador del público lector. La lectura, la exposición pictórica y escultórica, la atención musical se habían contraído a un público selecto39. 

Las bellas composiciones eran gustadas e interpretadas por reducidos grupos de artistas, mientras el gran público, no preparado todavía para esa forma renovadora, permanecía indiferente —no le senda de nada el academismo tradicional— y repulsivo —no podía interpretar lo contemplado. 

Esa correspondencia de las artes estaba acordada por la consustanciación de espíritus homogéneos y su agrupamiento informal. El café  Guerbois era un recinto donde se encontraban los pintores Manet, Edgar Degas (1834-1917), Henri Fantin-Latour (1836-1904), el fotógrafo Nadar, el músico Edmond Maitre, los escritores Emilio Zola, Zacharie Astruc (que pintaba y modelaba como aficionado), Louis Duranty; el grabador Brac-quemond, primer descubridor en Francia de la belleza de las estampas japonesas. Se fundó la llamada Sociedad Anónima de Artistas Pintores, Escultores y Grabadores, que organizó una muestra —15 de abril hasta el 15 de mayo de 1874— sufragándose los gastos mediante el dinero de un pozo común. La asistencia de espíritus semejantes en las reuniones producía el contagio de sensibilidades, no escapando la influencia de unos a otros. Reuniones efectuadas no por azar, ni por amistad entre artistas, aunque las hubo; sino porque coincidieron en reflexiones de este tipo: Conozco demasiado bien la teoría del librecambio en el arte y lo que ha aportado da resultados apreciables40. 

M Una nota sugestiva es recordar el concepto de  naturaleza en que creía el siglo XVIII: los vínculos comunes a la humanidad toda, los que unen a todos los hombres y a éstos con la naturaleza exterior. 

K Baudelaire, Charles. ’’Correspondencias”, 2

*  cuarteta traducida por Battistessa, Ángel J.: "Trayectoria humana e itinerario poético” (En:  Cuadernos del Idioma.  Buenos Aires, Editorial Codex, S. A., 1964, año II, n

*  5, p. 60). 

a El impresionismo es considerado además como una protesta, un síntoma psicológico, no una escuela. 

•  "El impresionismo, incluso, no tenía un carácter plebeyo que pudiera enajenarle el público burgués; es más bien un ’estilo aristocrático’, es elegante y espiritual, nervioso y sensible, sensual y epicúreo, encaprichado con lujos y rarezas, que partía de estrictas vivencias personales, de experiencias de la soledad y el aislamiento, y de sensaciones de nervios y sentidos superrefinados”. Hauser, Arnold. Ob. cit., t. II, p. 412. 

•  Debussy, Claude. Ob. cit., p. 118. 
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Asuntos y motivos eran explotados en común por todas las artes; no 

interesaba la fuente originaria de donde la unanimidad saciaba su hambre; la diferencia radical y única se debía al tratamiento estético de cada individuo en cada especie artística. 

Stéphane Mallarmé (1842-1898), con su égloga  L’ Aprés-Midi d'un Faune (1876), que presenta imágenes desprovistas de toda ligazón lógica evocadoras de impresiones, inspiró a Claude Debussy el preludio que lleva el mismo título (1892), obra maestra del impresionismo musical. Lo mismo sucedió con las  Fétes Galantes (1869), de Paul Verlaine (1844-1896), ilustradas por Renoir y que dio las  Fétes Galantes (1882), de Debussy: 

“el creador del impresionismo sonoro fue un  literato en música"  Ricardo Strauss (1864-1949) inspiró su música sobre los escritos nitzscheanos y a uno de sus poemas sinfónicos tituló con la obra homónima  Also Spracb Zarathustra (1883), de Friedrich Nietzsche. 

En otro tipo de correspondencias, la genial pluma de Carlos P. Baudelaire inscribe, en 1863, para el cuadro  Lola de Valencia,  de Eduardo Manet, una cuarteta que termina con estos dos versos

*

:

mas centellear en Lola de Valencia yo veo 

inesperado hechizo de joya rosa y negra41

 42. 

Rainer María Rilke (1875-1929) hizo un estudio a propósito del escultor Augusto Rodin. El literato Romain Rolland (1866-1944) expresa que “En vez de amalgamar timbres para obtener efectos de masa [—al hablar del músico Debussy—] escinde sus diversas personalidades o las alía delicadamente sin alterar su naturaleza propia. Como los pintores impresionistas, pinta con colores puros, mas con tan delicada sobriedad, que cualquier rudeza desentona como una estridencia’’43.  En pintura,  Las Baigneu-ses de Renoir “divagan en ciertos poemas de Mallarmé como las bailarinas de Degas al ritmo de algunas de sus frases, y a medida que las pretensas oscuridades de Mallarmé se disuelven a la luz de la crítica imparcial, se comprende por qué ese poeta misterioso —como Zola y más que los Goncourt—, fue el amigo y el defensor de los impresionistas’’44.  Edgar Degas (1834-1917) atendió al análisis psicológico como Flaubert y los Goncourt, además, su obra modernista entraña la visión, a la vez, desencantada de Joris Karl Huysmans (1848-1907) e idealista de Mallarmé. También el realismo nervioso de Manet recuerda el arte de los Goncourt. Li plástica resultó una forma nueva y deslumbrante por la pintura y por las ondulaciones sonoras, que pueden sugerir una figura. Augusto Rodin “es pintor antes que nada[ . . . ] Todas las palpitaciones y todos los sobresaltos interiores de la vida expresiva componen una ondulación sonora que la luz recoge en la superficie de la forma, para hacerla vibrar como hacen vibrar 41 Idem. p. 14. 

41 Baudelaire. Charles.  Lm florts ¿ti 

Traducción y prólogo de Nydta Lamarquc. 

Buenos Aires, Editorial Losada, S. A., 1965, p. 216. 

« Citado por Gatti, Guido M. "Impresionismo” (En: González Porto-Bompiani. Ob. cit., p. 287). 

44 Mauclair, Camille. Ob. cit., p. 112. 
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los dedos una cuerda; y la danza introduce en esta ondulación sus estremecimientos musculares y los gemidos de la música la convulsan en lo más hondo”44. 

Esta serie de datos ejemplificadores corrobora toda razón sobre la 

existencia de un sinfronismo artístico, dado por una coincidencia de estilo» 

de módulo, de conciencia, de espíritu de época entre artistas contemporáneos, a pesar de la individualidad o la fuerte personalidad de los mismos. 

Hubo comunión en la valoración estética46. 

Ahora es necesario que atendamos por separado a cada una de las 

especies artísticas, comenzando por la pintura, por mérito al derecho de prioridad en la adopción de la terminología. 

 La pintura impresionista

En la Francia de 1861, el pintor Eduardo Manet exhibió, por primera vez en el Salón, los retratos de sus padres y  El Guitarrero.  Estas telas fueron bien recibidas por Théophile Gautier (1811-1872) y recompensadas por el jurado. En él se notó una acentuada originalidad. El 1*  de marzo de 1863, el mismo Manet inauguró una exposición individual en la galería Martinet, presentando catorce cuadros, entre ellos una composición titulada Concierto en el jardín de las Tullecías,  que impresionó particularmente a Claudio Monet (1840-1926) y a sus compañeros. En ese año, el emperador Napoleón III, movido por razones políticas —busca de popularidad, actitudes de apariencia liberal y personales e intriga de corte— quiso contrariar al conde Nieuwekerke, severo superintendente de Bellas Artes y primer responsable opositor de artistas independientes, y ordenó que todas las obras de arte, excluidas del cotejo oficial por los jurados del Instituto, fueran mostradas al público, en una exposición colectiva, efectuada en una sala especial, llamada el Salón de los Rechazados  (des Refuses).  El experimento no se repitió. Pero, desde entonces, quedó constituido un movimiento. Una de las obras:  Déjeuner sur l’herbe,  de Eduardo Manet, despertó profunda admiración y sorpresa, a pesar de que fue pintada en el taller y tenía un fondo convencional. La prueba de admiración fue dada por Monet que, en 1865, pintó en Chailly, en la selva de Fontainebleau47, al aire libre y del natural, un cuadro titulado  Almuerzo campestre,  homónimo del de Manet. 

En el Salón de 1866, fueron aceptados Manet y Monet. El primero, expuso Auges au tombeau du Christ y  E’pisode d’un combat de taureaux-,  descontento de esta última tela, recortó el torero muerto del primer plano, llamado después  Homme mort\ el segundo, expuso  La Dome en vert y su pincel estaba llamado a no ser olvidado. Después de 1866, los pintores parisinos se

® Faure, Elie. Ob. cit., p. 421. 

M "Todas las sensibilidades de una época encaminan se hacia una misma meta invisible; perciben relaciones que otra época no percibiría, y edifican sistemas que satisfacen sus deseos más fuertes y más hondos. Así es como se ha de comprender la unión interna, espontánea y necesaria de un Fidias y un Platón, de un Giotto y un Dante, de un Rembrandt y un Spinoza, de un Le Nótre y un Descartes, de un Courbet y un Auguste Comte". Faure, Elie. Ob. cit., p. 20. 

33 Cerca de allí, en la aldea de Barbizon, en la misma selva de Fontainebleau, al sur de París, se ubicaron los pintores de actitud realista. Entre otros, Gustavo Courbet (1819-1877 > y Juan Francisco Millet (1814-1875). 
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reunían en el café  Guerbois del barrio de Batignolles, reuniones bautizadas de  Ecole des Batignolles\ también trabajaban en el lugar llamado  La Gre-nouillére,  ya descripto más abajo. 

En 187448, por iniciativa de Monet, Renoir, Alfredo Sisley (1839-1899), Camille Pissarro (1830-1903), Degas y Berthe Morisot (1841-1895) se fundó una Sociedad 49,  que organizó una muestra con la cual estamos ante el primer Salón del impresionismo. Se eligió como lugar para la exhibición de las composiciones un local que el fotógrafo  "chez Naaar”  había desocupado, situado en el N9 35 del Boulevard des Capucins, en la esquina de la Rué Daunou, centro de París. Se formó un grupo de treinta expositores que reunieron alrededor de 165 obras. Entre los concurrentes figuraron: Paúl Cézanne (1839-1906), Degas, Armand Guillaumin (1841-1927), Monet, Berthe Morisot, Pissarro, Renoir, Sisley, y el cuadro que más repercutió y hasta enfureció al público fue  Impression: au soleil levant, o Impression, Soleil levant,  o, simplemente,  Impressions {Impresión: salida del sol),  que había pintado Claudio Monet, en 1872, en El Havre, ’’para registrar un extraño efecto de luz que observó en la embocadura del Sena a la hora que, taladrando una densa cortina de niebla azul que esfumaba todas las formas, la roja bola del sol surgía apenas por encima de un horizonte desvanecido y se reflejaba en el agua del río, agitada por el paso de unos botes”50. 

El título de la obra fue aprovechado para originar un término ordenador y asociador: ’’impresionismo”. Los muchos que se han ocupado de este término no consiguen ponerse de acuerdo en cuanto a la precisión de su origen. 

El vocablo lo originó la obra de Monet y, además, la exacta designación sería  "cromatismo (la verdadera nomenclatura en lugar del término por demás vago de impresionismo)” 51. 

El crítico Leroy fue quien, inspirándose en el cuadro de Monet — Impression, Soleil levant—, tituló un artículo crítico de aquella exposición de 1874  Exposition des impressionistefi2. 

Para otros, el público mismo, en su indignación, creó espontáneamente la palabra ’’impresionismo”, inspirado en el título del estudio de Claude Monet:  Impresión.  Quede sentado, pues, que la palabra nació del título del cuadro de Claudio Monet,  Impressions,  pero el ’’alegato de Louis Duranty,  Les peintres impressionistes (1878), fijó oficialmente esa designación” 58. 

Con esta palabra se dio nombre al movimiento pictórico más interesante de la época finisecular y al de mayor intensidad y repercusión, en cuanto a conmover las bases estáticas de la plástica. 

u Para Camille Mauclair: ”en el Salón de 1867, donde un sol poniente de Monet —intitulado  Impressions— produjo escándalo”. Ob. cit., p. 22. 

*• Q. p. 26. 

•  Payró, Julio E. Ob. cit., p. 45. 

■x Mauclair, Camille. Ob. cit., pp. 59

*

60; 

 o sino 

 ¿t U numcb

 *

 (con-

servemos este nombre ya consigrado) ”; p. 64. 

n González Porto-Bompiani. Ob. cit., p. 268. 

•  Alonso, Amado y Lida, Raimundo: ”E1 concepto lingüístico de impr

*

esioaismo'  (En: 

Bally, Charles; Richter, Elise; Alonso, Amado y Lida, Raimundo.  El impresionismo en el 

 lenguaje.  Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Instituto de Filología, 1956, p. 127.  

(Colección de Estudios Estilísticos dirigidos por Amado Alonso, t. II). 
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En síntesis la problematización que el impresionismo aportó al arte radica en:

a)  Una ruptura del mito que cree indispensable en el cuadro la imagen fijada y estática. 

b)  Una ilusión óptica que da juegos de apariencias: un traje blanco detrás de una celosía se ve rayado; un caballo blanco bajo una fronda aparece como verde. 

c)  La pérdida de las líneas definidas y perfiles netos por el esfumado y los matices. 

d)  El olvido de la esencialidad permanente de seres y cosas que fija el pincel, por el del la instantaneidad de la mirada que lo capta. 

e)  Los juegos de luces que deforman aparentemente en un momento 

lo que las cosas y los objetos son permanentemente. 

f)  Un dinamismo —al parecer imposible para la plástica— que intenta conferir la ilusión de movimiento en lo que se reproduce, por naturaleza, estáticamente. 

Este movimiento pictórico que irrumpió en el último cuarto del siglo pasado tuvo sus lógicos antecedentes, dispersados en varias partes del mundo y asimilados por Eduardo Manet, su vago iniciador; Claudio Monet, su doctrinario iniciador, y todos sus compañeros de época. Varios son los pintores que, por ciertas actitudes empleadas en sus telas y que luego serían imitadas, colaboraban a cualificar un breve e intenso movimiento. Tiziano (1490-1576), Veronés (1528-1588), Velázquez (1599-1660), Ver Meer 

de Delft (1632-1675) lograron exquisitas armonías mediante yuxtaposiciones de tonos que provocaban las ’’mezclas ópticas”; también intuyeron lo mismo Watteau (1684-1721), Gainsborough (1727-1788), Goya (1746-1828). Velázquez y Goya enseñaban además a aclarar la paleta, (luminosidad y movimiento), e inspiraban aversión a lo convencional y a lo rígido. 

La ciencia auxilió al arte mediante la aparición de experimentos físicos. Los pintores abordaron el  Manual de óptica experimental para uso de los artistas y los físicos (1821), del miniaturista y físico francés Charles Guillaume Alexandre Bourgois (1759-1832) y otros de sus trabajos acerca de los colores producidos por la refracción de la luz; asimismo, la óptica (1704), de Newton;  La ley del contraste simultáneo de los colores (1829), de Chevreul; el  Manual de óptica fisiológica (se publicó en alemán en 1854 y en francés en 1864), de Helmholtz, fueron largamente consultados. 

La influencia de la estampa japonesa, cuya difusión en Francia se facilitó, a partir de 1868, por la Revolución que transformó al Japón en sentido europeo, junto con los pintores y grabadores orientales Toyokuni, Hiroshige y Hokusai, quienes acertaron en reunir en una sola imagen cien mil impresiones dispersas de un extremo a otro del día —de ahí la ’’pintura en serie”— produjeron la atención francesa. Después Monet pintará ’’horas” en lugar de pintar, cada vez, una ’’hora eterna”, como dijo Renoir54. 

** Citado por Georges-Michel, Michel.  Pintores 7  escultores que conocí (1900-1942).  

Traducción del francés de Blanche F. Irihaxren. Buenos Aires. Editorial Victor Leni, 1945, p. 103. 
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Desde Inglaterra fueron traídos a Francia los procedimientos de los paisajistas ingleses: Richard Parkes Bonington (1801-1828), y William Turner (1775-1851), además de los de Constable (1776-1837), y Lawrence (1769-1830). Eugenio Delacroix (1798-1863), a través de un viaje a Londres, volvió admirado y dispuesto a poner en práctica las enseñanzas recibidas. El aporte del maestro romántico fue aprovechado por los holandeses Johan Barthold Jongkind (1819-1891) y Vicente Van Gogh (1853-1890). 

De Alemania llegaron cuadros históricos impresionistas:  La mesa redonda de Federico 11 en Sanssouci,  (1850),  Concierto de flauta en Sanssouci,  (1852), etc., de Adolfo Menzel. 

La corriente española, que representa la transición entre Delacroix y Manet, entró a través del colorista Dehodencq, quien pasó varios meses en Andalucía, inspiradora de encantadoras escenas de costumbres. 

Entre los precursores franceses, Claude Lorrain o Gellée (1600-1682) 

—continuador de Jean Foucquet (1415-1480)— dio predominio a la luz. 

Por igual razón cuentan Ruysdael (1628-1682) y Poussin (1594-1665). 

"Con respecto al dibujo, los temas, el realismo, el estudio de las costumbres, la manera de comprender la belleza y el retrato, el impresionismo se refiere a los maestros franceses de antaño, principalmente a Largilliére, Chardin, Watteau, La Tour, Fragonard, Debucourt, Saint-Aubin, Noreau y Eisen”65. De Lorrain y Turner se ha dicho que practicaban "la estética de la ventana abierta”. 

Ya en los umbrales del movimiento y en la formación de los impresionistas, tiene no poca importancia las lecciones recibidas por Claudio Monet del maestro suizo Charles Gabriel Gleyrc (1808-1874), en cuyo estudio surgió la amistad de los pintores que habían de formar con Monet el núcleo de la escuela del aire libre, la "pintura al aire libre”, o  pie in air. 

Después de esto comenzó la etapa de difusión. Surgió un vasto número de imitadores, continuadores del movimiento que fue intensísimo en la misma medida que efímero. Así en Alemania, Max Liebermann (1847-1935), jefe de la reacción contra el academicismo de la escuela de Dussel-dorff y el gusto alentado por el emperador. A su alrededor Gothardt Knehl y Karí Koepping. En Noruega, antaño Carl Larsson y Skredsvig, hogaño Diriks. En Dinamarca, Peter Severin Krojer (1851-1909). En Bélgica 

(donde llegó gracias al griego Pericles Pantagis hacia 1870), Van Ryssel-berghe, Emile Claus, Verheyden, Heymans, Willaert, Verstraete, Vytsman, Baertsoen, Morron, Anna Boch y el pintor de máscaras dramáticas James Ensor. En Suecia, Anders Zorn (1860-1920). En España, el vasco Dario de Regoyos (1857-1913), Joaquín Sorolla (1863-1923), Bastida y Zuloa-ga. En Italia, Segantini (1858-1899), Boldini; pero los italianos también tuvieron una manera distinta de entender o representar la pintura, en cada lugar: por eso cada región de Italia se agrupó particularmente; en Toscana, los  Macbiaioli (Fattori, Signorini, Lega, Cccioni, etc.); en Ná-

■ Mauclair, Camille. Ob. cit., p. 21. 
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poles, los  Gigant i (Morelli, Palizzi, Toma); en Lombardia, los  Scapigliaii 

—los "despeinados”— (Armando Spadini, 1883-1925; Antonio Mancini, 1852-1930). 

En America y en Inglaterra, John Lewis-Brown, Dannat, Alexander, 

Sargent, Besnard. Muchos de Glasgow, Baltimore y Londres, como Lionel Walden, Friesecks, Morrice. En la Argentina (introducida la técnica impresionista por Martín A. Malharro en 1902), Pío Collivadino, Faustino Brughetti, Fernando Fáder, Enrique Prins, Ernesto de la Cárcova, Bernal-do G de Quirós. 

Pero Francia, traspuesta la mudez de la sorpresa, reaccionó airada. En 1886, se realizó la última muestra colectiva del impresionismo que llevó el título de Octava Exposición de Pintura. En ella participaron Georges Seurat, Paul Signac, Lucien Pissarro, Paul Gauguin, Emile Schuffenecker, Odilon Redon, Mary Cassat y otros; la misma se inauguró el 15 de junio, en el local de la Rué Laffitte. 

En esta exposición aparecieron bien delimitadas las particularidades de un nuevo movimiento pictórico, el "neoimpresionismo" o divisionismo científico,  caracterizado por la búsqueda intensa de luminosidad, la supresión de toda mezcla sucia, el empleo de los colores puros, el uso de la división metód'ca, la adopción del  puntillismo —pointillement— (el "divisionismo” italiano), o sea, repartición de los tonos por pequeños toques, todos de igual tamaño y de forma esférica a efectos de hacerlos actuar por igual sobre la retina. 

El impresionismo pictórico fue ante todo una renovación técnica. Una captación del instante fugaz, el efecto momentáneo y pasajero. "Eludió, pues, la pintura religiosa, mitológica o histórica y se limitó a cultivar cuatro géneros: el paisaje, la naturaleza muerta, el retrato y el cuadro de costumbres”56.  Utilizó los colores puros (los del arco iris o los del espectro solar o los del prisma); dio predominio a los efectos luminosos: "El personaje principal del cuadro es la luz", decía Manet57. La idea de distancia, perspectiva y volumen estaba dada por los colores más oscuros o más claros. 

Aspiraron a la utopía de pintar los colores como separados de las formas. 

Sustituyeron la "belleza" por el "carácter". "En vez de pintar los objetos como se ven, se pinta el ver mismo. En vez de un objeto, una impresión, es decir, un montón de sensaciones"58. Se los contrató con el pretexto de que ignoraban el dibujo, aunque luego se alabó su dibujo para insultar a sus herederos58. El procedimiento típico con que debería estar hecho el cuadro aparecía compuesto de pinceladas cortas y, por lo común, encorvadas a semejanza de comas o barridas. 

El aspecto de rechazo del movimiento impresionista puede ser formulado así:

. . . reacción contra el espíritu greco-latino y la organización escolástica de la pintura después del segundo Renacimiento y la escuela francesa de Fon-

•  Payró, Julio E. Ob. cit., p. 45. 

w Citado por Mauclair, Camille. Ob. cit-, p. 35. 

•  Ortega y Gasset, José. Ob. cit., p. 203. 

•  La reacción antiimpresionista más fogosa da lugar, entre 1910 y 1920, a la crisis del cubismo, esfuerzo de reconstrucción abstracta del mundo por el espíritu. 
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tainebleau, el siglo de Luis XIV, la Escuela de Roma y el gusto consular e imperial. A esta reacción se agrega otra: la reacción del impresionismo, no ya solamente contra los temas clásicos, sino también contra la pintura negra de los pervertidos del romanticismo60. 

Siendo un arte de espontaneidad e improvisación, el impresionismo 

desecha las aportaciones de la memoria y del saber racional, para mostrarse antiintelectual. También proceden a la yuxtaposición de elementos para lograr la mezcla óptica en el espectador, creando luces coloridas o colores-luces. 

Dentro del mismo movimiento se ha hablado de un Manet, indicándolo como realista romántico del impresionismo; de Degas, representante de un impresionismo psicológico; de Monet, considerado lírico panteísta; de Renoir, pintor de un impresionismo poético. O asumiendo características particulares como la sonoridad de Monet, el contraste de Renoir, la factura por pinceladas menudas de Cézanne o Camille Pizarro. 

 La literatura impresionista

A la crítica literaria le cupo el privilegio de trasplantar el término 

’’impresionismo” a la literatura61.  Ferninand Brunetiére (1849-1906), en 1879, publicó en la  Revue des Deux Mondes un ensayo titulado  L’impres-sionisme dans le roman (”E1 impresionismo en la novela”) —más tarde recogido en su libro  Le roman naturaliste (La novela naturalista,  1883)—, a propósito de la novela de Alphonse Daudet (1840-1897)  Les rois en exil (Los reyes en el exilio,  1879), donde calificó a éste de ’’impresionista en la novela” 62.  Las cualidades que hicieron brotar esta opinión de Brunetiére fueron: Primero, abrir los ojos y acostumbrarlos a ver la  mancha y acostumbrar a la vez la mano a dar para el ojo ajeno ese primer aspecto de las cosas 

[ ... ] En segundo lugar asir lo inasible y, en una impresión fugitiva, desenredar una a una las sensaciones elementales que concurren a formar y producir la impresión total.. . 63. 

Pero es de hacer notar que las características primordiales destacables Kara agrupar a los escritores en la tendencia impresionista parten de los ombres considerados naturalistas, realistas, o bien, de aquellos de un naturalismo realista o de un realismo naturalista. No por eso olvidamos a todos los literatos —desde Homero hasta el presente—, que presentaron simples notas o algunos recursos estilísticos, considerados hoy de cuño impresionista. Pero si tomamos esta referencia como base no podríamos hacer diferenciación, en cuanto al estilo, de escuelas, ni de movimientos; por

•° Mauclair, Camille. Ob. cit., pp. 16-17. 

"Y como el impresionismo nació del mismo movimiento de ideas creador de la novela naturalista y la literatura impresionista de Flaubert y los Goncourt, y como se mantuvieron estrechas relaciones y una común defensa entre estos hombres, las ideas modernistas de Edouard Monet se aplicaron rápidamente al comentario de los libros relativos a las costumbres y cosas actuales". Camille Mauclair. Ob. cit., p. 131. 

M Alonso, Amado y Lida, Raimundo. Ob. cit., pp. 140-141. 

• Idem, p. 141. 
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esto, es necesario atender a todas las exigencias del impresionismo y calificar de impresionistas a los que solamente puedan responder a todos estos requisitos (como luego se verá» Dávalos es instrumento de ilustración y de ninguna manera lo denominaremos escritor impresionista). 

Entre los creadores franceses de entonces no había extralimitados fan-tasistas ni aventureros imaginativos. Nada de invención ni fantasía. Daudet y los Goncourt tenían la necesidad de apoyarse continuamente en la realidad, en sus historias personales» en la de sus amigos y de sus parientes, o extraían el brebaje creativo de cronistas noveleros. La mayor parte de las novelas de Daudet llevaban de subtítulo —esto nos da la pauta—  Costumbres parisienses.  La caricatura y los cuadros de costumbres adquirieron una importancia inusitada; todo contribuyó a ello: la relativa libertad de la prensa, el creciente antagonismo entre artistas y burgueses, la influencia costumbrista del español Mariano José de Larra (1809-1837), etc. Las novelas nacieron del  Journal (Diario), que incluía historias verdaderas, extraídas del diario vivir (el heredero notable es el cine neorrealista italiano, nacido como una consecuencia económica de la segunda Gran Guerra o como una innovación del cine contemporáneo). 

... la novela realista de los Goncourt podría llamarse también realidad novelada (...) nada es inventado, y tenemos la clave de todos los nombres (...) Los Goncourt, por sus novelas y por las anotaciones del  Diario,  

preparatorias de las novelas, cuentan mucho en la historia del estilo04. 

Se buscó la expresión nueva, breve y ágil; había horror a las frases hechas, quitar pedantería desechando su seriedad, esto es, la ’’escritura artística” o  écriture artiste,  también “estilo artista”:

La característica de los Goncourt, su influencia más profunda, fue la creación del estilo "Impresionista", llamado todavía "estilo artista". Trataron de comunicar a la expresión la emoción sutil de la impresión. A ese único afán sacrificaron la gramática, el purismo y la eufonía. Supliendo las palabras incoloras inexpresivas, exigidas por la antigua regularidad de la construcción gramatical, eliminando todo cuanto no fuere más que articulación de la frase, y signo de referencia, llegaron a dejar únicamente yuxtapuestos los términos sugeridores de sensaciones, como en una especie de 

"puntillado". Este estilo es muy artístico y a menudo demasiado atormentado, demasiado refinado: pero resulta también, a menudo, de una intensa y original precisión64. 

Daudet y los Goncourt fueron los que más vertían en sus novelas 

las notas que llenaban sus montones de cuadernos. 

Otro notable ejemplar de la novela impresionista es el protagonista de  A rebours (Al revés,  1884), Joris K. Huysmans. Vive en una torre, cuya sala tiene la semejanza de un camarote de vapor; instalado en una habitación en forma de celda de monasterio, en donde hay un “órgano de Thibaudet, Albert. Ob. cit., p. 316. 

• Lanson, G. y Tuffrau, P.  Manual de Historia de la literatura francesa.  Traducción por Juan Petit. Barcelona, Editorial Labor, S. A., 1956, p. 619. 
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licores”, cree oír sones de clarinete bebiendo Curagao, sones de oboe bebiendo Kunmel, sones de flauta bebiendo Anisette y toques de clarín bebiendo Kirsch; puede ejecutar para sí toda una composición orquestal bebiendo un poco de este, ese o aquel licor. No tenemos noticia sobre el término que la ciencia haya impuesto a este fenómeno, en caso de haber aparecido. 

El fenómeno de Arthur Rimbaud (1854-1891), poco común pero normal, 

a propósito del soneto "Vocales”  (V oyelles,  publicado en 1883), es el de la  audición coloreada^.  También el fenómeno de Carlos P. Baudelaire, a través de "Correspondencias”  (Correspondances,  1857), conocido como seudocromoestesia?1 .  Estos fenómenos son de sesgo impresionista. 

Es sabido que tanto Baudelaire como Rimbaud fueron generadores 

del simbolismo, el cual, no en pocas oportunidades, se entronca con el impresionismo, pues "el verdadero paralelo del Impresionismo en la literatura, es el simbolismo; en uno y otro se apunta inmediatamente a la impresión, a suscitarla en el público, en vez de dar, completa y definitiva, la evocación”68. Los clásicos ilustradores fueron Mallarmé y Paul Verlaine (1844-1896); el primero enseñó a sugerir, por medio de la desarticulación del lenguaje común, para obtener una "sobresignificación” de las cosas. El intelecto, útil como medio, pierde su dominio cuando se quiere aproximar a una finalidad trascendental o Ideal, (K^rr  et prose,  1893); el segundo, se limitó a traducir, en una pura musicalidad, los instantes fugaces marcados por la sensualidad; su pensamiento está contenido en el 

"Arte poética”, donde exige  la musique avant toute chose y exalta  la Nuance (el matiz)69. 

La musicalidad y sensualidad de Verlaine y la evocación de impresiones más los poemas oscuros hasta el exceso de Mallarmé concurren a configurar el impresionismo lírico. En este aspecto es digno señalar al alemán Otto Julius Bierbaum (1865-1910), al consejero poeta Rainer M. Rilkc y al constructor, de acuerdo con asociaciones de rima y sonido, del poema Vorfriihling ("Antes de la primavera”), Hugo von Hofmannsthal (1872-1931). 

m Fenómeno que en ciertos sonidos, especialmente el de las vocales, provocan la aparición de imágenes de color, por lo cual la imagen del objeto que se ha nombrado aparece coloreada. 

•7 Asociación de colores y sonidos. Tendencia a experimentar una seudosensación de color, cuando se tocan notas de diversos tonos. 

Es importante hacer notar la feliz lucidez de Ángel J. Battistessa. quien destaca el primer canto de las  R/mns ¿el libro ¿e los gorriones,  de Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870). por ser de ’’incuestionable y fundamental proposición temática del conjunto”. (Battistessa.  

Ángel J. Ob. cit., p. 58). Sin embargo, parece haber pasado inadvertido a otros críticos.  

Aprovechemos un verso para subrayar el paralelo: ’’suspiros y risas,  colores y notns ”. 

•® González Porto-Bompiani. Ob. cit., p. 278. 

Además, ”Lo más corriente es llamar impresionistas a los escritores en prosa y simbolistas a los de verso, para señalar análogas características”. Alonso, Amado y Lida, Raimundo.  

Ob. cit., p. 175. 

** "Pues que prefiramos siempre el Matiz

y no el Color, sólo el incierto 

matiz, ¡que él es promesa única!,  

el sueño al sueño, la flauta al cuerno.” 

Verlaine, Paul.  Obrns poéticas.  Antología, traducción en verso y estudio preliminar de Luis Guarner. Madrid, Aguilar, S. A. de Ediciones, 1965. (Colección Crisol, n

*  218);  

p. 316. 
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Atento a los rasgos dados como síntesis de impresionismo en la pintura, otro tanto cabe advertir, en correspondencia, dentro de la expresión literaria impresionista:

a)  Persecución de efectos de espontaneidad expresiva, aunque deba llegarse a ella después de trabajada elaboración. 

b)  Trueques constantes de lo abstracto a lo concreto, de lo espiritual a lo material, de lo estático a lo dinámico. 

c)  Persecución de imágenes ’’sólidas” que refuercen la expresión de modo más importante que el concepto intelectualizado. 

d)  Despliegues metafóricos. 

e)  Efectos de ilusiones sensoriales. 

f)  Sinestesias y cenestesias. 

g)  Utilización constante en la literatura, a través de sutiles correspondencias, de terminología tomada a préstamo a la música y a la plástica. 

La crítica literaria también toma nuevos rumbos, porque las circunstancias así la generaron o porque le era necesario adaptarse al  modus operand/ de esa generación para enjuiciarla o simplemente interpretarla. El crítico impresionista llegó a la conclusión de que su finalidad es hablar de sí propio. Esta subjetividad acepta tantas interpretaciones como individuos la practiquen. Últimamente, se ha distinguido, dentro de la crítica impresionista, tres aspectos diferenciadores: el aspecto voluptuoso, el aspecto disociador y el aspecto ególatra70. El primer aspecto se debe a Jules Lemaitre (1853-1914), normalista emancipado, para quien contaban las impresiones directas; así lo atestiguan  Les contemporains (Los contemporáneos,  1885-97) e  Impressions de theatre (Impresiones de teatro,  1888-1898), y a Anatole France (Jacques Anatole Francois Thibault, 1844- 

1924), quien sostiene que el ”buen crítico es el que narra las aventuras de su alma en medio de las obras maestras”. France entiende que el placer provocado por una obra es directamente proporcional al mérito de la misma. Sus cuatro volúmenes de  La vie littéraire (La vida literaria,  1888-1894) respiran ese subjetivismo epicúreo. Ninguno de los dos críticos se queda en la impresión pura. 

A esa necesidad de tener, implícitamente por lo menos, una especie de doctrina, se agrega la de componer, organizar, abstraer y, por ende, de alejarse de la impresión pura. Éste es singularmente sensible en Jules Lemaitre cuyas críticas no difieren tanto, por su plan y su mérito, de las de Lanson y fundamentalmente apuntan a una cierta objetividad en la descripción de obras. 

En cuanto a France, se aparta aún del puro impresionismo por su deseo de ir más allá del simple placer de leer, y de encontrar, en el estudio de los escritores, un instrumento de más amplia comprensión del hombre, de buscar en los libros “toda clase de hermosos secretos sobre los hombres w Carloni, J., Filloux. Jean C.  La critica literaria francesa.  Traducción por Néstor Mermot. Buenos Aires, EUDEBA (Editorial Universitaria de Buenos Aires), 1961, p. 26.  

(Colección "Cuadernos de Eudeba", n

*  52). 
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y sobre las cosas” [ ... ] El impresionismo en él tiende hacia un humanismo; aunque lo profundiza más, se hace, al mismo tiempo, infiel a sí mismo71. 

Esa individualidad tan cara al impresionismo, asimismo vinculada íntimamente a las ideas liberales y a un escepticismo enraizado en un pesimismo de la vida, fundamenta el aspecto disociador o simpático de la crítica impresionista. Es la crítica de Rémy de Gourmont (1858-1915). Su rebeldía suprime todo orden convencional para no anquilosarse en la rutina diaria. 

Utiliza la inteligencia como instrumento de negación. Su otra idea impresionista es la inexistencia de lo Bello absoluto, que presupone relatividad en todo. 

... su obra es más bien una glorificación de la inteligencia, que define como facultad de  disociación.  Para evitar toda ’’certeza”, toda confianza simple en una Verdad, propone desintegrar las asociaciones habituales hechas alrededor de las palabras y suprimir el orden convencional para evitar las acechanzas de la costumbre. ”La misión superior de la critica no consiste siquiera en sembrar dudas: debe ir más allá; debe destruir, debe incendiar.  

La inteligencia es un excelente instrumento de negación”72. 

La crítica impresionista se reduce, en el tercer aspecto, al unilateral culto del yo. Aquí el subjetivismo ha llegado a su máxima cumbre. Mas que criticar se hacen confesiones, pues cada obra de arte es un pretexto para expresar propios pensamientos. Librada al subjetivismo sin más, la crítica resulta una oportunidad para expresarse; es una crítica de ’’ocasión”. 

Se busca en las obras ajenas una imagen y semejanza de sí mismos y se habla de sí mismos como si fuese una especie de psicoanálisis literario, a través de lecturas atentas, que termina en una biografía intelectual, siendo el  Diario el mejor terreno de cultivo y también la negación de la crítica. 

Esto es el anverso de Brunetiére, puesto que él no sólo admite la existencia de la crítica; cree, además, que el objeto de la misma es “juzgar, clasificar, explicar" las obras literarias. Sus absolutos caen indiferentes a la modernidad, que teoriza sobre la relatividad78. 

Pero si bien es cierto que hubo y hay serios sistematizadores, también cabe reconocer que ni aquéllos ni éstos, aunque sea en una mínima cuota, no pueden desprenderse del todo, en cuanto a la subjetividad, del impresionismo, por lo menos en el punto de la iniciación. De ahí, aue se admita un eterno impresionismo, el cual, sea como fuere, ha tomado dos direcciones; la una, periodística (“insiste en la inutilidad, e inclusive el peligro, que hay en pretender fundar los juicios en una doctrina y las elucidaciones en una ciencia o en una erudición”); la otra, hacia el ensayo (“da a la subjetividad del crítico toda su importancia”). De la primera, es partidario Paúl Souday (1869-1929); de la segunda, Émile Chartier Alain n Idem, p. 27. 

 ™ Ibldtm. 

n "La ley del relativismo universal ha destruido el culto de la obra maestra, ya que si ella surgiese sería inmediatamente condenada, desprestigiada, por considerársela un retardo en la marcha, un obstáculo para las nuevas esperanaas". Horticq, Louis.  Historia do la 

 pintara.  Traducción por Ricardo I. Zelarayán. Buenos Aires, EUDEBA (Editorial Universitaria de Buenos Aires), I960, p. 99. 
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(1868’1951 )u. La particularidad de Alain recuerda alguna de las not ¡culis de  Azorin (José Martínez Ruiz, 1873-1967)™. 

En la lectura impresionista la obra no sólo "viene a mi", sino es "mi Yo”, la subjetividad, la impresión que "de mí va hacia la obra", porque si bien ésta es la causa de la impresión, hay una simultaneidad en el equilibrio obra-impresión, impresión-obra. 

El impresionismo literario propiamente dicho nació como consecuencia de un estilo nuevo, el "estilo artista". Se reduce al puente sensorial como único medio de comunicarse o de hacerse participar con los sentimientos y las experiencias ajenas. Si aprovecharon los procedimientos técnicos y las descripciones de la pintura impresionista, a través de una transposición de los medios de expresión de un arte a los de otro: "interés por los 

\ alores cromáticos de las cosas, gusto por la ’mancha’, predilección por los matices huidizos, etc.’’7® (descripciones de este tipo llegaban al equivalente literario de un "cuadro" impresionista), no obstante tuvieron rasgos propios:

Lo esencial y diferenciador es que los escritores impresionistas representan la realidad exterior y la psíquica mediatamente: a través de las sensaciones de los personajes, para la realidad externa, y traspuesta metafóricamente en sensaciones, para la experiencia psíquica77. 

La modalidad impresionista implica una visión desconvencional izada de las cosas, tal como la presentan los hermanos Goncourt. La predominancia de lo sensual hace atender a la fugacidad del momento y a la mudabilidad de las cosas. Presentan a la impresión sin ninguna posible elaboración racional; sobre esta base se lo considera un arte antiintelectual. 

Sin embargo, los impresionistas son positivos y racionales, por cuanto analizan cada una de las sensaciones que componen una impresión, —quizá por no permitírselo el lenguaje que es analítico—, pero en la suma de ios elementos sensuales, en la conjugación de todas las sensaciones se articula la redondez de una impresión. Presentan, no la sensación absolutamente delimitada, sino la vaguedad de aparentes fronteras inexistentes, ya que cada sensación se corresponde en una y total, que es la impresión. El procedimiento típico es la yuxtaposición de elementos, que, en pintura, son colores, cuya mezcla realiza a distancia la mirada del espectador y, en literatura, la supresión de conjunciones y la utilización de frases suspendidas. Resumiendo, el impresionismo literario aparece bajo los siguientes caracteres: 74

74 Car lord, J. y Filloux, Juan C. Ob. cit., pp. 28-29. 

Alain tiene la particularidad de trabajar con sucesivas notículas. Cabal ejemplo es su 

 Prcfios Lit tér ature (1954). 

73 "¿He hecho yo crítica? No sé, be intentado expresar la impresión que en mí producía una obra de arte. Toda crítica, aim la más impersonal, aun la más objetiva, es una impresión". Citado por Ángel J. Battistessa. (En: Rainer María Rilke:  El canto de amor y muerte 

 del cometa Cristóbal Rjlke.  Versión castellana y estudio a su cargo. Buenos Aires, Fabril Editora, 1964, pp. 57-58). 

71 Rilke, Rainer María. Ob. cit., pp. 54-55. 

17 Alonso, Amado y Lida, Raimundo. Ob. cit., p. 160. 
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•.. presentación mediata de toda realidad externa o interna, que no fueran las sensaciones mismas. Visión desconvencionalizada de las cosas 

[ ... ] Junto con estas notas entraba en el concepto-valor de impresionismo literario el afán de que las sensaciones analizadas fueran raras, exquisitas, hasta malsanas, propias de temperamentos muy refinados o patológicos y, como consecuencia, un estilo atormentado, ahilado y alambicado en busca febril de la expresión conveniente al matiz quintaesenciado de la sensación que analizara78. 

En cuanto al género lírico, se presenta suprimiendo los nexos: verso libre; abolición de la rima; preponderancia del elemento fónico; ritmo y aliteraciones imitativos79. 

El impresionismo además alcanzó a revelar una modalidad de vida, 

cincelada por el espíritu de la época. 

Individualismo ético y social; liberalismo, librecambio; hostmdad a instituciones predominantemente intelectualistas como el Estado, la nación, la propiedad, la moral tradicional, la religión positiva; predominio de los instintos e impulsos, hedonismo; afán de libertad, de originalidad, de "vivir la propia vida", tendencia a la introspección y a la autocrítica80. 

Pero debemos temer al hecho de sobrepasar los límites de extensión 

del concepto impresionismo. Tanta frondosidad cargada al impresionismo, 

—estos rasgos de vida fueron enumerados por Richard Hamann,  El impresionismo en la vida y en el arte—, lleva no poca hojarasca desimpresionista. 

Por eso surgen los reparos de Eduard Spranger, quien cree que Hamann atribuye "al impresionismo mucho de lo que de modo general es propio de la forma vital estética", y además, "hay otra objeción radical: se cree extender —dicen Amado Alonso y Raimundo Lida— el concepto de impresionismo cuando lo que se hace es extender el uso de la palabra a otros conceptos" 81. La justeza sobre los alcances y límites del concepto impresionista serán vistos más adelante. 

Dentro del impresionismo literario hay variantes. De acuerdo con 

una demarcatoria de Carlos Gustavo Jung (n. 1875) pueden verse en el individuo: introvertido o extravertido; se habla de un impresionismo romántico, ejemplo: Ramón M. del Valle-Inclán (1866-1936) —las  Sonatas—; avanzando según un refinamiento de la sensibilidad, Juan Ramón Jiménez (1881-1958) — Platero y yo—; Federico García Lorca (1898-1936) — Romancero Gitano, mpresiones—; y un impresionismo realista, ejemplo: Gabriel Miró (1879-1930) — El libro de Sigñenza, Figura de la Pasión del Señor—; Catalina Mansfield (Catalina Beauchamps Murray, 1890-1923) 

 —En la Bahía.  Tenemos un impresionismo panteísta, siguiendo el ca-

T* Idem, pp. 183

*

184. 

Idem, p. 186. 

*> Idem. p. 187. 

’’Moralmente, el impresionismo hizo un inmenso servido a todo el arte al atacar la rutina y probar que un conjunto de artistas independientes podía renovar la estética wn deber nada a la enseñanza oficial". Mauclair, Camille. Ob. cit.» p. 157. 

w Alonso. Amado y Lida, Raimundo. Ob. cit., p. 187. 
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mino de 11 musicalidad, en los poetas Émile Verhaeren (1855-1916) y Albert Samain (1859-1900) y un naturalismo impresionista en algunos poetas alemanes. 

Se caracteriza impresionísticamente a ciertos creadores por una particularidad acentuada: las frases mórbidas y exquisitas y el ''estilo artista” 

de los hermanos Goncourt; la exaltación del sensualismo de Paul Verlaine; la frase ¿gil y breve, aunque clara y graciosa de Alfonso Daudet; la oscuridad intelectiva de Mallarmé; la situación del lector o del oyente en la técnica narrativa de Marcel Proust (1871-1922). 

 La música impresionista

El impresionismo musical se centra en la figura de Claudio Debussy 

—aunque no por eso repercuten menos sus contemporáneos y continuadores de la Europa entera—, inaugurador, cuya fuerte individualidad impone una nueva y original concepción de la música: el "debussysmo”82. 

Una música independiente de toda intervención del pensamiento; precisamente lo contrario de lo que buscaban los compositores de la clásica Schola Cantorum.  Preconiza el abandono completo de las preocupaciones tradicionales de tonalidad y de forma, y practica la más anárquica libertad en los procedimientos sonoros. Sacrifica todo al efecto final, los medios, cualesquiera fueran, quedan justificados. 

Es la aplicación del puro impresionismo musical, al que serían absolutamente inaplicables las teorías estéticas de Jules Combarieu, por cuanto los músicos de esta tendencia creen que la obra de arte no es pensamiento, ni puede ser regida por el pensamiento no siendo más que una sucesión de sensaciones y evocaciones de los misterios de la naturaleza y del “más allá"88. 

Debussy, como la mayoría de los artistas, no cerró los ojos a sus 

antepasados ni dejó de beber esas fuentes, a pesar de su vanguardismo revolucionario. Asimiló la música de los clavicembalistas o clavecinistas franceses, "desde Daquin a Couperin y desde Costeley a Rameau, presentes sobre todo en sus obras para piano, en las cuales resultan más destacadas las características esenciales y profundas del arte debussiano” 84.  Otros hijos de Euterpe que determinaron reacciones claves para la interpretación de su arte fueron: Juan Sebastián Bach (1685-1750), Federico Francisco Chopin (1810-1849), Luis van Beethoven (1770-1827)85,  Guillermo Ricardo Wagner (1813-1883)88, Modesto Mussorgsky (1839-1881); además, no

■ ’’Debussy fue mucho más que un simple traductor de los principios de la poesía simbolista o del impresionismo pictórico a la música. Fue únicamente y con toda pureza el creador del debussysmo". Debussy, Claude. Ob. cit., p. 15. 

•  Barrenechea, Mariano Antonio.  Historia estética de la música.  Buenos Aires, Ed. Claridad, 1963, ed. definitiva, pp. 337-338. 

M González Porto-Bompiani. Ob. cit., p. 289. 

•  El  Allegro que lleva por título  Temporal-Borrasca,  de Beethoven, presenta un corte impresionista con claridad, pues traduce el resumen de impresiones que recibimos en un temporal. No se oye, sino que la borrasca se  siente en los  crescendo,  en los ritmos de las modulaciones, en los trémulos de los instrumentos. Barrenechea, Mariano Antonio. Ob.  cit.,  

p. 235. 

M Lo admiró en su juventud con la misma pasión con que lo atacó en su madurez.  
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definen menos su actitud los comentarios hechos a algunos de sus contemporáneos como César Augusto Franck (1822-1890), Ricardo Strauss, Vincent d’Indy (1851-1931); los originales conceptos que vertió sobre Carlos María von Weber (1786-1826) y Luis Héctor Berlioz (1803-1869), y el significativo silencio sobre Pedro Ilich Tchailowsky (1840-1893) a quien conoció íntimamente. 

En Francia fue seguido, en alguna medida, por Paul Dukas (1865- 

1935), Maurice Ravel (1875-1937), Albert Roussel (1869-1937); sin embargo, su arte sobrepasó los límites locales para imbuir con su melodía al polaco Karol Szymnowski (1883-1937), al ruso Alexander Scriabin (1872-1915), a los ingleses Frederik Delius (1863-1937) y Paúl Graener (1872-1944), al americano Charles M. Loeffler (1861-1935); al italiano Ottorino Respighi (1879-1936), el de  Los pinos de Roma;  al español Isaac Albéniz (1860-1909), quien lo refleja sobremanera con su  Suite Iberia. 

La música impresionista se define, como gesto radical, por la ruptura con toda ’’receta de Conservatorio”. Se presenta en una atmósfera especial» 

relegando a secundario lugar la forma, armonía y tonalidad. Los músicos de esta actitud creían que la armonía no excluye a la melodía. Las armonías eran encadenadas no por originarse de la precedente, como si fuese una serie de sucesivas fecundaciones, sino por evocación; se sugieren por reciprocidad. Una música que se sostiene y se compone de pequeños trazos sucesivos, unidos por un misterioso nexo. Hecha para tener ’’pretensiones sociales y[ ... ] conmover el corazón de las muchedumbres” 87,  fundando una ópera Popular. Lástima su compleja interpretación que la hacía tan espiritualmente aristocrática. 

Una música construida ’’para el aire libre” —atenderemos a la relación con la ’’pintura al aire libre”—, ”de grandes líneas, llena de audacias vocales e instrumentales” y en donde la naturaleza presentará  las correspondencias baudelerianas: La colaboración misteriosa de la curva del aire, el movimiento de las hojas y el perfume de las flores se unirían; la música podría reunir todos estos elementos en una compenetración tan perfectamente natural que parecería participar de cada uno de ellos ... 88. 

Las piezas sonoras recibieron el nombre de sonatas. Cada una de éstas es una simple concadenación de sonidos, independiente de todo texto poético y de toda ayuda de voces o de palabras. (Los italianos llamaban  ricer-cari de suonare,  los alemanes  partien,  más tarde  suite; sonata se impuso, al fin, defintivamente). Las sonatas pueden considerarse como el punto inicial de la técnica moderna del piano. También se habló de Sinfonía, la que designaba cantos espirituales y mundanos, sin acompañamiento instrumental, y la aplicaron asimismo a piezas instrumentales variadas. (Cada época le dio a esta palabra una definición arbitraria). 

** Debussy, Claude. Ob. cit.» p. 109. 

■ ídem, pp. 72-73. 
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 La escaltara impresionista

El impresionismo no dejó rincón del arte hueco. En la escultura, se modeló entre las manos de Augusto Rodin. 

... su escultura, toda ella dinámica y en fragmentos, es un arte fenoménico, un arte de lo efímero, que participa de un cierto impulso musical: en su dominio, representa el equivalente del impresionismo en pintura. Rodin es un artista que supo entrever el paraíso perdido al que le estuvo vedado penet

*

®. 

rar

En Francia, por aquel entonces, al lado del clasicismo aligerado de Eugénie Gillaume (1822-1905), de Enrique Miguel Antonio Chapu (1833-1891), de Luis Ernesto Barrías (1841-1905), se observó una corriente neo-florentina que imitaba la elegancia del escultor italiano Donatello, Donato di Niccoló di Betto de Bardi (1386-1466), orientación representada sobre todo por Paul Dubois (1829-1905) y por Manuel Frémiet (1824-1910), 

escultores de gran solidez. Sin embargo, el arte vivo se refugió cada vez nús profundamente entre los llamados independientes —escultores como Juan Bautista Carpeaux (1827-1875), Julio Dalou (1838-1902), Francisco Rude (1807-1881) y Augusto Rodin— quienes no eran favorables al oficialismo. Rodin bien lo evoca:

—Anduve primero más rápido que las ideas circundantes. Tan rápido que nos trataron de locos, a mí y a los que andaban tan rápido como yo.  

Pusieron después cuarenta años para comprenderme un poco. Y ahora, el arte oficial que me combatió y me persiguió toda mi vida, quiere sentarme en su Academia. Acepto la flor o la palma que el enemigo vencido, me ofrece. Mi gran victoria oficial fue precisamente la inauguración de  El Pensador^. 

Rude llevó el movimiento a la piedra. Dalou y Carpeaux sorprendieron en sus trabajos la luz y el espíritu errante en medio de los pliegues, los hoyos y las curvas. Rodin fijó el movimiento "en las cumbres por él animadas y penetrando por éstas hasta su centro, hasta la hoguera ardiente, de la cual nace, las une directamente a ésta sin ver ya en toda la corteza de la vida otra cosa que el impulso viviente que surge de sus profundidades” 91. 

También expresaron lo más imperceptible de la vida y en torno a sus obras circuló el escándalo, como ocurrió con  El despertar de la humanidad o  La edad de bronce (1316),  de Rodin, aunque luego valió una medalla. 

Sus ideas pueden ser resumidas, según lo declarado por Rodin, de la siguiente forma: El modelado es la dimensión que importa. El modelado es el diapasón, la proporción. Es el que da "la impresión" más que la anchura y la altura92. 

El impresionismo escultórico continuó vitalmente en Medardo Rosso 

(1858-1928), quien surgió de los "despeinados"  (Scapigliati) italianos. 

•  Guinard, Paúl. Ob. cit-, p. 395. 

w Citado por Michel -Georges, Michel. Ob. cit., p. 314. 

*  Faure, Elie. Ob. cit., pp. 422-423. 

“ Citado por Mkhel-Georges, Michel. Ob. cit., p. 318. 
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La sucinta recorrida en las distintas manifestaciones estéticas deja la visión conjunta de la penetración de la actitud impresionista y confirma su abarcadora totalidad anunciada al comenzar. Quedan también apuntados sus rasgos más generales. Lo difícil, a pesar de todo, radica en concretar una definición del impresionismo que convenga a unos y otros. 

HACIA UNA DEFINICIÓN

La gran variedad de conceptos vertidos sobre el impresionismo puede ocupar muy bien hoy un extenso volumen. Talentosos escritores han realizado esfuerzos para encontrar el concepto más preciso con que agotar las exigencias y limitaciones que comprende la palabra impresionismo Sin embargo, entre ellos se entrecruzan los puntos de vista y toman esta o aquella particularidad y sobre ella trabajan sus conceptos, no faltando tampoco amplias y vagas definiciones. En fin, llega el momento en que corres-pende deslindar aproximaciones o lejanías en las diversas apreciaciones que conspiran contra la misma esencia del impresionismo. 

La etimología muchas veces ayuda en sumo grado a desentrañar una 

palabra con justeza. Impresionismo deriva del vocablo ’’impresión”. Impresión es la producción de una huella, impronta o ’’carácter” en el alma, en el espíritu, en la mente, etc. Específicamente, impresión es conocida como una excitación de los órganos de los sentidos por estímulos exteriores, y también como la sensación o sensaciones producidas por una excitación de tales órganos. Hay algunos tratadistas que dividen: impresiones de sensación e impresiones de reflexión. 

Impresión del latín  impress

 *

 io   —onis

 *

 marca, choque, impresión; emparentada con  signum

 *

   —i*  marca, señal, manifestación, síntoma, sello, y vest

 *

 igium  —ii *  huella, vestigio, momento, instante (e  vestigio

 *

inmediatamente), también relacionada con  sensus

 *

   —us

 *  sentido, sensibilidad, sensación, sentimiento, opinión, idea; es para los alemanes  Eindruck ’’impresión” (siendo  ein = ”in” y  druck — ’’presión”). Tiene el sentido de presión hacia adentro, utilización que observa Eduard Spranger relativa a la dirección de la experiencia psíquica de fuera-adentro, a ese sentido lo llamó im-presión, que, luego volcado en la lengua conversacional o escrita, toma la denominación de  Gestaltung (para los alemanes) o  expression?  (para Benedetto Croce), esto es, la conversión de la materia psicológica en forma objetivada. 

Se ha pensado en la actitud impresionista como opositora a la expresionista. Actuar por los contrarios es siempre reducido y erróneo, pues se Íjresentan casos en donde no existe una separación esencial, cortante y el imite entre impresionismo-expresionismo es borroso hasta su fundición®3. 

La primaria fuente de consulta sigue siendo el Diccionario, aunque a muchos pese. El artículo ’’Impresionismo” refiere:

Como estilo pictórico consiste, pues, el impresionismo en negar la forma externa de las realidades y en reproducir su forma interna [ ... ] el impre-

•® "Los elementos impresionistas y expresionistas —dice Tbeodor A. Meycrsc— éntrela» 

tan inseparablemente en todo arte". (Citado por Alonso, Amado y Lida, Raimundo. Ob. cit., p. 244). 
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sionismo, aun manifestándose con más intensidad en la pintura, se produce en las otras bellas artes. El creador adopta el punto de vista del espectador» 

y este aspecto es de suma importancia en la creación literaria. Por ejemplo: en el relato impresionista no se describe, en el sentido propio del verbo 

“describir”, sino que se acumula una serie de sensaciones que permita al lector establecer el hilo del relato o forjar la figura y la manera de ser de tal o cual personaje; se llega, por este camino al análisis psicológico —a la verdadera novela psicológica— mediante el cual el lector recibe la “impresión” de una gran síntesis estética .. A4. 

También es visto como un movimiento de excitación, que desborda 

en efectos de color y de luz. 

... el gusto de la alusión sin adornos y el movimiento, pueden de vez en cuando, ser llamados impresionistas, y el Impresionismo ser, de ese modo, una actitud eterna y recurrente del espíritu artístico; puede ser asimilado a un amor de la síntesis, a un estado de particular excitación mental que se traduce en efectos de rápido movimientos y de inflamación cromática, y de violencia y combustión lineal, y de exaltación luminosa00. 

Feminand Brunetiére define el impresionismo como el traslado sistemático de los procedimientos de la pintura a la literatura, esto es, como una transposición sistemática de los medios expresivos de uno a otro arte. 

Eduard Spranger llama impresionismo al predominio del primer elemento 

—la impresión exterior— en el proceso creador. Richard Hamann extendió el uso del vocablo; partiendo del impresionismo pictórico lo aplicó a todas las otras regiones de la actividad espiritual. 

Se lo considera también arte de ' primera impresión". Sobre el estudio de los escritos de los Goncourt, se llamó impresionismo a algo morboso y malsano, un arte decadente y patológico. M. Le Goffic ha comprendido que el impresionismo es otra forma del realismo, cuyo distingo se basa en que el impresionista, ante un espectáculo natural o ante una escena, comenzará por hacer valer el detalle que para él es subjetivamente dominante. 

Al Naturalismo, al Impresionismo, al Simbolismo se los considera como tres etapas del Realismo literario, o como tres grados de una misma tendencia poética-estilística; al no ser el impresionismo un movimiento sólidamente integrado un mismo escritor es por veces naturalista, impresionista, simbolista. Pero ¿acaso el impresionista no es el ecléctico que observó los anteriores movimientos y escuelas? ¿no lleva la integridad del enciclopedista? Sí y no. Utilizó sólo recursos seleccionados y no abandonó su ser liberal. Acentuó ciertas modalidades que se consideraron impresionistas, pero su arte no llegó a fundamentarse como una nueva forma de vida literaria, esto es, en una manera netamente diferenciadora con respecto a los otros movimientos. El impresionismo nunca se distingue del todo del naturalismo ni del psicologismo, aunque pretende designar justamente lo diferencial, lo no común. Entendido no ya como un ideal de cultura, ni como una fisonomía de la época, es visto como una forma estética de vida individual (Spranger). 

 M Dicc¡9iMrio de la literatura española.  Madrid, Revista, de Occidente, 1949, p. 319.  

* González Porto-Bompiani. Ob. cit., p. 264. 
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Elise Richter cree reconocer en el impresionismo la reproducción de la impresión de las cosas; de cómo se aparecen, aquí y ahora; además, lo ve como forma artística de estilo. René Canat utiliza para la caracterización de la actitud impresionista la clásica definición de Zola "el mundo visto a través de un temperamento’’. Para Georg Loesch la  escriture artiste íesulta rasgo esencial del impresionimo:

Son impresionistas los escritores o poetas, l9 que tienen ideas estéticas análogas a las de los pintores impresionistas; 29 que tienen análoga concepción subjetivo-sensorial del mundo; 39 que emplean en la ’’écriture artiste”  

una técnica de estilo perfectamente paralela a la técnica pictórica impresionista96. 

Louis Desprez entiende que impresionismo es igual a naturalismo y 

lo contrario de idealismo. Petit de Julleville opina que un impresionista es el que traduce sus impresiones. Para Maurice Spronk el impresionismo pedía la capacidad de recibir las múltiples impresiones que nos hieren y de materializarlas en seguida en forma tangible. Según Daniel Wenzel, la esencia del impresionismo consiste en que el autor nos da preferentemente lo percibido por los sentidos, con la posible exclusión de la actividad correctora del entendimiento. Esto desemboca en la opinión de antiintelectualidad (la supresión de la memoria y del saber racional), dada como de implicancia impresionista. Camille Mauclair es quien sostiene que el impresionismo es un arte donde tiene poca cabida eso que se da en llamar intelectualidad, en el sentido literal del término; es un arte de pintores que casi no admite otra cosa que la visión inmediata. Hugo von Hofmannsthal, queriendo descubrir el sentimiento fundamental impresionista, ha dicho que la esencia de esa época es la ambigüedad y la vaguedad; una época que sólo puede descansar sobre lo que se desliza, y se da cuenta exacta de que se trata de algo inconstante. Esto nos recuerda el barroco, el que tenía como a caros bienes: la mutabilidad, la inconstancia y la fugacidad temporal. No nos parezca extraño que el impresionismo haya concebido estas características como propias. Nacido de los fragores del arte moderno, se lo consideró actitud capaz de patentar fielmente los contenidos temáticos en boga. 

El Simbolismo y el Parnaso, el Positivismo todavía encarnado; el 

Romanticismo siempre latente; el Realismo y el Naturalismo aun en vigencia; las corrientes filosóficas en boga: Nietzsche, Bergson, Dilthey; la influencia oriental; todo se conjuga en el Impresionismo. Por un lado, una temática que implica, entre otros, los siguientes contenidos: vaguedad, relativismo, sensualidad, imprecisión, y una actitud de elaboración basada en: yuxtaposición; puntillismo; frases nominales; reducción a colores puros; sonatas y sinfonías sin recetas de Conservatorio, etc. Pero el impresionismo, sin caer en error, nace esencialmente del Naturalismo, del Simbolismo y, en menor medida, del Realismo. El primero es su madre engendradora, el segundo un hermano mellizo y el tercero un amigo diario. A esto adscribe su propia individualidad. 

M Citado por Alonso, Amado y Lida, Raimundo. Ob. cit., pp. 161

*

162. 
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En suma, al impresionismo —su mismo nombre es vago— no se lo 

puede deslindar ni temática, ni cronológica, ni sistemáticamente. Es una actitud que se distingue por un fuerte predicamento para utilizar un estilo hecho de recursos literarios determinados, llevados en forma extremadamente exagerada y caprichosamente subrayada. Puede ser o no estilo de una época, pero la unanimidad de las opiniones han optado por reconocer a tal actitud, en más o en menos, viajera en todo tiempo y presente en toda obra de creación literaria. Esto significaría señalar un eterno impresionismo; siempre y cundo enunciemos la individualidad, las frases nominales, el vanguardismo, las rebeldías normativas, la contraposición del racionalismo y las estructuras, encasilladas bajo el rótulo de actitud impresionista, no podremos desmentirlo. Pero, en cambio, si reconocemos a cada uno de esos elementos que hacen a su composición como eternos aparecidos de la expresión idiomática y caracterizadores de épocas decadentes, pesimistas, iconoclastas, destructoras de lo convencional y rutinario, el término impresionismo se diluiría irremediablemente. De ahí, que coincidamos con Amado Alonso y Raimundo Lida, puesto que niegan el impresionismo lingüístico, pero nos separamos en tanto la crítica literaria encasille todos los elementos innegablemente caracterizadores que hacen a la designación de actitud impresionista. Porque ciertos escritores en una época determinada fraguaron su literatura con las herramientas que eligieron sin apartarse de ellas, más aun, desechando las que creyeron no compartían sus idearios artísticos. Tengamos presente que una cosa no es todo lo que ella es, sino también lo que ella no puede ser, para sostener la existencia de modalidades impresionistas. Los mismos Alonso y Lida, en una de sus opiniones más acertadas, expresan:

... lo oportuno es tener en cuenta que los términos  impresionismo, impresionista, expresionismo, expresionista,  debido precisamente a sus  -ismos 

y a sus  -istas,  son buenos para señalar, no lo normal, sino un extremamiento histórico de una u otra dirección, un amaneramiento de escuela, una voluntad de estilo97. 

SUMA DE CARACTERISTICAS

La actitud impresionista se puede definir por la suma de características que presenta. Estas características pueden ser de raíz psicológica, lingüística, pictórica, musical, etc Las características generales son, en lo formal idiomático: sustitución del pretérito perfecto por el pretérito imperfecto (los dos son narrativos pero el segundo tiene carácter pictórico); frases suspendidas; oraciones nominales; supresión de la conjunción (da más soltura a la frase); búsqueda de la sensación que puede ser para todo el mundo el recuerdo de una experiencia anterior; interés por los valores cromáticos de los objetos más que por los objetos mismos; predilección por las escenas de movimiento; representación mediata de la realidad; no las cosas y los hechos, sino las sensaciones que provocan en temperamentos refinados y atormentados. Como w Idem, p. 247. 
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reacción contra un estado de ser y de permanecer, no olvidar la falta de intelectualidad en un sentido estrictamente literario —no tiene importancia el pensamiento— ya que las sensaciones del color y del sonido lo son todo. Busca la exquisitez formal; la imagen rutilante; las sensaciones con un valor propio, ajeno a la realidad; procura la notación de la percepción inmediata y Ja fijación de lo momentáneo y fugaz; elabora frase sin mucho nexo conjuntivo, con frecuencia nominal y casi siempre yuxtapuesta. El impresionismo no tiende a la directa reproducción de las cosas; de ahí su carácter de actitud mediata, sino a la reproducción (ésta sí inmediata) de la impresión que las cosas nos producen; al impresionismo no le interesa lo que son las cosas en su aristada desnudez objetiva; lo que le interesa (y esto es lo único que reproduce objetivamente) es el cómo esas cosas se aparecen al observador en una circunstancia o momento determinados. 

Hay veces en que el creador utiliza hasta la puntuación con preciso propósito impresionista. La plástica y el impresionismo intercambian sus recursos; el toque descriptivo yuxtapuesto; el orden de palabras con valor cromático o cinemático; el uso intencionado de las formas impersonales y reflexivas, la narración en presente, la ’composición” de los bloques tipográficos; el aprovechamiento de los claros de cada plana. Trueca en sus-tantivación de cualidades; quiere evitar que la cualidad se exprese por sustantivos que son en realidad adjetivos; las cualidades le son sucesos, accidentes; de ahí, que elige un verbo que es siempre más expresivo; entre los verbos prefiere el de acción al de estado por la mayor expresividad; emplea el adjetivo con función adverbial; el adjetivo es reemplazado por: de -|- sustantivo, para subrayar con más intensidad la impresión. Los epítetos son toques puntillados; mezcla estímulos en una misma expresión. 

A veces en un solo fragmento, aparecen todos los recursos antiguos junto a las maneras literarias más recientes. Agregúese: musicalidad y sentido de lo plástico; figuración ininterrumpida de la experiencia íntima; animismo y espiritualización de lo inanimado o prosopopeya impresionista; cenestesias. 

El impresionismo capta los hechos exteriores sin referirlos a causa o efecto; usa elipsis; apela al adjetivo demostrativo para distinguir el rasgo o el contorno; cada objeto en la captación impresionista aparece animado de un dinamismo interno; es manifiesta la tendencia hacia lo concreto. El impresionismo ve el tiempo como lo inasible, como un perpetuo fluir, subjetivamente. No desecha equívocos sensoriales; expresa las sensaciones de las cosas, pero las sensaciones raras, ’’modernas”, malsanas, morbosas; entremezcla los tres reinos de la naturaleza, especie con especie, género con especie; no desdeña el  como atenuador (’’sentí en el molar  como un pinchazo”); abunda en la dinamización expresiva, en la concreción de lo inconcreto; en metáforas animizadas y prosopopeyas con animismo. Recurre a proyecciones subjetivas, armonías imitativas (sonido impresionista); lo denuncia la posición de epítetos, la animación de lo inanimado, la expresión perifrástica, el uso del verbo intransitivo y de cantidades pequeñas, así como el infinitivo histórico, posesivo perifrástico; el futuro imperativo por lo que tiene de mezcla de apariencia y realidad; las comparaciones de una impresión con otra; el plural con valor impersonal; el paso de lo impresionista a lo 47
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lógico-natural El infinitivo como objeto es impresionista y también lo son los adjetivos de significación espacial, temporal» cinética, etc.» pero de timbre afectivo» especialmente en retratos. Lo caracteriza la impersonalidad del creador en la narración, aunque su yo muchas veces se instala en los personajes» se identifica con éstos y reproduce sus palabras y pensamientos como si fueran hechos» sin tomar posición ante ellos; descarta la reflexión y el propio yo» dando con esto vivacidad a la exposición; antepone la cualidad a la cosa; suprime el artículo determinante; acusa tendencia feno-menista» que se interesa en los fenómenos en sí mismos» en oposición a la causalista o transitiva; acumula el estilo llamado de notas o de diario, notación de agenda» cláusula en abanico, sin omitir el anacoluto. Cuando se trata de relaciones de posesión o de parte estamos ante una actitud impresionista; si es la cualidad lo que aparece como representación principal de una impresión, el impresionista trastrueca la ordenación lógica: la designación de una persona por su cualidad más saliente; todo lo que se refiere a la apariencia; utiliza el lenguaje tropológico —imágenes, comparaciones, metáforas—; da predominio a las imágenes sobre las metáforas, por ser éstas un procedimiento intelectual; al imperativo de segunda persona en cuanto raíz pura; ordena las palabras de acuerdo con la impresión principal; coloca lo más importante en primer término, desde el punto de vista subjetivo; describe realísticamente o insinúa fugazmente una impresión. Enuncia condiciones hipotéticas y con ellas emplea el subjuntivo y todos los demás recursos del estilo indirecto; traslada al presente histórico o narrativo el relato de un suceso necesariamente pasado; usa el ‘’estilo indirecto libre” (Ch. Bally) o  discurso vivido (Etienne Lorck). 

En el lenguaje impresionista sorprendemos ocho diferentes aplicaciones: 1, el lenguaje de los escritores impresionistas; 2, el de contenido impresionista; 3, el modo de apercepción fenoménico (frente al causalista o transitivo) [Ch. Bally]; 4, el de sintaxis esquemática (frente al clásico, de sintaxis estructurada) [Loesch]; 5, el lenguaje des-subjetivado (y aquí la idea contraria: visión fuertemente afectiva y subjetiva) [Lerch]; 6, el que refleja una percepción sensorial e instantánea, no deformada por la comprensión [Lerch, Wenzel, Richter]; 7, el de la fantasía [Lerch], y 8, el que presenta un enriquecimiento mental de fuera adentro (frente al expresionismo)98. 

Estas ocho significaciones están bautizadas con el mismo nombre de 

lenguaje impresionista. 

EL IMPRESIONISMO A TRAVÉS DE  CUENTOS Y RELATOS DEL NORTE 

 ARGENTINO,  DE JUAN CARLOS DÁVALOS

Antes de centrar nuestro trabajo en la parte ilustrativa, es conveniente situar a Juan Carlos Dávalos y su obra dentro de la literatura argentina. 

No sólo facilita el conocimiento —temporal— de una época literaria; también interesa conocer —en lo espacial— a la generadora de magníficas

■■ Idem. pp. 248-249. 
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inspiraciones y a la causante de variadas huellas psicológicas, que en mucho ejemplificaremos en la expresividad de Dávalos. El ambiente, la mayoría de las veces, condiciona el modo de decir y ofrece una parcial temática al escritor que éste aprovecha o no, según actúe como fuente de su creación, o según lo deseche por la propia creatividad imaginativa. 

 Dávalos y su obra

Durante la segunda década de este siglo surge en el país un grupo 

de escritores, consagrados al relato corto en forma muy decidida y muchos son los que renuncian a las tentaciones de otros géneros literarios. A su vez, el cuento está incrementado por heterogéneas influencias importadas. 

Los cuentistas argentinos sufren las diversas influencias de la estética contemporánea europea, concillándolas con el impulso de la psicología. 

Dentro de los jóvenes escritores que se iniciaron cultivando este género está Juan Carlos Dávalos. Fuerza es relacionar la literatura fantástica y la difusión de la narrativa anglosajona, que desplazó y suplantó en gran parte, ya en vísperas de la segunda guerra mundial, la esfera de los arraigados * galicismo mentales”. (La difusión del mencionado género literario llega hasta las últimas promociones). Sin embargo, hay casos excepcionales de escritores maduros e independientes de toda moda literaria. Asimismo, no debemos omitir —dentro de las ineludibles restricciones de estas noticias—, pues ocupa un lugar de relieve, la querella entre el modernismo literario y el regionalismo. 

Si intentamos una clasificación del cuento argentino de acuerdo con el medio dentro del cual se desenvuelve, tendremos especial cuidado en atender al suelo, al clima y al paisaje natural, puesto que influyen sobre la condición humana y social, la que, por su parte, transforma la fisonomía del medio, incluso cuando descubre las leyes de la naturaleza para aprovecharlas sin perjuicio de recoger el legado de inmemoriales mitos y leyendas. Recordemos que Amiel dijo que "cada paisaje es un estado de ánimo”. 

Ahora bien, conviene tener en cuenta esta acción recíproca entre alma y paisaje, cada vez que se caracteriza la expresión literaria del suelo serrano y montañoso —al que pertenecía nuestro cuentista—, aunque sin rigor determinista. El mismo Dávalos ’’invitado una vez a pronunciar una conferencia en Tucumán, declaró que no creía en ’los regionalismos excesivos’. 

Fiel a esa consigna su vena fecunda, indiferente a las fórmulas literarias de turno, dosifica el toque costumbrista con el sedimento del folklore, sin dejarse aprisionar por ningún molde ni exclusivismo”w. Esa individualidad y esa indiferencia por los recetarios literarios; asimismo, una temática de tipo costumbrista y regionalista, surgida por el sentimiento nacional y entrañable cariño a su terruño, desemboca en un impresionismo literario, en cuando, éste, entendido como expresión espontánea e individual, libre de todo esquema racional. ••

•• Soto, Luis Emilio. ”E1 cuento”. (En:  Historia de litertfaré 

dirigida por

Rafael Alberto Arrieta. Buenos Aires, ed. Peuser, 19)9, tomo IV. cap. IV, p. 40t). 
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Dávalos pasea su mirada burlona sobre la remansada existencia lugareña que, por otra parte, evoca con el entrañable apego a su patria chica. Su pintura del paisaje nativo —abras, vegas, salinas— desdeña el tropo incoloro y trivial a cambio de la acotación exacta del naturalista dotado de fina sensibilidad poética. El conocimiento de la fauna y la flora de la altiplanicie complementa la intuición psicológica que revelan sus retratos del hombre salteño de la ciudad y del campo. Juan Carlos Dávalos sabe fundir en la trama de sus cuentos tipos y ambientes rústicos delineados con tanta nitidez como derroche de intención expresiva (...) £1 genio de la tierra habla pues por su boca bajo el doble signo del amor y del humor hermanados objetivamente100. 

Desde el punto de vista generacional de Juan Carlos Dávalos, se incorpora a la del centenario, la de 1910. Esta generación no es decididamente una promoción que reacciona contra la anterior. Es, más bien, de sedimentación modernista y de relieve ’’nacional”; hombres que escriben y que centran, por lo común, en lo argentino el asunto de sus obras. Generación que hace trabajar poco la imaginación, sobre todo, en lo que se refiere a exotismos, y que escribe con la mirada en la tierra, mostrando su peculiaridad. 

Se hace sentir la influencia del momento histórico del país, y en esa influencia tienen mucho que ver los homenajes que se rinden a las grandes fechas de la patria: centenario de la Revolución de Mayo y centenario de la Independencia. En general, es una época de afirmación nacional en las letras, aunque no se cierra en un nacionalismo riguroso. Más bien, lo característico es la amplitud temática, dentro de la cual caben problemas y tópicos del ’’ser argentino”, de la realidad del país, de Buenos Aires, y del interior. Esta última temática dominó toda la prosa del autor de  El viento blanco. 

Emilio Carilla ubica a Dávalos dentro del posmodernismo, caracterizando la generación de esta forma: Es ésta una generación de buenos líricos y novelistas: madurez alcanzada en lo que —dentro de esos géneros— fue antes línea irregular (...) La lírica recoge —a través del modernismo— otra herencia101. 

La honda vinculación de Dávalos con el escenario en que vivió hace 

que nos detengamos a curiosear su ámbito. Es muy sorprendente la descripción del medio que hace Carlos Ibarguren102.  Tal vez Ibarguren haya manifestado erróneas palabras; su imaginación desbordó por una ilusión de optimismo. 

El ambiente salteño tiene aires de melancolía, de poesía campesina. 

La vida resulta muy dura; a veces, el trabajo no es recompensado; los días son altamente cálidos; las noches intensamente frías; la tierra no muy

**•. Idem, tomo IV, cap. IV, p. 409. 

1-1 Carilla, Emilio.  Literatura argentina 1800-1950 (esquema generacional).  Tucumán, Universidad Nacional de Tucumán, 1954. 

30 "En los valles benignos, abrigados por las montañas, el cielo es puro y la atmósfera diáfana; ningún elemento hostil castiga la existencia; los labradores trabajan sin pena y la tierra regada recompensa el esfuerzo con frutos copiosos. La vida es allí, para el hombre, más sonriente y más dulce que en la soledad de las llanuras monótonas ..." Ibarguren, Carlos.  

Revista  Nuestra América.  Buenos Aires, abril 1919, año II, n

*  7, p. 91. 

[image: Image 56]

fértil, no es obstáculo para la voluntad salteñá. Mitos, leyendas, creencias brindan fuentes incontrovertibles a la lírica local. La caja, el erke, la guitarra, el erkenche, etc. son manantiales de donde brotan cristalinas las notas más dulces y tristes de la inspiración norteña, que concreta con esas formas el espíritu de Salta. 

Nació el escritor, hijo de ilustre prosapia argentina, el 11 de enero de 1887, en la Montaña, partido de San Lorenzo, departamento de la 

Capital, provincia de Salta, en una histórica villa (Lerma). 

Profesor universitario, académico de la Academia Argentina de Letras, colaboró en los diarios  La Nación y  La Prensa,  de Buenos Aires, y El Intransigente,  de Salta; además, publicó en las revistas  Nosotros, Caras y caretas y  Revista del Jardín zoológico,  todas de Buenos Aires. Fue también Director del Archivo General de Salta. Abordó con felicidad distintos géneros: poesía, cuento, teatro, estudios históricos. La vocación literaria de Dávalos despertó alrededor de los trece años, durante un verano que pasó en la finca de sus abuelos, en los valles calchaquíes. ’’Nada explica mejor —refiere el poeta— mi pasión por expresar el contenido espiritual de mi provincia, que mis antecedentes genealógicos y el arraigo secular en ella de las familias de que desciendo”103.  (Por línea paterna, su bisabuelo, último gobernador realista de Salta; su padre, poeta, escritor de Historia y periodista; por línea materna, desciende de una hermana del general don Martín Miguel de Güemes). 

Podemos señalar de entre su copiosa creación las obras que siguen: en el género lírico:  Cantos agrestes (1917);  Cantos de la montaña (1921); en prosa,  De mi vida y de mi tierra (1914);  Salta, su alma y sus paisajes 

^(1947); "El liento blanco” (1921);  Los casos del zorro (Fábulas campesinas de Salta, 1925);  Salta (1918); en teatro,  Don Juan Viniegra Herze (Poema dramático en tres actos, 1917);  La tierra en armas (drama en tres jornadas escrito en verso, 1935), en colaboración con Ramón Serrano;  Los puesteros (Cuadro de costumbres gauchas, un acto de once escenas, 1929). 

Además interesan:  Los buscadores de oro (Cuentos, narraciones, puntos de vista, 1928); "Airampo” (1925);  Los gauchos (1928);  Relatos Lugare

 *

 

 ños (1930);  Los valles de Cachi y Molinos (andanzas, narraciones de viajes, tradiciones, costumbres, arqueología, 1937);  Estampas lugareñas (1941); Ensayos biológicos (bichos y plantas de Salta) (1941). 

La vasta lectura llevada a cabo sobre sus escritos produjo la feliz reunión de varios de sus trabajos y fue así que en julio de 1946, la Editorial Espasa-Calpe Argentina, S. A. compiló una serie de relatos y cuentos condensados bajo el título de  Cuentos y relatos del norte argentino, anteriormente dispersos. Esta obra consta de veinticuatro divisiones, que son cuentos y relatos. No posee una identificación entre una y otra especie narrativa, sino que la especificación es guiada y sugerida por la propia lectura. De prosa amena e interesante recorre desde las levendas más sorprendentes hasta el hecho trivial. Su técnica es apropiada para este tipo de narración, pues jamás se muestra exaltado o exuberante ni tampoco reticente y breve. Conocedor de su oficio envuelve la espontaneidad

*< 

*  DAvalos, Juan Carlos.  Cuentos y eelutos ele! Norte étegentino,  ''Pról

*

ogo ’ del autor.  

Buenos Aires, Espasa-Calpe Argentina, S. A., 1959, p. 9. 
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con un mínimo de retórica. A pesar de su regionalismo no desecha lo psicológico, como lo han hecho tantos otros cultores de este género literaria No analiza del todo, sino deja margen a la imaginación del lector. 

Su narración se encamina a lo anecdótico y cotidiano, creyéndose alegre y optimista por temperamento; huye de lo trágico, de lo solemne, de lo convencional, de lo postizo y de lo obligatorio, o, a veces, lo busca y lo toma con humor, con sonrisas. Posee buen gusto y confiere calor humano y movimiento a sus buenas páginas costumbristas. Como hombre de su provincia, hombre de Salta, firmemente ligado a su tierra, canta la impresión que su ambiente y el alma de su ambiente le producen. 

El eco y la gran repercusión de Dávalos sobre suelo argentino no 

conoce limites. Las criticas y alusiones son por demás halagüeñas para este insigne escritor. Sus escritos fuertes y vivaces adquieren más y más lectores y, desde su pequeño pueblo natal, avanzan como lava, que quiere abarcar nuestra patria, lo foráneo y la eternidad. 

 Ilustración

Debido a cierto rigor formal, por cuanto ayuda a esclarecer el núcleo de nuestro trabajo, sería necesario delimitar estructuralmente la obra para que además precisemos la faena a realizar. 

El estudio del análisis literario en la obra está deslindado —siguiendo la clasificación de Raúl H. Castagnino— en tres grandes grupos: análisis internos (contenidos), análisis de formas interiores (estructura y composición) y análisis de las formas exteriores en cuanto expresividad individual (estilo)104.  El estilo es el carácter propio que da a sus obras el artista o literato, por virtud de sus facultades y medios de expresión; psicológicamente es una manifestación de la personalidad, y en sentido lato, es el conjunto de características comunes, o mejor, un espíritu colectivo de la literatura de cada época, al mismo tiempo que de su pensamiento, de su arte, de su política y hasta de su economía y ae su ciencia (Martín Alonso). 

Del estilo se ocupa la estilística; ésta, según palabras de Benedetto Croce, se propone la investigación de los tipos y modos de conformación o cristalización de la materia psicológica corrientes en un idioma, época, religión, clase social o individuo, y aporta datos para una caracterología. 

El lenguaje es la forma externa del estudio analítico-literario, y lo que trataremos será el impresionismo como perteneciente al estudio del análisis de las formas exteriores en cuanto expresividad individual. En Cuentos y relatos del Norte argentino,  de Juan C. Dávalos105, no en pocas veces, éste salpica su obra con detalles impresionistas. La elección de esta 1-4 Castagnino. Raúl H.  El análisis literario. Introducción metodológica a una estilística 

 integral.  Buenos Aires, Editorial Nova, 1965; 4

*  edición aumentada y actualizada. 

No cabe olvidar que la obra es una unidad indisoluble y que esta división sirve sólo 

"al propósito de desarrollar metodológicamente el proceso del análisis literario para poner en evidencia ese carácter indispensable e introductorio que posee con respecto a toda posible ciencia de la literatura, a la estilística integral", p. 25. 

M Nosotros trabajaremos sobre:  Cuentos y relatos del Norte argentino,  Buenos Aires, Espasa-Calpe Argentina, S. A., 1959, 3

*  ed. (Colección Austral, n

*  617). 

Sobre la extensa bibliografía de Dávalos se puede consultar el número dedicado a él en 

 Bibliografía Argentina de Artes y Letras.  Fondo Nacional de las Artes. Compilado por Iris Rossi, Buenos Aires, Peuser, 1966,  tA 23. 
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obra de Dávalos no implica simple sentimiento nacionalista; tampoco hemos atendido a la facilidad expresiva o sencillez temática o interés unánime con que cuenta la misma. Ésta fue elegida por dos razones fundamentales; primero: su expresión es común a la nuestra en el plano idiomático, aprovechamos y gustamos matices y sugestiones de la lengua, además hacemos llegar a un autor de primer grado en su género; segundo: acumula con creces todos los recursos impresionistas y nos envuelve en un mundo de fantasía, en cuanto supersticiones y leyendas; y de realidad diaria, respecto a hechos imprevistos y triviales y a ocurrencias, habilidades, chanzas y humor líricamente trazadas con líneas sencillas y atractivas para el lector común. 

Por último ofrece la singularidad de que las notas regionalistas y un hondo telurismo se canalizan expresivamente por las vías de un impresionismo palpable. 

Comencemos determinando los  estímulos sensoriales.  Después de largas leguas de desierto inacabado, los reseros encuentran un pueblito. La alegría no se hace llamar, el movimiento está como exhalado. Observemos como lo refleja Dávalos:

... llegar a las vegas de Catua y ver a su sencilla y hospitalaria gente, mirar sus verdes y abundantes pastaderos, sus tolares, olorosos y, como flores vivas, alegrando la desnudez de los cerros, sus inquietas majadas de cabras multicolores. ("El viento blanco”, p. 17). 

Hay  entrecruzamiento de sensaciones',  cromática, olfativa, kinestésica, visual. 

La sensación de movimiento sobresale de todas, es la que da ’’vida” a la descripción. Los infinitivos ”ver” y ’’mirar” y los adjetivos ’’vivas” e ’’inquietas” poseen intensidad kinestésica; actividad, el movimiento es signo vital. Las sensaciones cromáticas refuerzan aun más la intensión vital con los adjetivos ’’verdes” y ’’multicolores”, a quienes la sensación de cantidad: 

’’abundantes” complementa eficazmente. Hasta la ’’desnudez de los cerros” es alegre, pierden éstos así su pasividad, su forma estática de ser, para adquirir vida, mediante un estado de ánimo. Hay una fuerza interna que dinamiza la descripción y el escenario se presenta no ya estático, sino animado; la naturaleza misma está vitalizada. Se puede hablar en este caso de orden de palabras con valor cromático y cinemático. 

 Otros entrecruzamientos de sensaciones podríamos señalar en: Fugaces colibríes zumban a través del camino, los unos rojos como brasa aventada, los otros de cola dorada brillantes como joyas. ("El fuerte Tacuii”, p. 110). 

Nada mejor para transmitir idea del movimiento que elegir el colibrí, pajarillo de naturaleza inquieta, que vive en constante desplazamiento. La mayor intensidad kinestésica es dada por la palabra ’’fugaces” y en segundo grado el verbo ’’zumban” que, a su vez, es una sensación auditiva. La sensación cromática está sorprendida en ’’rojos” y ’’dorados”; en ’’brasa aventada” recae la sensación térmica; en ’’brillantes” la lumínica y el todo está encerrado por una sensación visual. Se forma así una  sinestesia que, 53
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sumada al marco, formaría un cuadro pictórico; es decir, pictórico por la plasticidad y colorido, pues en realidad no se asemeja en nada, ya que la descripción tiene fuerza dinamizadora, los pajarillos no se presentan estáticos, sino poseídos de un gran dinamismo. Aunque la pintura puede expresar esa agitación, la diferencia reside en que sólo el motivo se mueve en sí mismo para nosotros, en cambio, en el escrito —mejor, en la lectura— somos activados por la semántica de la palabra, por la graduación de las mismas motivadoras de dinamismo y por el obligado salto lectivo de una palabra a otra que responden a un orden temporal que contrasta con la simultaneidad visual del cuadro pictórico. 

Los  sonidos impresionistas se nacen escuchar mediante el receptor auditivo que es común, pero no único —los impresionistas tienen este privilegio. Le cupe al impresionismo transmitir la insinuación, la sugerencia, dentro de la armonía imitativa de los sonidos —por las sensaciones auditivas—• de la realidad sonora. 

Después de cesar el ruido, todo es silencio, los dos cuerpos de los muchachitos son —no es hipérbole— dos grandes oídos, la tensión y el órgano auditivo que desea captar todo llegan al máximo; es cuando por más imperceptible que sea un sonido, lo alcanzamos a oir bien claro; pero 

¿cómo hace Juan G Dávalos para darnos esa realidad de silencio y ruido?, veamos:

... y el ruido cesa. Un instante después, un roce apagado de espuelas por los ladrillos del corredor; rumor de pasos que se alejan andando de puntillas. (“Un asalto”, p. 60). 

El ’’ruido cesa ”: silencio, están compenetrados de silencio cuando oyen "un roce apagado de espuelas", en el momento mismo de la relajación aparece ese "roce", la tensión llega al clímax y, abruptamente resulta diluida la contracción por un "rumor de pasos que se alejan". Dávalos no quiere mantener la sensación auditiva —que daría más suspenso—, la parábola de anticlímax-clímax-anticlímax se produce casi simultáneamente, facilitada por el estilo. Observemos de qué calidad auditiva es el verboide "apagado", intrínsecamente dotado de fuerte sugerencia, la sensación auditiva con él está completamente ocupando toda la impresión —y la tensión. 

El espeso silencio toma altas dimensiones. Las estrellas de las espuelas dejan oir su redoble, pero no está expresado; las "erres" nos informan de ese sonido: "roce", "ladrillos", "corredor", "rumor", sonidos fuertes y redoblantes. La atención auditiva es tal que, sin ver, los muchachos saben que se alejan —los supuestos— de puntillas. 

 Otra evidencia del sonido impresionista se halla en "Los tres consejos del sabio Moisés": __ estallaban de nuevo los gritos de la muchedumbre, y el edificio estallaba conmovido hasta los cimientos, como si un huracán de furores estuviese a punto de reducirlo a escombros (p. 43). 

En un estado extremo de sobresalto, el personaje tiene una hiperbólica y extraordinaria sensación auditiva, la impresión es establecida por el eco sobrenatural con que juega el autor como resultado de creencias, supersticiones o leyendas del norte argentino. "Estallaban", "retumbaba", "con-
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movido” son palabras intrínsecamente auditivas, que llevan el sello de las explosivas, de las tónicas. Las labiales junto con las "o” dan un sonido sordo, hueco, hinchado. El dinamismo es reproducido mediante sonido, con consonantes seguidas de “erres”; tal es el caso de: “gritos”, ’muchedumbre”, “escombros”. La expresión de la ira y del odio está representada por “erres” que forman sílabas con una vocal. Hay fuertes sonidos redoblantes en: “huracán”, “furores”, “reducirlo”. Observemos que son una sucesión de anapestos (---), que le quieren dar un ritmo volador, rápido, hu-ra-cán (---), de-fu-ro-res (- - - -), re-du-cir-lo (- - - -). 

La complejidad se nota en la  materialización de lo abstracto,  particularmente en la  cenestesia. 

Un escalofrío atroz les corre por la médula, y el espanto los deja quietos y con el corazón al trote. ("Un asalto", p. 60). 

La exteriorización de las sensaciones internas es un esfuerzo por lograr la materialidad de lo que es por sí mismo intangible, incoloro, insípido. 

Hay una tendencia materializadora de los estímulos que proceden de dentro del cuerpo, como el hambre, la sed o el miedo. Los llamados receptores internos (proprioceptivos) son los que reciben esta clase de estímulos; los receptores externos, por el contrario, reciben los estímulos procedentes del ambiente. El artista tiende a la representación metafórica de aquellas sensaciones internas, usando la materialización de las mismas. El verbo “correr” es sensiblemente visual y traduce una acción externa; el “escalofrío” 

toma características de un estado de la materia, y es lógico, al fluir por la médula hace eco en todas las inervaciones nerviosas que rigen los músculos, éstos quedan paralizados; no es para menos, el cuerpo está saturado de “espanto”, de miedo, sólo hay un músculo que por ser de estructura autónoma mantiénese “al trote”, compensando la inactividad de los otros. 

El logro cenestésico gira alrededor del verbo correr; al principio es una metáfora pura, pero luego, Dávalos revela que se trata del miedo; éste adquiere dimensión y espesor dados por la extensión medular. El impresionismo busca así una sensación que está en potencia en cada lector, una sensación común que se halla impresa en cada uno, venida, por estímulos, del recuerdo, y que ofrece un volver a vivir. 

Para cada sentimiento o cada pensamiento que se quiera expresar, habrá, pues, que buscar sensaciones exactamente correspondientes, y de entre estas sensaciones habrá que elegir una que pueda ser para todo el mundo el recuerdo de una experiencia anterior, o por lo menos, el programa, si se me permite hablar así de una experiencia fácil de hacer106. 

La expresión de un  estado de animo —desasosiego— toma dimensiones y acaba por  concretarse mediante una sensación externa: el olfato. 

Su desasosiego se agrava con un malestar físico que él atribuye a la inusitada actividad del día trabajoso y que poco a poco, ganando terreno en su organismo sobreexcitado, acaba por incidir en su pituitaria y concretarse en un sutil, abominable tormento del olfato. ("Noche campestre", p. 47). 

** Alonso, Amado y Lida, Raimundo. Ob. cit., p. 145. 
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Su desasosiego adquire dimensiones; dimensiones que se visualizan en: 

"ganando terreno". Ganar terreno, el gerundio visualiza y la referencia espacial concretiza el resultado; el remate cenestésico es logrado por el materializarse en un "sutil, abominable tormento del olfato". No olvidemos que aunque esta sensación es abstracta, intangible, incolora, es percibida por uno de los sentidos comunes y recibida por un estímulo exterior, de allí que se pueda decir, en suma, que el desasosiego adquiere dimensión y olor, aunque éste sea desagradable. 

A veces, el poeta norteño nos ofrece  fragancia en una sensación interna. En cierto modo, se trata de la influencia modernista. Claro que sabemos que este movimiento tiene mucho tomado de las actitudes impresionistas. 

Característica modernista se encuentra en:

—¡Por Dios, que huele a gloria!. (“Una carrera’’, p. 64). 

La "gloria" que es una abstracción, y a cuya significación de bienaventuranza, reputación por las buenas cualidades, lo que ennoblece y da prestigio, magnificencia y esplendor, atribuye Dávalos la cualidad de exhalar aroma. Consigue así, en buena medida, la  concretización de lo abstracto, que es otro de los recursos estilísticos del impresionismo. En general, esta característica es generosa en  Cuentos y relatos del Norte argentino,  y se hace común en todos los órdenes, ya sea en el lenguaje escrito, en el cotidiano decir, en la explicación del maestro que quiere hacer "ver" con claridad, en la plasmación del "yo profundo”, en el "grito" lírico, además, si nos extendemos, en la especulación metafísica, en el transcendentalismo teológico y filosófico, en la traducción de nuestros sentimientos, pensamientos y sensaciones. 

En "La zancadilla" se halla una  concretización de los rayos solares. 

— el jardín inundado por un espléndido sol de diciembre (p. 31). 

En este pasaje el sol adquiere consistencia líquida, uno de los estados de la materia. Tal vez científicamente sus rayos sean concretos; en la experiencia inmediata no. Toda la solidificación está dada por "inundado" que es solamente una connotación líquida. 

En "Una imprudencia", la concretización se realiza en forma análoga a la anterior, la solidificación líquida está dada por "empapado", pero aquí, el  paso de lo abstracto a lo concreto es más real, ya que está empapado de incidencias, que es algo totalmente abstracto. 

El "maitre” absolutamente empapado en las incidencias del suceso, gesticulaba, hablaba hasta por los codos, contándonos detalles aún secretos, pero que al día siguiente publicarían los diarios... (p. 73). 

 Otras concreciones dignas de citar son:

A)  __ en un tiempo en que la palabra era pesada como un hierro y en que la... ("Estreno una espada", p. 70)

B)  Nos levantamos a la hora en que los gallos quieren quebrar albores, cuando... ("Tiro de refilón", p. 88)
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C)  Un silbido agudo había hendido el aire. ("Un susto”, p. 104) D)  ...montaraz raja el tranquilo espacio... ("El fuerte de Tacuil”, p. 

110)

En A), la palabra toma la cualidad del hierro y peso como tal. Hay una referencia de tipo valorativa en la palabra; no obstante la comparación con el hierro produce la concretización. 

En B), el pasaje en el fondo es una sensación auditiva y alude al cantar de los gallos en la madrugada; sin embargo el verbo "quebrar" tiende a la visualization y concreción de la esencia pluralizada del "albor" —albores. 

En C), ¿cómo concretizar la penetración de un silbido agudo? Nada mejor que solidificar el aire. Para ello Dávalos se vale del participio "hendido". El hecho de hender se produce solamente en los elementos sólidos, tomando a sólido en el sentido lato de la palabra. 

En D), existe la misma analogía con la anterior. El verbo rajar pide algo material, algo sólido; Dávalos le brinda el espacio, aquí dentro del plano de la abstracción. Se produce la concretización de algo presentado como abstracto. 

La época finisecular repercutió en los escritos de Dávalos con características de continuador. En algunos pasajes observamos las sensaciones de las cosas, pero las  sensaciones raras, "modernas”, morbosas, al estilo de los Goncourt.  Recuérdese que en aquella época se desvalorizaba al 

"impresionismo", pues se le veía como arbitrario y patológico. Sea este ejemplo útil para ilustrar "nauseabunda" literatura. Pero, más que eso, la maternidad del naturalismo con respecto al impresionismo. 

... pero cuando nuestras narices asqueadas no quieren oler, nos ahogamos sobre todo si nos hallamos en cama, empeñados en dormir. La fetidez que hostigaba al profesor no podía emanar de las paredes recién enjalbegadas.  

Su espíritu analítico descompuso la sensación y en aquel vaho mixto que el calor y la quietud del aire acentuaban, creyó reconocer: el olor de la familia que abandonó la casa; un tufo a cueros viejos, y, sobre todo, un olor a pulga.  

Nadie podrá decir cómo huele una pulga, pero cuando cae, como el pobre Pérez, en una casa plagada de ellas, ya tiene derecho a sospechar que diez millones de estos bichos deben apestar de un modo característico. Tampoco una langosta tiene olor y nadie ignora cuánto trasciende una manga de aquellos estómagos con alas. Y el incauto que salió a veranear huyendo de los mosquitos y el sofocante mosquitero, maldición de la noche urbana, comprende que ha caído entre infinitas pulgas, abomición de la sonriente campiña. Y he aquí que las pulgas han invadido su lecho y como a presa nueva se lo comen y le caminan por las costillas y hasta las oye saltar sobre la tensa almohada que hace de micrófono [ ... ] El cual recuerda que los murciélagos son, en competencia con las ratas grandes sembradores de pulgas, —amén de la bubónica—, y que debe sumar la garúa de estos volátiles al nauseabundo complejo (...) pensando en el espeluznante piar de las víboras ratoneras ...  

(’’Noche campestre”, p. 47). 

No ha de asombrarnos que tamaña narración pareciera escrita para envidia de los más audaces naturalistas. 
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Pero el impresionismo se define también por la  transposición sistemática de los medios de expresión de sin arte a ¡os de otro;  más claramente: del arte de pintar al arte de escribir. 

... viniendo de Molinos y abarcar de una ojeada la verde extensión del oasis, la mancha roja del Fuerte es lo primero que se destaca en el fondo del horizonte, al pie de inmensas montañas de color leonado. (“El fuerte de Tacuil”, p. 108). 

En la pintura del impresionismo de fin de siglo, los objetos carecen de contornos definidos, e incluso los espacios y profundidades se presentan como meras manchas y superficies yuxtapuestas. Aquí, la sensación mayor es la mancha roja; las otras sensaciones le están subordinando; los colores son elementos constitutivos que, en la pintura, a distancia producían la mezcla cromática. Están dados aislados, pero en conjunto dan un solo matiz cromático, que es la peculiaridad buscada. Este juego óptico de la pintura sorprendido en la distancia es paralelo en literatura a la imagen que tenemos del paisaje por encuadre perspectivo.  Otra transposición hay en 

"El viento blanco":

La pesada masa negra quedóse por fin inmóvil, muda. (p. 22.)

El silencio y la quietud combinados para representar lo estático; presenta la mancha, desecha los contornos lineales, origina un cuadro. Aunque el dinamismo pueda expresarse pictóricamente, siempre al evocar una muestra se une a ella un estatismo, traducido en este caso por "inmóvir y "mudo". 

Carácter peculiar del arte impresionista es la  mezcla de estímulos de centros diversos,  destruyendo todo determinismo orgánico y, por extensión, todo lo convencionalmente establecido. 

...reconocer la mirada lánguida y dulce de aquella mujer... (“Desquite bestial”, p. 139). 

La mirada se presenta como un elemento gustativo, cualidad que orgánicamente no posee. Hay una distorsión antipositiva que tiende, por un lado, a una correspondencia sensual, por otro, a un patologismo psicológico. Se conoce esto como ilusión de los sentidos. 

Elise Richter considera que la espiritualización de lo inanimado es un hecho estilístico que obedece a una actitud impresionista107.  No debemos confundir la personificación (expresionista) con el animismo (impresionista); para completar, aclaremos que la espiritualización de lo inanimado se desarrolla sobre la base de impresiones. Raúl H. Castagnino recomienda tener presente que la personificación equivale a la prosopopeya de la vieja retórica, de ahí surje la distinción entre prosopopeya expresionista —atribución de rasgos físicos de personas a cosas— y prosopopeya impresionista —atribución de alma o rasgos espirituales a entes inanimados—108. 

Richter, Elise. Ob. cit., p. 93. 

Castagnino, Raúl H. Ob. cit., p. 231. 
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Dávalos nos proporciona un ejemplo de  prosopopeya impresionista,  pues traduce la inmensidad, la nada, la envoltura terráquea. 

La atmósfera estaba serena, diáfana, como en los mejores días de enero.  

("El viento blanco", p. 14). 

La atmósfera, ente inanimado que carece de propiedades, adquiere un rasgo espiritual o un estado de ánimo que no posee. La serenidad es una 

<aracterística de tipo anímica; un estadio, hoy por hoy, inusitado. 

Llegamos a la  prosopopeya impresionista a partir de lo abstracto,  esto es, prosopopeya gestada desde lo abstracto, que toma contornos de tipo 

■espiritual inherentemente no poseídos. 

...la verdad, toda la triste verdad. ("El caso del esqueleto", p. 124). 

La verdad tomará rasgos espirituales según el recibimiento interno de cada ser humano, en este caso de tristeza. 

La  vivificación de las cosas o de los fenómenos naturales (¿implica animismo?), otro recurso estilístico impresionista109, nos sorprende a cada paso de lectura. 

Una brisa tenue y helada bajaba de las cumbres rasando los médanos, caldeados... ("El viento blanco", p. 14). 

... jirones de nieve pulverizada que corrían por las laderas ... ("El viento blanco", p. 25). 

...cuyo tronco se inclinaba al borde de una cañada. ("En el monte", p. 29). 

...opuesta, corre el camino a Jujuy. ("Un susto", p. 103). 

.. . garganta, el camino, apartándose del arroyo, se alza y costea penosamente el flanco de la montaña... ("El fuerte de Tacuil", p. 107). 

... la ruta se desliza en tira horizontal ... ("El fuerte de Tacuil", p. 111). 

Me asustaba la idea de que el sillón falto de aceite, se pusiese a chillar.  

("Transmigración", p. 121). 

Una brisa "bajaba rasando”; los jirones de nieve "corrían”; el tronco "se inclinaba”; el camino "corre”; la ruta "se desliza”; el sillón "chilla”. Hay un evidente deseo de vivificar lo inanimado, de dar carácter de sujeto activo a lo que no lo es; en realidad todos los elementos contextúales son pasivos, pero aparecen dinamizados y vivificados mediante verbos que en potencia llevan el cuño de lo vital, verbos activos, con dinamismo interno, de gran valor cinemático. 

10* "En el hablar cotidiano la vivificación [impresionista, que implica animismo] de las cosas es tan habitual [no confundir con tipificación, ni con vivificación expresionista] 

que se diferencia entre el acaecimiento inanimado y el animado —entre el suceder y el hacerse borra por completo en el idioma." Richter, Elise. Ob. cit., p. 64. 

;9

[image: Image 65]

El  pasaje Je ¡o concreto a ¡o abstracto está considerado actitud impre

sionista110;  en lugar anterior se ha hablado sobre la concretización de lo abstracto; ahora, en oposición, cabe considerar la abstracción de lo concreto. 

Dibale a la piedra un coscorrón con una manoplita de acero y el vetusto chisme soltaba unas chispas como de pólvora. ("Tiro de refilón", p. 89). 

El ‘encendedor”, objeto realmente concreto, material, toma características abstractas, pues la original metáfora le da valor de “chisme”, y éste es verdaderamente intangible, inconcreto, pero continúa con la misma significación: la de yesquero. Si analizamos las otras palabras: “soltaba unas chispas como de pólvora”, nos da la pauta de que se trata del mismo elemento material. El cambio de significación de lo concreto a lo abstracto es actitud expresionista. 

Para inmaterializar la linterna usa la misma metáfora. 

... salí al patio provisto de la enorme linterna de mi Chevrolet, chisme indispensable del viajero por aquellos desiertos. ("Aniversario", p. 146.) Otra vez el “chisme” se presenta en actitud metafórica, y fines abstractos, pero sin cambiar la significación. Qué otra cosa puede ser, de noche y para el viajero —sin sospechar en algún arma—, sólo la linterna, además llega en forma gramaticalmente apósita. 

 El impresionismo no rectifica nada,  su representación vale sólo para su punto de mira en un instante dado, su impresión es personal e instantánea; capta los hechos exteriores sin referirlos a causa o efecto; atiende primordialmente la impresión y la apariencia. 

La novillada, olfateando la muerte, comenzó a balar. ("El viento blanco", P- 22). 

El poeta en la tendencia de concretar la muerte halla un recurso impresionista en la impresión fugaz y subjetiva. Ese olfatear la muerte pudo llegar sólo por observación directa, percibe la gesticulación tenue o grosera del vacuno que por  ornen sabe de la muerte y la traduce psicológicamente, llena de angustia, de desesperación. Entonces la condensa en un solo plumazo, auxiliándose de un único sentido, mediante un gerundio que alarga desesperadamente esa acción de olfatear como queriendo encerrarse en ese solo hecho y ser totalmente sensible, para alejarse de la que llega. 

Sin embargo, nuestra experiencia no cree que la novillada perciba, de esa forma, la muerte, pues ésta nunca admitió ser olfateada. 

El  equivoco sensorial,  en este caso visual, se aprecia en: Se le ocurría que los cerros iban a juntarse para aplastarlo. ("La zancadilla", p. 32). 

Un hombre de ciudad recorre los lugares norteños. Luego, se detiene y gira hada uno y otro lado oteando el espectáculo natural, pero al elevar su mirada aparece el equívoco sensorial y, en esta situación, la impresión Castagnino, Raúl H. Ob. cit., p. 324. 
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instantánea. Si por ejemplo se observan las vías de un tren, comprobamos que éstas son paralelas, más a lo lejos parecen fundirse, aquí ocurre el mismo equívoco visual. La grandiosidad de los cerros parece querer aplastarlo, para ello colabora la complicidad de una alejada bóveda celeste. 

En otro pasaje entresacado, el cerro corta el azul del cielo. 

Tal vez amaba el intenso azul del cielo, bruscamente cortado allá en la altura por el filo del cerro inmediato. (’’Idilio pastoril”, p. 118). 

Un detalle que está dotado de lirismo. Del contexto interpretamos la transición entre la niñez y la pubertad de una muchacha salteña. En ese momento de sensitivo amor y platónica espiritualidad, ella ve cortado bruscamente el intenso azul. No el cielo (o bóveda celeste), sino  la cualidad cromática que,  puesta en primer lugar,  responde a una actitud impresionista. La impresión personal produce el corte del ’’azul”; corte que jamás se puede obtener por otros medios. Pero toda la veracidad de esa imagen vale sólo para el propio punto de mira del narrador, oculto detrás del personaje, en un instante dado. 

La  atención a pequeñas cifras disipa oscuridades matemáticas y elude todo procedimiento intelectual. De carácter impresionista es el medir ”a ojo de buen cubero” o ’’redondear” cantidades astronómicas. 

Las cantidades pequeñas son más claras que las grandes; de ahí que sea propio de la manera impresionista el decir  4 [veces] 20, más bien que 80111. 

Una apropiada correspondencia aparece en:

Al arroyo lo habían pasado ya una docena de veces. (”En el monte”, p. 27). 

Hay una tendencia a reducir una cierta cantidad de números de veces mediante un singular. Además, existe la posibilidad de que el autor no colocó un número específico de veces por temor a la errata, de ahí, que docena sea más bien la resultante de números de veces y por lo tanto más vaga que la pretendida especificación matemática, que tiende hacia la exactitud, y que no responde al subjetivismo impuesto por la fatiga. 

—Veinte leguas se cubren en un día. ("Tiro de refilón”, p. 83). 

Si no hubiese calculado las cuadras en leguas, el número de aquellas sería mayúsculo y resultaría una ampulosa exageración el continuar con ”se cubren en un día”. Por eso es propio de la manera impresionista el decir 

’’veinte leguas” más bien que el decir ochocientas cuadras. 

En una representación, al aparecer  la cualidad en primer lugar esti subrayando cierto privilegio apriorístico. Con respecto a esto E. Richter sostiene que ”si es la cualidad lo que aparece como representación principal de una impresión, el impresionista trastrueca la ordenación lógica; la cua-m Richter, Elise. Ob. cit., p. 70. 
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lidad pasa a ser la cosa misma, y sus condiciones de aparición se expresan mediante adjetivos” 112. Dávalos satisface nuestras necesidades de ilustración: Tal vez amaba el intenso azul del cielo... ("Idilio pastoril", p. 118). 

Las exigencias que pide la actitud impresionista son bien salvadas. "El intenso azul” es el eje de la impresión principal, esta absorbente cualidad actúa en el escrito en calidad predominante. Observemos que, a su vez,, la intensidad domina al mismo azul. La intensidad es propiedad cuantitativa y no hace discriminación cromática. El intenso azul aparece en el contexto como símbolos de pureza, quintaesencia de inocencia. 

La correspondencia de la naturaleza se da en la expresión idiomática por medio de traslaciones metafóricas. El  entremezclar el reino humano al reino vegetal aparece clásicamente en:

Era un ejemplar soberbio de pastor indígena, con carita de manzana morena y unas piernas como talladas en algarrobo. ("Tiro de refilón", p. 93). 

A un elemento real se superpone un elemento evocado perteneciente a otro reino de la naturaleza o a otro orden de existencia. El autor se vale del reino vegetal para describir comparativamente los rasgos físicos —proso-grafía— del pastor indígena. A su vez, el género de frutos y plantas denuncia un medio ambiente especial que hace condicionar al creador a esas posibilidades expresivas; acentuando su fervor regional. 

La introducción del estilo indirecto supone en el hablante la capacidad de no sólo relatar impresionísticamente en el sentido de su impresión actual, sino de configurar un proceso desde su punto de vista actual, disponiéndolo como en perspectiva. Lo mismo ocurre con el  estilo indirecto libre,  el narrador deja hablar a sus personajes, y se hace llevar como de la mano por los interminables senderos de la prosa. El estilo indirecto libre, auténticamente impresionista, se percibe en:

—No tuvimos suerte. Nuestras armas no servían. Don Telmo erró todos los tiros. Para peor, el ñato Baica, mi hijo, mató un caballo por meterse a galopar cerro arriba. —No conviene venir aquí con guaguas —opinó don Telmo, recordando sin duda la muerte del caballo que era de su propiedad y que nos lo había prestado. ("Tiro de refilón", p. 89). 

El estilo indirecto libre (o discurso o estilo vivido de Walzel y Lorck) apunta a la transcripción de lo hablado. El narrador se disimula por completo detrás de los personajes que hace hablar o pensar, y los deja, de esa manera, actuar hasta cierto punto por sí mismos:

—Son nidos de loros —explicó don Juan—, También hay águilas —añadió—, mostrándonos una de estas aves que planeaba en posición cenital con respecto a nosotros, a unos trescientos metros de altura en el cielo libre.  

(’*

Tiro  de refilón”, p. 90). 111

111 Idem, p. 80. 
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El  anacoluto es otro de los recursos impresionistas; y cuyo origen se debe al abandono de la construcción sintáctica exigida por un período. El anacoluto aparece cuando se omiten o se rompen las correlaciones y subordinaciones necesarias para la coherencia gramatical. Es muy común en la lengua hablada y de ésta ha pasado a los géneros literarios y a aquellos escritores enraizados por los usos conversacionales. La gramática llama anacoluto a la transgresión sintáctica, que nos beneficia el estudio de un creador con mayores alcances íntimos113.  En uno de los pasajes extraídos leemos:

—No voy a poder, compañero. El lunes tengo que estar en San Pedro de Atacama. 

—El tiempo está lindo nomás. 

—Pero... ¿qué, no ha divisao pa’ la cordillera? ("El viento blanco", P. 19). 

En ese "pero” recae toda la intensidad del pesimismo que intuye uno de los hablantes. El diálogo adquiere interés en ese momento, deja de ser monótono para preocupar con ese "pero” que trunca lo que no quiere exteriorizar, ya sea por falta de palabras —reticencia— con que condensar su presagio, o, por no zaherir la sensibilidad de su compañero, o, por afectuosidad hacia él. Hay una ruptura gramatical producto de un efecto psicológico del hablante. 

La representación lógica, ordenada, pide el orden directo sujeto-predicado, esto es, la causa y la acción misma. El impresionismo, por el contrario, tiende a la  representación total sin descomponerlas refleja tal carácter la expresión impersonal. Únicamente la armonía imitativa o una exclamación pueden traducir una impresión sintética. Con respecto a esto Bally sostiene que "son capaces de traducir, en su unidad absoluta, una impresión sintética, porque el lenguaje no expresa entonces más que el predicado. Un verbo impersonal es ya producto de un análisis. Hasta sería admisible que un verbo ’impersonal’ pudiera ocasionalmente haber designado una acción cuyo sujeto es tan conocido y tan habitual que se considera inútil nombrarlo”114.  

 Verbos impersonales hallamos en:

...truena a lo lejos. ("Naufragio en automóvil", p. 52). 

... A lo lejos, tronaba en las montañas ... ("Naufragio en automóvil", P. 55). 

A pesar de la indeterminación del sujeto, el verbo expresa una actividad. 

La sensación auditiva, en los dos casos, sólo percibe el fenómeno y se contenta con situarlo vagamente. La tendencia impresionista se resiste a ver actuados, sólo ve actividad interna. En algunas lenguas —latín—, el verbo impersonal "llover” no existe como tal, pues reclama un acusativo —objeto directo—: "llueve agua”; de esta manera entramos en terreno expresionista, porque la acción de llover afecta a un objeto: agua (tendencia causalista o transitiva). 

us ’’La estilística acentúa el valor psicológico que origina la interrupción del discurso".  

Castagnino, Raúl H. Ob. cit., p. 313. 

u« Bally, Charles. Ob. cit., pp. 10-11. 
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Las  cláusulas absolutas son consideradas también recurso impresionista. 

Sabemos que el infinitivo puede funcionar como sustantivo verbal; el gerundio como adverbio verbal y el participio como adjetivo verbal. Los tres pueden reunirse y ser elementos constitutivos de una oración —construcción conjunta— o pueden adquirir cierta independencia oracional equivalente a una oración subordinada. En este último caso se dice que originan cláusula o construcción absoluta. En cláusula absoluta forman un juicio completo; equivalen y no son oraciones gramaticales, pues les falta la presencia de un verbo en forma personal, aunque contengan todos los elementos necesarios para serlo. 

Al atardecer cruzamos el campo de los mogotes y divisamos allí tropillas de... ( ’Una imprudencia", p. 72). 

"Al atardecer” es una oración subordinada temporal. Tengamos presente que el carácter de ser verbo impersonal refuerza aún más la actitud impresionista. 

El  paso de lo lógico-natural es asimismo una tendencia del impresionismo. 

...el brillo del padre sol y... ("El fantasma del remate", p. 100).  

A la participación impresionista del verbo impersonal "brillar” sigue el elemento lógico-natural ("sol”) que la completa. 

Impresionismo que responde a cálculo artístico es el  uso del verbo en pretérito para describir en la narración cosas en realidad no sometidas al tiempo. El  pretérito imperfecto sustituye al pretérito perfecto y se obtiene de esta manera mayor sugerencia pictórica, pues el segundo es de más ceñido alcance narrativo. 

No lejos del arroyo, buscando abrigo en las oquedades de unas rocas, los hombres se habían echado a dormir sobre sus monturas. Andaban los novillos desparramados por los contornos. Rumiaban y dormitaban algunos apaciblemente recostados en tierra. Otros parecían gozar hundiendo las patas en los fangales escarchados. Dos torudos pesados y viejos mirábanse frente a frente con obstinada y muda terquedad. ("El viento blanco", p. 19). 

El pretérito imperfecto es el tiempo narrativo por excelencia. Aquí, el narrador expresa la impresión de lo que pasaba en esos momentos; todo un escenario: hombres, vacunos, naturaleza y la proyección de él mismo complicado con todo. 

Su pierna en escuadra era un gancho, cuando su pie desnudo se afirmaba en la tosca. Su cuerpo enjuto se izaba, liviano como pluma, corre arriba; y en los pasos difíciles su perfil afilado se acentuaba y cobraba sorprendente nerviosidad de cabra. 

Me fue posible seguir de cerca al muchacho, porque yo calzaba livianas alpargatas; si bien de rato en rato la fatiga me vencía y entonces me paraba a esperar al viejo Felipe. 

Cuando nos aproximábamos ya a la cumbre... ("El fuerte de Tacuil", p. 111). 
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"Afirmaba”, "izaba”, "acentuaba”, "cobraba”, "calzaba”, "paraba”, "aproximábamos”, imperfectos, y además "vencía” como imperfectos, no ubican la acción en remota lejanía, sino la presentan llena de animación y vivacidad en un presente continuo115. La posibilidad del imperfecto en transmitir una carga afectiva, perdurable en el presente, la debemos al aspecto, tal el caso del griego y el latín. El aspecto del imperfecto tiene sentido durativo; tiende a acercarse hacia el presente; sugiere la idea de reanudarse la acción pasada. 

El mismo fenómeno aparece dado por otro tiempo, nacido como elaboración artística o de la natural vivacidad del habla no pulida en el escrito, aquel que consiste en trasladar el relato de un suceso necesariamente pasado al presente, para dar así al lector u oyente la impresión de co-vivir dicho suceso. El  presente histórico o narrativo es también una actitud impresionista. 

Pocos metros más adelante —veníamos bajando—, vemos la parte trasera de otro coche del que descendía una niña, sostenida por dos mozos. (“Una imprudencia”, p. 69). 

Nuestro poeta está relatando algo ocurrido en el pasado y usa el presente del indicativo (—vemos—), reforzado por la desinencia del sujeto plural; de esta forma el relato adquiere vivacidad; no sabemos si por técnica estilística o porque la huella ae la impresión pasada mantiénese latente en él. 

Aunque parece notoria la última hipótesis, por la emotividad y la sorpresa recibida en aquel momento pasado, que en la evocación le lleva a postergar el pretérito indefinido. 

El  imperativo de segunda persona,  en cuanto a raíz pura, está considerado dentro del género impresionista. 

...tú en persona haz de acarrearlo... (“Cacería de patos”, p. 114). 

El  infinitivo como objeto es de alcance impresionista, pues expresa una acción no analizada. 

... se presentaba en la “sala” para frangollar [quebrar] su abasto de maíz en el molino... (“El fantasma del remate”, p. 99). 

La  frase sin mucho nexo conjuntivo,  con frecuencia nominal y casi siempre yuxtapuesta, conduce a equivalentes efectos pictóricos, a causa de 110 ”M. Criado del Val en  Sintaxis Jfl vrrbo tspaüol moJtmo atribuye al imperfecto la mayor riqueza de variantes de todos los pretéritos, sean aquéllas de carácter temporal, aspee* 

tu al o modal. Como función estilística, destaca su valor descriptivo sobre todo para expresar los hechos secundarios, el ambiente, las circunstancias, y servir de acompañamiento, dando vida y movimiento a la escena, a la acción o imagen protagonista . . . Gracias a su cualidad de expresar acciones duraderas, su empleo resulta útil para destacar de la acción principal, cuya trayectoria se gradúa cronológicamente por medio de los otros pasados, aquellas acciones que es preciso reflejar de una manera concisa y resumida. [ . . . ] Acotar hechos secundarios, dan vida y animación, actúan como un hilván. Usados únicamente por el narrador, comunican la sensación en quienes reciben el relato de que si los hechos ocurrieron entonces, emotivamente permanecen en el ánimo, vuelven a ocurrir en el momento que los evoca; esa carga afectiva que trasmiten hace que la acción no haya quedado definitivamente encerrada y concluida en 

«1 pasado, sino que deje abierta la posibilidad de su prolongación.*' Ca stag  ni no, Raúl H.  

Ob. cit.» pp. 295-296. 
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la mayor plasticidad del vocabulario y de la estremecida discontinuidad de los toques sintácticos —pinceladas cortas. Abundancia de asíndeton, elipsis (si la podemos admitir), y oraciones breves y acumulativas. 

Ella era un tipo de belleza como sólo he visto en las andaluzas de Romero de Torres. Piel de rosa té, ojos almendrados, sonrientes, de un matiz verde oscuro, bellamente sombreados por largas pestañas. Mirándola de frente, descubrí en aquel juvenil y serio semblante la razón de su encanto singular; acusaban una levísima oblicuidad, y, como eran enormes, la fisonomía resultaba de una nobleza excepcional; porque la nariz y la frente eran de tipo griego, la boca mediana y graciosa, el mentón fino, delicado el cuello y la cabellera de un castaño claro, semejante al bronce antiguo. (“Una imprudencia”, p. 70). 

Las características sobresalientes son las  oraciones nominales,  con  asíndeton, parataxis descriptiva o  elipsis verbal. Todo este conjunto de técnica sintáctica colaboran con el escritor para que con un solo vistazo se abarque por entero la figura aludida. Consigue Dávalos que no vayamos a la característica siguiente perdiendo la precedente, esto es, que cada característica dada se mantenga en nosotros y origine de este modo la imagen global de la belleza descripta. Los sustantivos acumulados dotan al período de dinamismo positivo; cada sustantivo es una pincelada, aunque los adjetivos estén cargados de dinamismo negativo, aquí no toma tal rasgo, pues se encuentran bien distribuidos; además las elipsis y los asíndeton aceleran el período. 

Las únicas dos formas verbales principales son ’’eran” y ’’mirándola”, aunque ésta se sostiene con ’’descubrí”; las demás están subordinadas a éstas, oon de carga negativa; lo que hace equilibrar el dinamismo positivo. 

Era el tipo del jugador de polo. Aplomado, tranquilo, flaco, anguloso.  

Nariz altanera, ojos de mirada firme. (“Una imprudencia”, p. 71). 

Las palabras se atropellan para salir; es un aluvión de vocablos que piden nacer desesperadamente. Nos asombra sobremanera, pues es una sola oración y el sujeto está callado —por el contexto sabemos de quién se trata. 

Tiene todas las características de una oración nominal: ”era”, verbo copulativo, sostiene las casi dos líneas de palabras. Todos los adjetivos son una erupción de cualidades que convergen en una representación. El asíndeton está coronado y la evocación es tal cual como de inmediato fuera percibida; perífrasis, eufemismo son rechazados terminantemente. Hay una yuxtaposición de estratos debido a la simple enumeración de cualidades como producto del crecimiento por acumulación de partes. La prioridad cualitativa revela el predominio del adjetivo en la intimidad psicológica del narrador. El retrato responde a una mezcla de estímulos diversos: físicos y temperamentales. La elipsis verbal es evidente, pero como en realidad las partes que creemos suprimidas acaso tampoco han sido pensadas, no podemos hablar con seguridad de si existe o no elipsis. Esto se puede alumbrar con esta observación:

Hay construcción nominal que surge por aparente elipsis de verbo. Digo aparente porque se trataría de discutir si en realidad el verbo omitido se pensó o la expresión brotó sin él. Vossler en el ensayo  El individuo y la lengua, 
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incluido en la  Filosofía del lenguaje,  cita un concepto de Karl von Ettmayer, según el cual ‘sólo debe admitirse en sintaxis la presencia de la elipsis en el caso que puedan señalarse con exactitud qué palabras se han suprimido elípticamente, pero aquellos casos donde sólo parece que falta algo sin que se pueda expresar con palabras’116. 

En otro pasaje se puede apreciar la  descripción yuxtapuesta con cierta distinción. Fijemos el cambio:

Aquélla era en verdad una hermosa máscara. La nariz alta sostenía, con elegancia de columnata corintia, el doble arco de la frente, abierto y noble.  

Los labios eran delgados, y el mentón saliente, con firme decisión de voluntad. ("La muerte del mundo", p. 131). 

Hay una descripción impuesta por las construcciones nominales. El asíndeton aparece débil; relucen esporádicas conjunciones; abundan los adjetivos —dinamización negativa—; está atestado de artículos determinantes y no escasean las coordinaciones. Todo conspira contra la dinamización, ella se encuentra diluida. Si penetramos en el contexto es fácil comprender. Uno de los personajes está velando un muerto —inmovilidad—; pensemos también que el muchacho está solo y con tiempo disponible —dilatación. El narrador se ayuda con una serie de adjetivos, partículas de dinamización rotundamente negativa. El tratamiento expresivo está acorde con el ambiente, personajes y asunto que desarrolla. 

La  dinamización expresiva es elocuente en:

Caminaron así toda la tarde; caminaron así toda la noche, cruzando llanos, salvando cuestas, bordeando laderas, siempre bajo el mismo cendal de nieve silenciosa, sutil, continua, inacabable. ("El viento blanco", p. 21). 

’’Caminaron”, ’’caminaron”, ’’cruzando”, ’’salvando”, ’’bordeando”; la expresiva dinamización está inherente en cada una de estas palabras, esencialmente engendradoras de movimiento; pero obsérvese bien: hay una gradación descendente que revela cansancio, pesadez, monotonía, pérdidas de fuerzas, continuidad; el dinamismo agoniza. Primero es casi un jadeante 

’’caminar”. El segundo ’’caminar” ya es más cansino, el dinamismo bosteza; luego ’’cruzando”, gerundio, estira la acción; ésta pierde fortaleza; más tarde, ’’salvando”, denota esfuerzo, falta de continuidad y, por último, 

’’bordeando”, gerundio que connota la ley del menor esfuerzo (aunque al bordear el camino es más largo, el esfuerzo es menor, pues salva obstáculos que serían más demoledores); y remata el cuentista la gran fatiga con ese 

’’inacabable”, con lo cual, indefectiblemente, la vigilia del dinamismo entra en un sueño. 

Compárese esta  otra actitud de tipo impresionista:

Andrés no puede ya imitarle. Su caballo ha rodado de golpe, brutalmente y con sus resoplidos levanta el polvo del suelo, mientras el hombre con las riendas en la mano, ha quedado boca abajo; o desmayado o muerto.  

Mister Morton, asustado sujeta, vuelve atrás, se larga al suelo y acude en Castagnino, Raúl H. Ob. dt., p. 312. 
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socorro del amigo, pero como éste no da señales de vida, se acerca al alambrado, arrienda el alazán en un poste y corre» a fin de mojar su pañuelo, hasta una acequia que cruzaron unos metros antes. ("Una carrera", p. 67). 

La descripción es agilísima; se quiere expresar todo lo que pasa con la rapidez con que sucede. El asíndeton y las oraciones unimembres enhebran todo el hecho. Hay una cantidad de verbos que dan dinamismo positivo. 

El creador trata de reflejar rápidamente lo que sucede a la manera de aquellos que llenaban sus cuadernos con notas esquemáticas, sin ponerles el andamiaje de la sintaxis tradicional. Dávalos necesita acumular oraciones breves, nominales, oraciones desarticuladas, pues quiere co-vivir con el lector u oyente ese momento. En verdad, con esta forma estilística, se está pendiente de lo ocurrido. La sensación visual aparece deslumbrante y el movimiento adquiere todo su vigor. “Sujeta”, “vuelve”, “se larga”, “acude”; los verbos brotan al unísono; el dinamismo es el eje vertebrador virtual del relato. Las formas verbales son todas visuales y están potencialmente fraguadas en un ser dinámico: “da señales”, “se acerca”, “corre”, “mojar”, 

“cruzaron”, “arrienda”. A esta avalancha de oraciones breves y acumuladas llama André Cressot: cláusula en abanico117. 

El  estilo llamado  de notas o de diario reproduce una representación global enteramente sin articular. El caso anterior satisface este concepto, pero abundaré con otros pasajes:

... faltan a última hora, tales como fósforos, sal gruesa, pimienta, cigarrillos criollos, coca para regalar, etcétera. ("Tiro de refilón", p. 82). 

Toda la zona regable ha sido utilizada. Constan los arriendos de una viñita, una huerta de manzanos y durazneros, hortalizas, gallinero, corrales y chiqueros de cabras y vacas; un trigal, un alfalfar, un matizal y montecitos de arces y de algarrobos. ("El fuerte de Tacuil", p. 109). 

Especie de escritura telegráfica, que hace continuar a Dávalos en esa línea pictórica, con respecto a una enumeración de simultaneidades. De la palestra del lenguaje visualiza palabras, a manera de pinceladas cortas, sobre todo en el primero de ellos, donde la falta de artículo apunta hacia la esencia del objeto. Gibe destacar que en esta dirección se denuncia un predominio emotivo-volitivo, sin embargo en este pasaje la omisión del artículo no entraña afectividad ni valor esencial del objeto, sino simplemente, al tratarse de una enumeración de objetos necesarios, son nombrados de esa manera por carácter mnemónica 127

127 Refiriéndose a lo mismo Raúl H. Castagnino escribe: ’’Esta modalidad expresiva ha dado en llamarse también (por Hatzfeld), estilo  veni-vidi-vici.  Hatzfeld observa que en el 

 Quijote semejante estilo está empleado en dos casos capitales: ’para solucionar rápidamente escenas de masas que ha escrito, y de nuevo poner frente a frente su pareja de héroes; y para resumir en pocas palabras, dentro de lo posible, episodios marginales ... tal estilo, como de 

’agenda*, está constantemente empleado, para rematar escenas de conjunto o episodios laterales; pero se observa que aparece cuando en uno u otro caso desemboca subjetivamente —sin discriminaciones selectivas— en el interés o en la participación del protagonista. Es decir se halla vinculado esencialmente a una actitud impresionista". Ob. cit., p. 316. 
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En el segundo caso, hay una mezcla de objetos con artículos y sin 

ellos. Parece ser que los artículos acompañan a aquellos sustantivos que indican colectividad o significan abundancia, esa caterva de cosas sólo admite artículos indeterminantes. 

 A modo de conclusión

El impresionismo, que nació en Francia hacia la época finisecular, se difundió rápidamente en todas direcciones y capitalizó todas las manifestaciones del Arte, evidenciando ser un movimiento homogéneo, por cuanto afirmó un fuerte predicamento por correspondencias y analogías estéticas. 

Pintura, literatura, música, escultura estaban interrelacionadas; una correspondencia de las artes acordadas por la consustanciación de espíritus homogéneos. 

El impresionismo, en torno al cual se vertieron innumerables y variados conceptos, no trató de escapar del encasillamiento literario reservado por la crítica, que lo hizo aparecer como forma de vida propia; tampoco mostró inquietud cuando fue tomado como simple carácter de otro u otros movimientos afianzados: Realismo, Naturalismo; pero con creces logró trascendencia. 

El impresionismo traspasó los límites de origen y encontró asidero 

americano en la actitud modernista, su receptor más absorbente. El modernismo adoptó muchos recursos impresionistas y, asimismo, como movimiento arraigado entre los poetas y novelistas hispanoamericanos — su origen así lo esperaba— motivó, a pesar de no ser beneficioso a todos, la atención de escritores que habían mostrado brillantez y realeza en escritos regionalistas y costumbristas. Juan Carlos Dávalos, un argentino —salteño, dotado con felicidad para esta especie de trabajo literario, y que, en poco o nada, le ayudaban las características implantadas por el modernismo y las no imitadas todavía del impresionismo— no las despreció. No obstante considerarse un poeta regionalista, sin exceso, cantor de hondo telurismo, llegó a la singularidad, no encontrada en otros cultores de este género, de utilizar todas las actitudes de sesgo impresionista; inconsciente o conscientemente, he aquí nuestra duda, porque si en ciertos casos pudo actuar teniendo presente el recurso estilístico; otros, en cambio, nacieron del propio hablar español —a veces, confundido con un difuso dialecto salteño— o de su peculiaridad psicológica innata. 

Hecho el balance general, se puede observar que Dávalos presenta 

diversos caracteres en el orden sintáctico, en la visión de la naturaleza y en el plano sensorial; que definen: su "ser argentino", su entrañable apego a la tierra natal; su curiosa gama de metáforas nacidas de una mentalidad inteligente, la cual utiliza como fuente el color local; sus comparaciones, también limitadas a lo que tiene en torno; en fin, sus asuntos, engendrados de una parcialidad regionalista. 

En el orden  sintáctico apreciamos: oraciones nominales, unimembres; acumuladas y, por lo general, breves, cuando no se trata de una descripción que para él requiere ínfimos detalles o cuando no son usadas en un período lento; creciente dinamización expresiva e intencionalidad idiomática; asi69
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mismo, jamás desentona la chispa burlona y el humor medido; imágenes sencillas que son superpuestas pinceladas para el lector por su constr

*

ue  

ción gramatical; la narración llevada a cabo preferentemente a través del pretérito imperfecto y, en menor medida, por el pretérito indefinido; predominio del lenguaje conversacional. 

En la  visión de la naturaleza señala un cierto panteísmo, más bien local y hasta folklórico. Enraizado en su tierra, no puede esperarse de otra manera, pues, además, está subrayado por sus conocimientos de la fauna y la flora que lo circunscriben; en sus escritos hay simpatía por animales mayores que aparecen orgullosos, por su dominio, y rebeldes, por su sed de libertad. 

En el plano  sensorial hay un alto porcentaje de sensaciones visuales que hablan de una observación reducida a la región y de una sencillez de prosa. Las sensaciones cromáticas y auditivas, en ese orden, aparecen sucesivamente como haciendo ’’ver” la imagen leída o reproduciendo los innumerables y misteriosos sonidos de la naturaleza a través de la acción ’’significante” de las palabras predispuestas o espontáneas. No entrega animal, campo, cerro, sin colorido, ni deja sorprenderse por la monotonía o la excesiva riqueza cromática. Toda abstracción tiende a concretarla con ayuda de algún sentido; además, su fina sensibilidad termina por poetizar su talento naturalista. 

El poeta —y más su génesis creadora—se fue aclarando en virtud de 

los rasgos entresacados de la obra y al aportar caracteres primordiales se descubrió,  cada vez más, en su intimidad psicológica, pues la suma de dichos caracteres da origen a una caracterología que se incuba en su seno. La ilustración realizada demuestra entonces que el escritor construyó su trabajo sobre la base de huellas psicológicas, vivencias temporalmente cercanas o lejanas, subrayando el ámbito que tenía en torno y fraguando sus escritos en temáticas cotidianas de sello local. Con estos elementos su escritura queda condicionada y abierta a revelaciones de intimidad anímica. De esta manera, se pueden interpretar rasgos de la personalidad del creador, o bien, gérmenes del proceso creador. Los vocablos y los modos de uso que aparecen como ’’conformación o cristalización de la materia psicológica” y que hemos investigado, aportan datos para la antedicha ’’caracterología”. 

El análisis desarrollado, mediante la atención al estilo, caló en una región oscura —génesis de creación— para el lector y pretendió iluminar, más que la interpretación total de la obra, la realidad interior o exterior captadas por el creador y reveladas o veladas en la conversión idiomática. 

El resultado final no autoriza a verter un juicio crítico de la obra, pero arroja luces sobre la gestación de la misma, y esto en mucho ayuda a satisfacer la necesaria interpretación: afectivo-sensóreo-conceptual (complejo psíquico que se da formando una síntesis) de la expresividad del creador, que, sin duda, es su instrumento primario y esencial, pues por él se comunica, se manifiesta o se oculta. 
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JULIO CÉSAR MORAN

CONDUCTA HUMANA Y COHERENCIA EXISTENCIAL 

EN “UN GUAPO DEL 900“ DE SAMUEL EICHELBAUM

Monografía realizada en el curso de Introducción a la Literatura. 

Profesor titular, Doctor Raúl H. Cas tag ni no. 

Ayudante de Trabajos Prácticos, Profesor Eithel Orbit Negri. 

 Situación política, social y económica. 

Para comprender los rasgos salientes del período cuyas fechas límites son 1916 y 1930, en el que se inserta la aparición de nuestro autor, es necesario conocer algunos hechos económico-sociales anteriores. La economía del país y los grupos sociales por ella condicionados presentaban cambios desde el fin del siglo pasado. Notamos como significativos la conclusión de la etapa primitiva de la economía agrícolo-ganadera, el aumento demográfico, la concentración urbana, los contingentes inmigratorios. Es natural, entonces, que nuevas clases sociales —la clase media, el proletariado— comenzaran a participar en la vida política, antes exclusivamente reservada a los sectores minoritarios, primero liberales, luego conservadores. 

Golpes de estado, huelgas y manifestaciones mostraron la necesidad de una renovación. 

Estrechamente vinculado con estos aspectos se halla el nacimiento del radicalismo, que canaliza en especial las aspiraciones de las nuevas burguesías. La sanción de la ley electoral de 1912 —durante la presidencia de Roque Sáenz Peña— permite a este partido llegar al poder en 1916, e iniciar un ciclo que concluirá en 1930 con el movimiento al mando de José F. 

Uriburu. 

Hipólito Yrigoyen (primer gobierno: 1916-1922, segundo gobierno: 

1928-1930) y Marcelo T. de Alvear (1922-1928) son los presidentes del radicalismo, de formación y aspiraciones diferentes. Yrigoyen ejemplifica una manera de entender la búsqueda y la realidad política: personalista, partidista, intuitivo, criollo, popular, sentimental. Su problema es la salud de la administración pública, la honestidad del quehacer político. Alvear es antipersonalista, liberal, europeo, culto, aristocrático, viajero. Su trayectoria, su discrepancia en cuanto a métodos, los colocan en oposición, que concluirá con la victoria electoral de Yrigoyen. 
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Una gran calma, que luego será desmentida por los hechos que se 

avecinan, trasunta el mandato de Alvear. Tranquilidad, aparente estabilidad económica y social, libertad de opinión caracterizan un período que ha adormecido problemas nacionales —las violentas protestas populares— y sucesos internacionales —la revolución rusa, la guerra mundial— en los que ya se están gestando la orientación fascista, la tremenda crisis de 1929 y el derrumbe de la economía liberal Situación cultural. 

Un aspecto fundamental de dicho período es esa inquietud de superación de lo tardío o caduco y que se traduce en nuevas y más adecuadas formas culturales. La filosofía elabora en estos años, en contacto con las modernas escuelas alemanas (Dilthey, Scheller, Husserl) y con el vitalismo bergsoniano, todas sus posibilidades actuales. Una actitud más acertada frente a los resultados y métodos de las ciencias naturales, trae como consecuencia una crítica al positivismo, al evolucionismo darwiniano, al progreso indefinido. Alejandro Korn, Coriolano Alberini, Alberto Rouges renuevan el pensamiento argentino. Surgen así por primera vez apasionamientos por la metafísica, preocupaciones por la libertad, por la axiología, dedicación total a la enseñanza, interés por lo humano y cultural. 

En la tercera décaaa del siglo los artistas plásticos argentinos se desprenden del amanerado academicismo y del tardío impresionismo, en busca de nuevos horizontes. Desapegados de la naturaleza inmemorial, procuran expresar el sentido de una época y captar el puro hecho plástico. Es una puesta al día con la obra de Cézanne, de Van Gogh, de Seurat, de Gauguin, de Picasso, de Braque; con el cubismo, con el futurismo, con la escultura de vanguardia, con la arquitectura funcional. 

La actividad cultural presenta múltiples posibilidades: la exposición de Pettoruti (1924); la aparición del cine ruso en Buenos Aires, que revela las excelencias del montaje de Eisenstein en  El acorazado Potemkin\ las primeras audiciones en nuestras salas de las obras de Schonberg, Stravinsky, Hindemith, Prokofief, Honegger. Un público  bel cantista familiarizado con la ópera italiana y la zarzuela española y que poco hacía que conocía a Wagner, ve dirigir en el teatro Colón a Franz Shalk, al autor de  Salomé (1923), a Ernest Ansermet (1924 y 1926), a Kleiber, quien concierta  El amor por las tres naranjas (1926). Son tiempos de extraños y sugestivos mundos sonoros, de disonancias y atanatismo, en los cuales nadie se ocupa de la música argentina. Una nueva manifestación musical irrumpe: el  jazz, salvaje y lírico, expresión del espanto de vivir y del lamento de una raza oprimida. 

 Situación literaria. 

La literatura ofrece a partir de 1920 varias novedades. La burla al posmodernismo, la inquietud vanguardista, el coqueteo con los ”ismos” plástico-literarios, el contacto con las filosofías irracionalistas, el culto a la metáfora, se expresan a través del grupo denominado  Martín Fierro (1924-1927), (Borges, González Tomuza, Bernárdez, Marechai, Mastronardi, Lange, Girondo, Méndez). Preferencia: la lírica. 
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La preocupación social, el horror de la guerra, la decadencia de Occidente, son introducidos por el grupo  Boedo que integran, entre otros, Barletta,  Yunque, Castelnuovo,  Tiempo,  Mariani. Les interesa la narrativa y el teatro. 


Nuevas posibilidades presentan el cuento, facilitado por la difusión periodística y el ensayo y la crítica vinculado al surgimiento de las revistas literarias  Nosotros y  Sur.  La novela, que desarrolla preferentemente la línea telúrica, llega a su culminación con  Don Segundo Sombra (1926). 

El teatro argentino, consolidado con Coronado, Sánchez y Laf

* errére  

afectado por factores extra-literarios, presenta un nivel de producción pobre. 

Mientras en Europa los vanguardismos conmueven los fundamentos del naturalismo, la pieza taquillera, el divismo, el sainete burdo y otras manifestaciones igualmente estrechas, se han adueñado de nuestros escenarios. 

Frente a este panorama, el sentido de la obra de Samuel Eich

*

elbaum  

es el de iniciar el camino de la exploración psíquica del ser humano, buscando un teatro de problemática actualizada y calidad artística. 

 Samuel Eichelbaum: vida y obra. 

Nació en Domínguez, provincia de Entre Ríos, el 14 de noviembre de 

1894. Trasladado a Buenos Aires desarrolló su actividad como periodi

*

sta  

crítico, director teatral, organizador de conjuntos vocacionales. Fue secretario de la Sociedad Argentina de Autores, miembro de su Junta Directiva (1940-1941) y delegado al Congreso de Sociedades de Autores de Wás-hington (1946). En 1949 viajó a Europa. Fue miembro de la Sociedad 

Argentina de Escritores y de la Asociación Hebraica Argentina. Recibiá diversos premios: Municipal de Teatro, Jockey Qub de Buenos Aires, 

Gerchunoff del Instituto Argentino de Cultura e Información, Nacional de Drama (este último por su obra  Dos brasas).  Colaboró en  Sur, Nosotros y otras publicaciones y diarios. 

En 1919 figuró entre los fundadores de  Martín Fierro (primera época)

*

 

periódico de tendencias políticas que criticaba la posición de Yrigoyen. En sus últimos años fue diplomático en el Uruguay. Falleció el 5 de mayo-de 1967. 

Si se exceptúan sus incursiones por la narrativa a través de tres libros de cuentos y relatos breves:  El monstruo en libertad (1925),  Tormenta dr Dios (1929) y  El viajero inmóvil (1933), Eichelbaum es un autor eminentemente teatral. Se cuentan entre sus obras:  El lobo manso (sainete concluido en su niñez),  Por mal camino (a los 17 años),  En la quietud det pueblo (1919),  La mala sed (1920),  El dogma (1921),  Un bogar (1922), El camino de fuego (1922),  El ruedo de las almas (1923),  La hermana terca (1924),  El judio Aarón (1926),  Nadie la conoció nunca (1926), N. N. homicida (1927),  ¡Viva el padre Krantz!  (1928),  Señorita (1930), Ricardo de Gales, príncipe criollo (1931),  Cuando tengas un hijo (1931)» 

 Soledad es tu nombre (1932),  En tu vida estoy yo (1934),  El gato y su selva (1934),  Tejido de madre (1936),  Un guapo del 900 (1940),  Vergüenza de querer (1941),  Divorcio nupcial (1941),  Un tal Servando Gómez (1942),  Rostro perdido (1952),  Dos brasas (1955),  Las aguas del mundo 75
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(1957),  Subsuelo (1966). Todas las fechas son las de su estreno en Buenos Aires. Además, tiene varias piezas en colaboración con Pedro E. Pico: Un romance turco. Doctor. La Juana Figueroa. La cáscara de nuez y otra con Agustín Remón:  Lotería sin premios.  Sus últimas obras editadas son: Gabriel, el olvidado y  Un cuervo sobre el imperio (1967). 

La entraña (y la unidad) del teatro de Samuel Eichelbaum debe verse en el escudriñamiento psicológico de seres que debaten posiciones vitales. 

Los intrincados laberintos que conducen a los secretos del alma humana, definen la preocupación primera de nuestro autor, quien capta en sus caracteres ese ser recóndito que aflora en maravillosos caminos individuales. 

¿Qué proponen sus textos dramáticos? Fundamentalmente, que nos 

traslademos a mundos que desean tener coherencia interior, cuyos elementos constitutivos no están copiados de la realidad previa a la obra, sino dispuestos con libertad. Los habitantes son criaturas a las que no resulta fácil entender. De formación y procedencia social variadas, tienen rasgos comunes: razonan, discurren, conversan de sí mismos y de los demás. Si los pocos hechos que ocurren en el escenario tornan a las piezas de Eichelbaum estáticas, la nota dinámica está dada por los entes escénicos, que siempre buscan algo más. 

Sus autores predilectos, según Alfredo de la Guardia: Ibsen, Dostoievsky, Strindberg1; sus principales temas a juicio de Jorge Cruz: la psicología abisal, la mujer, la naturaleza2. La mujer ocupa un lugar importante en la galería de personajes de Eichelbaum; persigue con frecuencia afirmaciones y libertades ibsenianas. La naturaleza penetra especialmente en noches y amaneceres campesinos. Estudio psicológico es siempre su teatro. 

Enrique Anderson Imbert ha definido justamente su realismo teatral: 

"no consiste en reproducir en las tablas un pedazo de vida real, sino más bien en mostrar cómo los personajes, de repente se hacen conscientes de una situación dramática en que estaban metidos sin hasta entonces darse cuenta3. 

Arturo Cerretani ha señalado el fatalismo que impera en sus primeros dramas, tales como  La mala sed y  El ruedo de las almas4.  El análisis de lo femenino aparece en sus obras de la década del treinta  (Señorita. Soledad es tu nombre),  mientras que  Un tal Servando Gómez y  Un guapo del 900 

presentan aspectos más vinculados al tradicional teatro realista argentino. 

Sus últimas piezas  (Dos brasas. Gabriel, el olvidado. Un cuervo sobre el imperio. Rostro perdido. Subsuelo) vuelven a hacer predominar lo psicológico. Las consideraciones axiológicas sobre su obra —dificultades del lenguaje aparte— suelen desembocar en la admiración de tipos como Felipa, Ecuménico, Natividad y los avaros de  Dos brasas. 

*De 1a Guardia, Alfredo.  Rapz y espirita del teatro de Eichelbaum.  (En:  Nosotros,  

2

*  época, año III, n

*  25, Buenos Aires, abril de 1938, p. 387). 

a Cruz, Jorge.  Samuel Eichelbaum.  Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1962,  

 passim. 

•  Anderson Imbert, Enrique.  Historia de la literatura hispanoamericana.  II. Época contemporánea. México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1961, p. 137. 

*  Cerretani, Arturo.  El teatro de Samuel Eichelbaum.  (En:  Síntesis. Artes, Ciencias y 

 Letras,  año III, n

*  36, Buenos Aires, mayo de 1930,  passim). 
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 Un guapo del 900

Esta pieza ocupa un puesto singular dentro de la labor de Eichelbaum. 

Nos dicen las declaraciones de su autor del propósito de superar con ella, las que consideraba sus limitaciones más salientes: el exceso de introspección psicológica y las explicaciones discursivas5. Señala, también, un rumbo más visible hacia lo nacional. Se aleja de lo estrictamente contemporáneo para evocar una época pasada. El lenguaje ha evolucionado y se adapta a las posibilidades de sus personajes. Su difusión —versión cinematográfica inclusive— es mayor. No obstante, las características generales de su teatro 

—antes mencionadas— se manifiestan también en ella, especialmente en las explicaciones de Ecuménico del último cuadro. 

Vista desde la perspectiva social es una pintura de la situación política antes de la ley Sáenz Peña (1912), con los defectos, hechos y personajes característicos. Pero  Un guapo del 900 es, en última instancia, un drama de individuos. La idea central es mostrar el móvil que determina el desempeño del guapo —la admiración por su caudillo— y derivar de un hecho 

—el engaño de que éste último es víctima— el conflicto dramático, que se expresa en el desencanto del protagonista. Drama de Ecuménico y don Alejo, de Ecuménico y Natividad, que se resuelve finalmente en el plano ético (el guapo consecuente consigo mismo entra en la cárcel). Cierto es que el desfile de nuevos ambientes y personajes, presentados sobre la base de un trazado dinámico, aporta también su cuota para jerarquizar la obra. 

 Conducta humana y coherencia existential en "Un guapo del 900". 

Nuestro tema específico exige un análisis de los entes escénicos que comparecen en la obra. Rasgos más notables —merecen dedicación especial por lo tanto— presentan Ecuménico y Natividad, en cuyas evoluciones se definirán las características más salientes del drama y su particular modo de progresar. 

Ecuménico es el hombre que goza de la confianza de un caudillo:  es hombre de Alejo Garay.  La relación establecida entre estos dos personajes no es la de amo-servidor. Al contrario, nuestro guapo ha entregado su amistad y su admiración al político, en quien no concibe doblez alguna. 

Este individuo prodigioso instrumenta su presencia en el marco con su cuchillo inquieto. El arma, como su poseedor, llega hasta las entrañas. Representa la avanzada con que explora las regiones desconocidas de la realidad para internarse sin perderse y muchas veces sin permiso. Y el recurso con que castiga los vicios (lo que no coincide con su limpieza). 

Ecuménico se mueve en un mundo hostil, áspero, riesgoso, donde no 

hay una segunda posibilidad si se fracasa. Pues, en efecto, peligros cotidianos lo amenazan. La muerte parece querer visitarlo. Pero llega, observa y se va silenciosa, de miedo a ser herida. De tal modo, esta vida impresionante bordea con aquello que consideramos imposible, límite, legendario. 

 * L* Náción,  Buenos Aires, lunes 7 de febrero de 1938, p. 13. 

75

[image: Image 81]

Ecuménico piensa, escudriña. Es serio, pues su humor sólo se despliega en la conversación con sus amigos, en los momentos previos al último diálogo, cuando ha salido de la cárcel, ha bebido y está afectado por la resolución que va a tomar. No es un contemplador, puesto que sus pensamientos se traducen en actos consecuentes y que mantiene relaciones íntimas, desenvueltas, enérgicas con la realidad. Se ofrece al mundo, se juega por lo que lo apasiona. Está acostumbrado a resolver los asuntos que le preocupan con su intervención personal. Siempre en los estímulos que le llegan ve compromisos frente a los cuales debe definirse. Así, ante la situación ingra

ta del caudillo (el engaño de su mujer) Ecuménico cree que si permanece inactivo lo está traicionando y decide él mismo —sin consultar a Alejo— solucionar la cuestión. La pasividad se siente como culpa. Pero, también, desde un comienzo —el de su aparición en escena— y no obstante su facilidad para enfrentar situaciones difíciles —con Palmero, el ex sargento, con el doctor Clemente Ordóñez— vemos en él al ser reflexivo. No es una criatura extravertida, cuyos actos sean reacciones únicamente instintivas u obedezcan a móviles circunstanciales y poco meditados. Más bien aparece en forma constante lo teleológico: la obediencia a fines y valores elaborados. 

Ecuménico participa, pero participa conscientemente. 

Es un guapo raro: sin desborde sensorial, sin exultancia. A pesar de sus peleas, su cuchillo, su bebida, sus polleras disputadas, algún baile, es introvertido, retraído, complejo, hasta un poco ascético. El placer físico no parece importarle mucho ya que en el transcurso de la obra no desempeña ningún papel significativo. Algo se nos escapa de él. Hay una cierta barrera —¿insatisfacción?— entre su pensamiento y la intensidad de la existencia, que hace que no se agote en la realidad (suburbio, comité) en que se mueve. Razona con frecuencia, sabe dominarse, su interior atesora muchas cosas y su sonrisa tiene un matiz melancólico, virginal, de lejanía. 

Sin duda el autor, le ha puesto muchas de sus características, pero es fundamentalmente, que desde que lo conocemos predomina en él el desengaño, el distanciamiento de Alejo, motivado por el derrumbe de la imagen que de éste tenía. 

Su idea del hombre está vertebrada en torno a la fidelidad, fidelidad que llega adentro, pues consiste en un aceptar incondicional, en un afirmar a otra persona como a sí mismo, en un creer y no abandonar. Entonces: integridad, lealtad, coraje, como peculiaridades tipificantes. 

Demostraremos. Cuando Palmero le atribuye haber dejado a Alejo, 

pasándose al servicio de Clemente Ordóñez, Ecuménico excitado por la incomprensión del ex-sargento reacciona de la siguiente manera:

¿Qué ha dicho mi sargento? ¿Cómo ha dicho?  (Antes de que Palmero 

 consiga explicar, Ecuménico, con la rapidez y la destreza de un tigre, le pega 

 con el dedo indice debajo de la nariz, como quien da un guantazo, y cambia 

 de expresión y de tono ante lo que considera una ofensa imperdonable.) Ecuménico López no tiene vueltas. ¡A ver si te lo aprendes pal resto de tu vida!__ •. 

• Eichelbaum, Samuel.  Un gnapo del 900.  Buenos Aires, Argentores, Ediciones Carro de Tespis, 1961, 16. (Acto L cuadro I). 
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Y  frente a Edelmira (la esposa del caudillo), objetándole sus palabras: De mi laya, iba a decir. Yo soy así, señor.  (Muestra la palma de la 

 mano.) Soy hombre de don Alejo desde hace muchos años. Usté lo sabe.  

Y como le cuido la espalda, tengo que ver las traiciones que se le hacen y castigarlas a mi modo. No voy nada en el asunto. Yo jamás voy nada más que la lealtá. Usted no sabe lo que es eso, señora__ 7. 

Con su madre, en el acto final, luego de afirmar —independencia ante la justicia— que la falta de pruebas significa inocencia para la policía, lo que no es verdad para él:

A los hombres de una sola pieza no se los reduce con dispertarlos del sueño. Si les dieran pa chupar, todavía... ¿No es verdad, vieja?8. 

Y  también, explicándose a Natividad:

... El dotorcito ese —¡mal parido!— me puso en el trance de traicionar a don Alejo. ¡Traicionarlo yo, vieja! Usted sabe que no soy una taba, que puede caer de un lao o de otro. Yo caigo en lo que caen los hombres, ni aunque me espere el degüeyo a la vuelta de una esquina... 

En la vida lo primordial es jugarse gustosamente por lo que se estima: Yo nunca me jugué el peyejo por él. He peliau muchas veces por política, es verdad, porque me ha gustao la partida. Como he peliau a ocasiones con los hombres que se han cruzao en el camino, por poyeras. Siempre me ha gustao. Como el vino. ¿Voy a culpar por eso a la parra?10

Lo mismo cuando le pide a Natividad que lo juzgue:

Si puede, vieja. Usté sabe que pa mí la vida es una pelea: tengo que matar o dejar que me maten11. 

En la amistad no busca sutilezas, pero distingue fundamentalmente la fidelidad de la traición. Así cuando Palmero viene a hacerle un pedido: No me traigás testigos, hermano. Si yo te apreceo mucho12. 

Y mostrando cómo lo central no son las cosas sino la actitud del hombre para con ellas (de nuevo el idealismo se hace presente):

Todas las cosas son sigún los hombres que están en eyas. He sido y soy amigo de don Alejo, y lo he servido siempre como se sirve a un amigo, en la buena y en la mala18. 

T Eichelbaum, Samuel. Ob. cit.,   p. 24. (Acto I, cuadro II).  

* Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 56. (Acto III, cuadro II) 

9  Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 99. (Acto III, cuadro II) 

10  Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 17. (Acto I. cuadro I). 

11  Eichelbaum, Samuel. Ob. cit.,   p. 97. (Acto III. cuadro II) 19 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit.,   p. 15. (Acto I, cuadro I). 

19 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit.. p. 15. (Acto I, cuadro I). 
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Contraponiendo su concepto al de la madre:

La vieja es muy celosa de la amistad. Yo no. A los amigos les esijo que no me traicionen. Nada más. La falta de comedimientos me tiene sin cuidao14. 

Hay en el guapo dos visiones con respecto a la mujer: una, degradante (la más habitual) que aparece cuando amonesta a Edelmira:

 (Sia saber qué hacer.) Usté tiene aflición porque está con miedo. ¡Todas las peyeras son igualáis! Hacen el barro y después yoran. ¡Por qué no le pondrán pecho a lo hecho! .. .ltt. 

O cuando está con sus amigos:

¡A ... cabáramos! ... ¿Tabas matando penas entonces? No te aflijas, hombre.  (Se acerca y le golpea cord i al mente la espalda.) A las hembras sólo hay que yorarlas cuando se mueren10. 

Y recomendando no darle importancia, excepto a quienes deben:

 (Sonriendo.) Ésa no es nunca una mujer: es madre. Yo iba a decir la que está de cuerpo presente en la catrera. Las otras, toditas, no valen ni los requechos de un hombre17. 

Pero, por otro lado, se eleva a la mujer hasta colocarla en un sitio muy diferente, ya que lleva a pensar al protagonista en el cambio de vida. 

Se presenta aquí una coincidencia con el motivo de origen romántico de la redención por el amor:

 ... (Después de una pequeña pausa.) Una vez vi su retrato en el “Cari Careta”, y pensé que con una mujer que se le pareciese tan siquiera como un aniyo de turco se parece a otro de oro, uno podría sosegarse y ...lft. 

Un aspecto interesante donde puede apreciarse el trabajo de la imaginación del autor al idealizar los rasgos del carácter, se halla en la relación Ecuménico-Alejo. Los móviles que guían al guapo son expresamente señalados por éste en cuatro oportunidades. Frente a Palmero, en algunos fragmentos ya citados. Frente a Edelmira, quien le imputa complicidad con su marido:

A mí nadie me manda matar. Nadie me ha mandao nunca. Me juego 

solo. Soy asesino, si le parece, pero por mi voluntá. No soy cobarde como este dotorcito traidor.  (Señala el cuerpo del doctor Clemente Ordóñez.) ¿No tiene vergüenza de tirar la honra de su marido entre los perros.,. ?19. 

11 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 51. (Acto III, cuadro II).  

“ Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 25. (Acto I, cuadro II). 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  52. (Acto  III, cuadro II). 

” Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  52. (Acto  III, cuadro II). 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  24. (Acto  I, cuadro II). 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., pp. 23 y 24.  (Acto I,  cuídio II). 
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Frente a Alejo, preocupado por la opinión pública sobre su intervención en el crimen:

Usté nunca me ha mandao matar. Yo no he matao nunca por orden de nadie. Siempre he hecho las cosas por mi cuenta. Me he jugado siempre solo.  

A usté no le he pedido órdenes, ni consejos, ni amparo. Lo que haiga hecho por mí, pa achicarme condenas o pa hacerme largar, lo ha hecho por su voluntá20. 

Y con posterioridad, en la aclaración a su madre:

Era don Alejo, se trataba de don Alejo. ¿Iba a dejar yo, que lo sabía, que su nombre se revolcara en la inmundicia? ¿Podía permitir yo que a un hombre de su temple, con quién sabe cuántos años de coraje encima, un alversario torcido y una hembra vacía lo hicieran hocicar? ¿Le parece, mama?  

Ya había algún que otro correligionario que hablaba bajo y chismeaba al retorcerse el bigote. Usté sabe, vieja, que yo me le había distanciao a don Alejo.  

Se me revolvían las tripas al pensar que estaba trabajando con un ... Yo era su hombre de confianza y no podía traicionarlo. Un día, campanié al dotorcito y lo sorprendí con esa pobre infeliz. Y me jugué entero. Total, vieja, yo pensé que ésa es mi ley, y lo mismo me daba jugarme en esa ocasión que en cualquier otra, por asuntos de comité. No soy hombre pa aguantar una beyaquería como ésa.  (Un largo silencio, Ecuménico espera una palabra 

 de aprobación de su madre. Viendo que no llega, se da vuelta para buscarle 

 el parecer en los ojos.) ¿Hice mal, vieja?21. 

Veamos, ahora, su comportamiento durante el transcurso de la obra. 

El esquema de las apariciones de nuestro personaje es el siguiente: primer acto: primer cuadro (en el almacén) y segundo cuadro (en el hotel); segundo acto: primer cuadro (en el despacho de don Alejo) y tercer acto: segundo cuadro (en su casa). 

El primer cuadro nos muestra su alejamiento de don Alejo, lo que le ha colocado en un conflicto interno que lo desgarra, no obstante su enérgica reacción contra el insinuante Palmero. Así, afirma al no poder ayudar al sargento:

Toy distanciao de don Alejo. Es decir, se me ha distanciao, que no es lo mismo, aunque pal caso resulte así22. 

Pero sobre todo, donde se advierte con claridad su posición es cuando concluye:

¿Cuánto es todo lo que se debe? Yo lo voy a pagar. No hay que anotar nada a la cuenta de don Alejo. Ni hoy, ni mañana, ni nunca...2S. 

En el segundo cuadro, Ecuménico interrumpe la despedida de los 

amantes. La escena previa de éstos sirve de comprobación para el espectador del engaño de la esposa con el caudillo antagónico. El guapo mata a Cíe-Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 16. (Acto I. cuadro I).  

«i Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 57. (Acto III, cuadro II).  

M Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p.16. (Acto I, cuadro I).  

» Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 19. (Acto 1. cuadro 11). 
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mente Ordóñez y ordena a Edelmira, amenazando con llevarla a la fuerza, que vuelva a su casa, porque no desea que Alejo se entere. Lo decisivo es aquí la toma de conciencia de Ecuménico de la gravedad de la situación y de sus implicancias futuras. Todo esto se aprecia en el siguiente fragmento. 

Interesa, especialmente, que Ecuménico, al auedar solo, comprenda dónde se ha metido (anticipo de la determinación tinal):

 ... (Un silencio.) Vea, señora. Yo ya le he dicho que soy así.  (Vuelve 

 a mostrar la palma de la mano.) Váyase a su casa, a rejuntarse con su marido.  

Usté es todo pa él. La policía tiene que creer que lo han matao por política. Estamos en vísperas de elecciones y todo el mundo tendré que creer lo mismo. Usté puede odiarme a mí, pero no puede tener malos sentimientos pa un hombre como don Aleio, que es un marido que sabe amparar y querer a su mujer. Váyase y aprenda a respetarlo. Todo esto que ha pasao es cosa de maliantes.  (Edelmira, tras un largo silencio, inicia desmayadamente un 

 mutis. Ecuménico, deteniéndola con un ademán.) Aguárdese un momento, señora.  (Vuelve a asomarte al balcón.) Váyase.  (Edelmira sale, a paso lento,  

 Ecuménico la mira alejarse desde la puerta. Se vuelve a la habitación, observa el cuerpo del doctor Ordóñez. Luego se guarda su cuchillo y hace mutis.) 

De esta hecha te has quedao güérfano, Ecuménico24. 

El primer cuadro del segundo acto es el de la entrevista Ecuménico- 

Alejo. El primero oculta la razón del crimen y al mismo tiempo expresa su desilusión de la política y su vida anterior a través de una serie de testimonios: No quiero andar más en política25. 

Toy relajao de tanto andar en macanas26. 

 (Con un gran dominio sobre si mismo.) Ya ni eso hay. Una pelea brava puede lavarlo a uno de tanta porquería que yeva adentro27. 

Ta queriendo empalmar todo lo que he hecho en mi perra vida, con el caso este del dotor Ordóñez28. 

En el cuadro final el protagonista se asume a sí mismo. Es el de la autoafirmación sobre la base del decidir. Inocente para la policía, separado del caudillo, de nada reniega, pero nada le basta: exige la plenitud. La muerte de Ordóñez, vivida de una manera distinta tiene el sentido de precipitarlo a la cárcel, donde más que un castigo busca la realización. Ofrece su libertad física para hallarse en consonancia con lo suyo, ampliándose, desbordando. Se entrega para ser coherente consigo mismo, en busca de una libertad existenciaL Si antes se vio afectado, ahora despliega sus aspectos esenciales. Eichelbaum es idealista, individualista. Decimos idealista, refiriéndonos a la persecución, por la cual luchan sus personajes más interesantes, de una esperanza, de un valor que el pensamiento señala como digno M Eichelbaum, Samuel. Ob. cit. p. 25. (Acto I, cuadro II). 

*  Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  32.  (Acto II,  cuadro  I). 

M Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  32.  (Acto II,  cuadro  I). 

w Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  32.  (Acto II,  cuadro  I). 

•  Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  34.  (Acto II,  cuadro  I). 
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de la acción, pero que la realidad ignora. Esta difícil empresa —este combate del yo— otorga riqueza y complejidad y sobre todo consistencia onto-lógica al hombre a quien analizamos. Con el concepto no queremos apuntar al cambio social (ajeno de una manera directa al propósito de Ecuménico) sino a la luz que orienta sus evoluciones y en estrecha reunión con una norma ética lo conduce a los más felices resultados. En este teatro, el ser suele elevarse sobre su circunstancia. 

Eichelbaum ha construido sus caracteres destacando la autoconsecuencia 

-que fue para él uno de los motivos de la evocación de una época pasada29. 

Si presentamos a un individuo con determinadas características y lo colocamos en trance de definirse, ha de romper por propia necesidad interna con aquello que limitaba sus miras. No rechaza lo anterior, pero lo acepta como canalización precaria de su actividad, que posteriormente ya no es sostenible y que debe ceder ante nuevas fuerzas. Ni gestas ni andanzas contarán más para quien es despojada esencia. 

No hay un atenerse al parecer del aparato jurídico, a pesar de acudir a uno de sus estratos (lo coercitivo), pues la vida de Ecuménico está llevada 

¡al margen de la Ley, no necesariamente en oposición, sino más bien en un plano distinto, otro universo, con otras pautas, con otros supuestos. Su ser ordena la prisión, pero ésta no es de ninguna manera una penalidad jurídica, pues él no lo siente así, no le importa, le llega con los colores y formas de una reclusión a otro nivel vital. Circunstancialmente, sirve a sus fines (su sentido ético). Acude no por creer en ella, sino por creer en él. 

Hay otro rasgo racionalista en el guapo de Eichelbaum, que también 

muestra su actitud frente a la sociedad en que le toca moverse. Es la preocupación por una moral diferente de la convencional, no utilitaria, por una no aceptación de lo dado, por una fundamentación del hacer. 

Oigamos al protagonista explicándose:

Y entonces, vieja, ¿por qué dice que no puede jujarme? He querido lavar a un hombre como don Alejo, por quien he peliau siempre. ¿Ta mal?  

Lo estaba traicionando en lo más sagrao que le queda: su mujer, esa mujer a la que quiere como a un ángel. Yo no podía saberlo y dejarme estar como un maula y un deslial. He matao pa que no matara él y se le destrozara el corazón sabiendo que su mujer lo engañaba ... con ese botarate. Dígame, vieja: ¿hice mal? Dígamelo sin tapujos30. 

Y también, un poco más tarde (notemos funcionar lo conceptual y, 

asimismo, el rasgo fatalista):

No sé si podré, vieja, porque tengo como un tambor en la cabeza. Yo sé que tenía que castigar al badulaque ése, que humiyaba a traición a un hombre entero, como don Alejo, porque no era bastante hombre pa hacerlo de frente. Esa mujer no es nada mío, pero cuando supe que engañaba a su marido, me distancié de don Alejo. No podía servirlo ya como lo había servido siempre. Me pareció que un hombre no podía servir a otro emporcao por una mujer. ¿Me comprende, vieja? Lo miraba a don Alejo y le veía monos M La Nací¿a,  Buenos Aires, jueves 28 de marzo de 1940, p. 16. 

•® Eichelbaum, Samuel.  Un 

 cid 900,  Buenos Aires, Argentares, Ediciones del Carro de Tespis, 1961, p. 57. (Acto III, cuadro II). 
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en U cara y no  sé quién, que estaba siempre a mis espaldas, me decía: "¿no 

▼es que es un cast rao?" Seguir cerca de él, sabiendo lo que pasaba, hubiera sido una traición. El dotorcito ese —¡mal parido!— me puso en el trance de traicionar a don Alejo. ¡Traicionarlo yo, vieja! Usté sabe que no soy una taba, que puede caer de un lao o de otro. Yo caigo en lo que caen los hombres, ni aunque me espere el degücyo a la vuelta de una esquina. Tenía que darle su merecido. No pensaba matarlo. Digo la verdá. Quería darle un escarmiento no mis. Pero uno propone y las cosas disponen. Me maltrató, quiso manosiarme... Me yamó cobarde, justamente cuando yo estaba mamándome por contener mi arma. ¿Qué iba a hacer?  (Pattst.) Total, que ando abura con una muerte que tengo que pagar31. 

Comunica su decisión, ya anunciada en la última oración del fragmento anterior:

 (Dtsfiiíéj de una nueva pausa.) Ahora que usté ya sabe todo lo ocurrido, no quiero que inore lo que va a ocurrir. Mañana ... Bueno, mañana no, porque es primero de año y quiero que lo pasemos juntos, pero pasao mañana me presentaré a la policía pa darme preso. "Aquí estoy. Yo he matao al dotor Ordóñez. Hagan lo que quieran"83. 

Y, finalmente, introduce la búsqueda de la libertad metafísica que es la definitiva consecuencia de su actitud abierta, leal, sincera:

¡Pero, si yo he matao, vieja! No quiero una libertá que me esté quemando los pies donde quiera que ande88. 

Revela, también el concepto de coherencia existencial que le es aplicable:

¿Pamplinas? Usté no comprende. Es inútil. Usté no comprende. ¿No ve que me achica la vida? Encerrao, aunque fuera pa siempre, no hay hombre, que se me iguale, en coraje, en lialtá, en honradez. Detrás de las rejas, la osamenta de Ordóñez se levantaría pa darme la mano84. 

La vida fuera de la cárcel le parece imposible, porque luego de haber explorado en el fondo de su ser, libera su individualidad de toda traba o control extraño y alcanza su máxima dimensión. El hombre Ecuménico queda solo en un mundo en el que ha muerto su dios omnipresente. A un ídolo no se le puede engañar. Esto hace que el guapo penetre hondo en sus virtualidades, ponga en duda la política, revise las categorías de su existencia anterior. Que lo fatal —en cierto sentido, la muerte de Clemente— deje paso a lo ideal que concluye la pieza. Solo, pero entero, esférico, total, descubriendo aquello que corre en él nutriéndole, iluminándose con fe, con autenticidad, para él más firmes, más gigantescas, que las rejas de cualquier calabozo porque son su verdad y su razón. Y en definitiva, paso del planteo ético de la determinación del obrar (no querer continuar fuera

11 Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  59.  (Acto  III,  cuadro IT). 

*■ Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  58.  (Acto  III,  cuadro II). 

** Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  60.  (Acto  III,  cuadro II). 

M Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  60.  (Acto  III,  cuadro II). 

 82

[image: Image 88]

de la celda pues ha matado) al reino ontológico, por encima de lo accesorio hacia el hallazgo del ser (desarrollo completo del mismo). 

¿Feliz? No importa. La enseñanza que nos deja a los que lo hemos 

seguido en su comportamiento es la nueva y eterna lucha por rescatar al hombre de los abismos —¿yo o universo?— que amenazan perderlo. 

Lucha definida en función del descubrimiento de aquello que lo distingue, que es también lo que lo atormenta. Y la búsqueda, realizada sin espev jismos, pero sin concesiones, de la libertad, de lo así y no de otra manera, de lo incontaminado, desde las oscuridades del no poder saber: ¿no es 

—a pesar de la posibilidad de fracaso ínsita o tal vez por eso mismo— 

lo que da dignidad a una conducta? 

Las afirmaciones anteriores son perfectamente comprobables en la 

obra. En efecto, búsqueda de una estructura pura de la vida es su actitud final; que se emprende a partir de la incerteza inicial y que, por último, es sincera pues no se trata de una pregunta a la que ya se ha respondido con los actos en un sentido u otro, sino que cierra el drama como verdad inapelable. ¿Quién podría oponérsele con posibilidades de éxito, si no consigue derrotarla el pedido de una madre como Natividad? 

Natividad López ha sido presentada por el autor como una supervivencia del matriarcado35.  Es la mujer independiente y endurecida en la lucha por la vida. Está orgullosa de Ecuménico y Ladislao, que han heredado, con el apellido su propio coraje. Ha permanecido invariable en las circunstancias más penosas. Es enérgica, agresiva, recta, firme, guapa ella también. Está acostumbrada a mandar y a ser obedecida, a decidir, a definir. Todo es claro para ella. Se muestra conforme con su vida pendenciera, rebelde. 

No lucha por una mayor dignidad de la mujer como otras criaturas 

eichelbaumianas. Natividad es poco femenina. Desafía a los hombres en su propio campo y con sus propios pertrechos. Su soltura frente al hombre deviene de su posibilidad de reemplazarlo, de parecérsele. Precisamente es todo lo que puede tener de masculino, lo que la eleva ante ella misma. 

Podemos apreciar sus características desde la presentación. En el almacén, en el primer cuadro, Natividad avanza directamente y no obstante estar acompañada, realiza ella misma los pedidos. O también en la impertinencia con que observa a un personaje que no es de su agrado (Puentes Vila). O en las declaraciones y conceptos sobre sus hijos. Pero los momentos definitivos en que muestra sus agallas son, sin duda, la imposición contundente de su parecer ante el propio hijo, el deseo a toda prueba de obtener la libertad de éste y —punto culminante— su abierto reto al caudillo, acabando con toda reserva posible. 

Sin embargo, al final, aparece algo que ya venía anunciándose: su 

amor por el hijo, pues a pesar de que Ladislao también llena satisfactoriamente su idea del hombre, Ecuménico es el preferido. El carácter parece resquebrajarse en la última escena. El instinto se apodera de Natividad, lo cual torna muy humana su transformación. En el gran diálogo final (pre-

 M Lt Nació

 *

 , 

 Buenos Aires, jueves 28 de marzo de 1940, p. 16. 
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dominio de lo psicológico), Natividad comprende la vida como la juega Ecuménico, acepta sus explicaciones, su acción (es decir, el crimen), mas el nuevo paso, la elección de entregarse, la sorprende primero y la inquieta después. Su hijo le resulta desconocido, pues se le escapa la preocupación por la libertad. ¿Qué teme Natividad? La ausencia de Ecuménico, quizás la soledad, la vejez, el ocaso. Vagamente, lo insondable. 

Todos los rasgos de humanidad, ya insinuados estallan en el último 

cuadro. Ha sido capaz de jugarse por el hijo a quien creía inocente, pero no lo es de aceptar la prisión justificada del mismo. Su reciedumbre ha mostrado la grieta de la ternura. Más que ante la guapa que defiende lo que considera un acto de justicia, estamos frente a la madre que lucha por sus sentimientos. Si al principio nos impresiona su desafío, al final nos conmueve su vibración. 

Los siguientes fragmentos denotan la naturaleza del carácter y ejemplifican lo ya dicho. Su irreductibilidad es anunciada sin vacilaciones: A mí, un vino. Yo no cambeo nunca. Ni aunque yamen a degüello80. 

Cuando su hijo se opone a que continúe bebiendo, ella ”...  con el rostro demudado, se acerca a Ecuménico y le da un 'sopapo’ con todas las ganas" 

 *

  **

 1 .  Y luego afirma:

¡Volvé a decir que no me sin an! ¡Te voy a enseñar quién es el guapo aquí! ¿Te has creído que soy uno de tus iguales? ¡A mí me vas a respetar, mal hijo!  (A Luciana, que ya se aproximó.) Cuando yo digo una cosa, nadie es quién pa decir lo contrario. ¡Servime vino!  (Luciana le sirve, y ella se toma 

 el contenido sin respirar.) No me vayan a hacer esperar con el asao.  (Inicia el 

 mutis. Antes de llegar a la puerta, desanda unos pasos.) Todo lo que yo he hecho servir va a la cuenta de don Alejo.  (Sale. De afuera llega el pregón de 

 un vendedor de ricota.)39 . 

A los dos ejemplos escogidos de sus intervenciones en el primer cuadro se suman una serie de declaraciones que pretenden contradecir los comentarios de los amigos de Ecuménico con respecto a sus maternales sentimientos, a su llanto con palabras, a su desesperación:

 (Recobrándose rápidamente.) ¿Quién? ¿Yo? ¡Tu tata, che! Tendrán que yorar otros antes que yo. Muchos hombres. Yo no yoro, che39. 

Y tener hambre tampoco, pero a nadie le gusta andar con hambre.  (Otra 

 breve pausa.) La desgracia me ha golpeao muchas veces, pero siempre he preferido enfrentarla a cara e perro40. 

Tenes razón. De perro es la tuya.  (El organillero cesa de hacer tocar su 

 cajón de música y emprende la marcha. Doña Natividad es la primera en 

 advertirlo.) Se les va la música muchachos. Sigan bailando.  (Al organillero, gri

•  Eichelbaum, Samuel.  Un guapo ¿el 900.  Buenos Aires, Argentares, Ediciones del Cano de Tespis, 1961, p. 9. (Acto I, cuadro I). 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  19.  (Acto I, cuadro I). 

** Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  19.  (Acto I, cuadro I). 

•  Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  41.  (Acto II, cuadro II). 

•  Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  41.  (Acto II, cuadro II). 
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 tándole.) ¡ Eh, musicante! No se vaya. Aquí lo están precisando.  (A los muchachos, mientras el organillero se vuelve.) Yo voy a ver si hago algo por mi Ecuménico. Dios quiera que no encuentre a la gente con demasiadas mañas pa safarse de las obligaciones que tienen de libertarlo, porque tengo ya el pecho yeno de rabia y podría descargarla de mala manera41. 

¡Hum! Soy dura pa yorar, pero también lo soy pal consuelo42. 

 (Indignada.) No te desarmo ni te pego unos planazos con tu mismo cuchiyo, pa no dar que hablar a tus amigos, pa que no se rían de vos. Yo no preciso desahugarme, ¿me entendés? El que yora pide perdón a sus penas, y cuando se pide perdón es porque hay de qué arrepentirse. Yo no me arrepiento, ni por mí ni por mis muchachos, que han sido siempre como yo he querido que fuesen. Su coraje no lo han robao. En estos pechos resecos se han amamantao, ¿sabés vos? 43. 

¡Tiene una lengua de mujer abandonada este hombrecito! pero conmigo tenés que cuidarte, porque la desgracia de ser poco hombre se te puede doblar cuando te convenzas, además, de que yo soy poco mujer.  (Inicia el mutis.  

 Al pasar junto a Bataraz, se enfrenta con él.) Vos te crés un hombre ¿verdá?  

Si algún día a Dios se le da la gana de matarte un hijo —yo no lo desearía nunca. ¡Por ésta!—  (Hace la cruz.) Pero si se le da la gana se lo yeva, vos yorarías. A mí me yevó seis, y no he yorao. ¡Aprendé a ser fuerte de esta 

vieja!44. 

Toda su manera de ser la lleva a reprochar a los amigos su olvido:

Los tiene, sí. También ustedes son sus amigos, sigún lo cree la gente.  

Pero no se han dinao visitarlo tan siquiera. Bueno está el mundo pa creer en los amigos. Todos son como ustedes: prontos pa preguntar cuando se topan con alguno e la familia ... demasiao señores pa incomodarse por el amigo en desgracia. Si los amigos fuesen como el ser crioyo manda, mi Ecuménico no estaría encerrao y ustedes lo tendrían esta noche aquí, bailando como el mejor, y yo andaría con alguna vieja, feliz de no saber que lo era45. 

Con respecto al hombre, Natividad opone los de su bando a los 

adversarios:

Ha sido un alversario. Pa Ecuménico y pa Ladislao, como pa usté y pa mí, no hay más que dos clases de hombres: los correligionarios y los al versarlos.  

Así les han enseñao y así lo aprendieron. Se lo hemos enseñao usté y yo. ¿Es verdá o no es verdá?40. 

Frente al caudillo, se juega totalmente, extremando recursos: pelea, amenaza, jura, grita, promete, resuelve, impone. Está en materia, mostrando toda su potencialidad. Sin disimulo alguno lleva a cabo la empresa que se ha propuesto, con la fuerza avasallante con que ha manejado hom

41 Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.. p.  41.  (Acto II.  cuadro  II). 

41 Eichclbaum, 

Samuel. Ob.  cit.» p.  42.  (Acto II.  cuadro  II). 

43  Eichelbaum. 

Samuel. Ob.  cit., p.  42.  (Acto II.  cuadro  II). 

44  Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit., p.  42.  (Acto II,  cuadro  II). 

49 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., pp. 41 y 42. (Acto II. cuadro II). 

40 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 46. (Acto 111, cuadro I). 
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bres, cosas y situaciones, y con la que ha cumplido todos los papeles que fueron necesarios para sobrevivir. En este momento, para ella, no existe la debilidad. Es el juez de su propio destino y del de los demás. Gobierna porque se gobierna; vence porque primero ha derrotado a la vida. 

Penetremos, una vez más, en el drama y escuchemos de las criaturas, aquello que nos interesa:

Mal me conoce, don Alejo. Yo no me puedo ir sin obligarlo a que me le consiga la liberta. Lo menos que puedo hacer por mi hijo es lo que él ha hecho siempre por usté: esponer el peyejo. No tengo más que eso. ¡Puro peyejo! ¿No ve?  (Se pellizca la muñec

 *

 a.) 1. 

Me voy con la confianza de saberlo demasiado listo pa engañarme. No soy más que una vieja, es verdá. pero usté sabe que no me faltaría coraje pa enfrentarlo. A más, ¿pa qué hubiéramos reñido si era su voluntad engañarme?  

¿No le parece? 48. 

Más vale que no lo haga, don Alejo. Porque yo también puedo gritar contra usté, y si es preciso puedo hacer más. Me sobra coraje pa cualquier 

cosa4*

. 

Lo que ha óido. Y si quiere, lo repito: he dicho que tengo coraje pa cualquier cosa. Y le hago un añadido: tengo coraje pa castigar a cualquier felón que traiciona a su más lial servidor50. 

Es mejor que amaine, don Alejo, porque mi coraje no precisa armas. Me bastaría con las uñas y con los dientes51. 

Otro elemento para acercarnos a esta mujer indómita, nos proporciona Ecuménico, cuyas palabras sobre su madre la presentan cabalmente:

Usté sí que comprende la vida como un varón. Usté es mi madre, pero la siento como si fuera mi padre también52. 

Pasaremos a mostrar la transformación final de Natividad. Confrontaremos, para ello, algunos fragmentos de los que se desprenderá el cambio de actitud. Así, le dice a la esposa del caudillo:

Es que yo soy una madre acostumbrada a que la alversidá le arrebate sus hijos y me hubiera resinao a la desgracia de Ecuménico pensando que ha matao por lial y por hombre53. 

Coincidentemente:

Es que no es favor lo que pido, sino justicia. Es justicia lo que pido. Mi Ecuménico no ha matao al dotor Ordóñez. Si don Alejo no ha querido que lo mataran, ¿por qué había de matarlo? Cuando Ecuménico dice que no, hay que

c Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  47.  (Acto III,  cuadro I). 

*• Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  48.  (Acto III,  cuadro I). 

*• Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  48.  (Acto III,  cuadro I). 

*• Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  48.  (Acto III,  cuadro I). 

M Eicbelbaum, Samuel. Ob.  cit.,  pp. 48 y 49. (Acto III, cuadro I). 

M Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  58.  (Acto III,  cuadro II). 

■ Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  44.  (Acto III,  cuadro I). 
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creerle. Yo lo he parido y yo lo he hecho hombre y guapo. Lo conozco de derecho y de revés. Cuando él no dice nada, ahí, tal vez, puede ser el caso de echarle culpas; pero cuando dice que no, cuando a mí me dice que no, me hago quemar con una mecha y digo que no, como él54. 

Y en el mismo sentido a Eucuménico:

¿Aflojando? ¿Qué saben los que te han contao! Taba dispuesta a todo.  

 (Ladislao le sirve un vaso de vino. Ella lo recibe.) Les iba a enseñar lo que es una vieja de temple jugándose por un hijo inocente.  (Ladislao sirve vino 

 a todos los presentes.) Por tu liberta, hijo. Por la liberta y la suerte de todos los amigos55. 

Pero cuando Ecuménico le advierte su decisión, no le importa la 

injusticia, sino una instintiva necesidad de su hijo:

j  (Observa a Ecuménico y luego se le acerca, resuelta.) Mira, Ecuménico: vos sabés que soy una mujer templada a todos los fuegos. He enterrao a muchos hijos, hermanos tuyos; los he acompañao al cementerio y antes de que les dieran sepultura les he mirao la cara muerta, como se mira un retrato.  

Si alguna vez he rogao a Dios, no ha sido pa pedirle que tuviese piedá de mí, sino de los demás. Pero ya no soy la de antes. Ahora empiezo a verlo. Toy vieja y me tengo lástima de verme afligida por tu suerte. No me resino a verte privao de tu libertá. No quiero morirme sin tenerte a mi lao. Y no me atrevo a pedírselo a Dios, de miedo a que quiera castigarme por lo dura y 

¿soberbia que he sido toda la vida con el dolor. Prefiero pedirte a vos la mercé de que te quedés junto a mí, para que seas vos quien me cruce las manos, cuando los ojos se me haigan cerrao pa siempre. Tenés bien ganada tu libertá, Ecuménico. ¿Me lo prometés? No, no mirés pa otro lao. Mírame a mí, derecho a los ojos. Si tenés coraje pa decir que no, no andés con vueltas56. 

Reparamos en como el personaje no niega la existencia de la divinidad. 

Sólo que no es definida positivamente (es una noción poco delimitada). 

Se desprende de ello una carencia de normas concretas derivadas, de un sistema de valores religiosos que puedan aplicarse a la vida práctica. Existe la conciencia de un ser superior y primarias relaciones con él (pedido, castigo) y alcanza a manifestarse el temor a un posible juicio desfavorable sobre su altanería para con el dolor. 

Otro testimonio demostrativo de la derrota de su bravura, aparece 

cuando quiere ofrecerle su mano, su amor:

Pero me moriría yo sin dártela. Me iría de este mundo pensando que en algún otro pecho de mujer has hallao esas cosas que te apartan de mí como de una vaca abichada. No lo harás, ¿verdad?  (Transición.) ¡A ver, che!  (Se 

 sienta y lo obliga a Ecuménico a hacer lo mismo, en el suelo. Éste la obedece 

 Scomo una persona mayor, no precisamente como un niño.) Tenés un montón de pelo blanco escondido. Parece un pedazo de piola. ¡Mira! ¡Tenés no más la cicatriz! ¡Y bien grande! Cuando vos eras muy mocoso, tu padre, que se M Eichelbaum, Samuel. Ob. 

cit.» p. 44.  (Acto III, cuadro I). 

w Eichelbaum, Samuel. Ob. 

cit., p. 54.  (Acto III, cuadro II). 

Eichelbaum, Samuel. Ob. 

cit., p. 60.  (Acto III, cuadro II). 
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había subido al techo del rancho pa arreglarlo porque tenía unas goteras gran-dotas, dejó caer una teja que fue a herirte en la cabeza. La sangre te salía a chorros. Te puse un trapo de agua con sal y a duras penas conseguí que dejara de sangrar la herida. Luego, cuando tu padre bajó, lo desafié a peliar. Como no me hizo caso y se reía, le tajié la cara con la misma teja con que te había herido. Desde ese día me tuvo como miedo, ¿sabés?  (Pausa.) ¿Me oís, Ecuménico?07. 

Y por último, las palabras finales de Natividad señalan las diferentes posiciones hacia donde han conducido a las dos criaturas principales de la obra sus respectivos caminos. Están alejados y en el fonuo solos, pues los llamados a los que obedecen son distintos. Ella es pedido, sombra, ausencia, balbuceo, pasado, resignación; ¿1 es respuesta, luz, presencia, firmeza, presente, heroísmo. No son sino aspectos de la gran disparidad: en él despierta una existencia, en ella declina una actitud. En los dos nuevas voces a ser escuchadas. Como resultado no se conocen. Es interesante el equilibrio, pues los caracteres se compensan. Ella nos remite a las inevitables caducidad y decadencia humana, ¿1 se remonta a la altura de las preguntas trascendentales. 

Las palabras de Natividad son:

Yo misma me parezco otra.  (Continua examinándole el pelo.) Y vos parecés otro también. Como un cabayo brioso, pero cansao. Te miro las crines y el pescuezo y las orejas y el hocico, y me parece que es la primera vez que te veo. Necesito verte parao para reconocerte, mirarte la estampa pa saber que sos mi hijo. De a pedazos, sos como de otra leche57

 58. 

Alejo Garay se dedica a la política. En este campo del quehacer 

humano predominaba en la época en que se desarrolla la obra —que 

también testimonia estos aspectos— una mentalidad, que basaba el acceso al poder en un aparato psicológico-social cuyo centro era el comité, su meta la elección y sus armas variadas, desde el vino y el asado hasta la utilización de las libretas cívicas de los muertos. Alejo se encuentra parcialmente afectado por estos hechos. Su integridad, su entereza, su responsabilidad se han salvado. Su rectitud se prueba en los juicios sobre el adversario. Y en el pensamiento de que no porque un hombre se constituya en enemigo debe ordenarse su muerte. Admira la lucha franca, de frente. De personalidad sumamente influyente, de gran autoridad, su sola presencia inspira respeto, como lo confirma la entrada al comité. Es aquí, en su reinado, donde despliega dinamismo, manejando todos los resortes, gracias a una dedicación que lleva la mayor parte de su vida. 

Este desvelo por la política lo ha conducido a descuidar a su mujer, que tiene otras aspiraciones. 

Conoce mucho a Ecuménico, se ha comprometido por él y con él 

comparte idéntica manera de entender la amistad. No puede, entonces, aceptar una situación en cierto sentido indefinida y confusa, como la que 57 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 60. (Acto III, cuadro II). 

0 Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 60. (Acto III, cuadro II). 
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se le presenta durante el diálogo —menos conceptual que otros de Eichelbaum, pues gravita lo que se alude y omite— con el guapo, sobre todo si, como parece, intuye algo de lo ocurrido. Esta conversación se realiza luego de prescindir de las armas porque Alejo no quiere que, siendo posibilidades de destrucción, participen en la entrevista. 

Origen, formación, el carácter popular de su léxico y de los ambientes donde se desarrollan sus incursiones, la modestia de su despacho inclusive, lo separan de su opositor, Clemente Ordóñez. Como ejemplo de sus cualidades tomemos el comentario del guapo sobre él: Cuando el caudiyo es de una sola pieza, bien concluido y bien tempiao, no lo hay mejor. Pal caso, don Alejo. Se ha jugao muchas veces por mí5®. 

O las propias palabras de Alejo, extrañado ante la actitud de Ecuménico:

 (Desconcertado.) Pero, decime, ¿qué clase de hombre sos vos? ¿No te he respondido cada vez que has necesitado de mí? ¿No te he tratado siempre como a un amigo de toda la vida? ¿Por qué no te confiás, entonces? ¿Por qué no decís lo que llevás adentro? ¿Por qué sos escondido? 66. 

Además de las explicaciones a su madre, que ya hemos mencionado, 

Ecuménico emite otros parlamentos en los que se revela su admiración 

‘incondicionada por el político. Así, confirmando los motivos de su adhesión:

Y no. Si sabré yo los puntos que calza. A fuerza de coraje ha yegao a los años que tiene61. 

Y al mencionarse el engaño de Edelmira, Ecuménico:

 (Que todavía tiene acogotado a Palmero.) ¡Sos un milico chismoso y pulguiento! ¡Desdichao! ¡Disfrutarle la mujer a don Alejo! ¡Precisa ser infeliz pa creerlo! No hay nadie que se atreva a jugarle sucio, de guapo que es, de miedo que le tienen. Don Alejo es mucho hombre pa consentir que nadie le disfrute la mujer. ¡Marica!  (Lo deja.) ¡Y ahura andáte, roña!  (A El Que- 

 brao.) ¡Y vos también, asistente e milico!62. 

Como último ejemplo de la naturaleza de Alejo, definida desde el 

ángulo de Ecuménico, observemos a éste amonestando a Edelmira, ya ante los hechos comprobados (el adulterio) y consumados (el crimen):

 ... (Mostrando esta vez el jondo irreductible de su adhesión.) Tiene un marido machazo, y lo que no ha podido hacer ningún hombre: ensuciarlo, hacerlo hocicar, lo ha hecho usté. ¡Si es pa retorcerle el pescuezo como a gayina! ¡Justo! ¡Como a gayina! ¿De qué le sirve a don Alejo haber corajeau toda su vida, si ahura su propia mujer, doña Edelmira Carranza de Garay, lo basurea sin asco? ¡Si es como pa matarla y morirse de estrilo!...63. 

•  Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  17.  (Acto  I,  cuadro I). 

*  Eichelbaum. 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  55.  (Acto II,  cuadro  I). 

n Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  18.  (Acto  I,  cuadro I). 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  18.  (Acto  I,  cuadro I). 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  24.  (Acto  I,  cuadro 11), 
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Alejo Garay, que interviene en el primer cuadro del segundo acto y 

en el primer cuadro del tercer acto, pasa por un momento difícil. Su esperanza de claridad, debe ceder ante la situación anómala en la que se halla inserto. Por eso, las normas que regían su conducta se ven amenazadas. Por un lado, el hecho de no poder entender a su amigo Ecuménico, por el otro, la muerte del que consideraba un adversario honesto. En el medio la opinión pública y las exigencias de la política. Además alguna sospecha. ¿Qué actitud tomar? 

De ahí que al terminar su actuación en la obra, parece como si la 

oscuridad lo rodeara, encerrándolo. Queda, digámoslo así, sin pronunciar la última palabra. Es que no es a él a quien corresponde decirla. 

Clemente Ordóñez es el joven ilustrado, elegante, de brillante porvenir, de prestigio social y éxito en el mundo femenino, que parece poder combinar la esgrima política con la sutileza amorosa. 

Alejo ha reducido a Edelmira al rol —sociológicamente hablando- 

de mujer hogareña, sometida a su marido. Mucho más refinado que su 

opositor, Clemente ha canalizado todo el romanticismo negado por la prosaica vida cotidiana. Si Alejo le ordena servirle mate, Clemente le recita poemas. 

Exquisito, dulce, emotivo con Edelmira, Clemente sabe ser enérgico, drástico, áspero al enfrentar a Ecuménico. No soporta su irrupción y lleva mano al arma para castigar al intruso, con el resultado ya conocido. 

En su única aparición (segundo cuadro del primer acto), Clemente 

transita por la obra como un personaje venido de otro ambiente. La manera de hablar y proceder nos remontan a una juventud diferente de la del resto de los individuos del drama, quienes saben del temprano participar en las formas más adversas y violentas del vivir. Lo imaginamos en otro escenario, desplegando otras posibilidades. Pero su universo y el de las demás criaturas de la pieza se cruzan en un punto de contacto: la actividad política, que también ocupa un lugar importante en sus proyectos y que, cualquiera sea el modo, afecta a todos los personajes. 

La jerarquía personal de Clemente es reconocida hasta por sus adversarios. Alejo, al increpar a Ecuménico, pues se da cuenta de que éste es el asesino, aunque desconoce el motivo, lo presenta así:

¡Eso mismo es lo que yo pregunto! ¿Por qué lo has matado? Que lo hayas matado no tengo ninguna duda. Lo que me falta saber es el por qué.  

¿Qué te había hecho ese muchacho lleno de méritos? Adversario leal, amigo de la lucha franca, generoso, servicial. ¡Decí! ¿Qué tenías contra él?04. 

En otra oportunidad, Alejo afirma:

El doctor Ordóñez ha sido un hombre como pocos05. 

•  Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 33. (Acto II, cuadro I). 

•  Eichelbaum, Samuel. Ob. cit-, p. 46. (Acto III, cuadro I). 
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Más tarde, queriendo que Natividad se dé cuenta de la gravedad del 

delito imputado a Ecuménico y lo difícil de conseguir, esta vez, su libertad: No se trataba de una vida como la del doctor Ordóñez. Persona de muchos méritos, emparentao con lo mejor, de lo mejor él mismo66. 

Edelmira Carranza de Garay, la esposa del caudillo, es la mujer que provoca el conflicto. Aparece dos veces en escena: la primera en el hotel (con Clemente y luego con Ecuménico) y después, en su casa, conversando con Natividad antes de la llegada de Alejo. Y estos dos sitios, asociados a personas distintas, bastan para mostrárnosla en su contradicción. 

Coqueta, sensitiva, frustrada, no está satisfecha con la existencia. Le atrae lo resplandeciente, lo lujoso, lo fino, lo que cree por encima de ella. 

La vida le presenta sordidez, comités, política, matones, un marido ocupado que siempre llega tarde. ¿Hacia dónde volar? Con un pie en ambos mundos, choca entre sus aspiraciones y su cotidianeidad. La consecuencia es que ha ofrecido su amor y su cuerpo al hombre al que la llevaban sus sentimientos y ambiciones. Pero esto no es definitivo: luego de la pasión, hay que volver a casa. Por eso en algunos momentos del diálogo amoroso, se muestra arrepentida, escéptica, como consciente de su doblez. 

¿Qué nos dice el texto? El problema moral. Luego, la energía, la 

limpieza del guapo, una vez más corroborada. Habla Ecuménico:

 ... (Un silencio.) ¡Si habré sido sonso!  (Edelmira pasa, insensiblemente,  

 de la impresión brutal de haber presenciado el asesinato de su amante, sin haberlo podido impedir, al desgarramiento moral que le produce la idea de haber 

 traicionado a su marido. Y se echa a llorar, ahora en silencio. Ecuménico, luego 

 de una pausa, durante la cual permanece inmóvil y mira llorar a Edelmira,  

 <se asoma al balcón, después sale y reaparece en seguida.) Puede irse. No hay nadie en la caye, pero ¡guay de usté si dice una sola palabra de lo que ha pasao! Nadie lo sabe. Usté y yo, y nadie más. ¿Me comprende? Y si don Alejo se enterase, despídase del respiro.  (Tras otra breve pausa.) Puede irse.  

 ¡(Viendo que Edelmira no se mueve.) Si no se va por su volunta, la tendré que yevar a la rastra67. 

El lazo inseguro, en una respuesta a Clemente, quien la nota desanimada: No, mi querido. Te amo y no me perteneces, ni te pertenezco enteramente. Eso es todo68. 

Y la dualidad (amor-arrepentimiento):

Te quiero mucho.  (Se echa a llorar nuevamente. Luego se repone, como 

 si hubiera vencido al fin su melancólico estado de ánimo.) Te quiero mucho y estoy arrepentida6®. 

M Eichelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  48.  (Acto III. cuadro I). 

Eichelbaum. 

Samuel. Ob.  cit..  p.  24.  (Acto I,  cuadro  II). 

•  Eichelbaum. 

Samuel. Ob.  cit.»  p.  20.  (Acto I.  cuadro  II). 

*  Eichelbaum. 

Samuel. Ob.  cit.»  p.  21.  (Acto I.  cuadro II). 
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Eichelbaum la presenta como: 

 de 'medio pelo', también

 joven y buena moza, con vagas inclinaciones a figurar en sociedad"™. 

Extasiada le dice a Clemente» diferenciando sus encuentros del resto de la existencia:

 (Despnés de na silencio, con los ojos entornados.) ¡Es tan distinto esto de todo lo que me deparó el destino!71. 

Y a Ecuménico, revelando su unión con Ordóñez:

 (Se ceba neciamente a llorar.) ¿Usted ha estado hablando de lealtad y quiere obligarme a abandonar el cadáver de un hombre al que he besado como se besa al único hombre de toda la vida? No sabe lo que ha hecho, pero sabe mucho menos lo que dice. Tengo el deber de estar junto a él, que ha encontrado la muerte en mi amor72. 

Le manifiesta a Clemente su adversión a la política:

Tonto. Iré a mi casa y pensaré en ti. Soñaré con este par de horas felices que hemos pasado juntos. Y veré tu rostro de este momento y el de hace un instante, y me parecerá imposible que yo lo haya tenido junto a mis labios y que lo haya abandonado... Y tú, ¿qué harás entre tanto? Harás política.  

¡Qué horror! ¡Tú también haces política!.. .73. 

Y a Natividad, refiriéndose al mismo aspecto, importante al indicar que no comparte los intereses del marido:

Hablo muy poco de estas cosas con Alejo, con los demás ni palabra74. 

Los dos hermanos de Ecuménico son Ladislao y Pancho. El primero 

se le parece: también es guapo y leal, está al servicio del político e interviene en las grescas. Pancho, en cambio, es muy diferente: no pelea, hace el amor, está generalmente lejos y se habla de él como constituido de otra naturaleza, suscitando inclusive burlas. Dice uno de los amigos:

¿Y por qué no? Si a ella le gusta así, poco varón como es él. Un hombre, como quien dice, con enaguas75. 

Natividad distingue fundamentalmente a Ecuménico y a Ladislao de 

Pancho:

¿Que si son guapos? Cuando las cosas se ponen feas, don Alejo los hace trair, y en cayendo ellos ni las moscas zumban. No le hacen asco ni a la muerte. ¡Es de ver cómo baila el cuchiyo en sus manos! Ecuménico pa unas elecciones que hicieron ayá en los tiempos de don Alsina, tomó él solito y su alma, a punta de cuchiyo, una comisería. El comisario, el sargento y los agentes

” Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,   p.  20.  (Acto  I,  cuadro II). 

71 Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  20.  (Acto  I,  cuadro II). 

n Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  24.  (Acto  I,  cuadro II). 

73  Eicbelbaum, 

Samuel. Ob.  cit.,  p.  22.  (Acto  I,  cuadro II). 

74  Eicbelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 45. (Acto III, cuadro I). 

75  Eicbelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 55. (Acto III, cuadro II). 
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tuvieron que albergarse en lo de Tobías, un boliche que sabía haber en los confines de la Calle Ancha, la frontera de la ciudá.  (Después de una pausa.) 

El Pancho, sí, parece de otra entraña, medio cobardón. A ocasiones me da miedo. Ni cuchiyo sabe usar el pobre. Anda de un lao pa otro, meta charla y charla, sin un cobre en el bolsiyo. Así me dicen. Porque lo que es conmigo no conversa ni cinco. La policía no le pierde pisada. Vaya a saber en qué andará para que la policía lo tenga entre ojos76. 

Los numerosos personajes menores pueden ubicarse, de acuerdo con 

el lugar de su actuación, en tres grupos. 

En el almacén: Pedro Lalanne, el almacenero francés; su hija Luciana, una muchacha a quien corteja Pancho; Maruja, una amiga de Luciana; un cliente; un chico que puede pagar su compra porque el novio de la hermana es telegrafista. Y sobre todo Puentes Vila y Gualberto que introducen un elemento socio-político, pues mientras el primero —quien luego un poco ebrio entorpecerá la charla de Natividad y las personas que estarán con ella— acepta los procedimientos arbitrarios de la elección dirigida por el Ministerio del Interior, el otro propugna la honestidad cívica del naciente radicalismo, en su época abstencionista. 

Además, ya relacionados con el desarrollo dramático, están Palmero, el ex sargento que pretende, aprovechando las inminentes elecciones, recuperar su puesto y a quien el guapo castigará por sus insinuaciones, y su compañero El Quebrao. 

En el comité hay correligionarios y gente vinculada a la política que se entretiene; el viejo Lauro, que hace la limpieza del despacho del caudillo; Testa y Bataraz, presentes por sus asuntos; Casimiro, un emisario de Alejo, y El Yiyo y Ventarrón, los fijadores de carteles. Otro elemento social representa el italiano Bravatto: el inmigrante, cuya facilidad para darse a entender ha hecho que no aprendiera bien el castellano, preocupado más por sus cosechas que por el nacimiento de sus hijos. 

Y por último los personajes del suburbio: los ya mencionados Ventarrón, El Yiyo, Bataraz, Testa. A los que se agregan Camilito y con posterioridad Gualberto, un organillero y una chinita. La conversación gira sobre cinchadas y aventuras para terminar en el tango, que sólo bailan entre hombres porque la chinita está prometida. (Lo que contradice la opinión de que el tango en sus orígenes era bailado exclusivamente por hombres.) 77. 

Algunos de estos personajes reaparecen en el comienzo del cuadro 

final, bebiendo junto a Ecuménico al festejar su libertad. 

El autor los describe del siguiente modo que nos servirá de conclusión, pues aclara el propósito perseguido por Eichelbaum al evocar la figura del guapo:

 (Al levantarse el telón, aparecen sentados en el peldaño de una puerta 

 simulada que habrá en la última casa de la cuadra, y en la proximidad del 

 faro, Camilito, Ventarrón y El Yiyo. Son tres jovencitos, de inconfundible

w Eichelbaum, Samuel. Ob. cit., p. 10. (Acto I, cuadro I). 

n Carel la, Tulio. 

 y ftfncia.  Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1966, p. 39. 
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 historial en fl barrio. Entre ellos ya han probado su baquía y sus fuerzas,  

 jm superioridad a el a para ninguno, lo cual ha dado cierta tranquilidad a 

 Camihio, el oteaos peleador, que ha satisfecho so dignidad con ana equivalencia 

 que no eiperaba. En cambio, los otros parecen estar siempre prontos para dirimir la jefatura de guapo, que es el fantasma y el ángel que pueblan sns sucios. Junto a ellos de pie, apoyados contra la pared, Bataraz y Testa. Hombres 

 hechos a todo ciento de la calle. En la vecindad de la delincuencia, aunque 

 sin caer jamás en ella, han conseguido hacerse temibles a los del barrio, como 

 ¡ndniduos de índole extraña, que son, sin embargo, capaces de las más nobles 

 corazonadas. Un ingenuo amor a la riña, sin saña, los une y confunde. Cualquiera de ellos es capaz de saltar sobre los otros de su clase y desfigurarles 

 el rostro, y es capaz, asimismo, de poner el pecho o la cara para recibir la 

 "trompada” que provenga de cualquier otro punto que tenga otro nombre en 

 la ciudad. Todos visten según la moda. Todos llevan, pues, pañuelo al cuello 

 y saco corto al brazo.)1*

 . 

De esta manera puede apreciarse el cambio operado en los individuos y acontecimientos que proporciona el momento histórico, cuando ingresan en la obra de un escritor y reciben tratamiento artístico. Eichelbaum parte de la realidad, pero la trata a su modo. Si bien al manejar nuevos elementos, con otras posibilidades se adecuó a su naturaleza, su personalidad y trayectoria volvieron a presentarse, a través de la conducta de sus criaturas, que al fin y al cabo, le son fieles, es decir, denotan claramente que proceden de su imaginación. 

Hasta aquí, la existencia de las figuras escénicas de  Un guapo del 900.  

Hemos vivido con ellas. Hemos compartido secretos, intimidades, luchas. 

Las hemos admirado, las hemos protestado. Han despertado nuestros sentimientos, nuestras dudas. No siempre se puede ser científico. Quisimos penetrar en sus almas: ¿lo hemos logrado? 

• Eichelbaum, Samuel.  Un guapo del 900.  Buenos Aires, Argentares, Ediciones del Carro de Tespis, 1961. p. 36. (Acto II, cuadro II). 

Nota: Hemos advertido con extrañeza que los personajes, no obstante su jerga habitual, a reces dicen: ’’Usted”, ’’verdad”, "amistad”, etc., por ejemplo en la¿ páginas 10, 17, 24, 51, 56, 60, etc. En otros casos faltan signos de puntuación o no hay coincidencia entre el número del sujeto y el verbo. Como al consultar la edición de Sudamericana hemos notado que, en general, no se han producido modificaciones, hemos preferido transcribir el texto sin salvedad alguna. 
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VICTOR MONTENEGRO

UNA INTERPRETACIÓN ACERCA DE LOS ELEMENTOS 

MORBOSOS EN LAS NOVELAS DE ROBERTO ARLT

Monografía realizada en el curso de Introducción a la Literatura.  

Profesor titular, Doctor Raúl H. Castagnino. 

Ayudante de Trabajos Prácticos, Profesora Raquel Sajón de Cuello. 

 Situación de la literatura nacional

En 1916 muere, en Nicaragua, Rubén Darío y parecen ir agotándose 

las últimas ráfagas del modernismo tal como fuera llevado a su esplendor por el poeta. Poco a poco, en todas las latitudes de Latinoamérica, los escritores van abandonando esa actitud expresiva. Paralelamente a ello se produce otro fenómeno: "la vuelta a América’’. Los intelectuales vuelven, de pronto, los ojos a su tierra. En Colombia, Rivera; Rómulo Gallegos en Venezuela; y en nuestro país Ricardo Güiraldes, quien en su  Don Segundo Sombra lleva la prosa artística a la novela, en un curioso entronque con una temática popular y tradicional. Así, a partir del primer cuarto de siglo, va naciendo en esta tierra una literatura que pretende ser auténticamente nacional y no depositaría o transcriptora de las directivas literarias europeas del momento. 

Las nuevas tendencias extranjeras tienen, sin embargo, entre nosotros diversas manifestaciones. Hacia 1921 Borges trae de España la renovación ultraísta. Pero ya no ocurre como antes; ahora nuestros escritores tienen, en cierta medida, una voz propia. Y se produce entonces una original simbiosis que vivifica y aclara las posiciones. 

En febrero de 1924 estas nuevas generaciones se nuclean en la revista Martín Fierro,  fundada por Evar Méndez. En su declaración de principios afirman querer asumir la realidad nacional. Pero pronto otro grupo literario juvenil los ataca abiertamente. El grupo Boedo (en referencia al barrio del suburbio, donde se encuentra la redacción de la revista del movimiento, Los Pensadores) está compuesto casi en su totalidad por escritores de izquierda. De origen humilde, coinciden en una actitud política revolucionaria y tratan de reflejar en sus obras inquietudes ideológicas. Combaten a los escritores de  Martín Fierro (que adoptan genéricamente el nombre de grupo de Florida) por su actitud estetizante, refinada y presuntamente apo
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lítica. Decimos presuntamente porque, al producirse, en 1930, la revolución de Uriburu, más de uno acompañó al maestro Lugones en los cánticos de alabanza al nuevo régimen. 

Si políticamente las posiciones estaban claramente definidas, en el plano literario se producía una paradoja: mientras el grupo Boedo se mantenía en las técnicas narrativas del siglo pasado, era el grupo Florida el encargado de producir las grandes innovaciones estéticas. ¿Hubo conflictos o disputas entre ambos? 

Algunos comentaristas sostienen que la polémica prácticamente no existió. Señalan que todo se remitió a un mero cambio ae palabras entre Mariani (Boedo) y los redactores de  Martín Fierro,  originado en una broma de Borges. 

Sin embargo, otros afirman que, siendo abiertamente encontradas las posiciones ideológicas de ambos bandos, es fácil suponer que las disputas no se agotaban simplemente en un inocente intercambio de opiniones. 

Dejando de lado la posibilidad de certeza de una u otra afirmación, lo positivo es que, como alguna vez lo dijo Leónidas Barletta, ’’tanto Boedo como Florida crearon la pasión literaria en el país ”. 

No pensemos que todos los escritores de ese momento se enrolaron 

indefectiblemente en una de las dos tendencias. Por el contrario, varios de ellos se mantuvieron, a pesar de sus particulares simpatías por uno u otro grupo, en posición independiente. Martínez Estrada fue uno de ellos. 

Roberto Arlt, a quien ambos grupos intentaron (luego de ignorarlo 

olímpicamente) sumar a sus filas, se mantuvo en realidad en una actitud abierta. Conociendo sus convicciones y su obra, fácil es inclinarse a pensar 3ue sus simpatías debían ser para el movimiento de los escritores izquier-istas. A pesar de ella nuestro autor, que publicó en las revistas de los dos grupos, se mantuvo al margen de la polémica. Sostenemos que su obra fue, en definitiva, el arma más adecuada y convincente para dejar aclarada su posición. 

En diciembre de 1927 apareció por última vez  Martín Fierro.  Lentamente el fuego inicial se fue apagando. Sin embargo, algo, y bastante,, quedaba. A partir de la polémica Florida-Boedo se inicia una nueva etapa en la historia de nuestra literatura. Pues de aquella discusión, de aquel choque inaugural, comenzaron a tomar cuerpo y trascendencia un compacta grupo de individualidades que darán a la literatura argentina los primeros nombres de valor universal. 

 Lo morboso en la literatura

Cuando desde la página de algún periódico sensacionalista, habitualmente reservada para espeluznantes asesinatos o la apología de la depredación y el estupro, nos contempla el fiero gesto de un lamentable sujeta y leemos al pie de su carcelaria imagen el calificativo de “morboso”, un fenómeno asociativo de repulsa se desarrolla espontáneo y unánime en los seres tenidos por normales. Sin embargo, si nos remitimos a su acepción científica, comprobaremos que dicho término es sólo un sinónimo de enfermedad. Lo cual, procurando aunar sentidos, nos induce a considerar baja 98
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el rubro de morbosos aquellos motivos enraizados en lo más profundo del ser humano —y sólo de él—, generalmente ocultos o contenidos, y que al desbocarse, conscientes o inconscientes, derivan en aberraciones o monstruosidades, o determinan obsesivamente el inevitable destino de sus días. 

Pero, además, en la actitud ecléctica nos saldrá al paso una evidencia: ¿qué otra cosa es la resultante, si no el Tema del Hombre? ¿qué otra cosa es sino esa inmensa agonía en que el destino embate la libertad? Razón por la que, frente a ella, intentaremos el segundo paso: alejarnos del conflicto y sólo ser espectadores, consignar lo que ocurre en él (o lo que creemos ver). 

Indudablemente, resulta difícil establecer clara diferencia, sobre todo desde el punto de vista psicológico, entre lo que se considera anormalidad y lo que se admite como estado normal. Múltiples corrientes y tendencias, tanto en la ciencia psicológica como en la psiquiatría, difieren actualmente en básicos puntos de vista. Los estudiosos de estas disciplinas no han logrado aún ponerse de acuerdo en infinidad de tópicos y resulta sumamente complicado poder hallar en ese  maremagnum las mínimas coincidencias que permitan acceder con cierta incontrovertibilidad al análisis del tema propuesto. 

Hecha esta salvedad intentaremos aclarar, si ello es posible, algunas cuestiones referentes a lo que genéricamente llamaremos psicología del arte. 

Antes de comenzar debemos apuntar que, el estudio psiquiátrico-psi- 

coanalítico de los escritores sólo puede contribuir al conocimiento de una parte del poder creador del artista —sus impulsos inconcientes, sus defensas y contradefensas—; en resumen, la batalla de su conciencia. 

Hablemos de las obsesiones. Sábato, en  El escritor y sus fantasmas, trata el tema y dice:

Las obsesiones tienen sus raíces en zonas profundas del yo. [ ... ] No se debe escribir si ese tema (esa obsesión) no acosa, persigue y presiona desde las más misteriosas regiones del ser1. 

Según este novelista, en principio el escritor, cuando es auténtico, crea su obra impulsado por profundas motivaciones que imperiosamente lo obligan frente a su conciencia. Así cada obra, cada página, sería un enfrentamiento, una toma de conciencia, una cita ineludible del hombre con su destino. 

Sin embargo esta actitud —que no es sino, en última instancia, la 

constante, la inevitable imperiosidad de la condición humana— se manifiesta en el artista con rasgos peculiares. 

Pero, ¿qué son las obsesiones?, ¿qué características únicas y diferenciadoras encierra este término ambiguo?, ¿cuándo y por qué se originan? 

Desde este punto debemos iniciar el camino. 

Una buena partida para intentar llegar al nervio del asunto (método seguido ya por Bergler) es observar el lamentable espectáculo que ofrece el escritor afectado de ’’impotencia literaria”. Estos tristes (y entristecidos) 1 S A bato, Ernesto.  El fscritor y sus fuutusutus.  Buenos Aires, Aguilar. 1964, p. 182. 
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sujetos, al sentirse víctimas de tan inesperado mal, inventan e imaginan las más complicadas y absurdas excusas, tarea que —y aquí surge lo paradójico— implica un monumental despliegue fantasioso, una verdadera obra de ficción que de por sí sola bien podría satisfacer sus anhelos artísticos, si ellos tomaran conciencia de su estado y no la emplearan sólo para justificar, pobremente, su inhibición para la pluma. 

Muchas y variadas son las maniobras que intenta. Algunas de ellas son notablemente llamativas sin dejar de ser comunes: el infeliz aguza la punta de su lápiz sin llegar nunca al ideal estado de precisión que pretende; la máquina de escribir lo contempla con singular sonrisa y se rebela sistemáticamente a sus temblorosos dedos; siente una ligera náusea y tiene que curar su castigado estómago; los elementos de la naturaleza se han confabulado para impedir la marcha de su obra; cuenta con hazañas que no ha realizado y al final de todo aquello sólo sobreviene una profunda depresión. 

En fin, este pobre ser, tildado muchas veces de ’’enfermo de los nervios”, sólo logra, después de sus tragicómicos rodeos, quedar más angustiado y más solo que nunca. El espectáculo que brinda causa tristísima impresión. 

La psiquiatría ps i coanalítica aclara este extraño fenómeno. Dice Bergler al respecto:

El conflicto principal del artista está concentrado en torno a su masoquismo psíquico que actúa como un constante imán. Para evitar lo último se constituye la defensa, la creación de la obra de arte. El miedo que tiene el artista a su falta de producción, denota el miedo de verse sumergido en el remolino, sin poder salvarse mediante su única negativa2. 

En nuestras palabras, siguiendo el pensamiento de este autor, la obra de arte no es más que una coartada inconsciente de la que se vale el creador para soslayar ”el alto tribunal de su conciencia inconsciente”. El miedo a la impotencia no trasluce más que el miedo de todo hombre de enfrentarse y pugnar consigo mismo. 

Si aceptamos lo anterior, vale decir que la obra de arte es un producto inconsciente de un hombre que rehuye la batalla de su conciencia, desembocaremos en el análisis psíquico de este proceso de defensa. Este mecanismo es la  sublimación. 

La sublimación es el proceso inconsciente por el cual la energía psíquica pasa de algo infantil y prohibido a algo aprobado por la cultura. 

En realidad aún no hay uniformidad de criterios acerca de la etiología de la sublimación. Sin embargo ’’han pasado los idílicos días de 1912, en que un famoso psicoanalista escribía lo siguiente: ’Un niño que ha conquistado el amor sádico de la crueldad puede, de hombre, ser un buen carnicero o un cirujano famoso, según sus capacidades y oportunidades’ ” 3. 

Ya no es aceptable la teoría de la transformación directa de un impulso. 

Hoy se reconoce que la sublimación representa un mecanismo defensivo. 

La tesis freudiana de la transformación exclusiva de los impulsos 

sexuales es en la actualidad igualmente descartada. Suponer que el mero a Bergler, Edmund.  Psicoanálisis del escritor.  Buenos Aires, Psique, 1954, p. 271. 

• Bergler, Edmund. Ob. cit., p. 34. 
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instinto sexual puede servir de peldaño para alcanzar altos fines culturales, tiene tanto asidero como afirmar que la sed o la imperiosa necesidad de orinar pueden ser desviadas de su fin, o que la presión resultante de esta última pueda ser utilizada como energía motriz de otras más nobles finalidades, llegando a ser, por ejemplo, la insospechada musa del más doliente poema de amor. 

El impulso sexual sólo cobra su gran significación psicológica al mezclarse con los impulsos no sexuales; si esta fusión no se produce, no llega a constituir un factor integrante del desarrollo de la cultura. 

Otro tanto ocurre con los instintos de agresión. Si bien actualmente los psicoanalistas han reconocido que libido y agresión constituyen, por partes iguales, el inconsciente, el papel que desempeña este último impulso aún sigue siendo oscuro. 

Finalmente, el estado actual de la ciencia no nos brinda una respuesta definitiva que nos permita desmenuzar completamente el proceso de la sublimación, únicamente podemos afirmar que denota una transformación de complicadas tendencias inconscientes en algo aceptable para la sociedad y que ’'la necesidad que el escritor experimenta de crear mediante palabras, tiene su génesis en el mencionado proceso”4. 

Ahondando algo más en el tema, comprobamos que lo inconsciente 

juega un papel fundamental, no sólo en lo que se refiere al arte, sino en la vida total del hombre. En este mundo de "lo inconsciente”, la transformación del instinto en emociones y sentimientos superiores se desarrolla a través de una región intermedia: la región de los complejos. 

Según Baudouin, se pueden distinguir dos especies de complejos. Por un lado, los que llama  personales: aquellos inherentes a cada individuo y cuyo origen debe rastrearse en la historia insustituible de cada hombre; por otro, los que denomina  complejos primitivos y que son comunes a toda la raza, aunque se presenten con diversa intensidad en cada sujeto (entre otros: el complejo de Edipo, el complejo de castración y el complejo narcisista). 

Los complejos  personales se injertan en los  primitivos haciéndolos surgir para determinar aspectos de la vida psíquica del hombre. 

La relación entre ambos tipos de complejos controla, en gran medida, ciertos estados afectivos, ciertas formas de acción, ciertas imágenes y pensamientos, ciertas ideas y opiniones y hasta ciertos fenómenos fisiológicos (síntomas histéricos) que, a títulos diversos, se relacionan con los complejos. 

En consecuencia, un análisis de dicha relación y de la preponderancia de determinados complejos nos permitirá, según la tesis psicoanalítica, establecer la carta geográfica de los complejos  primitivos,  de los fines últimos, de lo que ambiguamente llamábamos "lo obsesivo", y que, en última instancia, no son más que los motivos del hombre. 

En la relación entre las dos especies de complejos se dan diversos 

fenómenos. Entre los más frecuentes anotamos: el  desplazamiento,  por el cual el potencial de acción se traslada de un complejo a otro; y la  sublimación que, como ya hemos dicho, configura un desplazamiento sobre vías de reacción que tiene un valor moral, social o espiritual. 

* Bergler, Edmund. 
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Según los criterios precedentes, Baudouin establece el principio de lo que él pretende sea una estética, limitada a ser una ciencia de hecho y fundada en el psicoanálisis. Dicho principio, dicha norma fundamental, consistiría en: ”... indagar las relaciones que tiene el arte con los complejos, sean personales, sean primitivos, tanto en el artista creador como en el contemplador de la obra”5. 

Hasta aquí hemos tratado dar un breve panorama de los motivos íntimos del creador. Asimismo, procuramos explicar (muy parcialmente) el mecanismo de los fenómenos de la conciencia. Sin embargo, aún queda pendiente nuestro tema inicial: lo morboso en la literatura o, en otras palabras, la relación existente entre una ’’personalidad anormal” y sus productos literarios. Creemos haber llegado al punto de abordarlo. Comencemos por una suerte de etimología. 

Psicopatía —según Nils Antoni— significa, en realidad, ’’padecimiento psíquico”. Pero en la práctica médica, y en general, la denominación corresponde sólo a la personalidad anormal, a la anomalía de carácter0. 

De esta manera dicho autor, nos hace reparar en lo ambiguo del concepto. Por un lado, es sabido lo cuestionada que resulta en nuestros días la idea de  personalidad,  sus límites e implicancias; por otro, ya conocemos lo difícil que resulta defender un determinado punto de vista con respecto a qué es o no lo normal. 

En definitiva diremos que psicópata es, ante todo, aquél que entra 

con facilidad en conflicto con su ambiente, reaccionando de forma tal que se desvía del tipo humano normal; de las exigencias corrientes a las que otros, no sin dificultad, se acomodan y las dominan. 

No todos los psicópatas son seres asociales en el sentido activo, agresivo; por el contrario, muchos de ellos son criaturas hermosas, nobles, incapacitadas para soportar la crueldad de la existencia cotidiana. Y lo dice Antoni:

Mucho de lo más hermoso y mejor en las artes plásticas, en la poesía, en la investigación y en la actividad filantrópica se ha llevado a cabo por psicópatas sensitivos7. 

Múltiples pueden ser las causas por las cuales un individuo cae en el 

"padecimiento psíquico”. Desde los defectos congénitos hasta los efectos y consecuencias de fuerzas mecánicas; de los estados febriles a los fenómenos de la vejez. Pero donde seguramente encontraremos la gran cuna de los trastornos mentales es en los iniciales años del hombre. El inconsciente infantil es el núcleo de todos los ’’complejos” posteriores, es decir, de las constelaciones con carga afectiva que actúan inconscientemente sobre la conciencia. 

•  Baudouin, Charles.  Psicoanálisis del arte.  Buenos Aires, Psique, 1955, p. 24. 

•  Antoni, Nils.  La patología de la vida psíquica.  (En volumen colectivo  Manual de 

 Psicología dirigido por D. Katz.) Barcelona, Científico Médica, I960, p. 522. 

T Antoni, Nils. Ob. cit., p. 523. 
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No pretenderemos presentar aquí una completa enumeración de las 

siempre nuevas enfermedades mentales (cosa que de por sí nos resulta imposible, y aún si lo fuera creemos sería un inmerecido y tedioso castigo para el martirizado lector); tampoco intentaremos ofrecer una pintoresca galería de insólitos dementes; sólo nos limitaremos a apuntar aquellos estados que consideramos serán de utilidad para la mejor comprensión del autor y los personajes que trataremos más adelante. 

Dos enfermedades mentales son de magnitud y trascendencia especiales: la esquizofrenia y los estados maníacos-depresivos. En 1921, el alemán Ernst Kretschmer establecía, para cada una de ellas, dos tipos constitucionales específicos: leptosomáticos, altos y delgados los primeros; pícnicos, bajos y gruesos los segundos. Los psicópatas ’’esquizoides” y 

’’cicloides” son, para este autor, formas de tránsito hacia los "esquizotí-micos” y "cliclotímicos”, hombres normales en los que se pueden poner de manifiesto caracteres que, acentuados en forma exagerada, se conocen como síntomas de las citadas enfermedades. 

En los esquizofrénicos, la enfermedad puede presentarse de diferentes formas. Sin embargo, como características comunes, podemos afirmar que son individuos sumamente reservados y siempre es difícil entrar en contacto con ellos. Dan la impresión de hallarse ’’ausentes en espíritu”; en ocasiones tienen gestos y movimientos extraños, realizan acciones fantásticas o absurdas o cometen, de vez en cuando, violencias contra otros o contra sí mismos. Para ellos está debilitada o incluso borrada la relación de oposición y tensión entre el Yo y el no-Yo, el mundo. El sujeto observa que algo extraño penetra en su voluntad y llega a sentirse inmerso en el mundo de las cosas como si él fuera sólo un objeto más. Esta despersonalización, esta sensación de extrañeza, puede llegar a agudizarse alterando el curso de los pensamientos y dándole al enfermo la sensación de que su cuerpo se transforma (cree que su cabeza crece, sus manos se petrifican o que sus pensamientos retumban dentro del cerebro). 

Es también común en el esquizofrénico la llamada ’’neurosis de an

gustia”, tipificada por una gran ansiedad o un temor infundado a morir o ’’volverse loco”. Este estado se halla casi siempre relacionado con la conducta obsesiva y se presenta en conexión con la idea de la acción absurda y sólo desaparece cuando ésta se ha consumado —una especie de ética invertida—. En realidad, éste es el mecanismo psicológico de lo que en literatura se conoce como "acto gratuito”. 

En el caso de presentarse como "catatonía” es frecuente en el esquizofrénico una conducta de "estupor” (falta de reacción con conservación de la conciencia). 

En la esquizofrenia como demencia paranoide, son especialmente manifiestas las representaciones obsesivas indicando ideas de persecución; aquí el enfermo es más comunicativo y accesible que en las otras formas de la enfermedad. 

La esquizofrenia es crónica, progresiva. 

En los maníaco-depresivos, por lo común, es el estado depresivo, 

’’melancólico”, el que predomina en la conducta. En ellos la angustia es más masiva, el sueño está más gravemente perturbado. Es típico el pro
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fundo sentimiento de culpa, que llega a tener, a veces, un hondo matiz religioso. Así, el hombre cuestiona constantemente su existencia y piensa que su vida está perdida, que ha sido un fracaso, que tendría que haber hecho todo de otra manera. 

Los pensamientos discurren pesados y lentos, al enfermo le cuesta 

un esfuerzo infinito hacer lo que debe, o no hace nada. En los casos graves puede, durante largas horas, permanecer sentado inmóvil, en una angustia desesperada, petrificada; se pueden desarrollar representaciones obsesivas de condenación eterna o de tener las visceras consumidas. El riesgo de suicidio es grande. 

Finalmente, un cuadro común en casi todas las personas es la reacción "histérica”, cuando las circunstancias resultan demasiado opresivas. 

Muchos de los llamados "derrumbamientos nerviosos” son un ejemplo de ello. 

Los individuos predispuestos a la histeria carecen del sentimiento del Yo sanamente equilibrado, viven para la impresión que causan a los demás y también sufren por ello; padecen por la necesidad exagerada de acaparar el interés y los sentimientos de los que los rodean. Sienten la imperiosa urgencia de ser queridos. 

Tienden a la "algolagnia” (placer en el sufrimiento). Llegan a autolesionarse. 

La d isposición a los celos es frecuente. El histérico es sugestionable en alto graao, en especial autosugestionable, llegando por esta vía a padecer ataques convulsivos, que —exactamente igual a todo lo demás en estos individuos— tienen en sí algo de falso, teatral, intencionado. 

Con lo ilimitado e hiperemocional en ellos se relaciona la tendencia a la desesperación, a las reacciones violentas, en especial contra sí mismos, pero también, a veces, contra los demás. 

Ahora bien, hasta el momento hemos resumido cómo se desarrolla 

el mecanismo íntimo del escritor, sus profundas motivaciones; también hemos intentado bosquejar las dos enfermedades mentales más importantes y el tránsito espiritual que acarrean; finalmente creimos conveniente hacer una mención acerca de las reacciones "histéricas”, tan comunes en los hombres de este siglo. Queda un punto a tratar: ¿cómo hallaremos la exacta cifra que nos revele la verdad de la obra del escritor psicópata?, 

¿por qué caminos encontraremos la clave de su destino preciso? 

Es posible que el punto de vista psicoanalítico aclare algunos aspectos. 

Sin embargo, junto con Emil Utitz, aebemos adelantar que "para la solución de estos problemas la psicología resulta indispensable aunque no suficiente"8. 

Según Freud, la personalidad se forma a partir del resultado de la 

lucha entre las fuerzas represoras y las tendencias instintivas primitivas. 

Del predominio de unas u otras dependerá la salud o la enfermedad psíquica. En realidad, ningún hombre sale indemne de esta contienda; la vida en una comunidad exige la supresión de los instintos y todo progreso en el campo de la cultura supone un sacrificio de la vida instintiva primi

8 Utitz, Emil.  Consideraciones sobre la psicología del arte.  (En volumen colectivo  Manttai 

 de Psicología dirigido por D. Katz.) Barcelona, Científico Médica, I960, p. 373. 
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tiva. Pero, si apenas asomamos nuestra curiosidad en los mínimos gestos

*



en el trabajo cotidiano o en los deseos más hondos del hombre actua

*

l  

oiremos, no sin asombro, un tumultuoso mundo de instintos salvajes, de incontenibles ansias de poder, de deseo brutal, de sexualidad crasa, malamente disimulado por una moral hipócrita y una fe de escaparate. 

La represión crea la base para el desarrollo de la neurosis. 

Las fuerzas represoras conducen a un estancamiento de la energía, 

de los instintos sexuales que, sin perderla, sólo pueden hacerla patente por rodeos9.  El síntoma neurótico es por ello, en el fondo, según la opinión de Freud, una satisfacción sexual sustitutiva que ha sido modificada y hecha, irreconocible por las fuerzas represoras10.  El enmascaramiento se produce de diferentes maneras: por exclusión parcial, desplazamiento asocia

*

tivo  

simbolización, racionalización. 

En suma, vemos cómo los complejos  personales (cuyo origen debe investigarse en la historia de cada hombre) se insertan en los  primi

 *

 tivos  

dándoles así, una peculiar forma de manifestación en cada individuo. 

Ahora nos detenemos. Releemos lo hasta aquí escrito y paralelamente nos surge un interrogante: ¿podremos, con los mínimos criterios expuestos, llegar al territorio esencial del creador?, ¿será correcto medir la obra y la vida del escritor con la misma vara con que medimos la vida del resto de los hombres, aún siendo éstos enfermos mentales? No lo» 

sabemos. Lo único que podemos afirmar es que al escritor, para intentar comprenderlo, hay que juzgarlo y ubicarlo en una dimensión especial, en parte común a todos los hombres, en parte única a su individualidad. Y 

qué decir cuando, además, es psicópata. De todos modos intentaremos un acercamiento. 

Decíamos antes que uno de los fenómenos psíquicos más frecuentes, 

era el desplazamiento por el cual se producía un traslado de potencial de un complejo a otro; en otro párrafo agregábamos que la actitud inconsciente del creador era la de un ser que rehuye la batalla con su conciencia. 

Pensamos que en aquel fenómeno psíquico encontraremos más de una 

respuesta para dilucidar el tránsito espiritual del escritor. 

El complejo de Edipo (apego a la madre, hostilidad al padre) puede

*

 

por etapas sucesivas de represión y desplazamiento, acumular su potencial en el complejo narcisista: la hostilidad contra el padre se transformará en un rechazo contra toda autoridad, después; de toda obligación, luego; del mundo exterior mismo de donde provienen todas las coacciones; en tanto, el apego a la madre, a través de diferentes metamorfosis, se habrá convertido en una fijación narcisista del sujeto en sí mismo. Es lo que ocurre en los casos de fuerte introversión cuyo extremo sería la demencia precoz. 

En otros individuos, por el contrario, la hostilidad contra el padre

*

 

se dará en ¡deas (o actos) de mutilación y violencia, y el complejo de Edipo podrá desplazar progresivamente su potencial sobre el complejo de mutilación. Cuando este se halla suficientemente cargado y débilmente 

• Reik opina que la etiología de las neurosis no es puramente sexual. Afirma que se originan ante la insatisfacción de los instintos sexuales, los de agresión, y las ansias de amar. 

10 Para Adler en las neurosis las fuerzas impulsoras no son los instintos sexuales sino el 

’’deseo de poder”. 
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inhibido, puede expresarse, bajo forma explosiva, por el atentado político o por crímenes diversos, que desempeñarán el papel de verdaderos representantes de la hostilidad contra el padre. 

El complejo de mutilación establece lazos muy estrechos y muy fijos entre las ideas e imágenes de castración, de mutilación en general, de decapitación, de castigo e inferioridad; puede dirigirse contra cualquier persona cuya superioridad real o supuesta humilla al sujeto. 

El complejo de inferioridad impulsa a intentos de compensación. 

Cuando más profundo sea el sentimiento de debilidad reprimido, tanto más intensamente se manifiesta el deseo de poder, para ocultar la inferioridad. Con frecuencia el exagerado afán de poder conduce a los interesados a un disloque con la realidad: es frecuente que ya en la niñez se tracen metas ficticias, estilos de vida, generalmente imposibles de cumplir. 

El desplazamiento de potencial del complejo de Edipo al complejo 

de mutilación, tiene lugar pasando por el complejo de Prometeo, que está situado entre los dos. Este se tipifica por los siguientes elementos: hostilidad contra el padre, manifiesta por un deseo de mutilarlo; luego, sentimiento de culpabilidad, de donde, al fin, surge la idea de recibir igual castración. 

Pero el complejo que probablemente sea de mayor interés para el 

psicoanálisis del arte, y en especial, para el escritor que trataremos, es el complejo narcisista. 

Aquí, el excesivo apego a la madre se manifiesta, en la relación con las demás mujeres, como una desesperada búsqueda de protección. En el fondo, el sujeto sólo se ama a sí mismo11.  Esta situación presenta, por otra parte, una contracara trágica: la imposibilidad de amar verdaderamente y salir de sí mismo. 

Es frecuente el narcisismo ambivalente. El sujeto en este caso, se 

ama y se detesta alternativamente; sin transición, se admira o se hunde en la humillación. En psiquiatría se observa comúnmente en los delirios de autoacusación de los melancólicos. 

Existe un lazo natural entre el narcisismo y ciertas actitudes de exhibición. Quien se ama y se admira ama también que se le admire. 

Muchos y variados pueden ser los típicos de la reacción exhibicionista (también llamada  espectacular).  Sin embargo hay uno que nos llama la atención y que interpretamos será de sumo interés para el posterior desarrollo de nuestro trabajo12.  Lo señala Baudouin: "... el cuerpo, en vez de estar desfigurado por la enfermedad, puede padecer una herida que, por lo demás, autoriza a cierta exhibición”13. 

n Fromm sostiene que en los casos de narcisimo el sujeto está totalmente incapacitado para amar. Está así, este autor, en desacuerdo con Freud, que sostenía que en esos casos el sujeto se amaba a sí mismo. 

u Este tipo de espectacular ismo lo podemos apreciar en el episodio de  Loj lanzallamas en que el Astrólogo muestra su herida a la Coja. 

M Baudouin, Charles. Ob. cit., p. 104. 
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Otra manifestación típica del espectacularismo es la preocupación, 

muy frecuente en los artistas, por "asombrar al burgués", adoptando, para ello, las más insólitas costumbres, protagonizando las más lamentables 

"anécdotas" o alterando, mediante extrañas y equívocas intervenciones, su naturaleza capilar, ocular, labial, dental y glandular. 

 Una interpretación posible de la personalidad de Arlt

Ahora llegamos al punto central de nuestro ensayo. Lo que a continuación intentaremos es penetrar, abiertamente y en profundidad, en los motivos íntimos y últimos del novelista Arlt, de las creaturas de Arlt y, en definitiva, del hombre Arlt. 

Cuando leimos por primera vez  Los siete locos nos sentimos instantáneamente atrapados en su mundo. En aquel tiempo nuestra historia personal escribía sus primeros desengaños. El caso era que estábamos preparados para Arlt\ y llegó Arlt y se metió en nosotros. 

Desde entonces siempre quisimos escribir sobre él, decir algo, adentrarnos un poco más en su vida. El momento ha llegado; y hoy, que ineludiblemente nos sentimos frente a su mirada, una gran duda, casi un temblor, nos demora y nos retiene. 

Sucedió que así, de pronto, un día nos preguntamos: ¿y nosotros 

qué podemos decir de Arlt?, ¿qué sabemos de Arlt?, ¿qué armas tenemos para intentar penetrar en su obra y más aún en su vida? No teníamos respuesta. Y es justo decirlo que aún hoy, con el trabajo por concluir, no apostaríamos demasiado por la solución que presentamos. Sin embargo, y a pesar de lo dicho, pondremos nuestras cartas sobre la mesa. 

La lectura de varios artículos y algunos libros que historiaban su 

vida, de unos pocos ensayos acerca de su obra y, fundamentalmente, las charlas con amigos personales, colegas y críticos del autor, nos fueron aclarando poco a poco gran parte de las dudas que se nos presentaban. 

Luego de sopesar debidamente los infinitos datos y consejos que recibimos durante nuestra casi interminable peregrinación hacia Arlt, nos animamos a esbozar un plan de trabajo. Y hoy más que nunca desearíamos la verdad para aquel ancestral adagio que promete "el mundo a los audaces". 

Nuestro método consistirá en reunir los datos biográficos del autor; mejor dicho, aquellos acontecimientos decisivos en su historia singular, y, con ellos y con el estudio general de su personalidad intentar una aproximación a su conformación psicológica, a la estructura esencial de su individualidad. A partir de ello iniciaremos el análisis de su obra, procurando señalar las particularidades que presenta y la especial relación que surja entre personajes y autor. Hasta aquí el trabajo estará dirigido con un criterio predominantemente psicológico. Sólo pretenderá comprobar la psicología de Arlt, la de sus personajes y la relación entre ambas. 

Como paso final aventuraremos una valoración especulativa de la 

narrativa, fuera de toda implicancia determinista y con el único fin de traducir lo que de trascendente hallemos en ella. 
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La infancia de Roberto Arlt estuvo signada p^r la pobreza extrema y por una esencial desavenencia con el padre. Éste tenía un carácter autoritario en grado máximo y frecuentemente abandonaba la familia. Era la madre quien estaba al frente del hogar y en ella se refugiaba Roberto en los momentos de crisis. Durante toda su vida manifestó un enorme apego hacia esa mujer que lo alentaba en sus proyectos y en su carrera de escritor. 

Desde chico su personalidad se caracteriza por una gran inclinación hacia lo extraordinario y lo extravagante. Temperamento soñador y desentonado. 

Su vida escolar está marcada por dos expulsiones consecutivas; ¿1 gusta decir más adelante que fueron motivadas ’’por su inutilidad ”. 

Su hermana Lila es, por el contrario, el modelo con el que continuamente se ve obligado a compararse. 

A los 16 años se va del hogar y comienza una vida independiente. 

Pasa por continuas crisis espirituales y económicas. Su salud es delicada. 

Desde la adolescencia alienta ambiciones de gloria. Éstas se hacen 

elocuentes con el correr del tiempo y se manifiestan en una aparente falta de modestia y en la imperiosa necesidad de demostrar que es capaz de llegar, sin ayuda, adonde se propone. Contradictoriamente, siente lo que llama ’’alegría de vivir ”. Teme a la muerte. 

Hace gala de su gran voluntad y de su capacidad de trabajo. Sin 

embargo, es desordenado y no organiza nunca su vida. 

Afectivamente es desequilibrado. Tarda en lograr la estabilidad. Necesita desesperadamente que lo comprendan, pero no siempre lo encuentra. 

Su carácter autoritario y su aspereza en las relaciones humanas vienen precisamente de esa necesidad de tener siempre a alguien a su lado. 

Es egoísta. Para él la sinceridad, de la que hace abuso, no es más 

que un medio para ponerse en una actitud de fiscal ante los demás y de esa forma obtener una posición de superioridad y dominio. Es la máscara de sus debilidades. Su gran honestidad tiene la misma explicación. 

Sin embargo, detrás de todo esto se le sospecha un misterioso complejo de humillación y de culpa. Aun cuando obtiene el reconocimiento por su gran obra, no es feliz. En cierta medida se siente un condenado (esta condena no es más que su terrible incapacidad para tener relaciones profundas y humildes con los demás). 

Es un exhibicionista. Todas sus actitudes están guiadas por el afán de asombrar a la gente, por sacarla de su indiferencia burguesa. Mas, la clave real de esta conducta reside en el individualismo que guía todos sus actos. 

Su honestidad, su sensibilidad ante la injusticia (él mismo refiere, orgulloso, anécdotas infantiles en ese sentido), su afán de fiscalizar al prójimo, y otros aspectos más de su personalidad, demuestran claramente el fondo egoísta, su imperiosa necesidad de demostrar superioridad y su concreta imposibilidad de tener un trato hondo y pleno con los hombres. 

Detrás de sus actitudes de bondad y comprensión escondía una desconsideración por los demás (¿desprecio?), un temperamento arbitrario y, tal vez, cierta inclinación hada la perversidad. Conocía este lado oscuro 108
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de su personalidad, pero de nada le valían los arrepentimientos, pues pronto repetía comportamientos similares. 

Vive angustiado y espiritualmente solo. Quiere ser feliz pero su incapacidad para relacionarse con los demás se lo impide; no obstante, es simpático y "entrador”. Falla al ir profundizándose el trato con el otro. 

Siente el "silencio de Dios”. 

En la conformación de su personalidad tiene decisiva influencia el 

ámbito social. Es un pequeño burgués en lucha permanente por un aceptable nivel económico. A pesar de sus ideas izquierdistas, no tiene empacho en manifestar, durante toda su vida, que desea ser rico para dedicarse pura y exclusivamente a escribir. Las ideas, la moral, los prejuicios y las costumbres burguesas, a las que satiriza, nunca llegan a abandonarlo totalmente. Sucede lo mismo que con el resto de su personalidad: conoce el mal, sus incapacidades, pero no las puede evitar. 

Son grandes y frecuentes sus frustraciones. Falla en sus matrimonios, en su vida amorosa y, en cierta medida, en su vida intelectual; los famosos inventos, que lo obsesionan durante toda su vida, nunca llegan a concretarse. 

Otro punto donde se nota su desequilibrio temperamental, su ambigüedad y su imposibilidad para el trato sincero con los demás, es en ese misterio con que gusta rodear ciertos aspectos de su vida. Nunca dice totalmente la verdad con respecto a su personalidad. En determinados aspectos, una gran represión le impide mostrarse totalmente sincero. 

Todos sus personajes terminan traicionando: de esa manera se afirman a sí mismos, afirman su individualidad. Pero también afirman, por esa vía, un profundo desprecio por los hombres, desprecio que nace de una incapacidad para  ser-con-los-otros.  Ese es precisamente el drama de Roberto Arlt. 

La estructura de la personalidad de Arlt gira en torno de tres ejes fundamentales: un complejo de inferioridad, con fuertes compensaciones que a veces hacen difícil desenmascararlo; un complejo narcisista, como consecuencia de un desplazamiento de la situación edipiana; y una particular actitud frente al Poder. Los tres tienen origen en la infancia. 

Pobreza, humilde condición social, sometimiento a la voluntad paterna, sentimiento de culpa frente a la madre y la hermana, repetidos fracasos escolares y salud debilitada, son el combustible inicial de ese estado psicológico. 

El sentimiento de inferioridad se manifiesta más o menos claro en su personalidad: son frecuentes en él intensos sentimientos de culpa, de humillación, permanentes autoacusaciones, complejos de Caín, y hasta lo notamos en su temor al dolor físico. 

Pero la consecuencia más interesante del estado de inferioridad en que se sentía hundido, es la particular actitud que asume frente al Poder. Por supuesto que esta reacción es un reflejo de la situación con el padre. 

Por un lado siente aversión por la autoridad o todo lo que la represente. 

Su manifestación más evidente es la posición de rebeldía ante la opresión social. Canaliza (mejor dicho, racionaliza) esta rebeldía, adoptando una actitud de crítica social, especialmente dirigida a la burguesía. 
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Mas si por un lado siente un rechazo instintivo con respecto al Poder» 

por otro, y como compensación del complejo de interioridad, surge en él una incontrolada admiración por todas aquellas situaciones, actitudes y aún individuos, que reflejen un cabal dominio sobre los demás. En consecuencia, se hacen típicas en Arlt las posturas de superioridad. 

Pero se advierte aquí un hecho que es sumamente elocuente y que 

despeja notablemente las dudas con respecto a determinadas actitudes de nuestro hombre: el afán de superioridad se transforma en una clara ansiedad por elevarse del nivel común; o, en otros palabras, no hay un fin ético, una valoración previa, ni una conducta dirigida hacia algo. Es solamente el querer demostrar la superioridad por la superioridad misma. 

Sería largo enumerar las diversas manifestaciones que tiene en él este sentimiento. Sólo ejemplificaremos con algunas: egoísmo; admiración por los fuertes; autoritarismo; arbitrariedad; creencia en una humanidad superior. 

Son también signos patentes de ese comportamiento un sinnúmero de 

deseos, reacciones y hechos de su infancia que con el tiempo se hacen extensivos a todos sus años. Nos basta para comprobarlo recordar algunas extravagancias, los inventos, los deseos de gloria y de vida independiente, las metas ficticias que solía proponerse o los estilos de vida que juraba adoptar. 

La falta de modestia y el cinismo de que era capaz, su feroz individualismo. son también muestras claras de lo anterior. 

Deseamos dejar bien delimitada esta arista de la personalidad de Arlt, pues podrían surgir dudas cuando observamos en él ciertas actitudes tradicionalmente valiosas y de las cuales no es común sospechar sean "mal intencionadas". Tales son en Arlt: las ansias de conocer, el sentido de la justicia y la honestidad. 

Lógicamente, es difícil que, en lo inmediato, surjan dudas con respecto a la "autenticidad" de dichas cualidades. Sin embargo sabemos muy bien, y es preciso tenerlo siempre en cuenta, que cuando más honda es una tendencia neurótica, más complejas y más disimuladas son sus manifestaciones. 

Las ansias de conocer en Arlt tienen una estrecha relación con su idea de sobresalir solo, sin ayuda. Fue siempre un autodidacta; y como consecuencia de ello su cultura, sin ser escasa, era un verdadero mosaico, incoherente y desordenado. 

El sentido de la justicia, la sinceridad y la honestidad, eran las armas de las que se valía para convertirse (como ya lo dijimos arriba) en un fiscal de la conducta de los otros y por ende en el ser que, desde un pedestal único, contempla condescendiente la vida de los hombres. 

Todos estos intentos de compensación tienen como consecuencia natural producir un profundo disloque psíquico. Su cumplimiento resulta imposible y si, aisladamente, pueden llegar a producir alguna satisfacción, es inevitable que terminan siempre engendrando varias tendencias neuróticas. 

En Arlt las tendencias neuróticas que surgen a partir de toda la situación psicológica mencionada son: un desequilibrio generalizado; gran inestabilidad emocional; una profunda y constante angustia; inevitable sensación de soledad; frecuentes arrepentimientos; y un místico "silencio de Dios". 
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Pero tal vez el aspecto más crudo, más doliente, en el drama arltiano, es esa terrible incapacidad, esa inevitable inhibición para tener relaciones normales con el prójimo. Imposibilidad que dura el tiempo de su vida y que determina, momento a momento, su mundo torturado. 

El tercer elemento esencial que gravita en la estructura de la personalidad de nuestro autor está originado en un desplazamiento de la relación edipiana. Como resultado de este proceso notamos en Arlt una notoria tendencia narcisista. 

El apego a la madre y la hostilidad hacia el padre se transforman, 

a causa de sucesivas represiones y desplazamientos, en una fijación del sujeto en sí mismo. 

Para Freud, en este caso, el individuo sólo ama su persona; las teorías psicoanalíticas modernas, corrientes conocidas como ’’neopsicoanalíticas”, sostienen, por el contrario, que en esta situación el hombre está totalmente incapacitado para amar. Afirman que la relación amorosa únicamente es válida cuando existe la intención intersubjetiva y que, no siendo ésta eficaz, no es posible el amor. 

En Arlt, la relación con su madre se manifiesta, con respecto a las demás mujeres, como una desesperada búsqueda de protección. 

Esta necesidad neurótica de comprensión se traduce en requerimientos imposibles de obtener: pureza extrema, entrega total, absoluta sujeción a su voluntad. Exigencias que tenían que producir, inevitablemente, dificultades en sus dos matrimonios. 

Está estrechamente ligado a su narcisismo el espectacularismo con el cual gustaba teñir todas sus acciones y el afán de ocultar misteriosamente ciertos aspectos de su vida. Y es evidente: si por un lado buscaba la admiración de la gente, el ’’asombro del burgués”, por otro, debía mantenerse dentro de su propia armadura y evitar toda posibilidad de entrega sincera. 

Queda un aspecto en la personalidad de Arlt sumamente interesante: 

su seudo-solidaridad con el prójimo doliente. 

Es ya casi un lugar común entre los panegiristas de este autor la mención de su profundo interés por el ’’hombre que sufría”. Lógicamente, señalan esto como un índice elocuente de su auténtico amor al prójimo. 

Sin embargo no debemos confundirnos. El amor de Arlt, precisamente 

hacia aquellos que sufrían, era lo que llamaríamos una curiosidad perversa. 

Este hombre sentía un profundo interés hacia todos aquellos que, por diversos motivos, vivían extraños a la felicidad. Si profundizamos en la raíz de esta tendencia veremos cómo, lejos de nacer del amor al prójimo, se origina en la necesidad obsesiva de demostrar y demostrarse dos requerimientos vitales: primero, que si bien él no logra la paz y la felicidad, los otros tampoco lo logran; segundo, y como corolario de lo anterior, que nadie está capacitado para comprenderlo y que el único camino es mantenerse encerrado en su individualidad. 

El narcisismo deja en Arlt profundas y dolientes huellas. Son tendencias neuróticas que, lejos de presentarse aisladas, refuerzan las producidas por el complejo de inferioridad y por su actitud frente ai Poder. 
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La primera que notamos es su narcisismo ambivalente. Se ama y se 

detesta alternativamente, sin transición. Se autoacusa o se admira o se hunde nuevamente en la humillación. Su síntoma es típico en los delirios de los melancólicos. 

Otras tendencias son la profunda soledad a la que se ve arrastrado y el inevitable desequilibrio afectivo resultante. 

Pero la consecuencia más sufriente, más patética de todo lo expuesto es, y volvemos a repetirlo, su imposibilidad de salir de sí mismo y de amar en verdad, humilde y profundamente. 

Por último, una breve referencia a la formación intelectual de Arlt y a su relación con el medio social en general. 

Creemos que este tópico de su personalidad, luego de lo visto, se 

explica fácilmente: su formación cultural funciona como elemento racio-nalizador de sus neurosis, elaborando, en forma de convicciones, todo su ideario personal, ya sea en el aspecto político, ético o social. 

 Elementos morbosos en las novelas de Arlt

Arlt compuso cuatro novelas:  El juguete rabioso (1926),  Los siete locos (1929),  Los lanzallamas (1931) y  El amor brujo (1932). Además, numerosas narraciones, relatos y ’’aguafuertes”. Aquí hemos de apuntar especialmente las observaciones que sugieren las cuatro novelas a través de sus personajes claves. 

Cuando expusimos, al comienzo, nuestro método de trabajo, dijimos que es posible analizar la obra de Arlt desde dos distintos puntos de vista: el puramente psicológico y el especulativo. Tomaremos la primera de dichas posibilidades. 

Desde la mira psicológica, la obra de Arlt es, en toda su extensión, una manifestación particular, concreta y necesaria de su personalidad, una sublimación —en el fondo un espejo— de su individualidad. 

Trataremos de ir señalando los puntos de coincidencia o los estilos de relación advertidos entre el autor y sus personajes; pero, la ubicación psicopatológica de cualquiera de ellos la dejaremos totalmente librada al especialista. 

Lo que sí subrayaremos es de qué forma las obsesiones de Arlt (lo 

que ambiguamente llamamos ’’los elementos morbosos” de su personalidad) se hacen presentes en sus creaturas. Conoceremos así el fondo verdadero de esas vidas de ficción. 

Al comenzar el capítulo anterior transcribimos unos párrafos de Sábato referidos a las obsesiones del escritor. Vamos a tratar ahora otro tema y nuevamente lo recordamos. Al hablar de la relación persona je-autor, dice: __ terminan —los autores— por cubrirlo —al personaje— con la materia de sus propios deseos y problemas, de sus propios sentimientos y obsesiones ...  

Y hasta en aquellos casos en que buscaron un personaje para zaherirlo o satirizarlo, un poco se zahieren o se satirizan a sí mismos, con esa tendencia masoquista que casi invariablemente tienen esos grandes neuróticos14. 

M Sábato, Ernesto. Ob. cit., p. 95. 
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Todos los comentaristas de Arlt coinciden en señalar la íntima relación del autor con sus personajes, con sus “individualidades sobresalien

tes”. Relación que no sólo verificamos en la estructura psicológica de sus caracteres, sino también (y su obra está plagada de ejemplos comprobatorios) en la biografía que el novelista les otorga. 

Y  por si quedaran dudas, nos bastará, para despejarlas, las propias afirmaciones de Arlt cuando, en carta dirigida a su hermana, dice al respecto:

Pensá que yo puedo ser Erdosain, pensá que ese gran dolor no se inventa ni tampoco es literatura ... 15

Y  en una de sus aguafuertes:

Y todo autor es esclavo durante un momento de sus personajes, porque ellos llevan en sí verdades atroces que merecían ser conocidas10. 

La estructura básica del Hombre de Arlt es, en general, semejante 

a la de su creador. Todos y cada uno de los elementos que la componen son un reflejo, a veces algo velado, de la psicología individual de Arlt. 

Para dejar perfectamente aclarado el pensamiento: los elementos morbosos de los personajes son, en esta obra, los elementos morbosos de su creador. 

Si recordamos el breve análisis psicológico del autor antes sintetizado, nos será relativamente fácil ir notando las correspondencias con sus personajes. 

El Hombre de Arlt parte, primordialmente, de un sentimiento de humillación. El origen de dicho complejo reside, para Sebrelli, en el conflicto de autoridad que acarrea la situación con el padre. Masotta va más lejos y señala que, si bien las desavenencias con el padre tienen suma importancia en el desarrollo posterior de su personalidad, el sentimiento 

<le culpa nace en “la conciencia del niño de la humillación social que pesa sobre ese padre que lo humilla”17.  Ambas explicaciones no son excluyen-tes y, aplicadas al autor, adquieren poderosa vigencia. 

Pero, si por un lado esta culpa que arrastra lo empuja hacia la impotencia; por otro, se siente impulsado a desentrañar el origen culposo de su naturaleza. Se “siente” un apestado, un condenado; pero, por más que bucea en el nervio mismo de su dolor, no halla la verdadera razón de su origen. 

Entonces sólo le queda un camino: salir compulsivamente de su miseria. Salvarse a cualquier precio. Escaparle al destino. Y el Hombre de Arlt se embarca en la colosal lucha por su salvación18.  11

11 Arlt, Roberto.  Norrias completos y cuentos.  Prólogo de Mirta Arlt. Bueno* Aires, Compañía General Fabril Editora, S. A., 1963, t. I, p. 16. 

Arlt, Roberto. “Aguafuertes porteñas. Los siete locos". (En:  El Maná o,  Buenos Aires, 27 de noviembre de 1929). 

n Masotta, Oscar. Jrxe  y traición tu Roberto Arlt,  Buenos Aires, Jorge Alvares, 1963, p. 104. 

11 Ríos Patrón considera que el hombre de Arlt, en virtud de su sentimiento de culpabilidad, busca inconscientemente su propio fracaso, pues su fondo masoquista ¡o arrastra a buscar 

«1 placer en su propio sufrimiento. 
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Aquí es donde su vida toma, en cierta medida, un tono de epopeya. 

Las más grandes empresas, los sueños más extraordinarios pueblan su imaginación. Y el Hombre delira:

—;Eh! bestias dormidas: ¡eh!, juro que... pero no ... yo quiero violar la ley del sentido común, tranquilos animalitos... No. Lo que quiero es pregonar la audacia, la nueva vida. Hablo desde encima del árbol, no estoy 

"en la palmera

**

, 

 sino en la acacia; ¡eh! bestias dormidas11*. 

La desesperación. La desesperación y el fracaso. Porque después de 

este episodio, como después de todos los intentos imposibles que protagoniza, este hombre sólo obtiene el vacío; angustia y desolación, y una sensación de fracaso que lo empuja (porque a pesar de todo no se siente vencido), "a una detallada y a veces fatigosa explicación de razones, causas y efectos que lo mueven a ejecutarlo” 20. 

Actitud ésta que nos demuestra, por otra parte, que no es sólo el 

protagonista quien se está justificando sino que es Arlt quien, en el fondo, busca su propia justificación. 

Y  ahora llegamos a lo que creemos punto central, clave exacta para la comprensión total de la obra. A partir de esta situación, la novela de Arlt da un semi-giro, tal vez inesperado, pero cuyo conocimiento es imprescindible si es que pretendemos hallar el sentido final de todo su mundo. Dicho acontecimiento es éste: la aparición del prójimo. Entonces veremos cómo y de qué forma surge en la obra lo social; y más allá, como un alucinante telón de fondo, presenciaremos el lento y silencioso avance del Mal. 

Pero antes de entrar en este terreno queremos dejar perfectamente 

sentado este criterio: la estructura psíguica del Hombre de Arlt responde, si bien en forma acentuada, a la conformación psicológica de su creador. 

Masotta señala en los personajes una serie de síntomas que, en mayor o menor medida, corresponde al autor: a) ensimismamiento; b) imposibilidad de tener relaciones normales con los demás; c) delirios de destrucción (que Fromm indica como la acentuación del afán de dominio); d) perseverancia; e) trastornos en la corriente del pensamiento; f) complejo de dependencia; g) enjuiciamiento negativo de sí mismo; h) se sienten interiormente vacíos. Diagnostica: esquizofrénicos. Y apunta dos síntomas más: l9) tendencia a teatralizar la humillación; 29) “dolor” presunto y metafísico que afirman les invade. Diagnostica: histéricos21. 

Y  más aún. Sostenemos que todos sus actos, sus convicciones, sus 

impulsos y su moral, se originan y se desarrollan motivados en una incapacidad para relacionarse con los demás. Que esta actitud, mejor dicho, que esta imposibilidad se desplace hacia lo social y dé nacimiento, en virtud de la genialidad del autor, a una obra de trascendencia y no a un simple autoanálisis, es un asunto que escapa ya, por desbordarlo, a todo deter- 

•  Arlt, Roberto.  Los siete locos.  Buenos Aíres, Losada, 1958, p. 95. 

•  Etcbenique, Nira.  Roberto Arlt.  Buenos Aires, La Mandragora, 1962, p. 13. 

11 Solamente nos remitimos a informar este diagnóstico de los personajes dado por Masotta.  

No estamos en condiciones de dar una respuesta definitiva al respecto. 
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minismo psicológico. Pero es aquí, precisamente, donde nos cruzamos con la grandeza de Arlt. Él, que partió de su torturada individualidad y se dirigió a lo social, logró intuir, al término de ese gran movimiento, las verdades más hondas del hombre. 

Cabe observar, ahora, lo que consideramos segundo aspecto de la obra; o mejor dicho, el otro punto de mira (ya no exclusivamente psicológico sino fundamentalmente especulativo y teleológico) desde el cual podemos abordarla. 

El Hombre de Arlt, como vimos, quiere salvarse por sus propios medios y fracasa. No logra hallar el origen cierto de su culpa y su lucha es estéril. Su enemigo no aparece y todos sus golpes mueren en el vacío. 

Entonces intenta un nuevo camino. Buscar al prójimo. Y aquí se pone al descubierto. Porque si por un lado sabemos que está incapacitado para relacionarse en forma sincera con los demás; por otro, descubrimos que esta imposibilidad él la ha hecho suya, de forma tal, que inconscientemente rechaza toda posibilidad de contacto. No quiere entregarse al otro y en el fondo opta por realizarse en la frustración. Porque si bien sale al encuentro del prójimo, lo hace con una mala bandera, con una bandera de derrota. Enarbola un espiritualismo a ultranza y exige, fiel a él, una pureza que jamás encontrará. 

Y así nos vamos aproximando a su verdad: este Hombre no puede 

ni quiere cambiar. Espera "un hecho maravilloso", un cambio, pero sólo lo desea a nivel de la conciencia. Está demasiado unido a su desgracia como para querer abandonarla. 

Luego, ese impulso esencialmente insincero hacia el prójimo, lo arrastra a la comunidad de humillados. A hundirse en ese submundo donde todos y cada uno son y se saben culpables. Y si bien no encuentra en esa sociedad la tabla de salvación, encuentra sí en ella el punto justo de referencia para una nueva conducta. Conducta que no será otra cosa que el lento y escalonado aprendizaje del Mal. 

¿Acaso el Hombre de Arlt se ha preguntado: quién es culpable?; 

"¿dónde tiene su origen la desgracia y la humillación que arrastro?". El la buscó en su naturaleza, en lo más hondo de su ser, y no la encontró. 

Salió a la calle, miró entre los hombres, y sólo dio con otros tan desgraciados como él. La respuesta se le impone: "No es el hombre culpable. 

Es la sociedad de los hombres; la máquina social mata la felicidad y la alegría de vivir. El único camino es ir contra ella, desnudarla en toda su mentira." 

Aflora así la idea social de Arlt: el hombre no es libre. Está determinado por una sociedad en la cual se cumple, inexorablemente, un cruel escalonamiento. Y no cabe duda de que así piensa porque, al final de la lucha, veremos caer derrotado a su Hombre. 

El ataque social de Arlt se reduce al encontronazo con la clase media. 

Para él la putrefacción de la sociedad es la putrefacción de esa clase. En su obra no aparece el proletariado y la referencia a las clases altas es mínima y no implica una crítica. 

Sólo muestra a la pequeña burguesía urbana y su contracara trágica» 

el  lumpenproletariat.  Establece su relación y, a través de ese análisis inter225
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no, descarga su andanada contra la burguesía. Esta es su estrategia: El Hombre de Arlt piensa que el origen de su humillación es la condición social en que se halla hundido. Ha intentado salvarse procurando llevar a cabo empresas extraordinarias y ha fracasado. Ha buscado al prójimo mediante la pura espiritualidad y sigue más vacio que nunca. Entonces sólo le queda un camino: ser como la sociedad le manda. Someterse al deterninismo social en toda su crudeza. Sí, en toda su crudeza, porque obede

cerá sus dictados sean cuales fueren. La clase media se alimenta del Mal, y ¿i, para mostrarla en toda su hipocresía, llevará el Mal hasta sus últimas consecuencias. Hará sufrir a sus inferiores, delatará, robará, asesinará. Y 

procederá con el más terrible cinismo, con la mayor hipocresía, con la misma indiferencia con que la sociedad lo miró cuando salió ¿1 a buscar su felicidad. Pero lo que no sabe es que esa nueva actitud tiene dos significados. Uno consciente: mostrar el sucio mecanismo social; el otro, inconsciente: realizarse en el Mal, lograr, por el camino del crimen y la traición, ser libre y autónomo, ser una individualidad superior y única. Y 

nuevamente fracasa. 

Subsiste un sentimiento de culpa. Y lo vemos: Astier traiciona al 

Rengo, Erdosain mata a la Bizca; ¿en qué momento preciso hacen el Mal? 

En el instante mismo en que sus víctimas más confían en ellos, más se sienten identificados con ellos. Y entonces, tanto Astier como Erdosain, tienen la sensación de mirarse en un espejo. Ven la posibilidad de que esos apestados se identifiquen con ellos, y más aún, sienten el terror de que esa identidad sea cierta. 

Astier traiciona; Erdosain mata. Un alivio, una ’’alegría de vivir” 

invade sus míseras vidas. Pero si bien obtienen una felicidad momentánea, ellos, al traicionar o matar, en alguna medida, se han traicionado y matado a sí mismos. Ven, entristecidos, que el camino del Mal absoluto les está vedado. 

Y  el Hombre de Arlt, que ha llorado por todas las calles, que se ha desgarrado inútilmente buscando la dicha, se larga —con el sabor de la derrota— a su último intento: separar la conciencia del cuerpo. 

El cuerpo es la fuente de todas las degradaciones, de todas las abyecciones. El cuerpo es quien apesta a la conciencia de los hombres, y, si estos no son felices, es porque están sometidos a la inmundicia y la bajeza que sus cuerpos les solicitan. Abogar por un tiempo en que el cuerpo no sea un instrumento de extrañamiento sino el hermoso vehículo de una auténtica relación. Mas, por el momento, huir de él, refugiarse en el puro mundo de la pura conciencia. 

Entonces Arlt se dedica a la minuciosa tarea de degradar al máximo 

el cuerpo. A mostrar y a demostrar, de la forma más cruda posible, las infinitas y horrorosas posibilidades que tiene la carne (así, como entidad separada del espíritu) para hundir al hombre en las más inmundas bajezas. 

Y  aquí es donde aparecen en la obra las famosas ’’escenas morbosas”. 

Los episodios ’’obscenos”. Las situaciones a las cuales, más de un crítico puritano, ha considerado ’’innecesarias”, sin percibir que, precisamente, es una intendón teñida de puritanismo la que asoma detrás de ellas. 
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Apreciamos en esta actitud del Hombre de Arlt (y evidentemente de 

Arlt) dos motivaciones fundamentales: psicológicamente, esta exigencia de pureza absoluta, este abandono del cuerpo, responde a su incapacidad de amar. Sabe inconscientemente que no va a hallar lo que intenta y esta posición moralista oficia como la excusa exacta de su imposibilidad afectiva. 

Desde el punto de vista de lo social notamos en Arlt una notable particularidad: las relaciones sexuales se tiñen con el valor económico y social de quienes las protagonizan. A medida que baja en la escala social la sexualidad se torna más viciosa, más abyecta. Por el contrario, el sexo referido a las clases privilegiadas, se presenta envuelto en una atmósfera de placer. 

Pero, donde este afán de pureza apunta todas sus armas, es hacia la moral sustentada por la pequeña burguesía. Y en  El amor brujo,  que es de sus obras en la que más notorio se hace este ataque, Balder, su protagonista, mantiene una sorda lucha con su futura suegra, que representa, como en otras obras de este autor (la Suegra, para Arlt, es casi una entidad en la que se sustentan y por la que se transmiten, los valores morales de la clase media) la moral hipócrita de la pequeña burguesía. Separar el alma del cuerpo. 

Separar el alma del cuerpo. El ciclo arltiano llega a su fin; el fin que, desde un principio, todos presentíamos. Que el mismo Arlt presentía y que no pudo evitar. Porque su Hombre, destrozado en la búsqueda de felicidad, se le escapó de la vida. 

Hemos intentado aclarar, en la medida de nuestras posibilidades, una faceta de la obra de Roberto Arlt. Para ello creimos necesario mostrar cuál era la situación de nuestra literatura en aquellos años. Dedicamos unos párrafos a la relación que nosotros apreciamos entre la Literatura, la Psiquiatría y el Psicoanálisis. Y finalmente hablamos de Arlt. 

El 26 de julio de 1942 moría Roberto Arlt. Hoy, a más de veinticinco años de aquel día, hay muchos que, como nosotros, se apasionan con su obra y escriben con fervor acerca de ella. 
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MARCELO ALBERTO VILLANUEVA

EL SALTO HACIA ADELANTE O LA RAZÓN DE LA 

SINRAZÓN (Ensayo sobre  Rayuela de Julio Cortázar)

Monografía realizada en el curso de Introducción a la Literatura. 

Profesor titular, Doctor Raúl H. Castagnino. 

Ayudante de Trabajos Prácticos, Profesora Emilse Gersósimo. 

"Este escritor busca; es decir: persigue. Quiere poseer 

en un vasto ademán que, agotado el impulso, lo devolverá otra vez a la indigencia, de nuevo a la necesidad." 

Jorge Musto. 

”En tanto no haya hombres nuevos, 

no habrá lugar para lo nuevo." 

Piet Mondrian. 

PRESENTACIONES

 Presentación de "Rayuela”. 

 Rayuela^ la séptima publicación de Julio Cortázar, vio la luz en el mes de julio de 1963 con 5.000 ejemplares en la primera edición, y tiene hasta el presente cinco ediciones. Desde aquella primera publicación, Rayuela ha sido considerada de manera especial. 

La crítica extranjera destacó en varias oportunidades su importancia. 

El  Times Literary Supplement de Londres ha saludado a  Rayuela como 

" Cortázar’s Masterpiece. This is the first great novel of Spanish America”1.  

El crítico norteamericano G D. Bryan, en  The New Republic dijo:  Rayuela 1 Fuentes, Carlos. ’’Rayuela: la novela como caja de Pandora. (En: Aíaa^a Narre, IX. Parts, Imp. Moderne Gelbard, 1967, p. 67). 
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es “the most powerful encyclopedia of emotions and visions to emerge from the postwar generation of international writers”1.  Commentary,  en octubre de 1965, expresó: ’’Hopscotch in great mesire succeeds: it is the Latin American equivalent of books like  The wings of the ¿ove and  Tender is the 

 night”*. 

Entre las voces de la crítica argentina, Ana María Barrenechea expresó: ’’Cortázar ha escrito la gran novela que esperábamos de él, la que anunciaba  El perseguidor4.  Y Norma Desinano, relacionando  Rajuela con las demás obras del autor, acota: ”  Rajuela no sólo es la más importante de las dos novelas sino que también constituye por sí misma un hito dentro de ese conjunto.”8 Y fue Rosa Boldori quien resumió y amplió ambos juicios así:  "Rajuela,  vasto fresco que exhibe toda la problemática de su mundo literario y coloca definitivamente su nombre entre los grandes maestros del género novelístico”8. 

Asimismo  Rajuela ha escalado posiciones en concursos, estudios y conferencias, nacionales e internacionales. En el año 1964, en Salzburgo, el Coloquio de Editores estuvo a punto de atribuirle el Premio Internacional, a pesar de que lo perdió en la votación final frente a  Los frutos de oro,  

de Nathalie Sarraute. Dos meses después, en el jurado de los premios Kennedy de la Argentina,  Rajuela se destaca en el mismo plano que  Bo- 

 marzo,  de Manuel Mujica Láinez. Y no hace sino unos meses, para ser más precisos: en agosto de 1967, que en la segunda reunión del XIII Congreso de Literatura Iberoamericana realizado en Caracas, el señor Richard Alien, de la Universidad de Houston, presentó su estudio sobre  Temas y 

 técnicas del taller de Julio Cortázar1. 

Así, argentinos y extranjeros, críticos o simplemente amigos, se sienten obligados a emitir su opinión sobre esta ya famosa novela.  Rajuela es saludada de manera exitosa por aquellos que aman el quehacer literario  y 

que respetan y admiran a quienes saben hacer de ese quehacer un arte, como es el caso de Julio Cortázar; un arte novedoso, osado, diferente, que justifica las palabras de Enrique Anderson Imbert: “Con todo, sólo un escritor talentoso y original podía haberse atrevido a  Rayuela\ talento, originalidad, patentes en los relámpagos de poesía que de vez en cuando se ramifican por ese tenebroso cielo”8. 

1 L^c.  cit. 

•  Fuentes, Orlos. ”A demanding novel”. (En:  Commentary,  XLII, Pantheon books,.  

1966, p. 142). 

•  Barrenechea, Ana María. "Rajuela, una búsqueda a partir de cero”. (En:  Sur,  n*  288~ 

Buenos Aires, Ed. López. 1964. p. 69). 

•  Desinano. Norma. "Julio Cortázar: Todos los fuegos el fuego". (En:  Setecientos monos,  

VIH, Rosario, 1966, p. 19). 

•  Boldori. Rosa. "Cortázar, una novelística nueva". (En:  Setecientos monos,  n*  1,  Rosario, 1965, p. 21). 

T Alien, Richard.  Temas y técnicas ¿el taller de Julio Cortázar.  Caracas, University oi Houston, 1967. 

•  Anderson Imbert, Enrique.  Historia de la literatura hispanoamericana.  México, Fondo de Cultura Económica, 1966, p. 382. 
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 Presentación de Julio Cortázar. 

Cortázar tiene por habituales residencias en Francia una casita de 

tipo angosto y alto, que mira hacia la plaza de GraL Beuret o Barrio Quince de París, y una granja cerca de Saignon en el mismo país. Pasan, él y su esposa Aurora, la mitad del año en estas residencias, mientras Cortázar aprovecha el tiempo para comenzar o terminar sus escritos. El resto del año ambos trabajan como traductores independientes de la 

Unesco "tratando de conservar la pureza del idioma español". 

Gustan salir a caminar por las calles de París, a la búsqueda de lo insólito, o de frecuentar los museos de provincia, las literaturas secundarias, los callejones perdidos. Rechazan casi toda introducción en la vida privada. Una frase significativa de Cortázar es: "sigo creyendo que no ser nadie en una ciudad que lo es todo vale mucho más que la fórmula contraria"9.  

Desdeña a quienes se le acercan para pedirle ayuda respecto a una entrevista o congreso. No ocurre así con quienes no llevan tales propósitos, pues a ellos Cortázar y su esposa atienden de una manera cordial y hospitalaria. 

De este original bruselense, hombre de cultura ecléctica, multilateral, es preciso aportar siquiera algunos datos de su vida ya que ellos, especialmente su pasada estadía en la Argentina, y su actual en Francia, están en el trasfondo mismo de  Rayuela. 

Nació un 26 de agosto a las tres de la tarde en el año 1914. Aunque sus padres eran argentinos, sus antepasados fueron europeos. Cuando Julio tenía cuatro años, la familia afincó en Banfield. Desde ese entonces la Argentina ha sido uno de los influjos geográficos constantes en su vida, ya que siempre existe en él esa tensión interior entre la patria física y su peregrinar espiritual. 

Cuando el tiempo pasa y Cortázar trasciende la cultura nacional, el problema original cobra dimensiones mayores, dimensiones que llegarán a muchos de sus escritos y, especialmente, al que aquí nos ocupa. 

Cortázar se expatría espiritualmente de la Argentina por medio de la literatura, luego también físicamente, a los treinta y siete años para recalar en París. Tarde ya, demasiado tarde como para que rompiera definitivamente vínculos con su país, y, más aún, para eludir la crítica de aquellos que, olvidando que Julio Cortázar se fue a París porque en la Argentina no encontró lugar, comenzaran a reprocharle tal decisión. Pero aquella beca de literatura del gobierno francés10 posibilitó el éxodo de Cortázar a París en 1951; un París que representa a Europa como hito ineludible de su vida. Ya a los dieciocho años Cortázar con un grupo de amigos había intentado lo que culminó en un fracaso: ir a Europa en un barco de carga. 

Los escritos suyos precisan algo más estos datos. Se inicia en las letras por el año 1941 con un librito de sonetos, aunque ya desde los ocho años

* Vargas Llosa, Mario. "Cuestionario: Julio Cortázar". (En: Expresa, Lima, 196)).  

10 La oportunidad llega en noviembre de 1951 en que Julio Cortázar gana una beca de Literatura del gobierno francés y puede embarcarse hacia París. 
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había demostrado inclinación por la literatura11 *

. Luego el silencio que 

precede a  Los reyes (1949). Después la línea de publicaciones sigue de manera ininterrumpida:  Final del juego (1956),  Las armas secretas (1959), Los premios (I960),  Historias de cr on op ios y de jamas (1962) y, por fin, en 1963  Rayuelo™.  Dos libros suyos han sido publicados últimamente: Todos los fuegos el juego y  La vuelta al día en ochenta mundos™.  Gibe destacar que en casi todos sus escritos anteriores a  Rayuela se encuentran elementos existentes en ésta, elementos que sólo se mencionan aquí por la extensión que demandaría la tarea de analizarlos. 

Dos o tres detalles más, aparentemente sin importancia, cierran el 

breve resumen que aquí se quiere trazar de la vida de Julio Cortázar. 

El primero de ellos es la lealtad para con sus ¡deas y principios personales. En los años 1944-45 participó en la lucha contra el peronismo; al ganar éste las elecciones prefirió renunciar a las cátedras14. Esto le costó la tranquilidad económica, el viajar desesperadamente en busca de trabajo hasta encontrarlo en la Cámara Argentina del Libro, y el posterior encierro en su pequeño departamento de Lavalle y Reconquista, donde nadie le visitara excepto Aurora y unos pocos amigos. Aprovechó este tiempo para escribir un voluminoso libro de seiscientas páginas sobre Keats y una novela:  El examen,  donde hacía una descripción de Buenos Aires en pleno estado de descomposición social y política. 

El segundo rasgo es su interés por la lectura. Comenzó tal tarea de manera intensiva en el campo, donde tuvo que viajar al terminar los estudios secundarios y luego de un fracasado intento de proseguirlos en la Facultad de Filosofía y Letras, donde había ingresado, ya que en su hogar la madre y los suyos necesitaban de su aporte económico. Dice él de esos días: "Me pasaba el día en mi habitación del hotel o de la pensión donde vivía, leyendo y estudiando"15.  Aquel Cortázar no dista mucho del que hoy tiene cincuenta y tres años y que a pesar de su edad y sus conocimientos se renueva constantemente. Cortázar actualmente se enriquece, se corrige, extiende sus fronteras. Es entusiasta, hambriento de hallazgos literarios y filosóficos. No cede, no se inclina ni ante los honores ni ante la pereza. Así responde, quizás sin conocerlas, a las célebres palabras de Einstein "la única manera de escapar a la corrupción personal del elogio consiste en seguir trabajando. Uno se siente tentado a detenerse y prestarle oídos. Lo único que se debe hacer es volverle la espalda y continuar 11 Los recuerdos de Julio Cortázar en este sentido se remontan a aquellos momentos en que. subido a un sauce en el fondo de su casa, comenzó a escribir los primeros capítulos de su primera novela. Su madre, al leerlos luego, sospecha de un plagio y se lo insinúa, lo que le produce "una de las peores humillaciones que he padecido", según consta en Prñuer*  Piona.  (Buenos Aires, 1964, p. 39). 

M Julio Cortázar ha publicado hasta el presente sólo dos novelas:  Los Premios y 

 Rayuelo. 

0 Estas dos publicaciones son posteriores a  Rajuela. 

“ Cortázar. Julio. Citado por Luis Harss en  Los nuestros.  Buenos Aires, Sudamericana, 66. p. 262. 

 “ lb'uL,  p. 263. 

 122

[image: Image 128]

trabajando. Trabajo. No hay otra cosa’*16. Por esto es que el autor de La ciudad y  los perros le califica de "un escritor vivo’’17. 

Un tercer y último detalle: su inagotable admiración por la autenticidad. Tanto es así que escribe con posterioridad a la publicación de  Adán Buenosayres una defensa de dicha novela, declarando la estima que le merecía la autenticidad y anhelos literarios de Leopoldo Marechal, el seguidor de aquel dictador a quien Cortázar no pudo tolerar. Las propias palabras de Julio Cortázar al respecto son: "fui, creo, el único antiperonista que publicó un elogio entusiasta de  Adán Buenosayres"1*. 

Estos temas de la tensión geográfica espiritual, de la maduración de sus obras, los detalles de su firmeza de ideas, su profundo amor por el estudio, y su sincero respeto por todo aquello que respira veracidad, son factores generosamente descubiertos por varios de sus críticos. Detalles todos ellos existentes en el trasfondo de  Rayuela,  y más especialmente en la idea clave que desarrolla: el salto hacia adelante o la razón de la sinrazón. 

 Presentación del titulo de esta monografía. 

Es innegable que, desde  Rayuela,  Cortázar, el autor de cosas nuevas, trata un tema nuevo. A este tema, al cual Peltzer identifica como la "huida al vacío’’19, hemos preferido identificar aquí como "el salto hacia adelante’’20, designación tomada del propio Julio Cortázar; o "la razón de la sinrazón’’21, tomada de Luis H. Harss. 

Cortázar en la entrevista con Luis Harss expresó: "un libro significativo tiene que aportar cosas nuevas, apoyarse en eso que ’está en el aire’ 

para dar un salto hacia adelante’’22. Por su parte el autor de  Los nuestros agrega:

Lo cierto es que a lo largo de su aventura sangrienta y fundamental 

[se refiere a Horacio Oliveira], dismintiéndose sediciosamente a cada paso, se ha empecinado en subvertir categorías lógicas y esquemas racionales, en bracear contra todos los molinos del sufragio universal, perdiendo pie hasta desembocar en una última razón de la sinrazón quijotesca que es a la vez un pantano y un trampolín23. 

Que estos títulos, que nos interesan no tanto en sus orígenes como en su contenido, son la expresión de una búsqueda es indudable. Porque Rayuela es fundamentalmente eso: una búsqueda total y completa de aquella verdad que da sentido y razón de ser a cada ser humano y al Universo en el que éste está... o no se la da. Una búsqueda en lucha contra todo M Einstein, Alberto. Citado por D. K. C. MacDonald en  Faroday, 

 y Kflrit. 

Buenos Aires, 1966, p. 90. 

17 Vargas Llosa, Mario.  Loe. cit. 

11 Martinez, Tomis Eloy. ”La Argentina que despierta lejos”. (En:  Primera Plm,  CIII, Buenos Aires, 1964). 

x> Peltzer, Federico. Lrf More/* y e/  catato.  Corrientes. Ed. Yeyujhú, 1966. 

•  Cortázar, Julio. Citado por Luis Harss en  Op. cit.,  p. 298. 

n Harss, Luis.  Los aaestros.  Buenos Aires. Ed. Sudamericana, 66, p. 280. 

11 Harss, Luis.  Loe. cit. 

•  Harss, Luis.  Loe. cit. 

 123

[image: Image 129]

aquello que se le resiste; que sea tal que vaya en ella el compromiso de nuestra misma existencia como seres humanos. No son por ello casuales las primeras palabras del capitulo 1*  sino cjue introducen al lector en el centro mismo de esta búsqueda: "¿Encontrarla a la Maga?1*24. 

Horacio formula así una pregunta que hace tiempo pertenece a Julio 

Cortázar. Ya en una conferencia realizada en el año 1962, en La Habana, Cortázar expresó sus inquietudes al respecto:

En mi caso, la sospecha de otro orden más secreto y menos comunicable, y el fecundo descubrimiento de Alfred Jarry, para quien el verdadero estudio de la realidad no residía en las leyes sino en las excepciones a esas leyes, han sido algunos de los principios orientadores de mi  búsqueda personal2^ 

de una literatura al margen de todo realismo demasiado ingenuo26. 

El mismo autor en una carta privada fechada el 2 de octubre de 

1967, varios años después de escribir  Rajuela,  dice:

A mí también me parece que, con mayor o menor fortuna, desde  Los 

 reyes en adelante mi único tema (tema seguido de múltiples variaciones, como en Beethoven) ha sido el misterio ontológico, el destino del hombre que no puede ser indagado ni propuesto sin la simultánea pregunta por su esencia27. 

Y esto confirma la permanencia del tema de la búsqueda en el autor de Rajuela. 

Por otra parte, si siguiéramos analizando en la línea del pasado con respecto a  Rajuela,  encontraríamos en muchas de sus obras antecedentes para ella. Dice María Isabel de Gregorio:

Quien ha seguido la trayectoria de su producción no puede menos que encontrar para  Rajuela antecedentes en algunos de sus cuentos. Muchos críticos han señalado a  El perseguidor,  cuento que integra la colección de  Las 

 armas secretas, como el más representativo de ellos. Es posible que así sea.  

Muchas características comunes pueden señalarse, entre las que cabe destacar temática y técnica. Pero lo más cierto me parece que sus cuentos y novelas integran una totalidad: su mundo novelístico. Creo que toda su producción previa iba preparando el mundo alucinante y lúcido a la vez de 

 Rayuelo2^. 

El mismo Cortázar en el prólogo de  Final del juego dice:

que nada puede dejarse atrás, como etapa cumplida y superada porque: __ en cualquier página futura puede estar esperándonos una nueva página pasada, como si algo hubiera quedado por decir del ciclo que creíamos anterior2®. 

M Cortázar, Julio.  Rajuela,  Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1967, p. 15. 

M El subrayado es mío. 

•  Cortázar, Julio. Citado por Juan Carlos Ghiano en  "Rajuela,  una ambición antinovelístic

*

'. a

 (En:  La Nació»,  Buenos Aires, 20 de octubre de 1963). 

*  Cortázar, Julio. En carta a Néstor García Canclini (Viena, 2 de octubre de 1967). 

*  Gregorio, María Isabel de. "Rajuela". (En:  Boletín de Literaturas hispánicas,  VI Santa Fe, Imp. Univ. Nac. del Lit., 1966, p. 43). 

•  Cortázar, Julio. Citado por María Isabel de Gregorio.  Loe, cit. 
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Su búsqueda personal, su tema fundamental; todo eso se define y 

encuentra su lugar en  Rayuela. 

Sí, es evidente que Julio Cortázar no ha hallado el título para esta novela casualmente. El juego que entretiene a los niños encierra hoy desde esta obra un misterio y un significado. Por ello es que nos preguntamos: 

¿Cuál es ese misterio? ¿Cuáles las características que definen y determinan esta búsqueda que es  Rayuelal Nuestro propósito es indagarlo a través de los mismos elementos que esta obra de Julio Cortázar brinda. 

LOS SIMBOLOS DE ’’RAYUELA” 

 De los símbolos en general. 

La palabra símbolo, es de origen griego30;  significó en su origen "el signo de reconocimiento, formado por las dos mitades de un objeto roto que se juntan”31. 

Pero esta acepción original del término fue confundiéndose con el 

correr del tiempo, reclamando hoy para sí varias acepciones. Por ello, Clifford de Geertz introduce el tema de los símbolos con estas palabras: This is no easy task, for, rather like "culture”, "symbol” has been used to refer to a great variety of things, often a number of them at the same time32. 

Por ello, Nicola Abagnano, en su  Diccionario de Filosofía,  distingue dos interpretaciones de la palabra símbolo: en primer lugar lo identifica con signo ya que éste es el significado en que el término se usa preferentemente en el lenguaje común. En segundo lugar lo caracteriza, siempre siguiendo el pensamiento de diferentes autores, como una especie particular de signo. Involucra Abagnano en esta segunda clasificación las interpretaciones de Peirce, Dewey, Morris y otros. La diferencia de éstos va desde Dewey, que lo ve como un signo más bien arbitrario y convencional, hasta Morris, que lo considera como un signo que sustituye a otro en la guía de un comportamiento. 

En este ensayo aceptamos el punto de vista de Stephens Spinks que, 

en relación a las acepciones presentadas por Abagnano, representaría una tercera posición, la que puede delimitarse así:

Los símbolos, como la imaginería arque tí pica, son inconscientes e instintivos por su origen, no pueden ser inventados conscientemente y debe distinguírselos de los signos racionalmente compuestos33. 

Hacia una definición aún más detallada y concreta de esta tercera posición tiende y se afianza Paul Tillich. 

M Del griego OV|a6oXoV = señal» indicio que permite reconocer. 

11 La linde, André.  V ocob dorio técnico y critico ¿c U Filotofio.  Buenos Aires, El Ateneo, 1967, p. 940. 

*■ Geertz Clifford. (En:  Anthropological op prone bej lo tbe JtnAy of roligio.  Edimburgo, Michael Banton, 1965, p. 5). 

M Spinks, Stephens.  IntroJnccián o lo Psicología ét lo Rtli¡iéo.  Buenos Aires, Ed. Paidós. 1965, p. 97
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 Aporte de Paul Tillich. 

El teólogo protestante Paul Tillich, conocido como el ’’pensador del límite’ 34,  desarrolló en varias oportunidades significativos pensamientos sobre el significado de los símbolos en el lenguaje humano. Una primera aproximación a su exposición es la diferencia que establece entre símbolo y signo, que ayuda a una mayor comprensión de aquellos símbolos que se encuentran en  Rayuela. 

Un signo, para Tillich, representa algo al igual que el símbolo; pero, a diferencia de éste, lo representa siempre directamente. Por ejemplo, el signo SO4H3 designa el ácido sulfúrico y solamente el ácido sulfúrico; $ señala el dinero y nada más que él; % se refiere únicamente al porcentaje. El símbolo, por su parte, también señala, pero lo hace de una manera menos directa / más amplia, dando así más lugar al lector para expresar él mismo lo que el símbolo expresa. 

Butler, notable educador religioso de quien se ha tomado esta cita85,  

explica el símbolo aludiendo a aquella parte de la Biblia, donde se dice que el reino de los cielos es como un grano de mostaza. Un prosélito de cualquier fe religiosa que no sea la cristiana, podría decir que para él el grano de mostaza simboliza una cosa muy diferente que el reino de los cielos, y nadie tendría argumentos válidos para refutar tal posición. 

Por otra parte, y siguiendo el pensamiento de Tillich, el signo no 

tiene nada de relación con lo que señala, mientras que el símbolo sí. Por ejemplo, H2O, agua, no participa de la calidad y carácter de lo que simboliza; en cambio, puede establecerse una serie de igualdades entre el símbolo y aquello que simboliza, tal como en el ejemplo dado del grano de mostaza y el reino de los cielos. En este sentido, el símbolo da más lugar a la imaginación, al ingenio, mientras que el signo remite con preferencia a la razón humana. Se presiente —al admitir este sentido— la razón de la preferencia de Cortázar por símbolos en lugar de signos. 

Pero el aporte más significativo del citado pensador protestante está en expresar que el uso de símbolos por parte del ser humano le abre niveles de la realidad, los cuales de otra manera le están cerrados. El símbolo, en este sentido, hace ver algo que no se pudo distinguir antes de ninguna manera. Y aquí está, dice Butler, el genio del artista. Hacer objetivable para el lector por medio del símbolo esos niveles. Cortázar, es necesario confesarlo, demuestra en este aspecto ser un artista pródigo en cualidades como tal. 

 La importancia de los símbolos en Cortázar. 

No es  Rayuela la primer obra de Cortázar donde aparecen los símbolos, pues ya en publicaciones anteriores ha hecho uso de ellos. Es a través del interesante análisis que el profesor García Canclini desarrolla en rela- ••

•• Porteos, A hr in C.:  Prophetics V&ices in contemporary Theology.  New York, Abingdon Press, 1966, p. 97. 

M Butler, Donald J.  Religions Education.  New York and Evanston, Harper and Row pubblishe* 1967 pp. 141-145. 
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ción a  Los premios,  obra, claramente impregnada de sentido simbólico, que nuestra búsqueda comienza. El citado autor presenta el tema definiendo a Persio como alguien que

... más que buscador es un oráculo, pues revela la significación trascendente de la comedia jugada en los diálogos. Su sabiduría se expresa mediante símbolos: el de los ferrocarriles, el de la guitarra y el de la tercera mano3®. 

Esta visión general es completada por García Canclini en los enfoques parciales. En lo que respecta al símbolo de los ferrocarriles expresa que Persio:

... tiene esperanzas de “abarcar lo cósmico en una síntesis total”. Sería preciso ver simultáneamente lo que ven los cuatro mil millones de ojos de la raza humana, construir un mapa de lo viviente. Para ensayarlo, se entretiene con la  Guia oficial dos caminhos de ferro de Portugal,  traza los itinerarios de todos los trenes que recorren el territorio a una misma hora, seguro de producir un diagrama que sea más que la suma de los recorridos, que revele el destino último de sus ocupantes37. 

Y con referencia a la guitarra y la tercera mano:

La guitarra permanece como símbolo inaccesible, que no se deja atrapar ni llegando a la popa: siempre remite a algo que está más allá. Al evocarle, Persio habla de “la guitarra que era de Picasso, que era de Apollinaire’’. 

El último símbolo alude a una tercera mano que serviría para asir el tiempo y darle vuelta, para acariciar la noche, abofetear las clasificaciones y arribar a la verdad que disimulan, “la verdad que espera el nacimiento del hombre para entrar en la alegría”. Esa mano que no tenemos simboliza la trascendencia a la que no llegamos38. 

De este excelente análisis García Canclini ha de concluir que, para Cortázar:

La realidad no se deja explicar plenamente. El hombre sólo cuenta con los símbolos —el ferrocarril, la guitarra y la tercera mano—, torpes analogías, pero únicas esperanzas de que el caos no sea el caos sino la distorsión de una forma que se nos escapa. ¿Habrá una cifra que mágicamente resuma la esencia de lo real? Quizás lo único capaz de dar sentido a nuestro viaje sea el acceso a ese “punto central donde cada elemento discordante puede llegar a ser visto como un rayo de la rueda”30. 

También cabe citar una crítica sobre el mismo libro, en su traducción inglesa, debida a Emile Capouya, quien a propósito del concepto simbólico sobre la lotería expone: "and can stand as a fit symbol for the changes and chances of this fleeting world’’40. Y ya en  Bestiario,  para rctro-

•• García Canclini, Néstor.  Cortázar: una antropología poética.  Buenos Aires. Nova, 1968. 

17 Citado por García Canclini.  Loe. cit. 

M Citado por García Canclini: 


20. 

w García Canclini. Néstor.  Loe. cit. 

Capouya, Emile: "Passenger list for limbo". (En:  Saturday Revirar,  3 de abril de 1965, p. 29). 

 127

[image: Image 133]

ceder más en las obras de Cortázar, la casa tomada, el tigre que circula incansablemente, y el ómnibus que lleva a Clara, simbolizan, bajo distintos aspectos, que la realidad no es simple, que todo tiene un reverso, hasta la tierra, aunque sólo podamos verla fugazmente en otros cuerpos celestes. 

 Los símbolos mis importantes de "Rayuela". 

Osvaldo López Chuchurra estima que “la novela de Cortázar apela 

al símbolo desde el principio"41.  Por otra parte, Richard Alien en su citada conferencia afirmó que “en su técnica revolucionaria, Cortázar prefiere la estructura en torno a un motivo que con frecuencia se convierte en un símbolo"41. 

En una mirada general a  Rayuela se distinguen seis símbolos que hablan de ese salto hacia adelante que Oliveira pretende realizar: la rayuela misma; los puentes, del cual el tablón del capítulo 41 es sólo una variante; los ríos metafísicos, el ojo de la carpa de circo, el laberinto y el fondo negro del montacargas. 

La rayuela se menciona varias veces, sea en la calle, en el hospital, o en el monologar del propio pensamiento, como se da por segunda vez 

cuando Oliveira está pensando en sus relaciones con la Maga, y las ve como una vertiginosa rayuela. Cabe también destacar que aparece en todas ellas en relación con Oliveira y la Maga, o con sus ¿obles: Traveler y Talita. 

Esta rayuela simboliza aquí el juego que es esa búsqueda, el aspecto lúdico que en ella hay y lo ejemplifica con los personajes principales de la novela, los que más “juegan”. 

En un pasaje de  Rayuela,  que corresponde al capítulo 39, se encuentra un ejemplo donde se destaca con toda claridad la importancia de lo lúdico: Antes de desembarcar en la mamá patria, Oliveira había decidido que todo lo pasado no era pasado y que solamente una falacia mental como tantas otras podía permitir el fácil expediente de imaginar el futuro abonado por los juegos ya jugados43. 

Otro símbolo, usado con cierta frecuencia, son los puentes. El autor de  La región mis transparente,  dice al respecto:

Novela de puentes entre lo perdido y lo recuperable,  Rayuela se inicia bajo los arcos del Sena y culmina sobre unos raquíticos tablones que unen las ventanas de una pensión en Buenos Aires44. 

Si la rayuela simboliza la búsqueda en su aspecto lúdico, los puentes simbolizan la esperanza peligrosa que existe en ese juego donde uno puede equivocarse. La seguridad de que así como hay una parte del puente con apariencia de seguridad de este lado, el lado en que nosotros nos hallamos, a López Chuchurra, Osvaldo. ’’Sobre Julio Cortázar

*

. 

'  (En:  Cuadernos Hispanoamericanos,  Madrid, Ed. Mundo Hispánico, 1967, p. 23). 

49 Alien, Richard.  Loe. cit. 

49 Cortázar, Julio. Op. cit., 266. 

44 Fuentes, Carlos. ’’Rayuela: la novela como caja de Pandora' 

*

. 

 (En:  Mundo Nuevo,  

IX (París, Imp. Moderne Gelbard, 1967, p. 68). 
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hay en la otra punta del puente una  realidad de segurida

 **

 . 

 d

Todo confirma las palabras de Emir Rodríguez Monegal: “es un rostro hondamente marcado por el conflicto y la crisis pero también marcado por la 

esperanza”40. 

Los mismos raquíticos tablones indican que allí, en el medio, hay 

inseguridad, peligro. El episodio del tablón, en el capítulo 41, es el más valioso entre los que hablan de los puentes. Otro pasaje de  Rayuela aclara que estos tablones forman un puente: “ni que vaya a buscar un tablón en la antecocina para fabricar un puente” 47. Y el propio Cortázar, en su entrevista con Luis Harss, aclara con toda precisión lo que venimos diciendo: El detalle del tablón recuerda la primera imagen del libro: la Maga en un puente —que se extiende sobre un elemento sagrado: el agua— en París. Los puentes y los tablones son símbolos del paso "de una dimensión a otra” 48. 

Le siguen los ríos metafísicos. Aquí Cortázar ha incluido un elemento de profundo valor mítico y especialmente simbólico: el agua. Ya en los mitos de Sumeria se encuentra la idea del diluvio universal como aquel en que se reitera que la diosa de las aguas fue primordialmente el origen de toda realidad. También la Biblia afirma que antes de la creación de los animales y las plantas ya “el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas” 49. Entre los antiguos pobladores de México, Tláloc y su compañera Chalchiuhcueye eran respectivamente el dios y la diosa de las aguas, los más antiguos de todos los dioses. Las leyendas medievales, como la fuente de Juvencia y las hijas del Rhin, respondieron al mismo sentir. Y es Goethe mismo, el que en el  Fausto exclama: “¡Todo ha surgido del agua! ¡Todo se conserva por el agua!” 50. 

Cortázar, con suma habilidad, ha incluido este elemento simbólico 

y mítico en  Rayuela.  En el capítulo 21 se lee:

Hay ríos metafísicos, ella los nada como esa golondrina los está nadando en el aire, girando alucinada en torno al campanario, dejándose caer para levantarse mejor con el impulso. Yo describo y defino y deseo esos ríos, ella los nada51. 

Una explicación muy bien lograda de lo que estos ríos significan se encuentra en el libro inédito ya citado:  Cortázar: una interpretación antropológica,  donde se aclara:

... se salvarán los que aprendan a reconciliar la inteligencia con la intuición, el inconformismo con la ternura, la crítica con la ingenuidad.  

Oliveira con la Maga. Aunque la palabra reconciliar puede atraer malos

*■ El subrayado es mío. 

*• Rodríguez Monegal, Emir. *’La nueva novela”. (En:  Life,  1965, p. 62). 

4T Cortizar, Julio.  Op. cit.,  p. 281. 

48 Cortizar, Julio. Citado por Luis Harss. (En:  Op. cit.,  p. 295). 

 48 La Biblia,  traducción de C. de Reina y C. de Valera. Buenos Aires, Soc. Bibl. en América Latina, p. 5. 

88 Goethe, J. W. Citado por Rodolfo Puigrós. (En:  Las arigcnct de ta Fitasafla,  Bueno

*



Aires, Ed. Jorge Álvarez, 1966). 

B Cortizar, Julio.  Op. cit.,  p. 116. 
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entendidos: la coexistencia pacifica, el acuerdo de caballeros. No se trata de ignorar las dificultades, sino de aceptar la tensión y vivirla cread

*

ora  

mente51. 

En conclusión, los ríos met afísicos simbolizan el camino de esa búsqueda a la cual  Rajuela nos invita y, en el pasaje comentado, Oliveira representa una manera de enfrentarlos y la Maga otra. Conciliando los dos se encuentra el camino de la búsqueda correcta. 

El laberinto es otro símbolo que usa Cortázar, que no se cansa de 

usar Cortázar. Jorge Luis Borges ha expresado en una oportunidad: “Ya estoy harto de los laberintos y de los espejos y de los tigres y de todo eso. 

Sobre todo cuando lo usan otros ”53. Pero el autor de  Rajuela ha adoptado una actitud en su tarea de escritor y persiste en ella: la del uso misterioso y atrayente de los laberintos. 

 Los reyes es la obra donde Cortázar introduce este elemento, que no abandonó hasta el presente. Que no abandonó desde aquel momento en 2ue, siendo aún un niño, lo hizo parte vital de su experiencia personal. 

I mismo dice:

. .. desde niño todo lo que tuviera relación con el laberinto me resultaba fascinador... de pequeño fabricaba laberintos en el jardín de mi casa ... cuando yo iba solo, iba saltando. Es sabido que los niños gustan de imponerse ciertos rituales: saltar con un pie, con los dos pies ... Mi laberinto era un camino que yo tenía perfectamente trazado, y que consistía principalmente en cruzar de una vereda a otra a lo largo del camino. En ciertas piedras que me gustaban yo daba el salto y caía sobre esa piedra. Si por casualidad no podía hacerlo o me fallaba el salto tenía la sensación de que algo andaba mal, de que no había cumplido con el ritual54. 

El capítulo 110 de  Rayuela,  que describe brevemente un sueño, expresa con mayor precisión aún la importancia del laberinto en la búsqueda. El mencionado capítulo se asemeja a uno de esos trozos de escritos que Julio Cortázar posee en su casa del Barrio Quince de París. Allí,, frente a su escritorio, colgados como mariposas, hay toda una “antología de lo insólito cotidiano

*


’55: postales, recortes de diario, avisos publicitarios, 

y varias cosas más. Este artículo, que es uno de los pasajes mas significativos de  Rajuela,  expresa: El sueño estaba compuesto como una torre formada por capas sin fio que se alzaran y se perdieran en el infinito, o bajaran en círculos perdiéndose en las entrañas de la tierra. Cuando me arrastró en sus ondas la espiral comenzó, y esa espiral era un laberinto. No había ni techo ni fondo, ni paredes ni regreso. Pero había temas que se repetían con exactitud56. 

Y se llega entonces a la conclusión de que el acceso a este núcleo,  x este centro de la búsqueda, no es directo; hay, por el contrario, que atra-

• García Canclini, Néstor.  Op. cit.,  p. 29. 

■ Borges, Jorge Luis. "Harto de los laber

*

'. 

intos

 (En  Mundo Nuevo,  XVIII, París» 

Imp. Moderne Gelbard, 1967, p. 25). 

•*  Harss, Luis. Op. cit., p. 265. 

■ Vargas Llosa, Mario.  Loe. cit.  

Cortázar, Julio.  Op., cit.,  p. 534. 

 130

[image: Image 136]

vesar un laberíntico sendero que implica, entre otras cosas, el riesgo de extravío. 

En el capítulo 43 de  Rayuela aparece, en el escenario también simbólico de Oliveira en el circo, el ojo de la carpa de circo, "el orificio en lo más alto de la carpa roja, ese escape hacia un quizás contacto, ese centro, ese ojo como un puente del suelo al espacio liberado"57. La comparación con el centro trae a colación una parte del artículo ya citado: Rayuela, una búsqueda a partir de cero,  en donde la autora especifica que Oliveira no sabe lo que hay más allá del salto, y esto es justamente lo que simboliza el ojo de la carpa de circo:

Sin embargo, Horacio Oliveira se caracteriza por ser un buscador cuya lucidez no le permite ocultarse que el mandala, el camino, el puente, pueden desembocar en un pozo sin fondo, la ventana puede abrirse al vacío, y el centro ser un hueco que nos sorba definitivamente. Lo sabe y persiste contra toda desesperanza porque ha jurado no pactar58. 

El último de los seis símbolos mencionados es el fondo negro del 

montacargas. Este símbolo radicalmente paradójico, representa un descenso al infierno. Este descenso, que es llevado a cabo por el mismo Oliveira, se logra a través de un aparente acto de amor: el beso a Talita. 

Algunas aclaraciones nos ayudan a entender esta aparente paradoja: 

"el problema está en multiplicar las artes combinatorias, en conseguir nuevas aperturas’’59. "Ha buscado (Cortázar) siempre en la paradoja el verdadero acorde"60. 

García Canclini acota con toda precisión que:

En este caso es aún más significativo, porque Oliveira besa a Talita 

—mejor besa en ella a la Maga— y accede entonces al cielo de la Rayuela.  

Cuando terminan, conscientes de haber ingresado en una zona vedada, Talita se lo cuenta a Traveler y Horacio se encierra en su habitación armando una extraña defensa con piolines, rulemanes y palanganas. Quien ha alcanzado una experiencia suprema no puede seguir viviendo como cualquier otro, se trastorna y establece una relación nueva con las cosas61. 

Así es como se llega al final mismo de la novela con el fondo negro del montacargas, rico y novedoso símbolo usado por Cortázar, que señala especialmente el precio, lo costoso, de este salto hacia adelante. 

 La relación entre los símbolos. 

Ha de notarse, finalmente, que la relación existente entre la rayuela y los otros símbolos de la novela de Cortázar no es fortuita. Al menos para el caso de la rayuela, puesto que las diferentes teorías existentes sobre el origen y desarrollo de este juego le atribuyen relación con el laberinto, con el agua, y con los centros. 

17 Cortázar, Julio.  IbU..  p. 310. 

m Barrenechea, Ana María.  Op. cit,,  p. 72. 

M Cortázar, Julio. Citado por Luis Haría. (En:  Op, cit,,  p. 299).  

*° Cortázar, Julio. Citado por Luis Harss. (En:  Op, cit,,  p. 255).  

w García Canclini, Néstor.  Op. cit. 
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Sebeóle y Brewster, quienes aportaron los primeros estudios sobre el juego de la rayuela, han expresado que hay “una conexión entre el diagrama de la rayuela y el laberinto’’0 a la vez que han sugerido que el avance de un compartimiento a otro es una representación del progreso del alma. 

Rodrigo Giro, por su parte, piensa que el juego existía antes del 

cristianismo, y por ello cree que la expresión actual del mismo derivaría de formas muy antiguas, más precisamente relacionadas con los mitos del laberinto. Es Hernández de Soto quien completa estos pensamientos en la relación que ¿1 encuentra entre la rayuela española, llamada rambla, y el esquema laberíntico. Además, la tradición laberíntica es subrayada por las dificultades inherentes al juego. Como bien lo nota Eduardo Menéndez, se encuentra en los itinerarios, de los cuales hay ejemplos en nuestro país como los de las rayuelas llamadas gambeta y caracol; o en los impedimentos del juego como el llevar el tejo en la frente, o en el dedo índice, o el más común de empujar el tejo con la punta del pie mientras se 

avanza a pie cojo. 

Es otro tipo de rayuela la que nos ayuda a considerar la relación de este juego con el centro. En efecto, hay una rayuela hindú en que se representa un ascenso a la montaña y la posterior inmersión en el agua. 

Como es sabido la montaña es un lugar sagrado, identificado con lo celeste, y considerado representación arquctípica del centro del mundo. La peregrinación hacia ella implica por lo tanto una aproximación al cielo, a lo sagrado, tal como lo destaca con claridad Mircea Eliade; a la vez que enfatiza que el camino hacia el agua presenta caracteres sagrados porque “implica una serie de consagraciones y pruebas’’63. 

Pero, independientemente de este tipo de relaciones, se encuentran 

características comunes en los símbolos usados por Cortázar en  Rayuela, las cuales nos ayudan a completar la visión que de esta búsqueda que nos concierne representan los símbolos. Entre las más importantes se destacan: todos estos símbolos nacen de algún lugar que es conocido o seguro, todos se dirigen a un lugar desconocido o difícil de alcanzar, en la mayoría se destaca la zona intermedia que es insegura o está suspendida en el vacío, y por último se acepta en todos ellos el aspecto lúdico. 

Y hasta aquí con los símbolos, como enunciado previo. Volveremos 

sobre ellos, a medida de su aparición literaria en  Rayuela. 

LOS PERSONAJES DE “RAYUELA” 

De un curso sobre la novela y el cuento, dictado por el doctor Federico Peltzer, extraemos los cuatro factores a considerar en este capítulo. 

Ellos son, por orden de desarrollo, los siguientes: el mundo abierto de los personajes de  Rayuela,  la situación como instalada en los personajes, la posición de los personajes de  Rayuela y, por último, superación de figuras o constelaciones de personajes. 

•  Sebeck k Brewster. Citados por Eduardo Menéndez. (En: *'Aproximaciones al estudio de un juego: la Rayuela'*, de  Separata de Cuadernot del Inst. Nac. de Antrop.,  Buenos Aires, 1963, p. 152). 

•  Eliade, Mircea. Citado por Eduardo Menéndez. (En:  Ibid.,  p. 154). 
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 El mundo abierto de los personajes de "Rayuelo”. 

Las teorías de Morelli, personaje creado en los capítulos prescindibles de  Rayuelo,  son las que en realidad pone en práctica Cortázar por medio de este libro. 

Una parte de esas teorías se refiere al hecho decidido de terminar 

con la novela tradicional de orbe hermético, pues  Rayuela proclama un orbe abierto que no encierra al lector, no lo substrae del resto de la realidad, sino que lo deja tal cual es. Ya no es el problema aquí quitar al lector del mundo para "apueblarlo” en la novela, sino dejarlo donde está, y desde allí hacer posible su participación en la ficción. Por eso Cortázar no es antinovelesco como se le llama, pero sí antinovelístico, porque quiere terminar con la novela de orbe cerrado, no con la novela en sí. Dice Peltzer:

... nosotros no vemos que unas situaciones estén encadenadas con otras.  

Pasa algo en París; luego viene Oliveira a Buenos Aires. Lo que pasa en Buenos Aires parece no tener relación con lo que pasa en París; y en la última parte hay directamente una intercalación de episodios de uno y otro plano. Y nosotros nos preguntamos qué sentido tiene esto; no podemos comprender esta trama, porque no se desenvuelve como se desenvuelven todas las novelas. Sin embargo, cuando terminamos el libro y lo cerramos, nos damos cuenta de que hemos vivido un mundo, el mundo de esos seres, sólo que era un mundo abierto64. 

El más grande mérito de esta novela es que en ella están encarnados los grandes problemas del hombre contemporáneo. El hombre contemporáneo es en esencia un hombre que busca. Y este hombre que busca es el que nos interesa aquí. Así, este tipo de novela es la que se coloca en la mejor tradición novelística, porque

... es la que se instaura con Cervantes, la que al abrir la novela a la vida la incluye en su totalidad: los hombres con sus acciones y pasiones, con sus problemas y sus imaginaciones, y también los productos de lo que imaginan, la literatura y el arte, sin embargo el análisis, la pasión o la burla sobre ese mundo de hechos y de objetos mágicos que su actividad creadora ha pro

ducido65. 

 La situación como instalada en los personajes. 

En un pasaje de  Rayuela se lee:

La novela que nos interesa no es la que va colocando los personajes en la situación, sino la que instala la situación en los personajes. Con lo cual éstos dejan de ser personajes para volverse personas. Hay como una extrapolación mediante la cual ellos saltan hacia nosotros, o nosotros hacia ellos.  

El K. de Kafka se llama como su lector o al revés. Y a esto debía agregarse una nota bastante confusa, donde Morelli tramaba un episodio en el que dejaría en blanco el nombre de los personajes, para que en cada caso esa supuesta abstracción se resolviera obligadamente en una atribución hipotét

**

. 

ica

•• Peltzer, Federico.  Lot. cit. 

• Barren eche a, Ana Marta.  cit.,  p. 69.  

, 

•• Cortázar, Julio.  Op. cit.,  543. 
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Esto influye en el aspecto temporal dentro de la estructura de la 

novela, los personajes no pasan a través de acontecimientos sino que viven hacia adentro sus propios problemas. Se opera así consecuente ruptura del tiempo cronológico. No hay un encadenamiento lineal, sino saltos y retrocesos. Por ejemplo, el retroceso al pasado que nos describen las páginas 11 3 en adelante. O el vivir de los personajes en dos situaciones, como Oliveira en la página 409. 

El fluir de la conciencia funde la barrera entre lo que constituye el mundo exterior y lo que forma el interior; quedan de esta manera expuestos los problemas más íntimos y, entonces, al aflorar los mecanismos psíquicos, se afirma la individualidad, se llega a la conclusión de que el hombre está solo. Y se incursiona en el tema de la soledad que, al tratar a Oliveira, el personaje principal, surgirá en toda su expresión. Dice María Isabel de Gregorio:

En  Rajuela la acción no existe. Está dentro de los personajes ... El viaje es hacia adentro y el propósito representar al hombre, a la sociedad, al país en un intento total07. 

Frente a la pregunta, que ahora surge naturalmente: ¿cuál es el mundo representado?, se contesta: la trayectoria angustiosa de un hombre desubicado, su infructuosa búsqueda de un punto de arraigo a través de dos sociedades igualmente corruptas. La trama pierde importancia, la novela que nos interesa es la que coloca la situación en los personajes. Por esto es que Peltzer, en lugar de llamarles personajes, les llama personas. 

 La posición de los personajes de "Rayuela”. 

Dice Alfred Mac Adam:

Los personajes de  Rayuela como los de  Los premios se dividen en principales y menores, pero la importancia de los primeros no depende de cómo reaccionan a las circunstancias que se relatan en la obra sino por su valor ante Horacio Oliveira ... los personajes principales de  Rayuela nunca dejan de ser personajes novelescos. Son importantes sólo porque el protagonista se ve a sí mismo en ellos o porque le recuerdan a la Maga, el catalizador de su vida ... las figuras menores en ambas obras representan determinados papeles sociales o intelectuales y tienen, en muchos casos, un fin humorístico derivado de su lenguaje, una parodia del habla de la profesión o clase socio-económica del personaje68. 

Dos tipos de personajes es la conclusión de Mac Adam: principales y secundarios. Todo ello por su relación, de una u otra manera, con Horacio Oliveira, el argentino expatriado. Los personajes principales surgen inmediatamente para el conocedor de  Rayuela: Horacio Oliveira y la Maga. Luego Traveler, Talita y Morelli, el personaje creado en los capítulos prescindibles. Entre los secundarios se encuentran: todos los socios

•  Gregorio, María Isabel de.  Op. cit.,  p. 48. 

•  Mac Adam, Alfred J.: ’’Cortázar novelista". (En:  Mundo Nueoo,  XVIII, París, Imp.  

Moderne, Gelbard, 1967, pp. 41-42. 
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¿el club de la serpiente, Emmanuele, Berte Trephat, Rocamadour, en "el lado de alia ’ y Gekrepten, Don Crespo, la señora de Gutusso y otros en 

"el lado de acá." 

Horacio Oliveira, primera y tercera persona del relato, porteño 

típico69, es el protagonista de  Rayuela que se caracteriza por buscar, por buscar de una determinada manera que desvirtúa las búsquedas solemnes y ordenadas. El capítulo l9 se inicia con aquella pregunta casi irrem-plazable del personaje-narrador Oliveira: "¿Encontraría a la Maga?"70. Y él mismo relata acerca de aquel internarse en un montón de basura donde

... yo aprovechaba para pensar en cosas inútiles, método que había empezado a practicar años atrás en un hospital y que cada vez me parecía más fecundo y necesario. Con un enorme esfuerzo, reuniendo imágenes auxiliares, pensando en olores y caras, conseguía extraer de la nada un par de zapatos marrones que había usado en Olavarría en 1940. Tenían tan sólo tacos de goma, suelas muy finas, y cuando llovía me entraba el agua hasta el alma.  

Con ese par de zapatos en la mano del recuerdo, el resto venía solo: la cara de doña Manuela, por ejemplo, o el poeta Ernesto Morroni. Pero los rechazaba porque el juego consistía en recobrar tan sólo lo insignificante, lo inostentoso, lo perecido71. 

Y  un poco más adelante este narrador-personaje se presenta a sí 

mismo como un filósofo, porque Horacio Oliveira es un pensador profundo, un filósofo, que se encuentra en plena elaboración de su sistema filosófico:

Ya para entonces me había dado cuenta de que buscar era mi signo, emblema de los que salen de noche sin propósito fijo, razón de los matadores de brújulas. Con la Maga hablábamos de patafísica hasta cansarnos, porque a ella también le ocurría (y nuestro encuentro era eso, y tantas cosas oscuras como el fósforo) caer de continuo en las excepciones, verse metida en casillas que no eran las de la gente, y esto sin despreciar a nadie, sin creernos Maído-rores en liquidación ni Melmoths privilegiadamente errantes72. 

Y  así Oliveira no cesa de indagar, en esa búsqueda que es todo un 

desafío a las académicas y solemnes. 

Prefiere que su vida fluctúe entre Vivaldi y una clocharde antes que desarrollarla linealmente sobre lo clasificado por la costumbre... ocupa así su tiempo con líos monstruosos que abarcan amantes, amigos, acreedores y funcionarios, y en los pocos ratos libres hace de su libertad un uso que asombra a los demás y que acaba siempre en pequeñas catástrofes irrisorias73. 

Esa búsqueda implica en primer lugar libertad, la cual es casi una 

obsesión para él; libertad del hermano, que aún le envía dinero, libertad de la familia, de Gekrepten, de la Facultad de Filosofía y Letras, de la Argentina, del club de la serpiente, de la Maga, de París. De Talita, a

•  Cortázar, Julio.  Op. cit.,  p. 18. 

*  Cortázar, Julio.  Mid.,  p. 15. 

n Cortázar, Julio.  IPiJ.,  p. 19.  

w Cortázar, Julio. 


20. 

n García Canclini, Néstor.  Op. cit.,  p. 26. 
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la que besa en el fondo negro del montacargas no por amor sino por una experiencia inaudita más. 

Porque:

Oliveira teme al amor. Puede hacer malabar ismos meta físicos sobre la realidad inaprehensible, la soledad de cada uno, la rayuela que, si se pierde pie, conduce a la casilla del infierno o de la muerte. Todo es, para él, menos peligroso que el amor. Hombre-niño, escapa de la entrega como si la mujer-amor pudiera devorarlo... Toma el contorno de una mujer, su apariencia para poder dejarla en cualquier momento y volver a su mundo. 

Un mundo donde no hallará a la Maga74. 

Esa libertad, más que un medio, es un fin; un fin que le hace vivir el amor, la experiencia más íntima al ser humano en el universo, sólo como un instrumento, como un medio más de su búsqueda. Horacio Oliveira 

identifica así la exigencia básica de la vida auténtica con la soledad, la separación de los demás para ubicarse en lo propio. Y es el momento en que esa libertad se convierte en un absurdo. 

Hay tres lugares en  Rayuela que ejemplifican de manera concisa el papel que el absurdo juega en Horacio Oliveira: el encuentro con la pianista Berte Trepath, la compañía de la  clocbarde y el hecho de haberse acostado con otro hombre, tal como lo confiesa a la Maga. 

En el primer caso, que se encuentra en el capítulo 23 donde ya 

Horacio se na separado de la Maga, esa ansia de absurdo le impulsa a entrar al concierto porque le causaba gracia el nombre de la pianista. Allí presencia el recital de una malograda pianista y pésima compositora, que llevaba “zapatos tan de hombre que ninguna falaa podía disimularlos’’75, escucha el concierto, es testigo de que los presentes, uno por uno, se retiran del concierto, aplaude realmente divertido cuando sólo quedaban unas pocas personas, acompaña a la pianista hasta su casa sintiéndose como un vómito75 bajo la lluvia, y huye al fin, calumniado de vicioso y otros adjetivos no menos despectivos, ahogados en gritos inaudibles. 

Por otra parte el capítulo 36 brinda generosamente otro ejemplo de lo absurdo resumido en unas pocas imágenes significativas: aquella en que Emmanuele canturreando una canción está tirada en el piso del camión celular boca abajo mientras Horacio piensa en Heráclito enterrado en los excrementos a la vez que pone sus pies sobre las nalgas de ella. 

En el capítulo 4 esta pasión por lo absurdo se muestra sin restricciones en el diálogo entre la Maga y Oliveira:

—¿Se tiró un lance con vos la negrita? 

—Por supuesto. Pero lo mismo nos hicimos amigas, le regalé mi rouge y ella me dio un librito de un tal Retef, no... espera, Retií... 

—Ya entiendo, ya. ¿De verdad no te acostaste con ella? Debe ser curioso para una mujer como vos. 

—¿Vos te acostaste con un hombre, Horacio? 

—Claro. La experiencia, entendés77. 

* Peltzer, Federico. ‘’Alejandra y la Maga". (En: 

 Cateto,  Tucumán, 3 de setient»

bre de 1967). 

■ Cortázar. Julio.  Op. cit.,  p. 126. 

w Cortázar, Julio. 

p. 141. 

TT Cortázar, Julio.  Ibid.,  p. 39. 
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La experiencia, sí, pero no lo que normalmente se entiende por 

experiencia sino la experiencia de lo absurdo. 

Este absurdo lo vive subjetivamente Horacio en la dualidad de procurar por un lado una comprensión racional del mundo y al mismo tiempo tratar inútilmente de negar la razón porque la ve como un 

estorbo. Pero, para Horacio, lo racional es imprescindible, aunque lo lleve a alejarse de los demas y lo conduzca al absurdo y a lo irracional. 

Otra vez la tensión, la paradoja, el  ars combinatoria. 

¿Es Horacio el propio Cortázar? Cortázar mismo dijo una vez: ”No 

me parece que Persio sea un portavoz de mis ideas, aunque de alguna manera puede serlo... ”78, queriendo expresar con ello que el personaje central de una novela que él crea, en este caso Persio de  Los premios, no es totalmente él. Pero nada niega que lo sea parcialmente. Lo mismo ocurre con Oliveira, y el mismo Cortázar vuelve a manifestarlo, en una carta privada, dirigida al profesor García Canclini:

De alguna manera soy también un lector entre los muchos que leerán su ensayo, alguien lo bastante maduro y objetivo como para inclinarse sobre ese Cortázar del que se habla, sin el gesto del que se asoma al espejo a ver cómo está su imagen en ese momento o con esa luz. En casos así me parezco bastante a Oliveira79. 

El final de Oliveira, en el capítulo 56, que es el final de la novela tradicional, es realmente ambiguo. Aquí, por razones de desarrollo, se deja para otro capítulo. 

La contrafigura de Horacio, la otra mitad que falta para completar 

el todo, se da en la Maga. La Maga es la mujer que él elige, con 

posibilidad de poder abandonarla en cualquier momento; ser humano que formaba cuerpo con la duración, el continuo de la vida. A ella le resulta más natural ser que pensar, responder espontáneamente a las infinitas llamadas del mundo que la rodea. Es una existencia integrada en la vida, mientras Oliveira resulta una vida que pretende integrar la existencia. 

La Maga simboliza quizás en última instancia lo que él quisiera ser y ver80. 

Peltzer destaca la importancia de la Maga para la literatura novelística en nuestro país: La novelística argentina no abunda en personajes femeninos perdurables.  

Después de algún intento romántico, con las inevitables idealizaciones ("Amalia”), es la nuestra una novela de criaturas masculinas, con alguna que otra excepción (tal vez aquella ” Bal bina” de Lynch, o ciertas lejanas heroínas de Mallea). Dos novelas del último tiempo ofrecen, en cambio, ricos caracteres femeninos: Alejandra, la protagonista de  Sobre héroes y tumbas;  la Maga, uno de los personajes de  Rayuelo.  Hay en ellas una supervivencia, más allá del libro, que es el mejor signo de validez. Aunque justo es reconocer que. 

Harta, Lula.  Oy. cit.,  p. 277. 

Cortázar, Julio. (En: Carta a Néstor García Canclini,  Oy. til.). 

• Dice María Isabel de Gregorio: "Pero encontraba  atge en la Maga, porque la Maga inocente de cultura representaba lo logrado, aquello intuitivamente logrado."  Oy. ctl.,  p. 49« 
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si en parte son lo que son, debemos situarlas al lado de otros personajes, esta vez masculinos (Martín en el libro de Sábato» Oliveira en el de Cortizar) que, en buena parte, determinan sus pasos91. 

Esta Maga, que también se llama Lucía82, según se confirma en las páginas 84, 110 y 160 de  Rayuela,  es una mujer valiente que vive con Oliveira en París, que no ha rechazado tener el hijo en un momento 

dado y luego criarlo y menos aún presenciar que toda esa lucha fue casi vana al verlo morir y, sumado a esto, aceptar la separación de Oliveira. 

De todas estas múltiples facetas de su personalidad que  Rayuela nos entrega deducimos que la Maga es intuición, afecto, instinto y también la conciencia de ese instinto. Una mujer que acepta realidades humanas y no les huye como Oliveira. 

Porque entre Oliveira y la Maga, el autor ha querido expresar un 

contraste notable. En la página 25 el mismo Oliveira establece la diferencia: Me había llevado muy poco comprender que a la Maga no había que 

plantearle la realidad en términos metódicos, el elogio del desorden la hubiera escandalizado tanto como su denuncia. Para ella no había desorden, lo supe en el mismo momento en que descubrí el contenido de su bolso (era un café de la rué Reiumur, llovía y empezábamos a desearnos), mientras que yo lo aceptaba y lo favorecía después de haberlo identificado83. 

Frente a la libertad el aceptar compromisos, frente a lo intelectual lo intuitivo, lo afectivo; frente a la soledad inhumana la pasión humana. 

Este contraste no es incidental ni forzado sino que surge en el curso mismo de la novela. Es semejante, aunque en otra dimensión de elecciones, a la pareja Traveler- Talita. 

Traveler, el doble de Oliveira, sorprende con su nombre debido a que significa, literalmente, el viajante. Y sorprende porque Traveler ha viajado muy poco: sólo cruzó a Montevideo y una vez a Asunción del 

Paraguay. En este sentido se entiende que Fuentes está equivocado al decir que nunca pasó el Río de la Plata. 

La semejanza suya con Oliveira es tan apreciable que términos como 

hermano son comunes entre ellos, y aún Oliveira llama a Traveler su doppelganger.  Pero es evidente que hay en Traveler una diferencia significativa con Oliveira: aquél se ha comprometido con la vida. Es también un intelectual, un inconformista magnífico, un filósofo a su manera, pero ha aceptado compromisos y los mantiene. Rescata su amistad con Horacio mientras éste la deteriora; realiza la parte positiva de su existencia especialmente en la comunicación para consigo mismo y para con los 

demás, mientras Horacio la negativa. 

Oliveira llama a Traveler su  doppelganger,  pero al correr de la acción se verifica que el verdadero  doppelganger es él mismo. Y es Traveler mismo quien lo confirma en el capítulo que describe el encierro de Horado Oliveira:

“■ Peltzer, Federico. ‘’Alejandra y la Maga”. (En:  La Gaceta,  Tucumán, 3 de setiembre, 1967). 

■ Gbiano en  La Nació

 *

 , 

 octubre de 1963, pregunta: "¿La uruguayita Lucía del tango? 

**



• Cortázar, Julio.  Op. cit.,  p. 25. 
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El verdadero  doppelganger sos vos, porque estás como desencarnado, sos una voluntad en forma de veleta, ahí arriba. Quiero esto, quiero aquello, quiero el norte y el sur y todo al mismo tiempo, quiero a la Maga, quiero a Talita, y entonces el señor se va a visitar la morgue y le planta un beso a la mujer de su mejor amigo. Todo porque se le mezclan las realidades y los recuerdos de una manera sumamente no-euclidiana84. 

Pero Horacio insiste en conservar su posición, y corrobora así la 

opinión de Traveler. Quiere encerrarse, quiere quedarse solo. Oliveira acota una frase, profunda en dimensión espiritual, tanto que elude todo comentario: “sos grande, hermano’’85 y hay actitudes loables en Traveler, como aquella en que "Traveler lo miraba y Oliveira vio que se le llenaban los ojos de lágrimas"86; o: "Déjenlo tranquilo —mandó—. Va a estar bien dentro de un rato" 87. Y más adelante: "Metele la falleba —dijo Traveler— no les tengo mucha confianza"88. 

Talita, el doble de la Maga, es aquella mujer que por momentos está entre Traveler y Oliveira, aunque no al final por supuesto. En un diálogo mantenido entre Talita y Horacio se expresa justamente esa idea:

—Qué querés —dijo Talita—. Yo creo que Manú tiene razón. 

—Claro que tiene —dijo Oliveira—. Pero lo mismo es idiota, y vos lo sabés de sobra. 

—De sobra no. Lo sé, o mejor lo supe cuando estaba a caballo en el tablón. Ustedes sí lo saben de sobra, yo estoy en el medio como esa parte de la balanza que nunca sé cómo se llama88. 

Resumiendo este juego de dobles, diremos que Oliveira y la Maga 

constituyen la pareja original del relato. Con ellos se inicia, al decir de Chuchurra, un "argumento poliangular", porque cada uno de los personajes que van apareciendo desprenden desde su lugar una cantidad necesaria de energía para mantener viva esta imagen de la existencia80. Traveler des-oculta a Oliveira y Talita refleja a la Maga. El juego dual, la relación de los términos semejantes, hace que cada una de las cuatro existencias se sienta comprometida con la otra. Aun la Maga que está en París sirve de unión y desunión entre los otros vértices de esta magnífica figura novelesca. Sin su presencia sería imposible trazar la figura

*

y veremos oportunamente lo que esto significa. Talita es  una,  ella misma; y es  dos,  ella y la Maga. Oliveira y Traveler son  dos que van modelando la imagen de  uno. 

Y queda por último Morelli, el personaje que Julio Cortázar crea en los capítulos prescindibles para expresar con toda seguridad algunas de sus propias ideas; hablando en su nombre cuando propone que la novela no debería ser escrita sino des-escrita, formar un lenguaje, una contraconvención. •*

•* Cortizar, Julio.  lbIJ..  p. 594. 

*  Cortizar, Julio.  IbiJ.,  p. 400. 

•• Cortizar, Julio.  IbM.,  p. 401. 

99 Cortizar, Julio.  IbM.,  p. 402. 

Cortizar, Julio.  Loe. en. 

•  Cortizar, Julio.  Ib¡J.t p. 511. 

M Chuchurra, Osvaldo.  Op. eit.t p. 24. 
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Con Morelli se cierra la lista de los personajes principales, que son los que nos interesan en esta búsqueda que Cortázar propone; y se completa así una figura. Los integrantes masculinos de esta figura son presentados por  The New Republic de esta manera: Horacio, Traveler, and Cortázar are four different men; and yet, each bears a progressive relationship to the other. Traveler is what Horacio would have been, had Horacio not left Argentina. Horacio is what Morelli would have been had Morelli succumbed to the joy or the search for the sake of searching, the search without direction, the "destroyer of compasses", and Morelli is what Cortázar might have become, had no Cortázar written Hopscotch —a theorist, a cataloguer of customs, an acumulator of chippings, notebooks and incomplete novels. The relationship between Cortázar and Morelli is the most tenous since one blurs into the other. And yet he is there, for he has accomplished what the older author, Morelli, merely proposes01. 

Y corresponde a Rosa Boldori la reflexión que destaca la interacción existente entre todos los personajes principales ae  R.ayuela\ En  Rajuela se desarrolla e intensifica lo que estaba en germen en  Los 

 premios.  El personaje marginado pasa a asumir un rol protagónico y las restantes figuras no constituyen sino sus desdoblamientos, irradiaciones y proyecciones. Traveler es la contraparte de Horacio; Morelli, su alter ego literario; la Maga, su personalidad complementaria. Todos son, en última instancia, desdoblamientos del propio autor.  Rajuela es un largo monólogo de Cortázar02. 

 Superacción de "figuras” o "constelaciones de personajes”. 

La última mirada a los personajes de  Rayuela quizás sea la más difícil, justamente porque Cortázar mismo no es consciente totalmente de lo que busca en este sentido. 

Parte de la idea del doble, la cual es una constante en la obra de 

Cortázar. Las dos variantes fundamentales, que Harss ha acertado en precisar, de estos dobles se dan cuando toma forma onírica y cuando es base para una meditación sobre la inmortalidad93. Pero en todas ellas se hace uso de una idea muy querida por Cortázar. 

Trés jeune, j’ait ¿té hauté par l’idée du double. J’en étais perfaitement conscient, puis, en lisant "Aurelia", jai ¿té comme frappé dun coup de 

foudre94. 

A la vez, el tema es vivido por Cortázar aunque, como él mismo lo 

dice, una sola vez experimentó el desdoblamiento de sí mismo. 

Je ne me suis féellement dédoublé qu’une fois. II n’y a pas longtemps de cela. C’était rue de Rennes. J’étais en train de marcher lorsque j’ai nette-ment sentí que je marcháis i coté de moi-méme. II s’était produit comme une 

 w The Nnu Republic: April, 23, 1966. 

•  Boldori, Rosa. "Cortázar: una novelística nueva". (En:  Op. cit.,  p. 23). 

•  Harss, Luis.  Op. cit.,  p. 292. 

M "Julio Cortázar et Monteforte Toledo, les deux tendances de la litterature íbero-americaine”. (En:  Arts,  Paris, 29 aout, 1963, p. 2). 
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•dechurure en moi, par laquelle je m’étais échappé. Cela n’a pas duré tres longtemps, mais je m’en souviens comme de la plus intolerable douleur de ma vie.  

Sans doute es-ce arrivé parce que j’étais trés fatigué. En tout cas, je ne l’avais pas cherché95. 

Más lo verdaderamente valioso para el tema de la búsqueda es que 

esta idea del doble conduce a la de figura. Pues, dice Cortázar

... las figuras serían en cierto modo la culminación del tema del doble, en la medida en que se demostraría o se trataría de demostrar una concatenación, una relación entre diferentes elementos que vista desde un criterio lógico, es inconcebible96. 

¿Qué es, en definitiva, la figura? El autor de  Rayuela responde: "Es 

«I sentimiento —que muchos tenemos, sin duda, pero que yo sufro de una manera intensa— de que aparte de nuestros destinos individuales somos parte de figuras que desconocemos’’97. 

Dos maneras de ejemplificar esto encuentra Cortázar, una que le pertenece y otra que toma de Jean Cocteau. En la suya explica que uno puede estar quizás formando parte de una estructura que se "continúa a doscientos metros de aquí”98. El otro ejemplo es de Cocteau y es felicísimo. 

Recuerda éste que las estrellas individuales que forman una constelación no tienen idea de que cumplen tal función; pero nosotros, los seres humanos, somos perfectamente conscientes de la existencia de tales constelaciones. 

Todas estas nociones se vierten en la narración de Cortázar. El autor de  Rayuela quiere dar sentido, acción, vida a su novela para que ya no exista mera interacción de individuos, sino superación de figuras, abandono de lo particular por lo general. Para las muchas dudas que puedan acudir frente al significado de estas figuras las propias palabras de Cortázar constituyen un aliciente: "ya sé que no es fácil explicar esto, pero a medida que vivo siento cada vez más intensamente esa noción de figura” 99.  

Tras todo esto hay, para él, leyes que escapan a lo individual. Esas figuras son una ruptura de lo individual; y aquí ya es imposible negar la profunda influencia teológica-religiosa oriental en Cortázar. 

No hay entonces para Cortázar lo que Guy Michaud llama "sintaxis de personajes”100. Se han roto una vez más los esquemas de la novela tradicional, se ha preferido optar otra vez por los de la novela moderna. 

Y en esta ruptura hay también una expresión de la búsqueda, del salto más allá. Una expresión que todavía no se entiende, en la medida en que el propio Cortázar lo ignora, pero que se dibuja en la sugestión de no buscar en la propia individualidad, sino en esas contelaciones de las cuales los seres humanos formamos parte. 

 •® Loe. cit. 

•• Harss, Luis.  Loe. cit. 

Harss, Luis.  Off. cit.,  p. 278. 

 •• Loe. cit. 

•• Harss, Luis.  Op. cit.,  p. 289. 

100 Guy Michaud. Citado por Raúl H. Castagnino. (En:  El Máliiis literario,  Bueno

*



Aires, Ed. Nova, 1965, p. 126. 
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LAS DIVISIONES DE "RAYUELA" 

 Rayuela se divide en dos partes: una que comprende hasta el capítulo 56 y otra que abarca hasta el final del libro y que el autor ha intitulado 

“capítulos prescindibles”. La primera parte, que se subdivide en dos secciones: “del lado de allá” y “del lado de acá”, puede leerse sin interrupciones desde el capítulo l9 hasta el capítulo 56. Según Cortázar “el lector prescindirá sin remordimientos de lo que sigue”101.  La segunda lectura se indica por un “tablero de dirección” y ofrece al lector la posibilidad de leer la novela completa de la siguiente manera: 73-1-2-116-3-84 y así sucesivamente hasta el final. Brinda entonces la segunda lectura la posibilidad de leer el libro como si se estuviera saltando sobre una rayuela. 

 Los "capítulos prescindibles". 

Todo esto de una novela que va hasta el capítulo 56 y de otra que 

comprende todo el libro pero que debe leerse en forma salteada es otro engaño más de los habituales en Cortázar. Ellos son usados para distraer al lector o, lo que sería más correcto, para activar al lector, para destruir al “lector hembra” y crear una nueva clase de lectores. Los “capítulos prescindibles” son útiles para aquellos que leen buscando, no para quienes simplemente leen. 

Aníbal Ford se ubica en esta perspectiva cuando comenta:

Literatura activa que trata de mover al lector, que trata de ser una terapia contra cualquier estancamiento, en caso complejo y personal de lo que Vargas Llosa definió inteligentemente en su artículo sobre la literatura como "una insurrección permanente” 102. 

Y el mismo Morelli lo aclara en  Rayuela:

Provocar, asumir un texto desaliñado, desanudado, incongruente, minuciosamente antinovelístico (aunque no antinovelesco). Sin vedarse los grandes efectos del género cuando la situación lo requiera, pero recordando el consejo gidiano, ”ne jamais profiler de l’élan acquis". Como todas las criaturas de elección del occidente, la novela se contenta con un orden cerrado. Resueltamente en contra, buscar también aquí la apertura y para eso cortar de raíz toda construcción sistemática de caracteres y situaciones. Método: la ironía, la autocrítica incesante, la incongruencia, la imaginación al servicio de nadie103. 

Así es como detrás de una prescindible y secundaria elección en lo 

referente al método de lectura se encuentra que

La renovación técnica no obedece en  Rayuela a una búsqueda de originalidad, sino que tiene un propósito agresivo con respecto al lector de novelas.  

Yo creo que un escritor que merezca este nombre debe hacer todo lo que esté a su alcance para favorecer una "mutación" del lector, luchar contra la pasivi- 

** Cortázar, Julio.  Op. cit.,  p. 7. 

w Ford, Aníbal. De  Marcha (Montevideo, 4 de mayo, 1966), p. 30; reproducido en 

 Mmáa Narra,  I, (París, Imp. Gelbard, 1966). 

** Cortázar, Julio.  Op. cit.,  452. 
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dad del asimilador de novelas y cuentos, contra esa tendencia a preferir productos premasticados. La renovación formal de la novela —para emplear sus términos— debe apuntar a la creación de un lector tan activo y batallador como el novelista mismo, de un lector que le haga frente cuando sea necesario, que colabore en la tarea de estar cada vez más tremendamente vivo y descontento y maravillado y de cara al sol104. 

El mismo Cortázar, para concretar un ejemplo, expresará luego por escrito al profesor García Canclini: "Esta vez sí, esta vez encontró a Cortázar, en toda la extensión de la palabra encontrar; me refiero al contenido de su magnífico ensayo.” 105

Las mismas divisiones del libro confirman y completan lo dicho 

hasta aquí. Si se lee la novela en la primera de las dos maneras indicadas se notará que la trama se desarrolla de acuerdo con la lógica temporal de la novela tradicional. Tal actitud lleva al lector a un fin que en el sentido espacial es cierto, aunque no lo sea en el intelectual. Al llegar al final de la novela, Oliveira, según las palabras de Alfred Mac Adam, ’’deja la resolución verbal suspendida entre posibilidades sólo conjeturables” 106. 

Pero la segunda manera de leer la novela es diferente. Los llamados 

’’capítulos prescindibles” se transforman necesaria y felizmente en imprescindibles. Concretan la apertura del sistema que hasta entonces se había adecuado a la novela tradicional permaneciendo fiel al molde cerrado. 

Todo esto no tiene sino un fin: sorprender al lector, burlarle; y al burlarle, activarle, animarle a participar de una búsqueda que supone y es la novela moderna. Fin que conlleva la implicación de la obra como independiente en cierta medida del artista. 

Esta elección de una lectura completa de  Rayuela es la aceptación a participar de la búsqueda en que Cortázar está empeñado y a la cual nos invita. Quien lee sólo la primera parte de  Rayuela,  lee la novela tradicional, una novela tradicional que es sinónimo de aquel tipo de vida que no tiene el menor interés de analizarse a sí misma. Quien lee la novela completa participa de la búsqueda y, en la medida en que se entrega a la narración, del salto hacia adelante. 

Ahora bien, ¿por qué esos "capítulos prescindibles” se presentan caóticamente reunidos por Cortázar? ¿Por qué esos artículos de periódicos, diarios, máximas, pensamientos, diálogos aislados, reunidos aparentemente sin orden alguno? En el número dedicado a Cortázar, del  Boletín de Literaturas Hispánicas,  se encuentra la siguiente respuesta que creemos acertada: Porque así vemos las cosas, así vivimos, sin apuntarnos a un devenir perfectamente ordenado, donde las cosas van uniéndose unas a otras para ensamblar o no entre ellas. Mientras tanto, entre dos sucesos que sí tienen relación, desde el punto de vista del encadenamiento lógico, nos ocurren muchas otras cosas, leemos, hablamos con alguna persona, nos interesa un suelto del periódico, quedan grabadas palabras de algún libro o simplemente nuestra mente divaga. Y así nos la da Cortázar107. 

Cortázar, Julio. "Sobre las técnicas, el compromiso y el porvenir de la novela

*

'. 

 (En: 

 El escorroto ¿c oro,  Buenos Aires, noviembre, 1965). 

108 Cortázar. Julio a García Canclini.  Loe, cit, 

108 Mac Adam, Alfred J.:  Lot, cit, 

w Gregorio, Maria Isabel de.  cit.,  p. 45. 
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 El "lado de acá" y el "lado de alla". 

Otra división importante hay en  Rayada

 *

 tan importante que es la 

clave por excelencia para interpretar el salto hacia adelante,  Rayuala y Cortázar mismo: es la clave del desarraigo. La realidad de vivir en dos mundos, pero de no estar en ninguno, la experiencia de palpar dos mundos que se buscan pero que nunca coinciden totalmente. La tarea literaria de recordar a Buenos Aires y Argentina pero nunca llevar hasta el final decisivo esos recuerdos. 

El ’’lado de más allá”, que es París, que es el Norte, uno de los 

polos de la búsqueda. Se abre esta primera parte con un epígrafe de Jacques Vaché a Andró Breton, uno de los fundadores de la escuela surrealista. 

El epígrafe dice: ’’nada mata tanto a un hombre como verse obligado a representar su país”. Oliveira es justamente eso. Un argentino que vive en París, un argentino afrancesado como lo presenta a través de uno de los personajes de su novela. Oliveira es el porteño que, como todos los porteños, no quiere darse, no quiere brindarse. 

Todo esto no es casualidad. Hay una razón. Porque si se le han 

hecho reproches a Cortázar el más fuerte ha sido el de irse a París. Dice él mismo:

... me acuerdo de que cuando estaba por venirme a París, un joven poeta que es ahora un crítico y ensayista muy conocido en la Argentina, aludió amargamente a mi partida y me acusó de algo que se parecía mucho a la traición. Pienso que todos los libros que he escrito en Francia constituyen un profundo mentís para esa persona puesto que mis lectores me consideran un escritor argentino, incluso muy argentino. De modo que la frase de Vaché tiene para mí un valor irónico con respecto a esa argentinidad tan proclamada de la boca para afuera108. 

También los que realizan el reproche se olvidan, como bien destaca Peltzer, que si Cortázar se fue de la Argentina es porque en ella no encontró lugar. 

Cortázar aprovecha así para lanzar, en medio de una ficción y de una teoría literaria, una defensa personal en la que se dice a gritos que el problema no está en adaptarse a un país sino al universo en que vivimos. 

Vargas Llosa, en una entrevista que realizó a Cortázar, le hizo esta pregunta: ’’¿Qué significa París para usted?”; y la respuesta de Cortázar fue:

Durante muchos años garantizó para mí la libertad que sólo da ese anonimato que tanto desespera a quienes se creen importantes en su país. Sigo creyendo que no ser nadie en una ciudad que lo es todo vale mucho más que la fórmula contraria109. 

Cortázar se siente otro cuado vuelve a la Argentina y por eso sólo 

ha hecho cuatro viajes desde que se fue definitivamente a París. El último de ellos data de 1962. Dice que cuando viene a la Argentina le embarga 

’’como un fantasma entre los vivos, o como un vivo entre los fantasmas, Harss, Luis.  Op. cit.,  pp. 290-291. 

Vargas Llosa, Mario.  Loe. cit. 
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lo que es todavía peor”110. La última vez que advirtió marcadamente su inexistencia en Buenos Aires fue cuando una tarde de 1961 había llegado temprano a la confitería Jockey Qub para verse con el pintor Kasuya Sakai y de repente cruzó la acera y se acercó a la librería Galatea. En ese momento un grupo de ocho a diez chicas que salían de sus clases en la Facultad de Filosofía y Letras, y que llevaban dos de sus libros:  Bestiario y  Las armas secretas,  se reían y hablaban sueltamente de ese Cortázar a quien pensaban en París o en cualquier otra parte menos al lado de ellas. Para él fueron momentos terribles. 

Ser ciudadano del mundo y por ende sentirse ciudadano argentino es 

el problema, dice Cortázar. Vivir la Argentina, aquí o en otro lado, es la dificultad, expresa el autor de  Rayuela. 

Dice a Roberto Fernández Retamar:

No se me escapa que hay escritores con plena responsabilidad de su misión nacional que bregan a la vez por algo que la rebasa y la unlversaliza: pero bastante más frecuente es el caso de los intelectuales que, sometidos a ese condicionamiento circunstancial, actúan por así decirlo desde afuera hacia adentro, partiendo de ideales y principios universales para circunscribirlos a un país, a un idioma, a una manera de ser. Desde luego no creo en los uní-versalismos diluidos y teóricos, en las "ciudadanías del mundo" entendidas como un medio para evadir las responsabilidades inmediatas y concretas —Viet Nam, Cuba, toda Latinoamérica— en nombre de un universalismo más cómodo por menos peligroso; sin embargo, mi propia situación personal me inclina a participar en lo que nos ocurre a todos, a escuchar las voces que entran por cualquier cuadrante de la rosa de los vientos. A veces me he preguntado qué hubiera sido de mi obra de haberme quedado en la Argentina; sé que hubiera seguido escribiendo porque no sirvo para otra cosa, pero a juzgar por lo que llevaba hecho hasta el momento de marcharme de mi país, me inclino a suponer que habría seguido la concurrida vía del escapismo intelectual que era la mía hasta entonces y sigue siendo la de muchísimos inte» 

lectuales argentinos de mi generación y mis gustos111. 

El "lado de acá”, que es la Argentina, se introduce con una cita de Apollinaire, otro precursor del surrealismo, a quien Cortázar admira: "Hay que viajar lejos sin dejar de querer su hogar.” Fuentes dice:

La odisea de Oliveira lo lleva de París, el modelo original, a Buenos Aires, la patria falsa. Buenos Aires es la cueva en la que se reflejan las sombras del ser. La realidad de la Argentina es una ficción, la autenticidad de la Argentina es su falta de autenticidad, la esencia nacional de la Argentina es su imitación europea: la ciudad de oro, la isla feliz, no es más que la sombra de un sueño de fundación112. 

"Hay que viajar lejos sin dejar de querer su hogar” continúa con la-defensa que el autor de  Rayuela hace de sí mismo, expresando así que no necesita de la presencia física de la Argentina para escribir, explicando Martínez, Tomás Eloy.  Op. cit.,  p. 56. 

111 Cortázar, Julio. Carta a Roberto Fernández Retamar. (En:  Cas*  de l*

 s   A

 *

 téric

 f, 



XLV, La Habana, diciembre, 1967, pp. 6-7. 

u

*  Fuentes, Carlos. "Rayuela: la novela como caja de Pandora". (En:  L

 *

 c. 

  cit.). 
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que ser argentino no es estar en la Argentina. ¡Cuántos que están y  no están en la Argentina! 

Este autor que ha recorrido París hasta gastarla, que se para por las tardes junto al Sena, que se sienta en las barandas del puente Alexandre III, y que mira así el abatimiento o la felicidad de los paseantes que rodean el Petit-Palais, siente en ese París algo que forzosamente lo aleja de la Argentina. ¿El problema lo ha creado ¿1 o ellos? 

El “lado de acá” no puede encontrar mejor conclusión que la pregunta de Rosa Boldori:

¿No será esta misma la situación de Cortázar y la de tantos otros escritores sudamericanos que, desarraigados de su patria, la descubren solamente en el exilio (voluntario o no) y hallan sobre todo en París la perspectiva justa para captarlo y expresarlo? 111. 

 Los referencias a la búsqueda. 

Pero detrás de esta defensa personal, representada por las dos divisiones, hay algo más que es lo que justamente nos concierne. Es la referencia a la búsqueda. Porque entre una y otra, como bien lo expresa Jorge Musto, la distancia se acorta. 

Algunas referencias de la novela misma confirman lo dicho. En el 

capítulo 21, por ejemplo, en la página 114, Oliveira expresa: “Pero ya no te puedo hablar de esas cosas, digamos que todo se acabó, y que yo ando por ahí vagando, dando vueltas, buscando el norte, el sur, si es que lo busco” 114.  Y en la página 394 Traveler le dice a Oliveira en palabras memorables: "El verdadero  doppelganger sos vos, porque estás como desencamado, sos una voluntad en forma de veleta, ahí arriba. Quiero esto, quiero aquello, quiero el norte y el sur”11®.  Dos citas que bastan para corroborar que el norte y el sur, París y la Argentina, son topes, extremos, polos si se quiere, de la búsqueda en que Oliveira está empeñado. 

La segunda referencia a la búsqueda en este plano se encuentra en que Rayuela no tiene ni principio ni fin. En "Sentido y trascendencia de la estructura de  Rayuela”,  Rosa Boldori aclara que  Rayuela "no comienza, realmente, porque el capítulo 73, que debe leerse primero, se inicia: ’Sí, pero quién me curará del fuego sordo... ’, dando a entender así un contexto anterior que le da sentido y que se nos escamotea”116.  Y en cuanto al fin, el capítulo 58 remite al 131 y así indefinidamente. Además en el capita 58 hay un diálogo en el que no se responde a las preguntas que allí se formulan, no hay coordinación entre los que dialogan. Todos estos datos indican claramente que Cortázar ha querido hacer una alusión directa a la búsqueda de que aquí hablamos. 10

*

10 Boldori, Rosa. ’’Cortázar: una novelística*'. (En:  Op. cit.,  p. 21. 

10 Cortázar, Julio.  SUtyaeU.  Buenos Aires, Sudamericana, 1967, p. 114. 

 10 Ibid.,  p. 394. 

10 Boldori, Rosa. ’’Sentido y trascendencia de la estructura de  Rayuelo’,  en  Op. 

p. 61. 
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EL MÉTODO DE ESCRITURA EN ’’RAYUELA” 

El capítulo anterior indicaba un aspecto muy significativo de la búsqueda que Cortázar propone en  Rayuela: la protesta. Protesta contra una concepción metafísica heredada. Protesta contra un método de escritura heredado. Protesta que pregona la necesidad de desandar el camino o de iniciarlo otra vez. 

Por eso, en el plano literario Cortázar-Morelli, ve un solo camino: cambiar la escritura en vigencia. Liberar el idioma de las cadenas lógicas que lo apresan, dejar que diga así la verdad del hombre, que exprese con toda plenitud su vida, que sea la vida misma. Problema de medio expresivo semejante al del pintor y el músico contemporáneos. 

El propio Cortázar lo expresa así:

Lo que en  Rayuela se dice —muy grosso modo— es que hasta que no hagamos una crítica profunda del lenguaje de la literatura no podremos plantearnos una crítica metafísica, más honda sobre la naturaleza humana.  

Tiene que ser una marcha paralela y, por así decirlo, simultánea. Cuando hablo de crítica del lenguaje o de modificación de las estructuras lingüísticas no creo que esto sea ni tarea de gramáticos ni tarea de filólogos que es gente que hace estupendamente su trabajo, pero que llega siempre  a posteriori.  

Yo me refiero al trabajo del novelista en sí, del creador, Si el instrumento del novelista es el lenguaje y él tiene la conciencia de que su lenguaje en las circunstancias actuales es adulterado en gran medida, tiene que proponerse una especie de higiene intelectual previa, o por lo menos paralela, a la obra misma117. 

En el capítulo 99, Ronald comenta:

No tan lejos. Lo que Morelli quiere es devolverle al lenguaje sus derechos. Habla de expurgarlo, castigarlo, cambiar ’’descender” por “bajar”  

como medida higiénica; pero lo que él busca en el fondo es devolverle al verbo “descender” todo su brillo, para que pueda ser usado como yo uso los fósforos y no como un fragmento decorativo, un pedazo de lugar común118. 

Muchos escritores en la actualidad se han dado cuenta de que el lenguaje es una barrera que les intercepta el paso a la realidad, pero pocos hacen experiencias radicales frente a ese problema. Cortázar, por su parte, ha respetado las reglas y normas del cuento, pero no ha podido hacer tal cosa con las de la novela. ’’Sin embargo, hasta  Rayuela la búsqueda no desencadena toda su audacia. Sólo entonces la ética de la persecución y la autenticidad se decide a hablar su propio idioma, es dedr, inventarlo”11®. 

UT García Flores, Margarita. ’’Siete respuestas de Julio Cortázar”. (En:  Caja Je Lu 

 Amirtces,  La Habana. 8 de junio, 1966, p. 11. 

Cortázar, Julio.  Rayada,  p. 500. 

119 García Canclini, Néstor.  Op. cit.,  p. 51. 
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 Desescribir la literatura. 

La empresa está decidida. Resta tan sólo concretar los términos, aclarar los pasos. ¡Allí está lo difícil! 

Una de las soluciones es seguir al pie de la letra la frase: hay que terminar con la literatura clásica. Destruir y anular lo que nos ha llegado a través de siglos, lo que ha sido confeccionado conforme al más rígido modelo de la civilización occidental. 

Pero Cortázar piensa que hay otra solución: desescribir la literatura. 

Dice García Canclini en su libro inédito:

No obstante tal vez haya una última posibilidad, piensa Cortázar, escritor, artífice de palabras. Acaso sea posible desescribir la literatura, crear un texto "desaliñado, desanudado, incongruente, minuciosamente antinovelíst

**

. 

ico

 ¿Por qué no buscar de hacer de la literatura algo totalmente distinto desde dentro de ella misma? Si el hombre no puede prescindir del lenguaje, debe subvertirlo. Si el lenguaje le es inherente y la transformación de su ser es total, también habrá un modo de cambiar el habla. Entre otras tareas sugiere abolir el diccionario ("el cementerio"), inventar un idioma nuevo (el gíglico), mezclar la tipografía de manera que haya que leer renglón por medio, construir preguntas-balanza cambiando partes sueltas de las definiciones ... En todos los casos el propósito es desafiar al lector, sorprenderlo, impedirle que resbale confortablemente por la sucesión lógica de los conceptos120. 

De allí que el lenguaje en  Rayuela es chocante, hasta desafiante, molesto a veces. Por ejemplo el capítulo 69 nos da la primera de las variaciones 3ue Cortázar emplea en su método de des-escribir la literatura. Una parte el citado capítulo basta para reconocer las variaciones presentadas: Ingrata sorpresa fue leer en "Ortográfiko" la notisia de aber fayesido en San Luis Potosí el 1*  de marso último, el teniente koronel (asendido a koronel para retirarlo del serbisio), Adolfo Abila Sanhes. Sorpresa fue porke no teníamos notisia de ke se ayara en kama. Por lo demás, ya ase tiempo lo teníamos katalogado entre nuestros amigos los suisidas, i en una okasión se refirió "Renovigo" a siertos síntomas en él obserbados. Solamente ke Abila Sanhes no eskojió el rebólber komo el escritor antiklerikal Giyermo Delora, ni la soga como el esperantista fransés Eujenio Lanti121. 

El capítulo anterior a éste da la segunda de las variaciones cortazianas en donde describe una experiencia de amor con notables referencias sexuales en un idioma casi ininteligible:

Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y caían en hidromurias, en salvajes ambonios, en sustalos exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las incopelusas, se enredaba en un rimado quejumbroso y tenía que envulsionarse de cara al nóvalo, sintiendo como poco a poco las amillas se espejunaban122. 

 Loe. tit.,  pp. 51-52. 

* Cortázar, Julio.  Rajttlá,  p. 429. 

 M lkU.,  p. 428. 
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Y la tercera variación —cropológica— está en el capítulo 154 en 

donde, después de relatar en manera normal la primera parte de este capítulo, comienza con palabras tales como:

... ah mierda, mierda, hasta mañana maestro, mierda, mierda, infinitamente mierda, sí a la hora de la visita, interminable obstinación de la mierda por la cara y por el mundo, mundo de mierda, le traeremos fruta, archimierda de contramierda123. 

El uso de palabras extranjeras indica una cuarta variación, puesto que Cortázar considera que si las palabras locales no son lo suficientemente connotativas, hay que apelar a lenguas extranjeras. 

Una quinta variación —con reminiscencias quevedescas— está dada por el uso de neologismos como el que se encuentra en la página 172: "No se trata de perfeccionar, de decantar, de escoger, de  librealbedrizar,  de ir del alfa hacia el omega." 124

El designar a las cosas por sus nombres comerciales da lugar a la sexta variación: Birome, Colt 32, y Lettera 22. 

El uso del lunfardo da lugar a la séptima variación. En la página 340 

se presenta un ejemplo: "No somos buda che, aquí no hay árboles donde sentarse en la postura de loto. Viene un cana y te hace la boleta."125

Y por último la octava variación que se da por repeticiones innecesarias como las del loco número 18, que repite, en el capítulo 56, siete veces: 

 ¿Una critica a Julio Cortázar? 

Dice Luis Harss:

Si se puede hacer alguna objeción a  Rayuela es que se desenvuelve en gran parte en un nivel intelectual de difícil acceso al lector común. Su erudición, a veces exagerada, intimida. El meduloso Oliveira, nos revela el texto en algún lado, es un escritor frustrado. Tiende a formular sus problemas en términos literarios. Presupone que el equipo cultural del lector sea comparable al suyo. Lo que es, en efecto, postular que la problemática del artista, y aun el contexto en que se mueve esta problemática, puede equipararse a la del hombre en general. Cortázar sostiene que en Oliveira ha creado "un hombre de la calle, un hombre inteligente y cultivado pero a la vez común y hasta mediocre, para que el lector se identifique con él sin problemas, e incluso pueda superarlo en su propia experiencia personal” 123. 

¿Pruebas de esto? Sólo una, que confirma las otras. 

En el capítulo 28, donde Horacio explica a Ronald cómo el hombre obra, en ciertos momentos, con absoluta falta de razón, está el primero de ellos. Explica Oliveira cómo el ser humano usa la razón como actividad dialéctica sólo en los momentos de calma. Horacio, como parte de su exposición, expresa:

i»  Ibti.,  p. 628. 

1

*   lbid.,  p. 172. 

I* 1  Ibid.,  p. 340. 

Harss, Luis. Op. c/7., pp. 298-299. 
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La razón sólo nos sirve para disecar la realidad en calma, o analizar sus futuras tormentas, nunca para resolver una crisis instantánea. Pero esas crisis son como mostraciones metafísicas, che, de un estado que quizá, si no hubiéramos agarrado por la vía de la razón, sería el estado natural y corriente del pitecántropo erecto1*1. 

¿Quién, de los lectores corrientes de Cortázar, comprenderá que éste se refiere aquí al hombre de Java, uno de los miembros más primitivos de la familia de los homínidos? ¿Cuál de los lectores va a interpretar que Cortázar está aquí queriendo hacer referencia a los primeros seres humanos, aprovechando la conformación física, y especialmente endocraneana, que ubica al  Pithecanthropus entre los tales? Él mismo lo dice: "si no hubiéramos agarrado por la vía de la razón... sería el estado natural del Pitecántropo”1*8. 

Cortázar mismo responde a esta acusación contra su hiperintelectualismo: 

"No puedo ni quiero renunciar a esa intelectualidad en la medida en que pueda entroncarla con la vida, hacerla latir a cada palabra y a cada idea” 129. 

 £/ humor en la escritura cortaziana. 

El humor y la ironía tienen mucho que ver con este tipo de escritura que Cortázar se ha propuesto. En el capítulo 79 habla de un texto desali

ñado e incongruente, y precisa el método: ”la ironía, la autocrítica incesante, la incongruencia, la imaginación al servicio de nadie” 180. 

En el capítulo que habla de la separación entre Horacio y Lucía, este humor cobra vivos matices. Cortázar mismo se expresa sobre el capítulo citado diciendo:

Creo que uno de los momentos de  Rayuela donde eso está más logrado es la escena de separación de Oliveira y la Maga. Hay allí un largo diálogo en el que se habla continuamente de una serie de cosas que poco tienen que ver aparentemente con la situación central de ellos dos, y en donde incluso en un momento dado se echan a reír como locos y se revuelven por el suelo.  

Pienso que allí conseguí lo que me hubiera resultado imposible trasmitir si hubiese buscado el lado exclusivamente patético de la situación. Habría sido una escena más de ruptura, de las muchas que hay en la literatura131. 

García Canclini destaca el papel preponderante del humor en la novela de Cortázar:

El chiste no funciona en Cortázar como condimento de la narración. Por más que nos riamos, su humor no permite que quedemos en la mera diversión. Es un elemento central, ligado a los dos objetivos principales de la obra: explorar la realidad y transformarla. El lenguaje humorístico es emplea- **

** Cortázar. Julio.  Rayuela,  p. 196. 

Loe.  cit. 

Harss. Luis.  Loe. cit. 

** Cortázar. Julio.  Rayuelo,  p. 452. 

m Harss. Luis.  Op. cit.,  p. 284. 

 150

[image: Image 156]

do frecuentemente, porque suele investigar lo real mejor que el lenguaje serio; en espontaneidad abre puertas que se resisten a las grandes palabras.  

Y también sirve para transformar un orden que se ha vuelto automático, pues introduce lo imprevisible132. 

Destaca, por último, que el humor se nutre de lo absurdo y lo traspasa a la vida cotidiana. 

Reconoce Adam, por su parte, que el resultado de este lenguaje se 

asemeja a la escritura tipo automática de los primeros surrealistas, especialmente en este empleo del humor. Este hombre, que también está dispuesto a luchar contra los sofistas, usa de la ironía como el gran Sócrates. 

Y es en el capítulo 82 donde se concreta la participación de este 

nuevo método de escritura en la búsqueda del "salto hacia adelante": Así por la escritura bajo al volcán, me acerco a las Madres, me conecto con el Centro —sea lo que sea—. Escribir es dibujar mi mandala y a la vez recorrerlo, inventar la purificación purificándose; tarea de pobre shamán blanco con calzoncillos de nylon133. 

LA RELACIÓN REALIDAD-FANTASIA EN "RAYUELA" 

En un artículo publicado en el diario  La Nación por Horacio Armani, se lee: "No es aventurado incluir entre ellos a Julio Cortázar [entre los escritores actores], cuyos primeros libros de cuentos afirmaron su notable capacidad de narrador oscilante en la frontera de lo real y lo irreal" 134. Estas palabras son, en mayor o menor medida, seguidas por muchos que piensan que uno de los grandes problemas de la obra cortaziana es delimitar en ella lo fantástico de lo real. Interpretación lamentable, puesto que para Cortázar esa división no existe. En cambio, en el mismo diario, y en fecha anterior, un artículo de Ezequiel de Olaso delimitaba muy bien lo que tratamos de expresar en esta oportunidad:

Se ha dicho que Cortázar es un realista... Para equilibrar la balanza se ha añadido que el realismo de Cortázar es fantástico. La suma de estas dos palabras hoy significa algo que tiene muy poco que ver con la intención estética de nuestro escritor y en ese juego de compensaciones se pierde lo esencial130. 

Y el autor de "El pastor de monstruos" agrega: "pero que una y otra no se diferencian es quizás el origen de toda literatura, el supuesto de que aparte cualquier imaginero y éste me parece el eje de la actitud de Cortázar"136. 

García Canclini, Néstor.  Op, cit,,  p. 56. 

1M Cortázar, Julio.  Roy o fio,  p. 458. 

Armani, Horacio. "Algunas vueltas en torno a Cortázar". (En:  Lo Nocié»,  Buenoe Aires, 28 de enero, 1968). 

m Olaso, Ezequiel de. "El pastor de monstruos". (En:  Lo Nocié o,  Buenoe Airea, 24 de mayo, 1964). 

 ** Loe, cit. 
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Luis Gregorich completa así la idea presentada por Ezequiel de Olaso: Pero ocurre que, como lo adelantamos al principio de este trabajo, la obra de Cortázar, fronteriza por excelencia, se evade continuamente del esquema en que queremos encerrarla, lo elude apelando a una curiosa dialéctica en que los contrarios —tendencia fantástica y realismo, poesía y prosa, esencia y apariencia, gratuidad y compromiso— se reemplazan incesantemente los unos a los otros, esfumándose y reapareciendo sin pausa para que el propio lector elija aquel que mejor lo represente137. 

El diario  Expreso de Lima, en un artículo publicado en el mes de febrero de 1965, explica con más precisión las propias palabras de Julio Cortázar al respecto:

Toda persona que tenga una concepción surrealista del mundo sabe que esa alianza de "dos géneros" es un falso problema. Entendámonos primero sobre la noción misma del surrealismo: para mí es sencillamente una vivencia lo más abierta posible sobre el mundo, el resultado de esa apertura, de esa porosidad frente a las circunstancias se traduce en la anulación de la barrera más o menos convencional que la razón razonante trata de establecer entre lo que considera real (o natural) y lo que califica de fantástico (o sobrenatural), incluyendo en lo primero todo aquello que tiende a la repetición, acepta la casualidad y se somete a las categorías del entendimiento, y considerando como fantástico o sobrenatural todo lo que se manifiesta con carácter de excepción, al margen, insólitamente. Desde luego, siempre ha sido más fácil y frecuente encontrar un caballo que un unicornio, aunque nadie negará que el unicornio proyecta a la vida significativa del hombre una imagen por lo menos tan intensa como la del caballo ... los términos escolásticos de realidad y fantasía, de natural y sobrenatural, acaban por perder todo valor clasificatorio138. 

Todo esto nos ayuda a comprender que la relación realidad-fantasía 

está relacionada con el ’’salto hacia adelante". Esta relación comienza a notarse en su cambio del procedimiento de colocar situaciones fantásticas en el contexto de lo real al inverso. El método de  Bestiario que hacía posible en "Carta a una señorita en París" que un hombre vomite cone-jitos no se da más en Julio Cortázar. Ni él mismo fue plenamente consciente de ese cambio y lo confiesa en su carta a García Canclini: Desde luego, creo que lo que más me ha apasionado en su trabajo es el enfoque antropológico, la eliminación de la facilidad más o menos anecdótica para ir rectamente hacia las intenciones profundas. Es en ese plano donde más he aprendido sobre cosas que hago sin saberlas conscientemente pero que luego se ordenan y se subjetivan a lo largo de los libros. Para no darle más que un ejemplo, yo no había advertido claramente lo que usted señala tan lúcidamente en las páginas 25'26: la inversión del procedimiento que diferencia a  Rayuela con relación a  Bestiario en lo que se refiere a la inserción de lo fantástico en lo ’’real" y viceversa139. 

w Gregorich, Luis. “Julio Cortázar y la posibilidad de la literatura”. (En:  Cuadernos 

 de Critica,  III. Buenos Aires, agosto, 1966, p. 42). 

10 Vargas Llosa, Mario.  Loe, cit. 

19 Cortázar, Julio: a García Canclini.  Loe cit. 
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La razón de todo esto es sorprender una vez más al lector, familiarizarlo con la “realidad”. No con una intención de tipo realista o costumbrista, no para afirmar esa realidad. Sino para destruirla, para aniquilarla, para anular la convicción de la mayor parte de los seres humanos al respecto. Porque dentro de ese mundo trivial surge entonces de una manera inesperada aquello que es ‘’irreal”, “anormal”, “fantástico”. 

En conclusión: sorprender al lector por medio de la relación realidad-fantasía, desorientarle por lo anormal que surge inesperadamente en medio de lo cotidiano. Ante una mujer, Talita, que está entre dos hombres que se la disputan, siendo uno de ellos su propio esposo y en la ridicula situación de los tablones que unen las ventanas de ambos. O un hombre en medio de palanganas, piolines y demás “artefactos de defensa”; del Oliveira que se ha encerrado en una pieza para realizar una defensa de su persona que en esos momentos corre peligro. 

EL TÍTULO DE “RAYUELA” 

El doctor Raúl H. Castagnino, en su libro  El análisis literario,  expresa lo siguiente: El título puede ser declarativo, explicativo, inquisitivo, realista, provocativo, metafórico, sintético, arrefranado, etc. Sea cual fuere su carácter, la titulación siempre constituye factor influyente en la suerte del libro y el creador no lo ignora. De allí que el análisis forzosamente ha de tenerlo en cuenta, pues de él se pueden extraer indicaciones reveladoras140. 

En el caso particular de  Rayuela el título es, sin lugar a dudas, declarativo y simbólico. La palabra rayuela indica aquello que ha de tratarse en el transcurso de toda la novela. 

Unas pocas frases de Cortázar arrojan luz sobre el particular:

Cuando pensé el libro, estaba obsesionado con la idea del mandala, en parte porque había estado leyendo muchas obras de antropología y sobre todo de religión tibetana. Además había visitado la India, donde pude ver cantidad de mandalas indios y japoneses ... Por su parte las rayuelas, como casi todos los juegos infantiles, son ceremonias que tienen un remoto origen místico y religioso141. 

Y he aquí las dos palabras claves: mandala y rayuela. Palabras que, a la luz de las ciencias antropológicas, cobran para nuestra investigación significado valioso. 

 El título de "Mandala". 

No se sabe por qué Cortázar rechazó el título de “Mandala” ni interesa aquí, pues sólo se pretende indagar las razones por las cuales quizo el autor colocar este título ya que, como se verá, está ampliamente relacionado con el que ahora tiene la novela. 

Castagnino, Raúl H.  Ei 

 littrtrio.  Buenos Aires, Ed. Nova, 1969, p. 40. 

Harss, Luis. Op. rr/., p. 266. 
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El mandala, al cual Cortázar denomina "laberinto místico de los budistas" suele generalmente ser un cuadro o dibujo que se presenta dividido en sectores, compartimientos o casillas, tal como en la rayuela. La dinámica de este juego comprende dos partes básicas. En primer lugar el fijar la atención y, como consecuencia ae ello, el cumplir y realizar una serie de etapas espirituales. Como la rayuela, el mandala es un dibujo; como la rayuela el mandala tiene algo de juego; también suponen ambos un aumentar o progresar en el juego. Frente a todas estas igualdades sorprendentes surge lógicamente una pregunta: ¿Qué es lo que en definitiva diferencia el mandala de la rayuela para que se escoja una en lugar de otra en el título? La respuesta es sencilla, pero llena de rico significado: el mandala es aún un juego religioso, mientras que la rayuela ha perdido su carácter de tal. Por ello es que el mandala nos conduce a la rayuela. 

 El titulo de "Rayuela”. 

Si la diferencia fundamental entre mandala y rayuela radica en que la última ha perdido su sentido religioso en la actualidad, es evidente entonces, y paradójico, que el autor ha querido ocultar algo en este título declarativo. Y aquí se expresan una vez más las sorpresas que Cortázar nos brinda en  Rayuela.  Por el título, que es declarativo, Cortázar encamina al lector. Por el significado que encierra la rayuela como juego (lo que es la mayor parte de las veces ajeno al lector), intenta confundirlo. Y esto es sólo la introducción a lo que se propone realizar a lo largo de su obra: utilizar elementos que son comunes al lector y por medio de esos mismos elementos desconcertarlo. 

La rayuela es un juego que expresa con significativa amplitud las 

características de esa búsqueda que Cortázar nos ha propuesto. Es nuestra tarea, si nos sentimos lectores comprometidos, indagar tras esos atractivos detalles aparentemente ocultos. 

 De los juegos en general. Una contribución de Huizinga. 

El Fondo de Cultura Económica editó, en México y en el año 1943, 

el libro de Huizinga titulado:  Homo ludens, el juego y la cultura.  En esta obra Huizinga se propone comprobar que el elemento juego aparece en muchas manifestaciones culturales y especialmente en los actos de culto. 

Más específicamente: trata de reducir dichos actos al juego. Algunas de las características que Huizinga postula para los juegos nos ayudarán a vincular lo que venimos diciendo con  Rayuela de Cortázar. 

El primero de ellos es que los juegos son actos libres. Huizinga dice en su libro que '’no se realiza en virtud de una necesidad física, y mucho menos de un deber moral’’142. Ana María Barrenechea en el artículo  "Rayuela,  una búsqueda a partir de cero”, expresa en qué medida esta libertad de juego se encuentra en Horacio Oliveira:

-M» Huizinga, Johan.  Hm. Lxém. Hhúco,  Fondo de Cultura Económica, 1943, pp. 23-24. 
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El protagonista Horacio Oliveira va destruyendo sistemáticamente sus ligaduras y preservando su libertad hasta llegar a una disponibilidad total que lo pone en el borde de la vida listo para el salto final, aunque siente la atracción de los lazos humanos (amor, amistad, compasión)143. 

Prosiguiendo con las características que da Huizinga, se encuentra 

aquella de la irracionalidad. En una alusión a la diferencia entre Oriente y Occidente, Cortázar explicó esto con sus propias palabras:

La iluminación del Monje Zen o del maestro del Vedanta (sin hablar de tantos místicos occidentales, por supuesto) es el relámpago que lo desgaja de sí mismo y lo sitúa en un plano a partir del cual todo es liberación.  

El filósofo racionalista diría que es un alucinado o un enfermo; pero ellos han alcanzado una reconciliación total que prueba que por un camino que no es el racional han tocado fondo144. 

Otra de las características que da Huizinga, y que en nuestra lista es la última, es la de que el juego crea orden y es orden. Ana María Barrenechea expresa que:

El gran desorden es unas veces metáfora de su concepción del absurdo de nuestra existencia, pero otra es el camino que debe seguirse, pues sólo con su instauración podrá —quizás— llegarse al orden y a la unidad anhelada146. 

 La rayuela: sus orígenes y patrones. 

Luego de una primera aproximación al significado que encierra la 

rayuela como uno de tantos juegos, procedemos a considerar el juego mismo de la rayuela. Éste, que recibe varios nombres en distintos lugares, y que responde a diferentes modelos conforme la zona donde se afiance, obedece a un patrón que es, en general, similar al siguiente: en el suelo se traza un diagrama de rectángulos coronado por un semicírculo. Los distintos compartimientos (que suelen variar en número, pero en el que predominan los de siete o nueve casillas) se numeran y en ocasiones se les confiere distintos nombres. Cada jugador posee un tejo personal que arrojará sucesivamente en las diferentes casillas. El tejo pasa por estas casillas, impulsado por el jugador que avanza a pie cojo o que lo lleva en la punta de un dedo, generalmente el índice, o en la cabeza. El tejo no debe tocar las líneas de las casillas porque sino pierde el jugador que lo impulsó. 

También pierde cuando está con ambos pies en la casilla, cuando equivoca el recorrido del diagrama, cuando habla en los lugares en que debe quedar callado o en algunas otras prohibiciones de menor importancia. El juego puede terminar en el primer recorrido o puede durar más. Si tal cosa ocurre, el mismo se va naciendo cada vez más difícil, y allí es donde hay que avanzar con el tejo sobre el pie, o atravesar el diagrama con los ojos vendados o caminar de espaldas a pie cojo. 

¡ 

Barrenechea, Ana María. Op. r/7., pp. 69

*

70. 

Harss, Luis. Op. rr/., p. 268. 

Barrenechea, Ana María. Op. r//., p. 72. 
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Aunque en algunos casos implica competición no es así en todos, 

especialmente en aquellos que atienden a su significado más general, que es el de que todos llegasen al final. 

La rayuela es de difusión mundial. En América se la ve jugar especialmente en: Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Haití, Paraguay, Perú, Puerto Rico, Santo Domingo, Uruguay, Venezuela, México, U.S.A, y toda América central. En Europa se encuentra en los límites extremos, Rusia, España, Inglaterra e Italia, y se difunde por todo el continente eurasiático. En todos estos lados es similar al realizado en la Argentina, aunque con pequeñas variaciones. Por ejemplo las casillas suelen recibir diferentes nombres según el lugar: nichos en Italia, aulas en Yugoslavia, etcétera. 

Acerca de sus orígenes expresa Rodrigo Caro que la aparición de 

este tipo de juego en Grecia se debe a:

Icario, padre de la ninfa Erigone, a quien por su gran justicia y equidad el dios Baco ensenó el uso de las vides para que él lo enseñase a los mortales. Habiendo plantado uno, hasta que estaba en flor, un desconocido cabrón se entró donde estaba y le comió frutos y hojas; Icario lleno de justa saña, por el malogro de su cuidado y de su vid, mató al cabrón, y brincando el pellejo, del que se le desnudó, pidió a sus compañeros que en venganza de su pecado todos saltasen sobre él con un solo pie, suspendiendo el otro, esto es a pie cojita. Fue tan alegre fiesta para ellos, ver caer unos y tenerse mal y temblando, que esta risueña celebridad la transfirieron en fiestas y sacrificios del dios Baco146. 

La señora de Gomme, por su parte, cree ver en el antiguo foro romano las líneas borrosas de los trazados de las antiguas rayuelas. 

De sus orígenes una sola cosa salta a luz y es muy evidente: la rayuela como juego ha perdido su significado religioso en la actualidad. En cuanto a su patrón, se verá que él está muy conectado con parte de los requisitos para la búsqueda que Cortázar postula en  Rayuela, 

 La rayuelo: sus interpretaciones y su validez. 

La señora de Gomme, comentando a J. W. Crombie, dice: "el juego representaría el avance del alma desde la tierra al cielo a través de varios estadios intermedios’’147.  Gommne añade, luego, que los cristianos

... habían adoptado la idea general del antiguo juego y lo convirtieron en una alegoría del cielo, abandonando el diagrama del laberinto y reemplazándolo por la forma de la basílica, dividiendo la figura en siete partes, como creían que el cielo estaba dividido, y colocando el Paraíso en la posición del altar148. 

Algunos de los diagramas que presentan círculos encadenados como en Italia, Portugal, Checoslovaquia, Puerto Rico y Argentina apoyarían esta tesis, ya que representarían los varios cielos de la tradición medioeval. 

Rodrigo Caro. Citado por Eduardo Menéndez. (En:  Loe. cit.). 

*** Gomme, Alice B. de. Citada por Eduardo Menéndez. (En:  Loe. cit.).  

 w Loe. cit. 
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La adaptación cristiana representaría entonces un proceso de peregrinación del alma a la gloria, por lo cual debe pasar por estadios de inferior jerarquía y sortear ciertos compartimientos peligrosos; por ejemplo, el del infierno, que no puede ser tocado ni por el jugador ni por el tejo y ante el cual el jugador debe permanecer callado si está jugando en éL 

Las casillas, que se suelen describir con los nombres de las partes de una casa o de la montura de un caballo, indicarían también algo de esto. 

Ha de notarse que:

En todas las cosas se observa siempre una sucesión cronológica o espacial, lo que nos da cierta noción de recorrido o peregrinación, que como ya dijimos, es lo que sostiene una de las teorías propuestas149. 

 A modo de conclusión. 

Todas estas aclaraciones confirman que si Julio Cortázar no se preocupa por lo religioso, tiene en cambio una definida preocupación espiritual, la que ha cobrado expresión en esta novela moderna que es  Rayuela.  

Esa preocupación espiritual se ha concretado para Cortázar en una búsqueda, en "la razón de la sin-razón". 

El profesor Néstor García Canclini destaca que

Los griegos eran conscientes de que esa ambigüedad estaba en la condición humana. Y por ello definían al hombre como animal racional (animal y racional). Pero pensaban que lo animal, el desorden, debía ser organizado por la razón. Si lo animal desbordaba lo humano, como en el Minotauro, era preciso encerrarlo en un laberinto: tal vez su enérgica geometría le corrigiera. Hoy, después de las crisis racionalistas, después del surrealismo, de la filosofía de la vida y de la existencia, que tanto influyeron en Cortázar, sabemos que la razón no es la esencia del hombre. Más bien pensamos que el hombre se define como un ser de posibilidades160. 

Y más adelante agrega: "la posibilidad es siempre el desorden, la negación de las estructuras trazadas por la razón" 161. 

En una entrevista que Cortázar concediera a Luis Mario Schneider, 

de la Universidad de México, expresa: "En  Rayuela he intentado esa sumersión en lo negativo como posible terreno de reconciliación y de encuentro con nosotros mismos"162.  Este novelista es un profeta que quiere conducirnos más allá de la esclavitud de las normas, las reglas del lenguaje y aún de la psicología, para decirnos que la verdadera esencia de las cosas está en otra parte. 

En un párrafo del comienzo de  Rayuela^ Oliveira medita: "Ir del desorden al orden —pensó Oliveira—. Sí, ¿pero qué orden puede ser 

ése que no parezca el más nefando, el más terrible, el más miserable de 14t Menéndez, Eduardo. (En:  Op. cit.,  pp. 159-156). 

110 Garcia Canclini, Néstor. (En:  Op. cit.,  pp. 8-9). 

 Loe. cit. 

Cortázar, Julio. "Sobre las técnicas, el compromiso y el porvenir de la novela".  

(En:  Loe. cit.). 

 157

[image: Image 163]

los desórdenes? ”153.  Y Lucía —la Maga— expresa a su vez: "—Yo creo que te comprendo —dijo la Maga, acariciándole el pelo. Vos buscás algo que no sabés lo que es”154. 

Lo que Cortázar pretende indagar en su novela es que hay una verdad fundamental. No nos dice cuál es esa verdad, sólo nos anima a que también la busquemos, pagando el precio que él describe. Se quiere hacer algo pero no se sabe  cómo.  Oliveira resume muy bien esa actitud cuando, al tratar de enderezar unos clavos, reflexiona: "tengo la impresión de que cuando tenga clavos bien derechos voy a saber para qué los necesito"155.  

Y  Tbe New Republic confirma así lo dicho: "What Horacio is searching for really is inexplainable. Each time he attempts to explain  wbat it is9 

he ends up explaining  bow to find it”1™. 

"EL SALTO HACIA ADELANTE" 

¿Llegó Oliveira al cielo? ¿Estaba loco? ¿Se ha suicidado? Son preguntas que no pueden eludirse, pero tampoco contestarse. Queda, pues, el interrogante, ante el cual se insinúan al menos dos soluciones. 

La primera de ellas es ver que

 Rayuela es también una especie de experiencia límite para el autor. En ella Cortázar muestra su cosmovisión y sus conflictos como hombre y como intelectual frente a la realidad. La novela se transforma entonces en una especie de complejo balance de posibilidades luego del cual sólo parecen caber el silencio o una nueva búsqueda a partir de cero167. 

Ya se ha editado  Todos los fuegos el fuego,  una serie de cuentos en los cuales Cortázar mantiene los postulados que originaron  Rayuela.  Para el lector asiduo de Cortázar  Toaos los fuegos el fuego no representará nada nuevo, tan sólo el fruto que había saboreado en  Rayuela y notará que ese fruto está en el "mismo punto de sazón" 158. Bajo este aspecto, 3uizás, aunque nadie lo asegura, sea necesario esperar hasta la nueva novela e Cortázar, próxima a editarse. Así se contestaría aquel ir y venir en que quedó  Rayuela en sus capítulos 38 al 131 y viceversa. 

La segunda de las soluciones postulables es la que se deslinda en los capítulos 79 al 97 y además el capítulo 99: los que destacan que Cortázar prefiere una cierta clase de lector, aquel "lector-partícipe" que crea la obra junto con el autor, y que la descubre, ahonda y enriquece en cada renglón. 

"En este llamado a la liberación de nuestra potencialidad creadora se funda el compromiso que Cortázar preconiza a lo largo de toda su obra"163

191 Cortázar, Julio.  Rayuela,  p. 18. 

 «• lbi¿.,  19. 

199 García Canclini, Néstor.  Op. cit.,  p. 25. 

 “• The Nev Republic

 *

 . 

  up. cit.,  21. 

07 Desinano, Norma.  Loe. cit. 

 lbi¿.,  BV. 

m Boldori, Rosa. "Cortázar, una novelística nueva". (En:  Op. tít.,  p. 25). 
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Esta misma solución es la que prefiere Morelli en el capítulo 79:

Posibilidad tercera: la de hacer del lector un cómplice, un camarada de camino. Simultaneizarlo, puesto que la lectura abolirá el tiempo del lector y lo trasladará al del autor. Así el lector podría llegar a ser copartícipe y compadeciente de la experiencia por la que pasa el novelista, en el mismo momento y en la misma forma. Todo ardid estético es inútil para lograrlo: sólo vale la materia en gestación, la inmediatez vivencial (trasmitida por la palabra es cierto, pero una palabra lo menos estética posible; de ahí la novela cómica, los anticlimax, la ironía, otras tantas flechas indicadoras que apuntan hacia lo otro)160. 

De allí que las palabras mismas de Cortázar hacen notorio todo su 

valor:

Por eso, y sin ocuparme ahora de los resultados conseguidos, admiro el esfuerzo de los escritores llamados de la "nueva novela” francesa. Se ve perfectamente que han comprendido la necesidad de quebrar los hábitos mentales de una sociedad habituada a la gran novela psicológica, y quebrarlos de la manera más agresiva, ácida y hasta maligna imaginable. Más que libros, están haciendo lectores, y esto vale incluso en el caso de sus más enconados enemigos, que no pueden ya ignorar ese avance en profundidad. Creo que la novela tiene por delante un inmenso territorio que explorar, pero que sólo con instrumentos nuevos logrará abrirse paso y cumplir su tarea161, 

¿Es válida la primera solución? ¿La segunda? ¿O quizás ambas a la vez? Hemos llegado al final de un libro en el cual, paso a paso, en cada capítulo, hemos encontrado, para usar la expresión de Ralph Linton, más preguntas que respuestas 162. Entonces es cuando se vuelve a las palabras tan concisas de Federico Peltzer:

El hombre es el animal que pregunta —dice Cortázar. Yo creo que 

,el calibre de un escritor, de un gran escritor se mide, más que por sus respuestas, por la honradez con que pregunta. Las respuestas pueden ser circunstanciales, pueden deberse a una fe (y feliz de quien la tenga sólida), o pueden deberse a una serie de factores momentáneos susceptibles de variar.  

Esa actitud de honradez para preguntar, me parece, es la característica del gran escritor. Veo en estas novelas argentinas una gran honradez para preguntar, es decir, para plantear cosas, hasta el fin163. 

Y se confirman las palabras de Enrique Anderson Imbert: ’’Cortázar, que del barrio Borges se mudó al barrio Arlt, sigue buscando” 1*4. **

** Cortázar, Julio.  Royttelo,  pp. 155-154. 

Cortázar, Julio. ’’Sobre las técnicas, el compromiso y el porvenir de la Dovela", en  Loe, cit, 

Linton, Ralph.  Ejíihíío ¿el iomirt.  México, Fondo de Cultura Económica, 1942.  

p. 469. 

Peltzer, Federico. ”La novela y el cuento", (En:  Loe. cit.)

1M Anderson Imbert, Enrique. (En:  Loe, cit,). 
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RAÚL ALBERTO LUISETTO

NOTAS SOBRE LA COMPOSICIÓN DE ’’FAUSTO” 

DE ESTANISLAO DEL CAMPO

Monografía realizada en el curso de Literatura Argentina I.  

Profesor titular: Juan Carlos Ghiano. 

Jefe de Trabajos Prácticos: Profesor Mario Ovidio Camacho. 

 Génesis del Poema. 

El estreno de  Fausto,  drama lírico en cinco actos de Charles Gounod, libreto de Paul Barbier y Michel Carré, en traducción italiana de Aquiles de Laugiéres, tuvo lugar la noche del viernes 24 de agosto de 1866 en el antiguo Teatro Colón de Buenos Aires. El 29, o sea cinco días después, Del Campo ofrece a sus amigos poetas Ricardo Gutiérrez, Juan Carlos Gómez y Carlos Guido y Spano, una copia en limpio de un poema del 

mismo título; Guido y Spano, último en leerlo, lo devuelve el 10 de septiembre. El 30 se publica en el  Correo del Domingo,  y el 3 y 4 

de octubre lo reproduce  La Tribuna,  en dos partes. Para estas primeras versiones impresas el autor introdujo numerosas enmiendas sobre el manuscrito1. El 8 de noviembre aparece la edición definitiva, en folleto, para ser vendida en favor de los hospitales militares, ya que el país se encontraba entonces en guerra con el Paraguay. En ésta, Del Campo introdujo nuevas correcciones y variantes e interpoló veintisiete redondillas nuevas: seis en la segunda parte, antes de las dos últimas, una en la tercera, tras la séptima estrofa, y veinte en la cuarta, después de la estrofa décimo-segunda. Además, estaba precedida por las cartas de sus tres primeros lectores. En la suya, Gutiérrez recuerda haber tentado a Del campo a escribir en estilo criollo sus impresiones sobre el espectáculo, durante 1 una noche alegre", cuya fecha no precisa, en que el autor se mostraba muy ocurrente. 

1 Del Campo, Estanislao.  Ftuto.  Presentación de Emilio Ravignani. "El manuscrito del Fausto" por Amado Alonso. Ilustraciones de Eleodoro E. Marenco. Buenos Aires, Peuser. 1946.  

En el citado trabajo preliminar. Amado Alonso estudia las variantes entre el manuscrito de 

 Fausto que el autor entregó a sus amigos, después de terminado el poema, y las primeras ediciones impresas. El ilustre filólogo, basindose en la distinción de Ramón Menéndez Pidal entre poesía tradicional y poesía popular, establece la prioridad del manuscrito sobre las ediciones, creyendo ver en dichas variantes un esfuerzo de acomodación al estilo popular: "Lo que nos enseñan todas estas variantes es que Del Campo tenía una imperiosa voluntad de estilo folklorista, que el lenguaje gauchesco era en él cosa aprendida, no espontáneamente vivido y hecho en él segunda naturaleza, y que su adoptado propósito de estilo tuvo que remediar las fallas de la improvisación variando los versos folklóricamente imperfectos para darles fisonomía más pnpn

**

las. 

 

 (IbiJtm,  p. XLVIII). La presente edición es utilizada para las transcripciones del poema. 
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Pese a tan apretada cronología y al silencio del autor con respecto a las alternativas de su composición, resulta evidente que un poema como Fausto no se improvisa en cinco días. Lo demuestran su desarrollo tan equilibrado, la minuciosidad de sus trozos descriptivos, lo pausado de sus reflexiones de orden moral, y su límpida versificación. Además, los pasajes interpolados dos meses después no revelan ninguna variante de estilo con el resto del texto supuestamente improvisado; al contrario, una misma forma, impecable y rotunda, distingue todo el poema. 

La idea de hacer referir por un gaucho lo que ha visto a su paso por la capital halla un primer antecedente en Bartolomé Hidalgo. Este ya la había empleado en el tercero de sus  Diálogos patrióticos

 *

 , 

la "Relación 

que hace el gaucho Ramón Contreras a Jacinto Chano de todo lo que vio en las Fiestas Mayas de Buenos Aires, en el año 1822"a. 

En 1857, es decir nueve años antes de la aparición de  Fausto,  con motivo de una función de beneficio ofrecida por la soprano Emmy La 

Grúa, nuestro autor retoma lo que había hecho Hidalgo y compone la relación de un paisano, espectador de una ópera, acerca de lo visto y oído por él en el entonces flamante Teatro Colón. Se trataba de la  Saffo de Giovanni Paccíni. La composición de Del Campo, aparecida en  Los Debates el 14 de agosto de 1857 (dos días después de la función), se titula: 

"Carta de Anastasio el Pollo sobre el beneficio de la Señora La Gruya", y consta de veintitrés décimas gauchescas. Esta composición, calificada exactamente por Ángel J. Battistessa como "prefiguración de  Fausto'^, revela todas las fallas de la improvisación: mal aprovechamiento del asunto elegido, desarrollo inarmónico, rimas falsas, versificación descuidada, etc. 

El contraste con la fluidez y sólida configuración de las redondillas de Fausto no puede ser más patente:

Carta

Fausto

Cuando yo me serené 

vide puros altillitos 

llenos de gente toditos 

a la que yo saludé;  

en seguida me afigé 

que en otras hileras había 

de hombre y mujería 

Llegué a un alto, finalmente,  

rigularmente estivada,  

ande va la paisanada,  

y al último otra camada 

que era la última camada 

que apenas se distinguía. 

en la estiba de la gente. 

* El mismo procedimiento emplea Hilario Ascasubi en el primero de sus diálogos compuestos en el Uruguay y recogido más tarde en  Paulino Lucero.  Trátase del diálogo sostenido entre Jacinto Amores y Simón Peñalba en la costa del río Queguay, donde el primero describe las fiestas cívicas en Montevideo con motivo de la Jura de la Constitución de 1833. Del Campo, poeta en lengua culta, se inició, como es sabido, en la literatura dialectal influido por el prestigio entonces alcanzado por los trovos “gauchipoéticos” de Ascasubi. 

1 Battistessa, Ángel J. “Génesis periodística del «Fausto»’’. (En:  Anales del Instituto 

 popular de conferencias.  Vigesimoséptimo ciclo, año 1941, t. XXVII, pp. 309-321, Buenos Aires, 1942); Arrieta, Rafael Alberto. “Estanislao del Campo’’. (En:  Historia de la Literatura 

 Argentina.  Buenos Aires, Peuser, 1959, t. III, pp. 98-107); Del Campo, Estanislao.  Fausto,  

 pp.  XI XVL
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Yo que estaba entretenido 

No bien me había sentao 

almirando a un mozo ufano 

rompió de golpe la banda 

con un guante en cada mano 

que detrás de la baranda 

palmotiando de seguido,  

la habían acomodao. 

cuando de golpe y sumbido 

una música sonó,  

y ya también se corrió 

Y ya tamién se corrió 

una gerga o una manta,  

un lienzo grande, de modo 

que a estar allí se me espanta 

que a dentrar con flete y todo 

el bayo, creamenló. 

me aventa, créameló4. 

Desechada  Saffo por su asunto poco accesible y escasa popularidad, el aprovechamiento de la "Carta” lleva a Rafael Alberto Arrieta a conjeturar la preparación de materiales por parte del poeta, con anterioridad a la elección del drama lírico  Fausto.  El autor se habría limitado a situar a sus personajes en contacto con la naturaleza silvestre, donde uno de 4 Arrieta, Rafael Alberto. "Estanislao del Campo". (En:  Historié do lé Litorotaré 

 Argentina,  pp. 104

*

105). 

 El recurso de hater que un gaucho presencie un espectáculo teatral, y después lo relate a su interlocutor, no es utilizado por Hidalgo, cuyo personaje, Ramón Contreras, abandona el teatro antes de que comience la función asustado por un principio de incendio: Después todos se marcharon 

otra vez a las comedias.  

Yo quise verlas un rato 

y me metí en el montón,  

y tanto me rempuja!on,  

que me encontré en un galpón.  

Todo muy iluminao,  

con casitas de madera 

y en el medio muchos bancos.  

No salían las comedias 

y yo ya estaba sudando,  

cuando, amigo, redepente,  

árdese un maldito vaso 

que tenía luces adentro 

y la llama subió tanto 

que pegó juego en el techo;  

alborotóse el cotarro,  

y yo que estaba cerquita 

de la puerta, pegué un salto 

y ya no quise volver. 

 (Vida y obras do Bartolomé Hidalgo. Primor porté stragnayo.  Recopilación y prólogo de Nicolás Fusco Sansone. Buenos Aires, 1952, pp. 85

*

86.)

Ascasubi lo emplea por primera vez en el diálogo antes mencionado, donde el gaucho Jacinto Amores describe las fiestas de 1833 en Montevideo:

A poco rato salieron 

dos madamas a bailar,  

de unas cinturas, ¡ah. Cristo!  

si no hay cómo comparar 

la finura, porque a un soplo 

se les podía quebrar.  

Cada una con su cortejo 

hizo yunta, y a la par,  

haciéndose cortesías,  

entraron a recular,  

y cuanto hacía la dama 

lo mesmo hacía el galán. 
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ellos evocaría, en tal idílico escenario, una obra teatral vista en la ciudad. 

Asimismo, y sin ninguna finalidad determinada todavía, habría escrito las quince primeras décimas y la última, que servirían de encabezamiento y final disponible para cualquier asunto. Luego se habría decidido por el diálogo dramático y la redondilla: "En ella pudieron irse formando diversos trozos de aplicación indistinta: desde luego, el comienzo de la narración que utiliza y perfecciona la llegada del espectador, de la calle a la sala, que adelantó la "Carta"; y algunos descriptivos (la mañana, IV, 63-72; el ocaso, V, 33-39), entre ellos el favorito de las antologías: ’¿Sabe que es linda la mar?’

Tampoco escapan a la suposición algunas reflexiones sobre el amor 

y la mujer contenidas en el poema. Solamente el anuncio del estreno de Fausto en el Colón, como función décimoséptima del tercer abono de 1866, habría movido al autor a elegir dicha obra como asunto para su poema. 

Del Campo pudo haber conocido el libreto de la ópera con bastante anticipación al estreno y, además, haber intervenido en su traducción, que el diario  Nación Argentina,  cuya redacción frecuentaba, publicó entre el 21 

y el 24 de agosto. Del Campo pudo concurrir al estreno con la memoria de un manuscrito ya avanzado y, del vestuario de los actores y las decoraciones del escenógrafo, haber extraído los últimos detalles para su poema. 

Aunque en el terreno de las conjeturas es menester moverse con suma cautela, me atrevería a opinar que  Fausto no es producto de un simple montaje. Si bien la presente suposición de que Del Campo hubiera tenido disponibles una introducción y un final para su poema podría ser aceptada por falta de pruebas que demuestren lo contrario, ésta se torna falsa cuando considera como "trozos de aplicación indistinta" a las descripciones de la naturaleza y a las reflexiones sobre el amor y la mujer. No es De ahí bailaron otras cosas 

que yo no puedo explicar;  

pero lo que me gustó 

fue. amigo, que al rematar 

se armó un cielito con bolsa 

y ya se largó a cantar 

sin guitarra un mozo amargo 

de aquellos de la ciudá.  

¡Bien haiga el criollo ladino,  

cómo se supo quejar!  

Al fin se hizo un entrevero 

algo más que regular;  

y yo al ver la cosa en punto 

me iba ya a desemponchar;  

pero, apurándome el sueño,  

comencé luego a vichar 

aónde poderme tender 

para medio dormitar. 

(P dtlifo Lacero.  Prólogo de Manuel Mujica Láinez. Buenos Aires, Ediciones Estrada, 1959, pp. 40-41.)

Claro está que aquí el paisano no describe precisamente una obra de teatro sino un espectáculo de danzas, cuyo sentido no siempre alcanza a comprender. Ascasubi no intenta hacer que su personaje asimile a sus hábitos y mentalidad situaciones y cosas ajenas al ámbito gauchesco, según una modalidad que será luego característica en Del Campo. 

 1 lbídeat,  p. 107. 

 166

[image: Image 172]

exacta con respecto a las primeras, por la importancia que ellas adquieren en la estructura del poema; tampoco es exacta con respecto a las restantes, porque éstas desempeñan un papel capital dentro de la concepción de Fausto. 

Creo que nuestro autor no pudo dejar de conocer, además del poema 

de Johann Wolfgang Goethe, en traducción, tanto el libreto de Barbier y Carré, como su célebre partitura, aun años antes de que se anunciara su estreno en Buenos Aires. 

El  Fausto de Gounod, estrenado por primera vez en París en 1859 y representado luego en todos los escenarios líricos de Europa, llegó a alcanzar inusitado éxito popular. El efectismo de sus escenas fue ampliamente difundido por las litografías, cosmoramas y láminas estereoscópicas de la época, y su música divulgada por todos los medios de reproducción musical de que entonces se disponía6. Es improbable, pero podría suponerse, que el autor hubiera comenzado a componer su poema antes del estreno porteño del drama de Gounod, pues el extraordinario éxito alcanzado por dicha obra en los teatros de Europa hacía prever un pronto estreno en el Colón de Buenos Aires. Empero, resulta indudable que su asunto estaba elegido con cierta anticipación. Anunciado, por fin, el estreno de  Fausto, nuestro autor habría aceptado complacido la invitación de su amigo Gutiérrez de desarrollar un asunto que ya estaba elaborando. La idea de hacer asistir a un gaucho al teatro la había ya esbozado en la "Carta” de 1857, que apenas se recordaba. Así, es probable que antes de la noche del 24 

de agosto de 1866, Del Campo tuviera listo su poema; añadiría luego algunos retoques, como los continuó añadiendo hasta varios meses después en las ediciones impresas, movido por razones de eficacia estilística explicables en cualquier poeta; y el 29> sometía su poema al juicio de los tres amigos mencionados. 

 Estructura del poema. 

En las siete primeras décimas de la primera parte, de carácter minuciosamente descriptivo, el poeta presenta a los dos personajes, Laguna y el Pollo, y narra las alternativas de su encuentro al pie de una barranca, a orillas del Río de la Plata:

En fin, como iba a contar 

Laguna al río llegó,  

contra una tosca se apió 

y empezó a desensillar.  

En esto, ¿entró a orejiar 

y a resollar el overo,  

y jué que vido un sombrero 

que del viento se volaba 

de entre una ropa, que estaba 

más allá, contra un apero. 

* Goethe. Johann Wolfgang.  Obnu compitas.  Traducción, recopilación, estudio preliminar y prólogos de Rafael Cansinos Assens. Madrid, Aguilar, 19)8, t. Ill, p. 1172. 
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Dio güelta y dijo el paisano 

—¡Vaya Záfiro! ¿qué es eso?— 

y le acarició el pescueso 

con la palma de la mano.  

Un relincho soberano 

pegó el overo que vía 

a un paisano que salía 

de la agua en un colorao 

que al mesmo overo rosto 

nada le desmerecía. 

Cuando el flete relinchó,  

media güelta dio Laguna,  

y ya pegó el grito: —¡Ahíjuna!  

¿no es el Pollo? 

—Pollo, no. 

ese tiempo se pasó, 

(contestó el otro paisano),  

ya soy jaca vieja, hermano,  

con las púas como anzuelo,  

y a quien ya le niega el suelo 

hasta el más remoto grano. 

Se apió el Pollo y se pegaron 

tal abrazo con Laguna,  

que sus dos almas en una 

acaso se misturaron.  

Cuando se desenredaron,  

después de haber lagrimizo,  

el o ver i to rosto 

una oreja se rascaba,  

visto que la refregaba 

en la clin del colorao7. 

En adelante, la mayor parte del poema se desarrollara en estilo directa, la décima decimosexta, donde Laguna hace una mención casual referente al Diablo, nos introduce al verdadero tema central: el pacto con el mismo.  

El relato del Pollo se ciñe a los cinco actos del libreto y el poema conservará, asimismo, cierta estructura teatral con su recurso del telón, con el cual éste interrumpe la narración a voluntad, y por el empleo de la redondilla y el verso repartido entre los dos interlocutores. La narración es con frecuencia interrumpida por algún comentario de Laguna, casi siempre invalidado por las argucias del Pollo o por sus insidiosas reflexiones acerca del amor y la mujer. Ejemplo:

 T Op. cit.,  pp. 5-7. 

 168

[image: Image 174]

 Libreto del drama lírico "Fausto” 

 Fausto

 Acto l - Escena I 

Gabinete de Fausto

 (Es de noche, Fausto solo. Está sen

Pues como le iba diciendo,  

 tado a una mesa llena de libros y 

el Dotor apareció 

 pergaminos; tiene un libro abierto dey en público se quejó 

 lante y una lámpara a punto de apade que andaba padeciendo. 

 garse,)

Dijo que nada podía 

Fausto. — En vano sumergido en 

con la cencia que estudió: 

el estudio quiero hallar los secretos 

que él a una rubia quería,  

de la naturaleza y del creador, ni una 

pero que a él la rubia no. 

voz consoladora viene a resonar en 

mi corazón. Sin fuerzas me encuen

Que al ñudo la pastoriaba 

tro ha mucho tiempo, aislado, enferdende el nacer de la aurora,  

mo; y ni aun el alma, que en mí obra 

pues de noche y a toda hora 

como una chispa del espíritu divino,  

siempre tras de ella lloraba. 

es capaz de dominar esta impotente 

masa. No... no tengo poder para 

Que de mañana a ordeñar 

ello, ni tampoco fe ... no ... no ...  

salía muy currutaca,  

 (Cierra desanimado el libro y va a 

que él le maniaba la vaca,  

 abrir una ventana. Empieza a amapero pare de contar. 

 necer.)

Fausto. — Ya viene el día... y 

Que cansado de sufrir,  

la nueva aurora hace desaparecer la 

y cansado de llorar,  

densa oscuridad.  (Con desesperación,) 

al fin se iba a envenenar 

Todavía otro día más. ¡Oh, muerte,  

porque eso no era vivir. 

apresura tu marcha para darme el re

El hombre allí renegó,  

poso.  (Tomando una jarra que tiene 

tiró contra el suelo el gorro,  

 sobre la mesa,) ¿Si ella huye de mí 

y por fin, en su socorro,  

por qué no corro a su encuentro ?  

a! mesmo Diablo llamó. 

¡Oh! ¡Ven, extremo de mis días! Yo 

te saludo: alegre me aproxima al fin 

¡Nunca lo hubiera llamao!  

de mi jornada y con este licor podré 

¡Viera sustaso, por Cristo!  

ser el árbitro único de mi destino.  

¡Ahi mesmo, jediendo a misto,  

 (Vierte el liquido que contiene la jase apareció el condenso! 

 rra en una taza de cristal, y en el 

 momento en que va a aplicársela a 

Hace bien: persínesé 

 los labios, se oye dentro el siguiente): 

que lo mesmito hice yo,  

 Coro de jóvenes de ambos sexos. 

—¿Y cómo no disparó?  

—Yo mesmo no sé por qué. 

 La presencia de este coro de jóve

¡Viera al Diablo! Uñas de gato» 

 nes que cantan a la vida, y de otro 

flacón, un sable largóte,  

 de aldeanos, que viene luego, hace 

gorro con pluma, capote,  

 vacilar a Fausto. Finalmente reacciona:

y una barba de chivato. 
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—Os maldigo a todos, atractivos de 

Medias hasta la berija,  

la vida humana. Maldigo los lazos 

con cada ojo como un charco,  

que me tienen encadenado aquí en la 

y cada ceja era un arco 

tierra. Maldita sea también la espepara correr la sortija. 

ranza, que desaparece más pronto que 

el tiempo. Huid lejos de mí, sueños 

’‘Aquí estoy a su mandao,  

de amor, de fausto y de honores. Malcuente con un servidor.”  

dito sea el placer, la ciencia, la ora

Le dijo el Diablo al Dotor,  

ción y la fe, que ya mi paciencia está 

que estaba medio asonsao. 

agotada. Ven a mí Satanás ... A mí. 

”Mi Dotor no se me asuste 

que yo lo vengo a servir: 

Escena XI

pida lo que ha de pedir 

Fausto y Mefistófeles

y ordénemé lo que guste." 

Mefistófeles.  (Apareciendo.)— 

El Dotor medio asustao 

Heme aquí a tus órdenes. Mas, ¿qué 

le contestó que se juese ...  

te sorprende? De lejos he oído tu voz: 

—Hizo bien: ¿No le parece?  

aquí me tienes con espada al lado,  

—Dejuramente, cuñao. 

pluma en el sombrero, rica capa y 

la bolsa llena. ¿No se te figura estar 

Pero el Diablo comenzó 

viendo a un guapo caballero? Y bien,  

a alegar gastos de viaje,  

doctor: ¿qué queréis de mí? Expliy a medio darle coraje 

caos, pues. ¿Os causo temor? 

hasta que lo engatuzó. 

Fausto. — No. 

Mefistófeles. — ¿No crees en mi 

poder? 

Fausto. — Tal vez. 

—¿No era un Dotor muy projundo?  

M

¿Cómo se dejó engañar?  

efistófeles. — Pues bien, ponlo 

a prueba. 

—Mandinga es capaz de dar 

Diez güeltas a medio mundo. 

Fausto. — ¡Apartad!... ¡Vete! 

Mefistófeles. — ¿Desconoceréis 

El Diablo volvió a decir: 

acaso que importaría mucho ser muy 

"Mi Dotor no se me asuste,  

atento con Satanás y que no era meordénemé en lo que guste,  

nester hacerle sudar y caminar tanto 

pida lo que ha de pedir.” 

para ponerle después a la puerta? 

Fausto. — ¿Y qué puedes tú ? ¿Qué 

puedes hacer por mí? 

Mefistófeles. — Todo ... sí...  

"Si quiere plata tendrá: 

todo cuanto quieras. Pero, dime lo 

mi bolsa siempre está llena 

que deseas ¿Quieres oro? 

y más rico que Anchorena 

F

con decir quiero, será.” 

austo. — Mas, ¿de qué me servirá la riqueza? 

Mefistófeles. — ¡Mh! Bien, me 

"No es por la plata que lloro,  

agrada ver que es más grande tu de

Don Fausto le contestó: 

seo. Tal vez ambiciones gloria__

otra cosa quiero yo 

Fausto. — No — no la quiero ...  

mil veces mejor que el oro.” 

Mefistófeles. — ¡Ah! Quizás 

apeteces poder. 
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Fausto. — No ... Deseo un tesoro 

"Yo todo le puedo dar,  

que vale mucho más: deseo tan sólo 

retrucó el Ray del Infierno,  

la juventud. Quiero el placer, las jódiga: ¿Quiere ser Gobierno?  

venes bellas; no vanos halagos ni me

Pues no tiene más que hablar." 

nos cuidados. Quiero abrasarme en el 

ardor de las pasiones; gozar con los 

"No quiero plata ni mando,  

sentidos y el corazón. ¡Oh! Ven a mí,  

dijo Don Fausto, yo quiero 

juventud dichosa; déjame que vuelva 

el corazón todo entero 

a disfrutar de la embriaguez que da 

de quien me tiene penando."8

el placer. 

M

No bien esto el Diablo oyó,  

efistófeles. — Bien está...  

soltó una risa tan fiera,  

Voy a hacer que se cumpla tu capricho. 

que toda la noche entera 

en mis orejas sonó. 

Fausto. — Y en recompensa, ¿qué 

quieres de mí ? 

Mefistófeles. — Lo diré. Bien poco 

Dio en el suelo una patada,  

quiero. Toda vez que aquí me tieuna paré se partió,  

nes a tus órdenes, quiero que después 

y el Dotor, fulo, miró 

seas tú mi súbdito allá abajo. 

a su prenda idolatrada. 

Fausto. — ¡En el Infierno ...! 

—¡Canejo!... ¿Será verdá?  

Mefistófeles. — Sí, allá abajo.  

¿Sabe que se me hace cuento?  

 (Presentándole un papel.) Vamos...  

—No crea que yo le miento: 

escribe. ¿Cómo? ¿Tiembla tu mano?  

lo ha visto media ciudá. 

¿Por qué titubeas? Contempla a la 

juventud que viene a invitarte.  (Hace 

¡Ah, Don Laguna! ¡si viera 

 un gesto de repugnancia. En ese insqué rubia! ... Créameló: 

 tante se abre el fondo del teatro y 

creí que estaba viendo yo 

 aparece Margarita hilando cerca del 

alguna virgen de cera. 

 molino.)

Fausto. — ¡ Oh! ¡Qué estupor! 

Vestido azul, medio alzao,  

M

se apareció la muchacha: 

efistófeles. — ¿Y bien? ¿Qué te 

parece?  (Presentándole el papel.)

pelo de oro, como hilacha 

de choclo recién cortao. 

Fausto.  (Cogiendo el papel.) — 

Toma.  (Pone en él su firma y le de

Blanca como una cuajada,  

 vuelve a Mefistófeles.) ¡Ahí tienes! 

y celeste la pollera,  

Mfeistófeles.  (Tomando la jarra 

Don Laguna, si aquello era 

 que está sobre la mesa.) — Al fin el 

mirar a la Inmaculada. 

pacto está cumplido. Ahora te invito a 

Era cada ojo un lucero 

apurar esta copa, allá en la mansión 

sus dientes, perlas del mar,  

del fuego donde la muerte no tiene 

y un clavel al reventar 

entrada ni menos se acibaré ni quebranera su boca, aparcero. 

tará tu vida y juventud. 

Fausto.  (Tomando la copa y diri

Ya enderezó como loco 

 giéndose a Margarita.) — Por ti...  

el Dotor cuando la vio,  

imagen adorada y bella.  (Vacia la copa 

pero el Diablo lo atajó 

 y se queda convertido en un joven de 

diciéndolé: "poco a poco; 

 elegante figura» La visión desaparece.)

* Al limitar las aspiraciones de Fausto, quitándole así toda dimensión trágica. Del Campo lo convierte en un personaje ridiculo, que vive atormentado por una pasión senil. 
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Mefistófeles. — Ven. 

Si quiere, hagamos un pato: 

Usté su alma me ha de dar,  

Fausto. — ¿Y volveré a verla? 

y en todo lo he de ayudar: 

Mefistófeles. — Ciertamente. 

¿Le parece bien el trato?” 

Fausto. — ¿Muy pronto? 

Como el Dotor consintió,  

Mefistófeles. — Hoy mismo. 

el Diablo sacó un papel 

Fausto. — Bueno. 

y lo hizo firmar en él 

M

cuanto la gana le dio. 

efistófeles. — Mas, ¿qué te detiene aún? 

—¡Dotor, y hacer ese trato!  

 (A ¿¿o.) Quiero placeres, jóvenes 

—¡Qué quiere hacerle, cuñao,  

bellas, no vanos halagos ni menos cuisi se topó ese abogao 

dados. Quiero abarasarme en el ardor 

con la horma de su zapato? 

de las pasiones.  (Se repite.)

Mefistófeles. — Tú quieres place

Ha de saber que el Dotor 

res, jóvenes bellas. No quieres halagos 

era dentrao en edá.  

ni tampoco cuidados: quieres abrasarte 

ansina es que estaba ya 

en el ardor de las pasiones. Pues bien: 

bichoco para el amor. 

gozarás con los sentidos y el corazón;  

la juventud, ahora, te convida a disfru

Por eso al dir a entregar 

tar de la embriaguez que proporciona 

la contrata consabida,  

el placer. 

dijo: "¿habrá alguna bebida 

que me pueda remozar?” 

 (Fin del acto l)9. 

Yo no sé qué brujería,  

misto, mágica o polvito 

le echó el Diablo y ... ¡ Dios bendito!  

¡Quién demonios lo creería! 

¿Nunca ha visto usté a un gusano 

volverse una mariposa? 

Pues allí la mesma cosa 

le pasó al Dotor, paisano. 

Canas, gorro y casacón 

de pronto se vaporaron,  

y en el Dotor ver dejaron 

a un donoso mocetón. 

—¿Qué dice? ... ¡barbaridá! ...  

i Cristo padre!. .. ¿Será cierto?  

—Mire: que me caiga muerto 

si no es la pura verdá. 

El Diablo entonces mandó 

a la rubia que se juese,  

y que la paré se uniese,  

y la cortina cayó. 

(Parte segunda, pp. 26-37.)

* 

Drama lírico en cinco actos por los señores F. Barbier y M. Carré. Traducida a ¡italiano por el señor Aquilas de Laugiéres. Música del maestro C. Gounod. (En: 

 Nación Argentina,  21 de agosto de 1866, número 1170, p. 1, columnas 6, 7, 8). Se han corregido la puntuación y las erratas, y se ha modernizado la ortografía. 
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Todos los personajes del drama funcionan en el relato, excepto Wagner. Salvo la descripción de la mar, las demás descripciones de la naturaleza, tales como el amanecer y el ocaso, poseen valor funcional dentro del relato del Pollo. Ejemplo:

 Acto 11 - Escena 11

Valentín. — Como vosotros, tengo 

El lienzo otra vez alzaron 

también que abandonar estos lugares,  

y apareció un bodegón,  

dejando aquí a Margarita sin una maande se armó una runión 

dre que la defienda sobre la tierra.  

en que algunos se mamaron. 

A vos la entrego, Siebel. 

Siebel. — Hay más de un amigo 

Un Don Valentín, velay,  

fiel que pueda tal vez hacer tus veces 

se hallaba allí en la ocasión,  

y lo hará ... 

Capitán, muy guapetón,  

Valentín. — Así lo espero. 

que iba a dir al Paraguay. 

Siebel. — Conmigo podéis contar. 

Era hermano, el ya nombrao,  

Wagner.  (Ofreciendo de beber a 

de la rubia y conversaba 

 Mefistófeles.) — ¿Nos haréis el honor 

con otro mozo que hablaba 

de brindar con nosotros? 

viendo de hacerlo cuñao. 

Mefistófeles.  (Tomando el vaso.) 

— ¿Por qué no?  (Coge la mano de 

Don Silverio, o cosa así,  

 Wagner y examina la palma.) ¡Ah!.. • 

se llamaba este individo 

qué pena me da ver esta señal. 

que me pareció medio ido 

Wagner. — ¿Pues qué? 

o sonso cuando lo vi. 

Mefistófeles. — Es un presagio 

muy triste; y si vais a la guerra de 

Don Valentín le pedía 

seguro os matarán. 

que la rubia la sirviera 

Siebel. — ¿Conocéis acaso el destien su ausiencia ... 

no?  (A Mefistófeles.)

—¡Pues sonsera! 

Mefistófeles.  (Cogiendo la mano 

¡El otro qué más quería!10. 

 de Siebel.) — Justamente; y puedo asegurar que aquí está escrito que no tocará una flor que al punto no se mar

El capitán, con su vaso,  

chite, pues así lo marca su destino. 

a los presentes brindó,  

y en esto se apareció 

Siebel.— ¡Cielos!... 

de nuevo el Diablo, amigaso. 

Mefistófeles. — Ya no tendrá más 

flores para Margarita. 

! 

Dijo que si lo almitían 

Valentín.— ¡Cómo!... ¿Sabéis el 

tamién echaría un trago,  

nombre de mi hermana? 

que era por no ser del pago 

Mefistófeles. — Tened mucho cuique allí no lo conocían. 

dado, que tal vez uno que yo conozco 

pudiera mataros.  (Dirigiéndose a los

*• Las innovaciones de Del Campo respecto del libreto, tienden, por lo general, a lograr un efecto humorístico. Aquí lo consigue recurriendo a un equívoco. 
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 demás.) Bebo a vuestra salud.  (Bebe.) 

Dentrando en conversación,  

¡Qué vino tan áspero!... ¿Queréis 

dijo el Diablo que era brujo: 

probar, señores, otro mejor? (Sr J

*

á< 



pidió un ajenco y lo trujo 

 sobre la mesa y toca sobre un tonel 

el mozo del bodegón. 

 pequeño que littt encima la figura del 

 dios Baca y stne de entrada a la po

"No tomo bebida sola",  

 jada.) ¡Oh numen del vino! Danos de 

dijo el Diablo: se subió 

beber ...  (Sale el uno y Mefistófeles 

a un banco, y vi que le echó 

 llena su vaso.) Acercaos... El que 

agua de una cuarterola. 

quiera puede beber. ¡Ea!... Bebamos 

todos, y continuemos el brindis que 

Como un tiro de jusil 

ha poco entonabais a Margarita. 

entre la copa sonó 

Valentín.— ¡Fuera de aquí? Si no 

y a echar llamas comenzó 

te arrepentirás de querer que muera 

como si juera un candil. 

yo en este instante.  (Arranca el vaso 

 de la mano de Mefistófeles y derrama 

Todo el mundo reculó;  

 el contenido que se inflama y cae ed 

 suelo.)

pero el Diablo sin turbarse 

les dijo: "no hay que asustarse",  

Wagner. — ¡Cielos!.. 

y la copa se empinó. 

Mefistófeles.  (Riendo.) — ¿A qué 

ese temor ?... No es bueno ame

*



—¡Qué buche? Dios soberano?  

na zar.  (ITagner saca la espada. Valen

—Por no parecer morao 

 tín, Siebel, los estudiantes y Mefistóel Capitán jué, cuñao,  

 feles hacen lo mismo. Mefistófeles tray le dio al Diablo la mano. 

 za con la punta de la espada un circulo alrededor de si. Los estudiantes 

 quieren lanzarse sobre él y se detienen 

Satanás le registró 

 como impedidos por una barrera insulos dedos con grande afán,  

 perable; la espada de Valentin se hace 

y le dijo: "Capitán,  

 pedazos.)

pronto muere, créaló”. 

Valentín.— ¡Qué es esto! La espada se parte en mi mano. 

El Capitán, retobao,  

peló la lata y Luzbel 

Valentín, Wagner, Siebel y los 

no quiso ser menos que él 

estudiantes.— ¡Ahora veremos si tiey peló un amojosao. 

nes el poder del demonio! ¡Abatamos 

el espíritu de las tinieblas!...  (Obligan a Mefistófeles a retroceder, presen

Antes de cruzar su acero,  

 tándole todos las espadas en forma de 

el Diablo el suelo rayó: 

 una cruz.) Tú puedes con tu acento 

¡Viera el juego que salió! ...  

hacer quebrar la espada; pero, ¡tiem

—¡Qué sable para yesquero! 

bla! de tus demonios nos guarda esta 

cruz con la cual no vale nada tu influ

—¿Qué dice? ¡Había de oler 

jo maléfico. ¡Tente atrás!... ¡Oh, esel jedor que iba largando 

píritu infernal!... 

mientras estaba chispiando 

el sable de Lucifer! 

 Escena III

M

No bien a tocar se van 

efistófeles y Fausto

las hojas, créameló,  

Mefistófeles.  (Saludándoles risuela mitá al suelo cayó 

 ño.) Luego os veré. Adiós__

del sable del Capitán. 

Fausto. — ¿Qué hay ? 

 174

[image: Image 180]

Mefistófeles.— ¡Nada! . .. Hable

"¡Este es el Diablo en figura 

mos de nuestros asuntos, doctor. ¿Qué 

de hombre" el Capitán gritó,  

queréis de mí? ¿Por dónde empezay al grito le presentó 

remos ? 

la cruz de la empuñadura. 

Fausto. — Mas di, ¿dónde se oculta la hermosa joven que me has hecho 

¡Viera al Diablo retorcerse 

aparecer? ¿Es también un sortilegio? 

como culebra, aparcero!  

M

—¡óiganlé!... 

efistófeles. — No ... pero la virtud la protege contra tus deseos y la 

—Mordió el acero 

quiere conservar para el cielo en la 

y comenzó a estremecerse. 

tierra. 

Fausto. — ¿Qué importa? ¿Si yo 

Los otros se aprovecharon 

no quiero ? Ven ... guíame adonde se 

y se apretaron el gorro: 

halle, si no huyo de ti. 

sin duda a pedir socorro 

M

o a dar parte dispararon.  

efistófeles. — Pues bien ... lo 

haré; pues no quiero daros una pobre 

idea del misterioso poder que a vos 

En esto Don Fausto entró 

me atrae. Esperad un momento y vey conforme al Diablo vido,  

réis cómo al sonido alegre de una 

le dijo: "¿Qué ha sucedido?"  

canción se presenta ante nosotros. 

pero él se desentendió. 

 Escena IV

 (Estudiantes, doncellas, paisanos ...  

El Dotor volvió a clamar 

 Se toca el violín y entran en escena.)

por su rubia, y Lucifer,  

M

valido de su poder,  

efistófeles.  (A Fausto.)—¿No 

ves cuántas hermosas ? ¿No quieres 

se la volvió a presentar. 

buscar entre ellas el placer? 

Fausto. — ¡Calla! ... Deja ya tanto 

Pues que gol piando en el suelo 

charlar. Deja que mi corazón se entreen un beile apareció 

gue al dulce sueño que le embarga. 

y Don Fausto le pidió 

Siebel.  (Entrando en escena.) Marque le acompañase a un cielo. 

garita mía, luego te veré aquí. 

Algunas doncellas  (Acercándose a 

No hubo forma que bailara: 

 Siebel.) ¿Es preciso, pues suplicaros 

la rubia se encaprichó;  

para bailar? 

de balde el Dotor clamó 

por que no lo desairara. 

Siebel. — No... no... pero no 

quiero bailar. 

Fausto.— ¡Hela aquí! ¡Oh! ¡Qué 

Cansao ya de redetirse 

bella! 

le contó al Demonio el caso;  

pero él le dijo: "Amigaso,  

Mefistófblbs. — Y bien, habladla. 

no tiene por qué afligirse:

Siebel.  (Apercibe a Margarita y se 

 dirige hacia ella.) ¡Margarita!... 

Si en el beile no ha alcanzao 

Mefistófblbs.  (Se vuelve y se en

 *

 

el poderla arrocinar,  

 cu entra cara a cara con Siebel.) ¿Qué 

deje: le hemos de buscar 

se ofrece ? ... 

la güelta por otro lao. 

Siebel  (Para si.) — Maldito 1...  

Otra vez aquí. 
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Mefistófeles.  (Con voi melosa.) 

Y mañana, a más tardar,  

— ¿Eres tú, querido?  (Riendo.) ¡Ah!  

gozará de sus amores,  

¡Ah!...  (Siebel retrocede delante da 

que a otras, mil veces mejores,  

 Mefistófeles que la baca recorrer da 

las he visto cabrestiar." 

 asta atodo toda la escena batía que 

 ja ocalta detrós da las parejas da baila.)

"¡Balsa general!" gritó 

Fausto.  (Acercándose a Margarita 

el bastonero mamao;  

 que atraviesa la escena.) ¿Me permitís,  

pero en esto el cortinao 

hermosa señorita, que os dé mi brazo 

por segunda vez cayó. 

y os acompañe? 

Marga* it a. — Yo no soy señorita,  

(Parte III, pp. 45-53.)

caballero, ni soy hermosa, ni tampoco 

necesito que me dé el brazo ningún 

señor. 

Siebel.  (En el atedio, sia babee ob

 *

 

 servado aada.) ¡Ah, se alejó!  (Va con 

 intención de seguir a Margarita; pero 

 encontrándose de nuevo con Mefistófeles, le vuelve las espaldas y se dirige 

 hacia el fondo.)

Mefistófeles. — ¿Y bien? 

Fausto. — Me ha rechazado. 

Mefistófeles.  (Riendo.) — El dulce acento de su voz os ha cautivado; vamos ... bien veo, doctor, que tengo 

que socorrer vuestro amor.  (Se aleja 

 con Fausto, siguiendo el mismo camino 

 que Margarita.)

Algunas doncellas. — ¿No habéis 

observado que Margarita ha rehusado 

el brazo de aquel señor? 

Otras. — La danza nos convida. ¡Ea,  

pues! ¡A bailar!__

 (Fin del acto II)™. 

 Acto III • Escena II

Mefistófeles, Fausto y después 

Pues, señor, con gran misterio,  

Siebel)

traindo en la mano una cinta,  

se apareció entre la quinta 

Fausto.  (Entrando cautelosamente 

el sonso de Don Silverio, 

 por la puerta del fondo.).  ¿Hemos 

llegado ? 

Sin duda alguna saltó 

Jas dos zanjas de la güerta,  

Mefistófeles. — Sí, seguidme... 

pues esa noche su puerta 

Fausto. — ¿Qué miras tú  hnri?  allá ? 

la mesma rubia cerró. 

n O

*

, 

  cit., 22 de agosto de 1866, n

*  1171, p. 1, columnas 1 y 2. 
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Mefistófeles. — A Siebel, vuestro 

Rastriándoló se vinieron 

rival. 

el Demonio y el Dotor,  

F

y tras del árbol mayor 

austo. — ¡A Siebel! 

a aguaitarlo se escondieron. 

Mefistófeles.— ¡Silencio! Ahí viene ...  (Entra con Fausto entre el hos- 

 quecillo.)

Con las flores de la güerta 

S

y la cinta un ramo armó 

iebel.  (Entra en la escena con un 

 ramillete en la mano.) ¡Qué hermosas 

Don Silverio, y lo dejó 

son estas flores! 

sobre el umbral de la puerta. 

Mefistófeles. — ¡Magníficas!... 

S

—¡Que no cairle una centella!  

iebel.  (Con alegría.) ¡Victoria!...  

Mañana le contaré todo.  (Cuelga el 

—¿A quién? ¿Al sonso? 

 ramillete a la puerta del pabellón.) 

—¡Pues digo!...  

Y si quiere saber lo que oculta mi 

¡Venir a osequiarla, amigo,  

corazón, se lo dirá un beso. 

con las mesmas flores de ella! 

Mefistófeles.  (Aparte.). — ¡ Seductor!  (Siebel se va por la puerta del 

—Ni bien acomodó el gaucho,  

 fondo.)

ya rumbió ... 

—¡Miren qué hazaña!  

—¡Eso es ser más que lagaña 

 Escena III

y hasta da rabia, caracho! 

Fausto y Mefistófeles

Mefistófeles.  (Saliendo del bosque- 

—El Diablo entonces salió 

 cilio con Fausto y en ademán de marcon el Dotor, y le dijo: 

 charse.) Soy con vos al instante, doc

’’Esta vez priende de fijo 

tor. Voy a buscar otro tesoro más 

la vacuna, créaló.” 

grande, más espléndido y más apreciado de cuantos puedan verse o imaginarse, para que haga compañía a las Y el capote haciendo a un lao,  

flores de vuestro discípulo. 

desenvainó un baulito,  

F

y jué y lo puso juntito 

austo. — Sí... Anda, te espero ... 

al ramo del abombao. 

Mefistófblbs. — Muy luego aquí 

estaré.  (Sale por la puerta del fondo.)

—No me hable de ese mulita: 

¡Qué apunte para una banca!  

¿A que era mágica blanca 

 Escena V

lo que trujo en la cajita? 

Mefistófblbs y Fausto

Mefistófeles.  (Trayendo un estu

—Era algo más eficás 

 che bajo el brazo.) ¡Ved!... aquí lo 

para las hembras, cuñao.  

tenéis. Si las flores tienen más valor 

¡Verá si las ha calao 

que estas joyas, me apuesto a perder 

de lo lindo Satanás! 

todo mi poder.  (Abre el estuche y le 

 enseña las alhajas que contiene.)

Tras del árbol se escondieron 

Fausto. — ¡Huyamos ... no quiero 

ni bien cargaron la mina,  

verla más! 

y más que nunca, divina,  

Mefistófeles. — ¿Qué temor te 

venir a la rubia vieron. 

asusta ahora?...  (Va a colocar el rr-
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 ¡nebí tt ti nubfji del pjbtllói.) Ya 

La pobre, sin alvertirr 

están las joyas colocadas en el umbral;  

en un banco se sentó,  

veremos ahora si prefiere las flores 

y un par de medias sacó 

aquellas.  (Se lleva conjigo a Fausto 

y las comenzó a surtir. 

 y desaparecen por ti jardín. Margarita 

 jala por la purria del fondo y jc  acer- 

Cinco minutos, por juntos 

 (a silencióla basta el proscenio.)

en las medias trabajó,  

por lo que carculo yo 

que tendrían sólo un punto. 












 Escena VI

 (Margarita cania la canción ti el "Rey

Dentró a espulgar un rosal 

 de Tbu

 *

 .)

 ld

por la hormiga consumido,  

y entonces jué cuando vido 

caja y ramo en el umbral. 

Margarita.  (En el momento tie ir 

 a entrar en el pabellón descubre el 

 ramillete que está colocado en la puer

Al ramo no le hizo caso,  

 ta. Coge el ramillete.) Seguramente son 

enderezó a la cajita.  

de Siebel... ¡Qué bonitas! ¡Cielos!  

y sacó... ¡Virgen bendita!....  

 (Apercibiendo el estuche.) ¡Qué veo!  

¡Viera qué cosa, amigaso! 

¿De quién será este estuche tan hermoso?  (Titubeando.) ¡Ah!... No me atrevo a abrirlo. No ... mal no hago 

¡Qué anillo! ¡Qué prendedor! 

*



en ello . . .  (Abre el estuche y deja caer 

¡Qué rosetas soberanas!  

 el ramillete.) ¡Oh. Dios mío! ¡Cuán

¡Qué collar! ¡Qué carabanas!  

tas joyas! ¡Qué ricas y hermosas! ¡Pa

—¡Vea ai Diablo tentador! 

rece cosa de sueño! ... Nunca he visto una riqueza igual.  (Poniendo el es

—¿No le dije, Don Laguna?  

 tuche sobre un banco, se arrodilla dela rubia allí se colgó 

 lante para ponerse las joyas.) ¡Oh! Si 

las prendas, y apareció 

me atreviera tan sólo a ponerme estas 

más platiada que la luna. 

piedras en mis orejas.  (Saca del estuche los pendientes).  ¡Ah! Aquí en medio tiene un espejo. No me parece 

En la caja Lucifer 

sino que lo han colocado expresamente 

había puesto un espejo ...  

para que me contemple.  (Se pone los 

—¿Sabe que el Diablo, canejo^.  

 pendientes y se levanta, mirándose al 

la conoce a la mujer? 

 espejo.) ¡Qué risa me da al mirarme 

en el espejo! 

—Cuando Ja rubia gastaba,  

tanto mirarse, la luna,  

 Escena Vil

se apareció, Don Laguna,  

la vieja que la cuidaba. 

Margarita y Marta

Marta.— ¡Cielos! ¡Qué veo!...  

¡Viera la cara, cuñao,  

¡Qué bella parecéis! ¿Qué significa 

de la vieja, al ver brillar 

esto? 

como reliquias de altar 

Margarita.  (Volviéndose.) — 

las prendas del condenao! 

¡Ah!...  (Pone las manos en el cuello 

 y las orejas, procurando ocultar las 

"¿Diaónde este lujo sacas?"’ 

 joyas.)

Ir vieja, fula, decía,  

Marta. — ¿Quién os ha dado esas 

cuando gritó: ” ¡ Avemaria 

joyas ? 

en la puerta, Satanás. 
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Margarita. — Aquí alguno las ha 

"¡Sin pecao! ¡Dentre, Señor!"  

dejado olvidadas.  (Quiere quitarse las 

"¿No hay perros? 

 joyas.)

—¡Ya los ataron!" 

Y ya tamién se colaron 

Marta. — No por cierto, son para 

el Demonio y el Dotor. 

vos, mi hermosa señorita... éste es un 

regalo de un amante. No ... no era mi 

esposo tan generoso conmigo. 

£1 Diablo allí comenzó 

a enamorar a la vieja» 

y el Dotorcito a la oreja 

de la rubia se pegó. 

Escena VIII

Margarita.  (A Fausto.) — Debo 

¡Vea al Diablo haciendo gancho!  

marcharme. 

—El caso jué que logró 

reducirla, y la llevó 

Fausto.  (Abrazándola.) — ¡Querida 

a que le amostrase un chancho. 

mía! 

Margarita. — ¡Ah! No más.  

 ( Huye.)

—¿Por supuesto, el Dotorcito 

Fausto.— ¡Así me abandona la 

se quedó allí mano a mano?  

cruel!  (La sigue.)

—De juro, y ya verá hermano 

la liendre que era el mocito. 

Mefistófeles.  (Aparte, mientras 

 Marta disgustada le vuelve la espalda.) 

El asunto se pone serio y es mejor 

Corcobió la rubiecita,  

marcharse. 

pero al fin se sosegó,  

Marta.  (Para si.) — Pero, ¿cócuando el Dotor le contó mo?... ¿Se va? ¿Se aleja? 

que él era el de la cajita. 

Mefistófeles. — Ahora ven a buscarme. ¡Uf! Esta vieja es capaz de ca

Asigún lo que presumo,  

sarse todavía con Satanás. 

la rubia aflojaba laso,  

Fausto.  (Desde dentro.) — ¡Margaporque el Dotor, amigaso, rita! .. . 

se le quería ir al humo. 

Marta.  (Desde dentro.) ¡Señor! 

Mefistófeles. — Vuestro servidor. 

La rubia lo malició 

y por entre las macetas,  

le hizo unas cuantas gambetas 

y la casilla ganó. 

 Escena X

Margarita. — Si tanto me queréis» 

El Diablo tras de un rosal,  

os ruego por nuestro amor, por este 

sin la vieja apareció ...  

corazón, que me dejéis, que me aban

—¡A la cuenta la largó 

donéis, que sienta vuestro corazón piejediendo entre algún maizal! 

dad por mí.  (Se arrodilla a los pies 

 de Fausto.)

Fausto.  (Después de permanecer si

—La rubia, en vez de acostarse,  

 lencioso un rato la hace levantar.) 

se lo pasó en la ventana,  

Queréis que os abandone? ¡Ah, qué 

y allí aguardó la mañana 

dolor penetra mi corazón! ¡Beldad ensin pensar en desnudarse. 

cantadora, casta inocencia; tus ruegos
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abaten mi voluntad I Sí... bien, pero 

 (Seguidamente viene la descripción 

mañana nos volveremos a ver. Mañadel amanecer)1*

 . 

na ...  (Pensando, y después cok amo

 *

 

 foso 

Sí, al salir la aurora. 

Adiós. 

El Diablo dentró a retar 

al Dotor, y entre el responso 

Escena XI

le dijo: “¿Sabe que es sonso?  

¿Pa qué la dejó escapar? 

Fausto. — Veréis ... 

Margarita. — Mañana.  (Corre bada 

“Ahi la tiene en la ventana: 

 el pabellón, se detiene en el umbral de 

por suerte no tiene reja,  

 la puerta y manda nn beso a Fausto.) 

y antes que venga la vieja 

¡Adiós! 

aproveche la mañana." 

Fausto. — ¡Adiós! 

Mefistófeles.— ¡Qué estupidez! 

Don Fausto ya atropelló 

Fausto. — ¿Estabais escuchando? 

diciendo: “¡Basta de ardiles!"  

MEFisrÓFELES. — Sí... Yo veo, por 

La cazó de los cuadriles 

desgracia, doctor, que necesitáis volver 

y ella ... tamién lo abrazó! 

a la escuela. 

Fausto. — ¡Quita allá!... 

—¡óiganlé a la dura! 

—En esto ...  

Mefistófeles. — Bien... Esperad 

bajaron el cortinao. 

ahora a escuchar lo que dirá a los 

astros.  (Margarita abre la ventana del 

 pabellón y se apoya en ella con la cabe

 *



(Parte IV, pp. 66-80.)

 za entre las manos.) ¿No veis ? ... abre 

la ventana. 

Margarita. — Sí, me ama; y este 

amor me trastorna el corazón. Las aves 

en su canto, el viento y la naturaleza,  

todo me responde con un acento que 

hiere el alma: ¡te ama, te ama! ¡Oh,  

cuán dulce es ahora mi vida transportada en las delicias del amor! El cielo piadoso de tanta dicha me colma.  

¡Apresura tu paso, nuevo día! ¡Vuelve, ah, tesoro mío!... 

Fausto.  (Se lanza hacia la ventana 

 y le coge la mano.) ¡Margarita mía! 

Margarita. — ¡ Ah!...  (Permanece 

 un momento confusa y deja caer su cabeza sobre el hombro de Fausto. Mefistófeles abre la puerta del jardín y 

 jale sonriéndose.)

 (Fin del acto III)1*

M Obsérvese que el aria de Margarita de la escena XI, en la cual ella clama por la llegada del nuevo día para encontrarse con su amado, corresponde a la descripción del amanecer en el poema. 

 “ Op. cit..  22 y 23 de agosto de 1866, nros. 1171 y 1172, columnas 3-4 y 2-3, p. 1. 
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 Acto IV • Escena 1

 (Habitación de Margarita.)

Margarita. — La desgracia ha caí

—Al rato el lienzo subió 

do sobre mí, pero Dios sabe que no 

y deshecha y lagrimiando,  

he sido infame; que mi corazón ha 

contra una máquina hilando 

sido culpable tan sólo por la impresión 

la rubia se apareció. 

de la ternura y el amor.  (Se sienta 

 junto al molino, se pone a hilar.) 

¿Por qué no lo volveré a ver a mi lado?  

La pobre dentró a quejarse 

En vano lo deseo, toda esperanza destan amargamente allí,  

aparece para mí.  (Deja caer la cabeza 

que yo mis ojos sentí 

 sobre el pecho y rompe a llorar. El 

dos lágrimas asomarse. 

 huso se le cae de la mano.)

¡Qué vergüenza! 

 Escena III

—Puede ser: 

M

pero, amigaso, confiese 

argarita y después Mefistófeles

que a usté tamién lo enternece 

 (Una calle. A la derecha, la casa de 

el llanto de una mujer. 

 Margarita y a la izquierda la iglesia.)

Margarita.  (Entra en la iglesia y se 

 (Viene luego una reflexión del Pollo 

 arrodilla junto a la pila de agua ben- 

 sobre la soledad y abandono que aguardita.) ¡Permitidme, Señor, que esta hudan a la mujer seducida.)

milde sierva se postre ante vuestro 

altar! 

 (La pila se abre y deja ver a Mefis

—La rubia se arrebozó 

 tófeles, que se inclina al oido de Marcon un pañuelo cenisa,  

 garita.)

diciendo que se iba a misa 

y puerta ajuera salió. 

Mefistófeles. — Recuerda los bellos 

días, cuando un ángel con sus alas 

guardaba tu corazón. Del templo en

Y crea usté lo que guste 

tonces penetrabas los sagrados muros 

porque es cosa de dudar ...  

para rogar al Señor, y en alas de la 

¡Quién había de esperar 

fe podía entonces llegar al cielo tu 

tan grande desbarajuste! 

oración. Mas ahora el infierno te reclama, como rea que eres; escucha su clamor. Estás condenada para siempre 

Todo el mundo estaba ajeno 

entre la gente extraviada a sufrir eterde lo que allí iba a pasar, no dolor. 

cuando el Diablo hizo sonar 

como un pito de sereno. 

Margarita. — ¡Ah! ¡Estoy sofoca

Una iglesia apareció 

da! Mi pecho se oprime, no puedo resen menos que canta un gallo...  

pirar; no puedo más ... 

—¡Vea si dentra a caballo!  

Mefistófeles. — Adiós noches de 

—Me larga, créameló. 

amor, días de placer. Para ti no hay 

salvación, estás perdida. 
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Mam gameta y conos. — ¡Señor? ...  

Creo que estaban alzando 

recoged los ruegos de mi pobre cora- 

en una misa cantada,  

xón. Descienda sobre mi cabeza un descuando aquella desgraciada 

tello de la esfera celeste que calme mi 

llegó a la puerta llorando. 

dolor. 

Mefistófeles.— ¡Margarita! ¡Estás 

Allí la pobre cayó 

condenada!  (DtJaftjraf.)

de rodillas sobre el suelo,  

alzó los ojos ai cielo,  

y cuatro credos rezó. 

 (Ftn del acto

Pero el Diablo la uña afila,  

cuando está desocupao,  

y allí estaba el condenao 

k una vara de la pila. 

La rubia quiso dentrar 

pero el Diablo la atajó,  

y tales cosas le habló 

que la obligó a disparar. 

Cuasi le da el acídente 

cuando a su casa llegaba: 

k suerte que le quedaba 

en la vedera de enfrente. 

(Parte V, pp. 83-91.)

 Acto V • Escena II

 (La prisión.)

—Al dentrar hicieron ruido,  

creo que con los cerrojos;  

Margarita j Fausto

abrió la rubia los ojos 

y allí contra ella los vido. 

Margarita.  (Apoyándose con dulzura en el brazo de Fausto.) Este es el jardín; éstas son las flores que llena

La infeliz ya trastornada,  

ban el aire de olores, cuando la noche 

a causa de tanta herida,  

cubría el cielo con su manto y en 

se encontraba en la crujida 

ardoroso afecto se unían nuestras alsin darse cuenta de nada. 

mas. Aquí el dulce canto de los ángeles que aumentaban el encanto de nues

Al ver venir al Dotor,  

tro delirio, y parecía confundirse con 

ya comenzó a disvariar,  

el himno de amor que resonaba a cada 

y hasta le quiso cantar 

latido de nuestros corazones. 

unas décimas de amor. 

 14 Op. cit.,  25 de agosto de 1866, n* 1172, columnas 5-4, p. 1. 
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 Escena III

La pobrecita soñaba 

con sus antiguos amores,  

Margarita. — ¿No ves? Allí está el 

y creia mirar sus flores 

«demonio ... allí en la oscuridad, fijan- 

en los fierros que miraba. 

«lo en mí su mirada infernal... ¡ Señor,  

a vos sólo adoro y vuestro perdón 

Ella creia que como antes,  

imploro!  (Cayendo de rodillas.) Haced,  

al dir a regar su güerta,  

Dios mío, que suba a sentarme entre 

se encontraría en la puerta 

3os ángeles inmortales que os rodean.  

una caja con diamantes. 

 (A Fausto.) ¿Por qué teníais aquella 

-mirada irritada?... ¡Ah! De sangre 

Sin ver que en su situación 

«estás manchado. ¡Quita! Me das hok caja que la esperaba 

rror ...  (Rechazándole.)

era la que redoblaba 

Fausto.— ¡Margarita mía!...  (Lleantes de la ejecución. 

 vándola por juerza.)

Margarita. — ¡ Ah!  (Cae.) 

Redepente se afijó 

Fausto. — ¡ Exánime! 

en la cara de Luzbel 

Mefistófeles. — Condenada. 

sin duda al malo vio en él,  

Coro de Angeles. — El cielo ha 

porque allí muerta cayó. 

/abierto para ella sus puertas. Dios la 

ha perdonado.  (Los muros de la pri

Don Fausto al ver tal desgracia 

 sión se abren. El alma de Margarita se 

de rodillas cayó al suelo,  

 ¿leva al cielo. Fausto desesperado la 

y dentró a pedir al cielo 

 sigue con la vista, y cae de rodillas 

la recibiese en su gracia. 

 rogando. Mefistófeles cae derribado por 

 2a espada de fuego del Arcángel.)

Allí el hombre arrepentido 

de tanto mal que había hecho,  

 (Fin del acto V)16 . 

se daba golpes de pecho 

y lagrimiaba afligido. 

En dos pedazos se abrió 

la paré de la crujida,  

y no es cosa de esta vida 

lo que allí se apareció. 

Y no crea que es historia: 

yo vi entre una nubecita 

la alma de la rubiecita 

que se subía a la gloria. 

San Miguel en la ocasión,  

vino entre nubes bajando 

con su escudo y revoliando 

un sable tirabuzón. 

Pero el Diablo, que miró 

el sable aquel y el escudo,  

lo mesmito que un peludo 

bajo la tierra ganó. 

(Parte VI, pp. 106-110.)

 M Op. cit.,  24 de agosto, n* 1173, columna 3, p. 1. 
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 ¿Transposición o recreación? El pacto con el Diablo. 

El hecho de que el autor siga el libreto de la ópera, ha dado lugar a que se hagan interpretaciones de  Fausto basadas únicamente en el juego de las transposiciones gauchescas. Eleuterio F. Tiscornia lo ve así, al afirmar: “Cuando Anastasio el Pollo mira en la escena aquellos hombres y mujeres que se mueven, que cambian de lugar, que hablan, que se atraen y rechazan, está mentalmente trasladando a todos las cosas de la periferia gauchesca, los atributos y sensaciones de la vida real del gauchof ... ] 

Así concibe que Fausto, el doctor, al que ve cansado de su  cencía y devorado por el amor, sea un mocetón donoso, capaz de conquistar a una mujer; que Margarita, de pelo tan rubio 'como hilacha de choclo recién cortao

*

sea una moza campera... ”ie. 

Igual criterio se aplica a los demás personajes y situaciones del poema, pero al llegar a Mefistófeles, el citado autor advierte que su figura rebasa el esquema de las transposiciones: “Sólo a Mefistófeles, de cuyo nombre no se acuerda, Anastasio no puede asimilarlo a las criaturas de su mundo gauchesco: aquél es el demonio, es Satanás, enemigo de Dios y de los hombres ... ”17. 

La intención poética de nuestro autor tiene, pues, un alcance más 

profundo: sirviéndose del argumento del drama, él hace una recreación del mismo. Para ello se apoya en tradiciones folklóricas nacionales. 

El diablo, que existía en América como personaje mítico, se enriquece con la inmigración del Satanás importado por el catolicismo, multiplicando sus formas y atributos. Joaquín V. González nos ilustra acerca de la preponderancia adquirida por el diablo en las tradiciones americanas: ”... su fisonomía ideal se multiplica y se difunde en mil acepciones tan diversas como los asuntos o actos de la vida en que la creencia popular lo hacía intervenir’’18. 

Así se adapta al genio nativo y a las costumbres de la civilización española. El diablo, en la tradición argentina y americana pierde, pues, las dimensiones colosales que había alcanzado en el  Génesis,  en Dante Alighieri, en John Milton y en Friedrich Gottlieb Klopstock, para humanizarse y convertirse en un personaje familiar: ”... es un personaje rústico y grotesco en la vida de campaña, y se mezcla al bullicio de la faena rural, deslizándose entre los bosques donde se anuncia por rumores misteriosos y músicas extrañas, semejante a un sátiro burlesco”19. 

Esta concepción popular de Satanás se pone de relieve en  Fausto.  La décima que nos introduce en el tema es reveladora en este sentido:

18 Del Campo. Estanislao.  Fausto.  Pórtico de Eleuterio F. Tiscornia. Ilustraciones de Florencio Molina Campos. Buenos Aires, Kraft, 1950, p. VI. 

 17  lbídm,  p. VIL

18  González, Joaquín V.  La tradición nacional.  Buenos Aires, Hachette, 1957, p. 94.  

 ” Ibidem,  p. 100. 
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¿Y sabe lo que decía 

cuando se vía en la mala?  

"El que me ha pelao la chala 

debe tener brujería.”  

A la cuenta se creería 

que el Diablo y yo ... 

—¡Cállese, 

2migo! ¿No sabe usté 

que la otra noche lo he visto 

al demonio? 

—¡Jesucristo!...  

—Hace bien, santigüese20. 

En el presente pasaje, don Laguna alude claramente a un posible 

pacto; sólo a partir de esa mención el Pollo dará comienzo a su relato. 

En adelante, la acción del poema se centrará alrededor de la idea del diablo; y la infernal presencia de este personaje pesará constantemente en el ánimo de los dos supersticiosos campesinos. 

La tradición referente a pactos con el diablo tiene su origen en 

tiempos de la conquista. Entonces, los misioneros divulgaban la creencia de que Satanás tenía sus dominios en América, pues mantenía a los indígenas alejados de la verdadera fe. Él les recompensaba su sumisión revelándoles —conforme a tradiciones europeas— el lugar donde se encontraban inmensos tesoros escondidos. Los nobles arruinados, que venían a América buscando rehacer su fortuna, le ofrecían su alma con tal que les revelara la presencia de algún tesoro. 

Así en  Fausto:

Si quiere plata tendrá: 

mi bolsa siempre está llena 

y más rico que Anchorena 

con decir quiero, será. 

Asimismo, las joyas que él utiliza para consumar la seducción de la Rubia, hallan su respaldo en la misma tradición. 

Por supuesto, ahí no paran las atribuciones del poderoso Señor de las tinieblas, ya que también interviene con éxito en toda clase de maquinaciones políticas: Yo todo le puedo dar,  

retruyó el Ray del Infierno,  

diga: ¿quiere ser Gobierno?  

Pues no tiene más que hablar. 

Pero donde halla mayor regocijo es en halagar las vanidades ajenas, o fomentar el vicio secreto, u ofrecer su ayuda al enamorado desesperado: No quiero plata ni mando,  

dijo Don Fausto, yo quiero 

el corazón todo entero 

de quien me tiene penando. 

* Del Campo, Estanislao. Op. r/7.» pp. 12*1). 
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Su ubicuidad le permite adaptarse a los usos y costumbres de la 

campaña y aún desempeñarse con suprema eficacia en aquellos ejercicios que más conmueven el alma del paisano. Es entonces objeto de respeuosa admiración:

Al rato el Diablo ¿entró 

con Don Fausto, muy del brazo,  

y una guitarra, amigaso,  

ahi mesmo desenvainó. 

—¿Qué me dice, amigo Pollo?  

—Como lo oye, compañero: 

el Diablo es tan guitarrero 

como el paisano más criollo. 

El Diablo agatas tocó 

las clavijas y al momento 

como una arpa el istrumento 

de tan bien templao sonó. 

—Tal vez lo traiba templao 

por echarla de baquiano ...  

—Todo puede ser, hermano,  

pero ¡oyese al condenao! 

Al principio se florió 

con un lindo bordoneo,  

y en ancas de aquel floreo 

una décima cantó21. 

Y este grotesco personaje es el que domina la acción durante la primera mitad del relato del Pollo, mientras se desarrollan los no menos grotescos lances del proceso de seducción de la rubia Margarita. 

Con respecto a Fausto, surge, al instante, la pregunta acerca de qué ansias específicamente fáusticas mueven al anciano doctor al pretender el amor de una muchacha; es decir, qué clase de identidad ofrecen las pretensiones del ‘’pobre Dotor” comparadas con las aspiraciones trascendentes de su modelo goetheano. 

 * Ibidem,  pp. 92-95. Con respecto a esta escena, observa González: "La grande y solemne poesía del payador despierta al instante evocada por un recuerdo, en medio de la soledad donde hablan aquellos dos filósofos del desierto, y toda la admiración que el gaucho tributa al que sabe arrancar a su guitarra los lamentos que gimen en su alma, se vuelve hacia Satanás, que en ese momento se levanta en su cerebro como una radiación de luz espléndida, como la música misma de las trovas nacionales, desapareciendo por entero, y como por una mágica evolución, toda idea o temor religioso: el arte ha reemplazado a la creencia, el músico ai idólatra." (Op.  cit.,  p. 110). Acorde con su intención recreadora, Del Campo hace que el Pollo se sienta fascinado por la serenata que el payador infernal dirige a la desdichada Rubia. La sarcástica canción de Mefistófeles, hiriente para la víctima cuyo destino arranca al Pollo tan tristes reflexiones, es desechada por no ajustarse a esa intención. 

Mefistófvles.  (Separé /a  capa y se acompaña con la guitarra.) "Tú que te finges adormecida, ¿por qué cierras tu pecho, Catalina idolatrada, al canto de mi amor? Pero de pocó sirve que recibas a tu favorito, si antes no te ha puesto en el dedo el anillo nupcial. Catalina, no seas tan cruel, que niegues un beso solo a tu amante fiel".  (Op. cit.,  24 de agosto de 1866, n* 1173, p. 1, columna 1, acto IV, escena VII.)
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El pacto que celebra con el diablo induce a equipararlo, preferiblemente, con el herrero Miseria del cuento tradicional, y como tal, anterior a la escena del pacto que figura en  Fausto,  recogido por Ricardo Giiiraldes en  Don Segundo Sombra.  Allí ocurre también un pacto del mismo tipo, aunque esta vez, no por causa de desesperanza amorosa, sino por anhelo de juventud y riquezas. 

 Don Segundo Sombra

 Fausto

’’También, seré sonso —gritó, tiran

El hombre allí renegó,  

do contra el suelo el chambergo—. Lo 

tiró contra el suelo el gorro,  

que es, si aurita mesmo se presentara el 

y por fin, en su socorro,  

demonio, le daría mi alma con tal de 

al mesmo Diablo llamó. 

poderle pedir veinte años de vida y 

plata a discreción.” 

(Parte II, p. 28.)

”—Si querés, Miseria, yo te puedo 

Si quiere, hagamos un pato: 

presentar un contrato, dándote lo que 

Usté su alma me ha de dar,  

pedís—. Y ya sacó un rollo de papel 

y en todo lo he de ayudar: 

con escrituras y numeritos, lo más bien 

¿Le parece bien el trato? 

acondicionan, que traiba en el bolsillo.  

Como el Dotor consintió,  

Y allí las leyeron juntos a las letras y,  

el Diablo sacó un papel 

estando conformes en el trato, firmay le hizo firmar en él 

ron los dos con mucho pulso, arriba 

cuanto la gana le dio. 

de un sello que traiba el rollo”22. 

(Parte II, p. 34.)

Resulta evidente que la intención de nuestro autor, en su recreación de  Fausto,  es la de reducir el pacto con Mefistófeles a las características primordiales de un pacto con el Diablo, lo cual, sin duda, se halla mucho más cerca de la temática fáustica primitiva. De esta manera, consigue popularizar un asunto poético28. 

 Las personalidades poéticas de Del Campo. El motivo de la flor. 

Tres son las personalidades poéticas de Del Campo: una corresponde 

al autor de poesías gauchescas, otra al autor de composiciones festivas y, la última, en que se agrupa junto a sus coetáneos y amigos Ricardo Gutiérrez y Carlos Guido y Spano, al autor de poesías de retórica romántica. 

En la modalidad gauchesca es reconocible la influencia de su maestro Hilario Ascasubi, especialmente en su gusto por lo descriptivo y los colores firmes; en la última, la de Gertrudis Gómez de Avellaneda; y en las tres, es decisiva la influencia del Romancero y de Francisco de Quevedo y Villc-n Giiiraldes, Ricardo.  Don Sf gando Sombro.  Buenos Aires, Losada, 1952, p. 150. 

M Merece destacarse, en este sentido, que el herrero Miseria del cuento ya citado de Giiiraldes (es decir, asunto y tema igualmente populares), resulta mis fiustico por la vida regocijada que lleva después del pacto que el desdichado personaje del poema de Del Campo (en este caso, asunto poético o artístico, tema popular), entregado a una pasión excluyeme por su rubia: ”—|Amigo! Había de ver cómo cambió la vida d’este hombre. Terció con príncipes y gobernadores y alcaldes, jugaba como nenguno en las carreras, vhió por todo el mundo, tuvo trato con hijas de reyes y marques

*

es... ’ (Güiraldes, Ricardo.  ¡bidrm,  p. IX)).  
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gas. Estas tres personalidades se integran en  Fausto.  En este texto, es el autor de poesías burlescas, quien, oculto bajo la simplicidad y el candor de sus personajes, prorrumpe en ingeniosos equívocos y guiños socarrones. 

Pero, en cambio, es el retórico romántico quien, en las dos últimas partes del poema, convierte a la deshojada Margarita en protagonista del drama. 

A tal efecto, el poeta utiliza ciertos motivos ya tratados en sus poesías 

’’cultas”. Entre ellos, el de la labilidad extrema de la mujer:

¡Ay, al dintel de la vida,  

la mujer es flor mecida 

sobre punzantes abrojos!34. 

Este motivo de la flor lo empleará para herir las cuerdas destempladas de la sensibilidad del lector y, de ese modo, predisponer su ánimo en favor de la filicida. Así aparece con toda intensidad, cuando aprovecha el conmovedor recurso de las oraciones que pronuncia la burlada, según la impresión que le produce al Pollo la presencia de la Rubia, que está rezando:

Nunca he sentido más pena 

que al mirar a esa mujer: 

Amigo, aquello era ver 

a la mesma Magalena. 

De aquella rubia rosada,  

ni rastro había quedao: 

era un clavel marchitao,  

una rosa deshojada. 

Su frente que antes brilló 

tranquila como la luna,  

era un cristal, Don Laguna,  

que la desgracia enturbió. 

Ya de sus ojos hundidos 

las lágrimas se secaban,  

y entre-temblando rezaban 

sus labios descoloridos25. 

En la última parte, eleva el caso particular de Margarita a una concepción general sobre el destino de la mujer. Compara el Pollo el sino de la mujer con el de la flor:

Nace una flor en el suelo,  

una delicia es cada hoja,  

y hasta el rocío la moja 

como un bautismo del cielo. 

M Del Campo, Estanislao. “A la niña Laurentina Wilson". (En:  Fausto. Poesías 

 completas.  Prólogo y notas de Ramón Villasuso. Buenos Aires, Sopeña, 1949, p. 110.)

» Del Campo, Estanislao.  Op. cit.,  pp. 89-90. 
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Allí está ufana la flor 

linda, fresca y olorosa: 

A ella va la mariposa,  

a ella vuela el picaflor. 

Hasta el viento pasajero 

se prenda al verla tan bella 

y no pasa por sobre ella 

sin darle un beso primero. 

¡Lástima causa esa flor 

al verla tan consentida!  

Cree que es tan larga su vida 

como fragante su olor. 

Nunca vio el rayo que raja 

a la renegrida nube,  

ni ve al gusano que sube,  

ni al fuego del sol que baja. 

Ningún temor en el seno 

de la pobrecita cabe,  

pues que se hamaca, no sabe,  

entre el fuego y el veneno. 

Sus tiernas hojas despliega 

sin la menor desconfianza,  

y el gusano ya la alcanza ...  

y el sol de las doce llega... 

Se va el sol abrasador,  

pasa a otra planta el gusano,  

y la tarde ... encuentra, hermano,  

el cadáver de la flor26. 

 M Ibidem,  pp. 102

*

104. 

 En "El destino de una flor", composición de lirismo gaucho, expresa al poeta:

Vide una vez una flor,  

¡más bien nunca la mirara 

que hoy día no me quejara 

traspasado de dolor!  

Era un saumerio su olor 

que con delicia gocé: 

mariposa que ella jué 

nunca ofendió su cogollo 

y hasta yo. Anastasio el Pollo,  

con veneración la amé. 

Del jardinero, el rigor,  

llegó hasta privarme, al fin,  

el que dentrase al jardín 

a mirar la linda flor: 

a pesar de eso, mi amor 

cada vez iba en aumento,  

y aquel tierno sentimiento 

vino a ser después la llama 

que hasta hoy el pecho me inflama 

siendo mi negro tormento. 
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 Las descripciones de la naturaleza. 

Para Jorge Luis Borges, la virtud central de  Fausto se halla en el placer que da la contemplación de la amistad: "Muchos han alabado las descripciones del amanecer, de la pampa, del anochecer, que el  Fausto presenta; yo tengo para mí que la mención preliminar de los bastidores escénicos las ha contaminado de falsedad. Lo esencial es el diálogo, es la clara amis-Como me hostigaran tanto,  

y me cerraran la puerta,  

por la reía de la ¿Certa 

veía la flor de mi encanto: 

dispensen si suelto el llanto 

al acabar mi canción: 

pues que en mi contemplación 

vide un día doloroso,  

que un ¿usa no venenoso 

la mordió en el corazón. 

 (Poesías completas,  pp. 55-54.)

Los clásicos españoles Luis de Góngora, Quevedo, Francisco de Rioja y Pedro Calderón de la Barca emplean la rosa como símbolo para expresar la fugacidad de la vida humana y la inconstancia de todo ser mundanal. En Sor Juana Inés de la Cruz, la rosa aparece identificada con la belleza femenina en las décimas donde "muestra a la hermosura el evidente riesgo de despreciada después de poseída". 

El tema de la fragilidad de la mujer y la comparación de su destino con el de la flor, halla un antecedente romántico conocido en José de Espronceda. En  El estudiante de Sala- 

 manca (1840), refiriéndose ai destino de la triste Elvira (semejante al de Margarita), expresa: Mas ¡ay! que se disipó 

tu pureza virginal,  

tu encanto el aire llevó 

cual la ventana ideal 

que el amor te prometió

Tú eres, mujer, un fanal 

transparente de hermosura: 

¡ay de ti!, si por tu mal 

rompe el hombre en su locura 

tu misterioso cristal. 

Murió de amor la desdichada Elvira,  

cándida rosa que agostó el dolor,  

suave aroma que el viajero aspira 

y en sus alas el aura arrebató. 

Vaso de bendición, ricos colores 

reflejó en su cristal la luz del día,  

mas la tierra empañó sus resplandores,  

y el hombre lo rompió con mano impía. 

Amada del Señor, flor venturosa,  

llena de amor murió y de juventud: 

despertó alegre una alborada hermosa,  

y a la tarde durmió en el ataúd. 

 (Poes

 *

 ía  y  El estudiante de Salamanca.  Madrid, Espasa-Calpe, Clásicos Castellanos, 1942, pp. 198-202.)
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tad que trasluce el diálogo”27. Esto es cierto si se considera el poema como la mera narración de un hecho escénico y no como una auténtica recreación, que lo es, sin duda. Las descripciones no son algo que pueda suprimirse sin que se produzcan alteraciones en el equilibrio estructural del poema. 

La descripción del amanecer campero, por ejemplo, funciona como 

un "canto de alborada" que prepara el clima a la escena de amor entre Fausto y la Rubia. 

En cuanto al anochecer y escenas subsiguientes de la quinta parte, 

resulta interesante observar las analogías que todo el conjunto guarda con un poemita tan convencional como "La hermana del pescador", lleno de notas trágicas:

La hermana del pescador 

Fausto

Desciende el rey de la esfera 

a hundirse en el occidente 

El sol ya se iba poniendo,  

y oscurece la pradera 

la claridá se ahuyentaba,  

nube que asoma severa 

y la noche se acercaba 

alzándose en el oriente. 

su negro poncho tendiendo. 

Ya las estrellas brillantes 

una por una salían,  

y los montes parecían 

batallones de gigantes. 

Triste el balido se siente 

Ya las ovejas balaban 

de la extendida majada 

en el corral prisioneras,  

que vuelve, tranquilamente,  

y ya las aves caseras 

caminando al son doliente 

sobre el alero ganaban. 

de una pastoril tonada. 

El toque de la oración 

Triste, como hondo lamento 

triste los aires rompía,  

de un herido corazón,  

y entre sombras se movía 

trae en sus pliegues el viento,  

el crespo sauce llorón. 

de una campana el acento 

que convida a la oración. 

Como un fantasma sombrío 

va alzándose la neblina,  

y murmura ronco el río 

que se mueve turbio y frío 

al pie de aquella colina. 

De secas, silvestres flores,  

Y haciendo un estraño ruido 

mueve el aire la hojarasca,  

en las hojas trompezaban 

y los patos silbadores 

los pájaros que volaban 

van huyendo los rigores 

a guarecerse en su nido. 

de la próxima borrasca. 

(Parte V, pp. 92-93.)

 (Poesías completas,  pp.72-73.)

9 Borges, Jorge Luis. "La poesía gauchesca *.  (En:  Dijctuió

 *

 , 

 Buenos Airea, Emecá,  

1957, p. 24). 
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Además, los dos anocheceres tienen parecido final trágico:

Retiembla el cielo: eléctrica serpiente 

La rubia tamién bajó 

de las nubes desgarra el negro velo,  

y viera aflición, paisano,  

y su luz refulgente,  

cuando el cuerpo de su hermano 

de la estancia de Celia sobre el suelo,  

bañao en sangre miró. 

alumbró dos cadáveres tendidos,  

y en funeral abrazo confundidos. 

Agatas medio alcanzaron 

2 darse una despedida,  

 (Poesías completas,  p. 80.)

porque en el cielo, sin vida,  

sus dos ojos se clavaron. 

(Parte V, pp. 97-98.)

En el primer ejemplo, con la presencia de la tormenta, el poeta aspira a crear un clima lúgubre que sirva de prenuncio al fatal desenlace. En el 

’’nocturno” pampeano de  Fausto.  el autor procurará que el conjunto siga conservando cierto aspecto solemne e imponente, adecuado a la presencia del Diablo con su guitarra, reemplazando la mención de las nubes tempestuosas por imágenes de contorno mítico: Y h noche se acercaba 

su negro poncho tendiendo 

y los montes parecían 

batallones de gigantes. 

Luego de la descripción sobrevendrán la serenata luciferina, que provoca la admiración del Pollo, la pelea del Diablo con el capitán, hermano de Margarita y la posterior muerte de éste, que dejará a la desdichada flor sola y abandonada a su infortunio. 
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MARTHA BERUTTI DE MACIEL

MOTIVACIONES PSICOLÓGICAS EN LOS PRINCIPALES 

PERSONAJES DE "DIVERTIDAS AVENTURAS DEL NIETO 

DE JUAN MOREIRA”, DE ROBERTO J. PAYRÓ

Monografía realizada en el curso de Literatura Argentina II.  

Profesor titular: Juan Carlos Ghiano. 

Ayudante de Trabajos Prácticos: Profesora Nelba Benítez. 

 Introducción. 

El 9 de diciembre de 1910 Roberto J. Payró terminó de escribir 

 Divertidas aventuras del nieto de Juan Moreira,  novela que iba a formar parte de una tetralogía que el autor nunca llegó a concluir.  Divertidas aventuras del nieto de Juan Moreira está narrada en primera persona, y los distintos personajes entran en la acción indirectamente, a través del protagonista, que los introduce en ella. 

El plan de la obra se desarrolla en tres partes, divididas en capítulos de distinta extensión; los primeros son los más extensos; en la tercera parte falta la proyección que habría que buscar en algún otro de los temas que Payró pensaba desarrollar. 

Desde el cuento ’’Eva”, escrito a los dieciocho años, la mujer juega un papel preponderante en la obra de Payró, y a partir de allí los personajes femeninos se destacarán por la permanencia de sus rasgos. Desde su concepción juvenil el autor ve en la mujer el baluarte que dará fortaleza al hombre: Y el Señor, desde las alturas, vio complacido que la débil mujer se convertía en el consuelo y en el apoyo del hombre fuerte y robusto, vencido ya en el primer combate de la vida1. 

Creo que habrá contribuido a reforzar esa interpretación de Payró la constante y buena relación que mantuvo con María Ana Bettini, compa

ñera inseparable hasta el final de sus días. 

iPayró, Roberto J.  Scripts.  Buenos Aires. Peuser. 1887, p. 177. 
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En cada una de las partes de la novela objeto de mi estudio, aparece un personaje femenino con características definidas, como representante de un determinado medio ambiental y cultural, y de las distintas clases de la sociedad argentina. Resulta fácil seguirlos en un corte vertical hasta el final de la obra. 

Al analizar la psicología de los distintos personajes encuentro que la característica del personaje femenino que más incide en la vida del protagonista, su madre, es la de una personalidad melancólica. 

Mauricio Gómez Herrera, el protagonista, es el encargado de manifestar la actividad vital de ella, ya que su madre no es más que un ente, rodeado de objetos internos negativos. Por lo tanto, Mauricio se convierte en el portavoz de la personalidad melancólica de su madre al estar en constante acción y en permanente cambio por considerar lo estático como manifestación de muerte. 

Este continuo actuar lo desarrolla el personaje en todas las esferas de su vida, por lo tanto también en la afectiva, y no lo abandona en todo su quehacer ni en sus relaciones posteriores. 

 Madre. 

La vida de todo ser humano está ligada irremediablemente a la de 

una mujer: su madre. Sobre ella recae la principal responsabilidad de! 

desarrollo de la personalidad durante toda una vida. 

Por lo tanto, la primera mujer que aparece en la vida de Mauricio 

Gómez Herrera es su ’’Mamita”. No tiene nombre ni vida propia; se la conoce físicamente a través del relato de su hijo:

Me parece verla todavía, siempre de negro, oprimida en un vestido muy liso, pálida bajo sus bandós castaños oscuro, hablando con voz lenta y suave y sonriendo casi dolorosamente, a fuerza de ternura2. 

Y psicológicamente, de la misma forma:

Mamita pasaba los días taciturna y casi inmóvil, cosiendo, tomando mate o rezando, presa de incurable melancolía, que sólo ahuyentaba un momento’ 

para abrazarme y besarme con transporte enfermizo (p. 22). 

A través de las descripciones de su hijo, la personalidad de la "Mamita” aparece como la de una melancólica; la madre es una de esas mujeres que arrastran una existencia triste y mezquina, con un secreto rencor enfermizo contra la vida; Mauricio y ella forman, pues, una típica relación psicópata-melancólica, si entendemos por personalidad melancólica "el tipo de temperamento en el que se presentan frecuentes períodos de depresión (Hist, atribuido al predominio de la bilis negra —atra bilis— sobre los demás humores corporales)”3. 

1 Payró, Roberto J.  DiffrtiJaj aventuras ¿el nieto de Juan Moreira.  Buenos Aires» 

Losada, 1956, 4’ ed., p. 11-12. 

Las transcripciones textuales que figuran en este trabajo ban sido cotejadas con la primera edición de esta obra, sin encontrarse variantes; asimismo, todas las citas se harán sobre la base de la antedicha edición, cuyas páginas se indicarán con números arábigos. 

 • Diccionario de Psicología.  Traducción por Imaz, Alatorre y Alaminos. México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, I960, p. 217. 
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Su padre, don Fernando Gómez Herrera, hombre de carácter autoritario, caudillo del pueblo y del hogar, rechaza el papel que quiere adjudicarle su mujer y del que más tarde habrá de hacerse cargo el hijo. No tiene ninguna comunicación con su esposa y permanece alejado del ámbito familiar:

Tenía muchas comadres y Mamá hablaba de ellas con cierto retintín y a veces hasta colérica, cosa extraña en una mujer tan buena, que era la mansedumbre en persona (p. 11). 

Esta falta de interés por aspectos tan importantes en la vida de todo ser humano en crecimiento configuran una mala educación que marcará para siempre al protagonista. 

Mauricio-niño se muestra díscolo y holgazán:

... si aprendí a leer, fue gracias a mi santa madre, cuya inagotable paciencia supo aprovechar todos mis fugitivos instantes de docilidad, y cuya bondad tímida y enfermiza premiaba cada pequeño esfuerzo mío tan espléndidamente como si fuera una acción heroica (p. 11). 

Sin embargo, lo que realmente motiva al niño para este aprendizaje, realizado pasados sus nueve años, es el poder conocer por él mismo los cuentos que le relatan las viejas criadas y una costurerita española que le cuenta las hazañas de Urdemalas, los amores de la Bella y la Bestia y las aventuras del Gato, el Ujier y el Esqueleto. 

Cualquier manifestación vital lo atrae, y facilita su desarrollo, pero la personalidad negativa de su madre es demasiado fuerte y le impide un crecimiento sano. 

Mauricio-adolescente, cabecilla de una banda de muchachos que realizan depredaciones en el pueblo, alimenta su imaginación con la lectura de libros de aventuras y otros de fuerte matiz erótico. No hay en esta etapa de su vida ningún objeto depositario de su amor, tan común en todo niño feliz: un juguete muy querido, un animalito con quien compartir los juegos, un compañero de travesuras. 

Le falta la actitud amorosa, los rasgos de ternura que se desarrollan primero en un objeto y se amplían luego al mundo como totalidad:

Antes de los quince años había comenzado ya mi historia pasional —que así debe llamarse, libre como estaba de todo sentimentalismo— (p. 21). 

Las mujeres con quienes Mauricio se relaciona están desdibujadas; 

no representan nada más que un objeto de satisfacción momentánea, sin ninguna significación humana. 

Más adelante mostraré que no llega a vincularse en su interior con 

ninguna de las mujeres con las que se relaciona posteriormente. 

Su núcleo primario se lo impide; sin embargo, él jamás se queja de 

esto:

... no los critico ni hay para qué (p. 22). 
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justifica a su madre porque en su aislamiento ni siquiera sospecharía el camino que él estuviera recorriendo, y a su padre no sólo lo justifica:

... le admiraba y veneraba —se sabe que atrás de toda veneración incondicional hay un sentimiento de rechazo oculto— porque era el caudillo indiscu tibie del pueblo y todos le rendían homenaje, porque siempre fue muy hombre (p. 23). 

Gibe preguntarse qué significa ser ’’muy hombre”, concepto que se repite a través de la novela con distintas expresiones: ’’hacerse hombre”, 

’’aprendiz de hombre”, ’’iba haciéndome hombre” (pp. 39-41-58). 

La concepción varía según las épocas y los ambientes; por ejemplo para Ricardo Güiraldes, hacerse hombre es llegar a ser resero, lo cual equivale a ’’capaz de valerse por sí mismo en cualquier circunstancia”; para Payró es triunfar como político. Son distintos enfoques de una misma realidad. 

El personaje de la madre no evoluciona en la novela, cuando Mau- 

ricio-adolescente debe dejar Los Sunchos —pueblo donde transcurre su infancia— e ir a la ciudad para cursar estudios secundarios, llora

. .. tiernamente secundado por Mamita, que no quería separarse de mí y para quien mi ausencia equivalía a la muerte, siendo yo el único lazo que la ligaba a la tierra (p. 33). 

Más adelante dice:

Era un alma amante la de Mamita, un alma apasionada que, sin embargo no pudo tener en la vida más pasión que yo, olvidada como estaba por los hombres y por las cosas... (p. 52). 

Da la imagen de una mujer frustrada en su condición de tal, que 

confunde los actos de su marido y su hijo hasta su muerte; a tal punto que, cuando expira agobiada por los años y el desamor:

"Fernando” dijo y no "Mauricio”; entre las dos indiferencias olvidaba mejor ia del esposo, que nunca aparece tan total como la de los hijos, porque nunca se le ha dado tanto — Pero, ¿quién me asegura que no los confundiera a ambos en un solo nombre, no pronunciado para los demás sino para ella misma? (p. 227). 

Une a ambos en un sentimiento posesivo y egoísta, sin comprender 

que el hijo tiene derecho a su propia vida, y que es la madre quien debe favorecer esa independencia porque, de querer convertirse en su carcelera, el hijo se alejará de ella no sólo física sino también espiritualmente, como ocurre con el protagonista de esta novela. 

Pone en el marido la suma de todas las virtudes humanas y cuando 

muere lo siente más suyo, dedicando el resto de sus días a rendir culto a su memoria:

—¿Por qué te afliges tanto, Mamita —me atreví a decirle una vez—.  

Al fin y al cabo, Tatita no te hacía tan feliz. 

Me miró espantada, como si acabara de blasfemar y exclamó:

—¡Mauricio! ¡Era tu padre! 

La religión de la familia primaba en ella, sobre cualquier otro sentimiento, sobre todo raciocinio (pp. 72-73). 
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Esta exagerada forma de amar, que suele describirse en novelas, obras de teatro o películas cinematográficas como "el gran amor”, es en el fondo pseudo amor o "amor idolátrico”. Como ningún ser humano puede corresponder a todas las expectativas que recaen sobre él en forma masiva, de inmediato se busca un nuevo ídolo donde proyectarlas. 

Es evidente que "Mamita" las transfirió a su único hijo. 

 Conclusión. 

Por todo lo visto, el protagonista no está preparado para afrontar con madurez ningún aspecto de su vida y menos aún el afectivo, pues es la madre quien debe alentar al niño para que del amor materno pueda pasar al amor adulto con éxito, y ayudarlo para una adecuada separación, ya que la diferencia básica entre ambos amores es que en el amor erótico 

" . . . dos seres que estaban separados se convierten en uno solo. En el amor materno dos seres que estaban unidos se separan"4. 

 Pedro Vázquez. 

Los personajes más estrechamente vinculados al protagonista ofrecen mucho material psicológico para analizar, porque a Payró le interesaba fundamentalmente lo humano, lo personal. El campo político-social va implícito, pues es imposible separar al individuo de su medio. 

Si se quiere ver en Mauricio Gómez Herrera una resultante del medio histórico social en que le toca vivir, basta contraponerlo con su antagonista, Pedro Vázquez, quien, criado en la misma época y en un medio semejante, se convierte a lo largo de toda la obra en su opuesto. Queda mostrado que más que el medio, es el grupo familiar el que influye aunque no determina la conducta de los seres, porque a pesar de ese condicionamiento primero, Mauricio Gómez Herrera, como todo hombre, tiene libertad para optar ante los distintos caminos que le ofrece la vida. 

Pedro Vázquez aparece en las tres partes en que está dividida la novela. 

Se contrapone siempre al protagonista, tiene "ambiciones determinadas y una línea de conducta" (p. 22), de la que nunca se aleja; representa por pasajes la conciencia de Mauricio y otras veces es la voz del autor, que dicta sus propias normas morales. Conviene agregar que en casi todas las obras hay un personaje por quien Payró expresa sus ideas. 

Lo hace sobre distintos temas: política, amor, éxito; temática abordada en obras anteriores. En  Viol ines y toneles se advierten todos los elementos que desarrollará en  Divertidas aventuras del nieto de Juan Moreira.  Sobre esta trilogía temática se basa el desarrollo de la novela y la trama en la que se sitúa a los personajes. 

Las vidas de Vázquez y Gómez Herrera se unen desde sus infancias, 

desde la época de la escuela primaria. Ya entonces Mauricio descubre que:

Este muchacho iba a desempeñar un papel bastante considerable en mi vida (p. 16). 

*Fromm, Erich.  El 

Trad, por Noemí Rosenblatt. Buenos Aires, Psidós»

1961. p. 66. 
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Con el mismo procedimiento estilístico con que Payró trata a todos los Crsonajes de su novela, describe física y psicológicamente a Vázquez por ca de su amigo. Las dos descripciones en un mismo párrafo, una a 

continuación de la otra, como si la segunda fuera consecuencia de la primera, influido quizás por la teoría fisiognómica tan en boga en el siglo xix; desviación popular del positivismo, hoy superada:

... era alto, flaco, muy pálido, de ojos grandes, azul oscuro, verdoso a vetes, cuando la luz les daba de costado, frente muy alta, tupido cabello castaño, boca bondadosamente risueña, largos brazos, largas piernas, torso endeble, inteligencia clara, mucha aptitud para los trabajos imaginativos, intuición científica y voluntad desigual, tan pronto enérgica, tan pronto muelle (p. 16). 

Desde su infancia el favoritismo y la injusticia signan respectivamente sus vidas: Mauricio será el monitor de la escuela, cargo indiscutible, “casi hereditario” gracias a ser el hijo del caudillo del pueblo y a un maestro temeroso y senil. Pedro Vázquez será castigado por salir en defensa de un pequeño compañero castigado por Mauricio. Este pleito, arreglado entre ellos lejos del ámbito escolar con un cambio de golpes de puño, 

... sirvió para zanjar entre Vázquez y yo —habla Mauricio— diferencias que con otros trámites hubieran podido llegar al odio, y que gracias a él no dejaron huellas... (p. 18). 

Adolescentes, las diferencias se acentúan; las lecturas que abordan no son compartidas. Sólo en un libro coincide la admiración de los dos muchachos:  Las mil y una noches,  pero por distintos motivos. A Pedro le atrae el sentido poético de la obra; a Mauricio le fascinan los momentos de acción. Se prefiguran desde aquí los distintos caracteres de ambos jóvenes, que vuelven a encontrarse en otro medio: la ciudad. En elecciones fraudulentas Mauricio ha sido elegido diputado por Los Sunchos, y viaja a la ciudad; Pedro estudia Derecho en la Facultad de una provincia vecina, y está de paseo allí. Los amigos se encuentran: Mauricio, orgulloso de lo que considera “su triunfo”; Pedro, consciente de lo que significa la responsabilidad de legislar, dice a su amigo:

No, Mauricio, no te envidio, por ahora. Hay que prepararse mucho para tareas así, yo no estoy preparado; apenas si empiezo a aprender... Dentro de algunos años no digo que no. Pero ahora, lo principal es estudiar (p. 83). 

Graduado en Leyes, Pedro acepta una diputación fabricada entre 

el gobernador y Mauricio. Abandona pronto sus ideales de juventud: lo que pensaba el estudiante lo olvida el profesionaL Se adapta a la tónica del momento y una vez en la Legislatura ningún proyecto en beneficio de su país surge de aquel hombre que a tanto aspirara cuando nada podía hacer. 

El propio Payró, fundador entre otros del Partido Socialista en la 

Argentina “... advierte mejor que muchos dirigentes políticos cuáles son 198

[image: Image 204]

las tareas a cumplir para impulsar el progreso argentino”5, pero deja diluir su anticonformismo social sin concretarlo en la acción. Lo expuesto no significa que Payró actuara en desacuerdo con sus teorías; lo que ocurre es que quienes difundieron las ideas socialistas en la Argentina estaban imbuidos de la concepción romántica de los socialistas utópicos Saint-Simon, Fourier y Proudhon, sin alcanzarse a plantear ni practicar la renovación que en todos los campos de la actividad social propugnara Karl Marx con proyecciones realistas. 

En la segunda parte de la novela parece como si, por momentos, el 

personaje de Pedro Vázquez asumiera el rol que antes tenía la madre:

.. algo taciturno e inclinado a la melancolía buscaba seguramente en mí un contraste que lo animara... (p. 113). 

Esto queda corroborado cuando dos páginas más adelante Pedro le 

dice:

¿Quieres que brindemos, Mauricio, a tu soberbia, a tu insolente vitalidad? (p. 115). 

Es posible que en el fondo este hombre sereno y reflexivo sienta envidia por la vitalidad desbordante de su amigo. 

Analizaré más adelante, al tratar el personaje de María, las distintas líneas de conducta de ambos frente a una misma mujer. 

Al final de la obra culmina la deslealtad de Mauricio al despojar a su amigo, mediante intrigas, de una representación diplomática en Europa, a la que ambos aspiraran y que Vázquez estaba a punto de conseguir. 

Reafirma el autor con hechos y personajes la opinión que adelantara en el cuento "La Paradoja de Tony”:

... porque aguardar la vacante sería ilusorio: no faltaría quien más listo, se la birlara en sus propias barbas6. 

 Conclusión, 

Raúl Larra opina que Pedro Vázquez "... honesto, sincero, cree en el amor y en la amistad y a pesar de ello —conclusión amarga— fracasa... ”7. Yo creo que si se otorga al personaje dimensión humana, Vázquez triunfa porque es un ser que mantiene principios básicos de vida adquiridos en la niñez hasta su edad adulta, pasando por circunstancias adversas, y a pesar de ello sigue creyendo en los auténticos valores y en la amistad de Mauricio. 

Es éste quien la ha destruido y quien internamente pierde esa relación porque está incapacitado para amar fraternalmente que es la forma básica 

<le toda clase de amor, y "el hombre sin amigos se ha abandonado ya al 

«iestino que le marca su auto-destrucción”8. 

■ Larra. Raúl.  P

 *

 yró, 

  ti novelis

 *

 t  de I*   Democracies.  Buenos Aires, Quetzal. 1952, p. 15. 

•  Payró, Roberto J.  Violases y toneles,  Buenos Aires, Rodríguez Giles, 1908, p. 39-40.  

T Larra, Raúl.  Op. cit.,  p. 136. 

•  Menninger, Karl.  Amor contr

 *

  odio.  Trad, por el Dr. Jaime Tomis. México, Fondo 

<ie Cultura Económica, 1941, p. 298. 
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 Teresa. 

Es la primer mujer que en la novela se relaciona con Mauricio-hombre, 

▼ el único personaje femenino que evoluciona en el transcurso de la acción. 

Aparece en la primera parte de la obra, descripta por el protagonista: Morena, de cabellos y ojos negros, cara oval, nariz fina y recta, boca grande y roja, barbilla un tanto avanzada, sin rasgo alguno notable, tenía no obstante, una tez aterciopelada de morocha sonrosada en Jas redondas mejillas, que era un verdadero encanto e invitaba a besarla o a morderla como un fruto maduro; de estatura mediana, gruesa por falta de ejercicio y exceso de golosina y mate dulce, parecía bajita y esto le afeaba un tanto el cuerpo que, más esbelto hubiera resultado gracioso (p. 25). 

Esta ’’criollita poco excepcional" es la compañera de su infancia; vive frente a su casa y es hija de quien comparte con don Fernando la conducción política del departamento. Teresa es una pueblerina simple, que piensa en el aquí y el ahora. Producto de una familia patriarcal, donde la mujer no estudia ni trabaja y tiene como única meta casarse. 

El personaje de su madre no aparece en la novela aunque se la supone viva; la suya es, para el lector, una ausencia sensible. En cambio Teresa guarda un estrecho vínculo con su padre, don Higinio Rivas, que luego continuará en su hijo. 

El de ella es un personaje que adopta un papel pasivo y desvalorizado en la primera parte de la obra, no el definitivo ni el que más desea: formar su pareja y ser mitad de una relación madura que le permita su plenitud como mujer. 

Gibe preguntarse, ¿estaba capacitada para alcanzarla? O ¿la culpabilidad por sus fantasías edípicas no elaboradas se lo impidieron? 

Es Teresa la muchachita fiel, sumisa, que vive por y para Mauricio, único hombre en su vida. 

La primera relación sexual de los dos jóvenes se produce el mismo 

día del entierro del padre de Mauricio. La narración de este hecho fundamental para el desenlace de la obra está dada concisamente y en no más de tres líneas, con lo que queda demostrado que Payró no se detenía en descripciones de este tipo; solamente las mencionaba como una necesidad inevitable en el relato. 

¿Podría ser éste un argumento contra el naturalismo de Payró? Asiduo lector de Balzac, cuenta Larra al referirse al encuentro con quien habrá de ser su mujer que: "juntos releen  La Comedia Humana de Balzac, posesión común’’9. 

G>mo el gran novelista francés, Payró es cronista de su tiempo y pinta los aspectos positivos y negativos de los personajes; pone en boca de Mauricio Gómez Herrera la narración de su propia indignidad con 

precisión de detalles. 

Traductor y admirador de Emilio Zola, a quien conoce, le preocupan 

como a él los problemas sociales de su época y para denunciarlos analiza a la sociedad pero sin agregados superfluos ni dilataciones morbosas. Cuan-

• Larra, Raúl.  Op. crt.,  p. 42. 
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do intenta una descripción realista —me refiero siempre a la novela objeto de este trabajo y no a su obra total— cae en una trampa de la que no sale airoso. 

Ejemplifico lo afirmado con el siguiente párrafo:

Terminaba el verano. Las entonces escasas cosechas de aquella parte del país —hoy océano de trigo— estaban levantadas ya, los rastrojos tendían aquí y allí sus erizados felpudos, la hierba moría, reseca y terrosa, y el campo árido nos envolvía en densas polvaredas, mientras el sol nos achicharraba recalentando las agrietadas paredes del vehículo. En el paisaje ondulado y monótono, el camino se desarrollaba caprichosamente, más oscuro sobre el fondo amarillento del campo, descendiendo a los bañados en línea casi recta, como un triángulo isósceles de base inapreciable, o subiendo a las lomas en curvas serpentinas que desaparecían de pronto para reaparecer más lejos como una cinta estrecha y ennegrecida por el roce de cien manos pringosas. Pocos árboles, unos verdes y melenudos, como bañistas que salieran de zambullirse, otros, escasos de follaje, negros y retorcidos como muertos de sed salpicaban la campiña cortada a veces por la faja caprichosa y fresca de la vegetación, siguiendo el curso de un arroyo, pero sin interés, con una majestad vaga, y mucho más para mí que, medio adormecido, pensaba confusamente en mis compañeros... (p. 36). 

Aquí se advierte la contradicción entre el estado "medio adormecido" del viajero que observa el paisaje y la minuciosa descripción del lugar por el que transita. 

En el transcurso de la relación entre Teresa y Mauricio, éste verbaliza continuamente su falta de interés por la muchacha; hecho que generaliza a todas las mujeres. Adopta para sus amores

... un término medio rústico y brutal, cuya fórmula es ésta: ’’hay que pastoriarlas” (p. 60). 

Ya desde su juventud y con su primer amor en el que generalmente todos actúan con espontaneidad y pureza, Mauricio muestra su psicología utilitarista: Cualquier día renuncio yo a mi libertad por una cosa que puedo obtener sin semejante sacrificio (p. 65). 

Y una vez obtenida, la mujer pierde toda significación para él; los atractivos otrora codiciados dejan de tener validez. 

Este desprecio se ratifica ante la mujer en su más alta condición de tal, la mujer-madre. Mauricio no se conmueve ante la inminencia de su paternidad; no puede ver al hijo como a un ser en quien depositar y de quien recibir amor. Se refiere al nacimiento de su hijo con expresiones como:

... en cuanto pasara el momento fisiológico que temíamos ... (p. 99). 

Con lo que demuestra su incapacidad amatoria ante un hecho tan trascendental. El padre de Teresa, lleva a su hija —en defensa del honor familiar— 

lejos del pueblo, a la chacra de unas parientas pobres, la segrega y con ello, sin proponérselo, se hace cómplice de la canallada de Mauricio. 
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En el final de la primera parte hay un encuentro entre la pareja, en que el protagonista le dice que es necesario un último sacrificio para poder después compartir un futuro feliz:

__ ¿Qué sacrificio?— le preguntó con su candor pronto ya a todas las abnegaciones. 

Se imponía retardar nuestro casamiento hasta que yo hubiese consolidado mi posición. Y tuve la crueldad —de que ahora me arrepiento por sus consecuencias— de decirle que ella no estaba preparada ni por su educación ni por su saber, ni por su modo de vestir, para ser la digna esposa de todo un personaje. Tenía que modificarse, que estudiar, que ponerse a mi altura y entonces... (p. 100). 

Señalaré más adelante cuáles son las consecuencias de las que, pasado el tiempo, habrá de arrepentirse Mauricio. 

En el capítulo VII de la segunda parte, trasladada la acción a la capital de provincia, reaparece el personaje de Teresa a través de una carta destinada al protagonista, en la que le comunica la muerte de don Higinio y le manifiesta el deseo de vivir, como una sombra, junto a él y al hijito de ambos. La carta, sencilla y tierna, tiene por respuesta una misiva llena de formalidades en donde Mauricio escribe mucho y dice poco. Es, piensa el lector, la ruptura definitiva. 

Pero, pronto el personaje de Teresa habrá de hacerse presente en la evocación de Mauricio, como un recuerdo borroso, como una travesura de adolescente. No puede dejar de compararla con otras mujeres que intervienen en su vida, con María Blanco, que habrá de llenar la segunda parte de la obra:

¡Qué diferencia con Teresa, por ejemplo! Toda confianza, toda ingenuidad, algo tonta, muy ignorante, la otra se daba entera, sin reticencias, sin reflexión, sin condiciones, como un ser primitivo que se deja llevar por los sentimientos, por las circunstancias (p. 155). 

También compara su relación con los padres de las dos mujeres, y 

suelve a notarse la ausencia de las madres de ambas. 

Avanzando el relato, y con la acción trasladada a la ciudad de Buenos Aires, introducido el tercer personaje femenino en la vida del protagonista, aparece nuevamente el personaje de Teresa. Reaparece sobria y digna:

¿Quién es? No la conozco. Porte distinguido, ojos negros y severos, traje elegantemente cortado, sombrero de buena marca, ni una alhaja, nada que choque al gusto más refinado (p. 205). 

Teresa vuelve a pedir esta vez, únicamente por su hijo:

Se llama Mauricio Rivas, y es un muchacho inteligente y bueno, trabajador, y más noble... (p. 206). 

—Que su padre— es lo que cualquiera que se acerque a la obra leerá 

entre líneas. Pero Teresa no lo pronuncia porque es demasiado noble. 

Ha proporcionado a su hijo una buena educación

... porque su madre no es ya una campesina torpe e ignorante, y puede emprender cualquier carrera, aspirar a cualquier situación... (p. 206). 
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Lo que ella pide es el apellido legítimo para su hijo, que en aquella época era de gran importancia para el desenvolvimiento dentro de la sociedad. Ella misma habla de su cambio:

Aquella pobre Teresa Rivas de Los Sunchos, tan ingenua, ha cedido su puesto a la mujer experimentada que Mauricio Gómez Herrera la invitó a ser para que fuera digna de él... 

Esta nueva encarnación no pide nada para ella, vuelta ya de su engaño, pero tiene un hijo y viene a preguntarle: Mauricio ¿qué va usted a hacer por esa infeliz criatura?... ¿Nada?... ¿Nada?... (p. 207). 

Teresa vuelve para dar respuesta a las exigencias de Mauricio en la primera parte de la obra. Vuelve educada, instruida, elegante; cumple uno a uno con los requisitos que él le impusiera para poder compartir su vida. 

Mauricio se entera que, ayudada por una institutriz alemana que 

había llegado a ocupar casi el puesto de madre, Teresa ha dedicado la vida a su hijo, al estudio de música e idiomas y a la buena lectura, sin olvidar el bordado, la costura y la cocina, prácticas indispensables en la mujer de aquella época. 

Su cambio no ha sido espectacular; fue una lenta metamorfosis de 

su personalidad, ha cambiado en esencia. A esto se refiere Ortega y Gasset cuando afirma que "el hombre vale por lo que ’hace* y la mujer por lo 3ue’es’ ”10. Y que si bien el progreso del hombre está en el mejoramiento e la ciencia, el arte, la ley y la técnica "... el progreso de la mujer consiste en hacerse a sí misma más perfecta, creando en sí un nuevo tipo de femeneidad más delicado y más exigente’’ (pp. 37-38). 

Literariamente Teresa cierra el ciclo de las mujeres, porque a través de su personaje el autor aclara su posición con respecto a la mujer presentándola:

.. . como el símbolo de toda la perfectibilidad de nuestra raza ... (p. 252). 

Al final de la obra vuelve a aparecer mediante una breve esquela que le envía a Mauricio, y que es clave en la novela. 

El hijo de ambos, Mauricio Rivas, como portavoz de la nueva generación denuncia en un artículo periodístico "... al político de nuestro medio, especie de picaro exitista, que ha de representar para siempre a toda esa caterva de arribistas que se reproducen al calor de la amoralidad reinante’’11. Y del cual Mauricio Gómez Herrera es el prototipo. 

Por primera vez Mauricio Gómez Herrera busca a su hijo, se enfrenta con él para denunciarle su identidad. Por razones personales la nueva generación debe enmudecer, y aquí el personaje de Teresa adquiere gran relieve a través de su esquela:

Tuvo usted razón, pero no sentimiento. La vida es suya. El pobre muchacho es otro desde que sabe. Pero vivir matando debe ser una desgracia (p. 252). 

10 Ortega y Gasset, José.  Sobrr r/ 

Madrid. Plenitud, 1957. p. 31. 

n Larra, Raúl. O/>.  cit.,  f. 136. 
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 Conclusión. 

Hasta aquí narro la relación entre el protagonista y la mujer representativa de la primera parte de la obra. 

Pero al detenerme en el análisis psicológico de Teresa y de la relación con su hijo me pregunto: ¿nunca habrá tratado de averiguar Mauricio hijo quién era su padre? Teresa pudo evitar la muerte moral de su hijo diciéndoselo en el momento adecuado, porque siempre que un niño hace una pregunta ésta debe ser contestada hasta que dure su interés por ella, en pro de su desarrollo posterior. 

Pero Teresa-madre no estaba preparada para ello; utiliza a su hijo 

para su propio desarrollo, que es incompleto, puesto que sólo tiene como pareja primero: al padre —manifestación edípica— y luego a una institutriz, manifestación y subordinación a una madre despojada por ella. 

En definitiva, no consigue una pareja adulta, siempre está latente en ella el sentimiento de culpa y se hace castigar en lo más cuidado y querido: su propio hijo, que expone al daño de sus sentimientos agresivos a través de la figura de Mauricio-padre. 

 Maria. 

Es el personaje femenino que ocupa en el interés del narrador la 

segunda parte de la novela, con la acción en la capital de provincia. Por sus características, es Teresa con las variantes de la ciudad. 

El personaje de María está ligado al problema de la tradición en 

nuestro país; así lo manifiesta Mauricio desde el momento en que da entrada al personaje:

... María Blanco la patricia por antonomasia, no hacía en realidad más que ’’distinguirlo” —se refiere a su amigo Pedro Vázquez— dejando suponer estas distinciones que llegaría probablemente a ser su novia (p. 101). 

Utiliza el narrador el mismo procedimiento que con los dos dos personajes femeninos tratados anteriormente. La describe físicamente: Era una joven alta, rubia, muy blanca, de ademán severo, y sus ojos azules tenían pestañas y cejas negras, lo que les daba un brillo particular de agua clara y profunda y los hacía a veces parecer negros también (p. 119). 

Da luego su retrato psicológico:

Su conversación, según observé en la tertulia, era agradable, al propio tiempo mesurada y entusiasta, y daba la impresión de un alma ardiente regida por un carácter firme y resuelto (p. 119). 

Si se comparan estas descripciones con las del personaje femenino anterior, lo primero que resalta es que ambas mujeres son opuestas tanto física como psicológicamente. Esta observación se va a ratificar a medida que avance en el estudio del personaje de María. 
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Podría sintetizarlo diciendo que María es la mujer-reflexión y por lo tanto la única que no entró totalmente en el juego del protagonista, ya que éste, con el sentimiento utilitario que tiene de cuanto lo rodea desde el primer momento ve en la unión con María la posibilidad de un negocio:

¡Sí! con una mujer así, bien podría casarme, porque, aún sin el dinero, su aporte a la sociedad conyugal sería importantísimo. Una alianza con los Blanco podría resultarme altamente provechoso, porque tenía positiva influencia en la provincia y eran de lo que puede llamarse la más elevada aristocracia (p. 119). 

En su relación con María, Mauricio no puede dejar de comparar. 

Recuerda sus amores con Teresa, que se le entregaba sin pedirle nada, y se pregunta:

Donde cabe el examen, ¿cabe, al propio tiempo, el amor? (p. 140). 

María, en cambio, exige las condiciones básicas que una mujer debe 

pedir para dar y aceptar amor: que se la respete en su condición de tal. 

El personaje de María no evoluciona a lo largo de la narración, pero cuando se presenta está en una etapa más avanzada de maduración que Teresa en la primera parte de la obra. Está más capacitada para amar porque "la condición fundamental para el logro del amor es la superación del propio narcisismo y el polo opuesto del narcisismo es la objetividad, la capacidad de ver a la gente y a las cosas ’tal como son’ ”12. Y es evidente que María va diferenciando poco a poco la verdadera personalidad de Mauricio de la imagen idealizada que de él se había formado. 

Esta captación es la que salva a María de convertirse en un instrumento útil a los fines de Mauricio. 

En más de una oportunidad ella intenta dignificarlo; cuando Mauricio vuelve a la religión católica por conveniencia y no por convicción, y cuindo dirige hábilmente maniobras políticas a su favor:

Tengo algún poder, lo tendré cada vez mayor. En el país no habrá dentro de poco quien pueda competir conmigo... 

—Sí, Mauricio. 

—¿Quién? 

—El que piensa mejor (p. 172). 

En la brevedad de este diálogo está sintetizada la forma de pensar de cada uno. Al no lograr modificar su conducta, ella impone el plazo de un año para asegurarse de los sentimientos de ambos y no tener que lamentar una equivocación posterior:

¡Curiosa mujer! No me cabía duda de que me quisiera, pero diríase que en ella más podía la reflexión que el sentimiento. Había una lucha ardiente entre su corazón y su cabeza, y ésta era tan encarnizada que repercutía en su físico, adelgazándola, y en su moral, entristeciéndola (p. 155). 

u Fromm, Erich.  Op, cit»,  p. 139. 
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La fuerte personalidad de María recae por momentos en el orgullo; 

Mauricio es un egoísta:

Yo, para mi, y por una fuerza, quizá ajena a nú voluntad, por instinto poderoso, he sido, soy y seré, lo digo asi, brutalmente porque es la mejor,  

¡a más verdadera forma de decirlo, el centro del mundo. Lo que más me interesa es el propio "yo” y el resto debe supeditarse a esta entidad (p. 141). 

Estos dos tipos de personalidad, diseñados claramente por Payró, 

tienen necesariamente que rivalizar, hasta un antagonismo que los personajes no superan. 

En la concepción de Mauricio, el hombre debe sojuzgar a la mujer 

en su relación con ésta: llama a María "aspirante a mi esclavitud". En el último párrafo de la segunda parte, Mauricio, con palabras propias, habla de su imposibilidad amatoria y se reafirma como único objeto de su 

interés:

¡Oh, María! Cómo deseaba triunfar, conquistar Buenos Aires, para avasallarla. también a ella, de rechazo, en una hipótesis de mi amor propio (p. 173). 

El autor dicta sus propias normas, esta vez sobre el amor, por boca de Pedro Vázquez:

... no desearía unirme a una mujer convenciéndola, sino enamorándola (p. 143). 

Al poco tiempo de estar en la Capital, ya en la tercera parte de la acción, Mauricio se entera, por la crónica social de un diario de provincia que: El doctor Pedro Vázquez ha. pedido la mano de la distinguida señorita María Blanco, hija de Don Evaristo Blanco, uno de los hombres que en nuestra provincia, etc., etc. (p. 194). 

La noticia sacude su amor propio; sus planes sufren un vuelco, pero él lo resuelve de inmediato. Ño sabe esperar ni ’’estar en intimidad”, su prisa constante lo hace vivir en superficie y en ningún pasaje de la novela el personaje gana profundidad. Solicita a la heredera de una gran fortuna, ve en ella un negocio mejor que el anterior y la posibilidad de una venganza infantil:

¡Golpe por golpe! Las circunstancias me permitirán vengarme sin sufrir, más que sin sufrir, ganando en cambio. 

¡María!__  ¡Vázquez!... La cara que iban a poner cuando supieran que conquistando una de las mujeres más hermosas de Buenos Aires, conquistaba también, una fortuna que ponía fuera de todo parangón: Mauricio Gómez Herrera, gran familia, gran posición, gran talento, gran fortuna,  

¡todo! ¡Oh, circunstancias, amigas mías! ¡Oh, santo oportunismo! ¡Oh, propicia fatalidad, que llevas de la mano hacia todos los triunfos y todas las cumbres a los elegidos de tu capricho!__ ¡Y la venganza!... (p. 205). 
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Viaja a la Capital de su provincia para tener el ’’placer” de comunicarles personalmente su noviazgo, y allí se entera que la noticia del compromiso de María con Vázquez no ha sido más que una calumnia publicada con el solo propósito de dañar: Es una canallada sin nombre, de las que sólo se ven en estas sociedades inorgánicas, donde los espíritus maléficos encuentran terreno propicio para sus hazañas (p. 210). 

La crítica social expresada por Vázquez señala la posición de Payró sobre el asunto. 

Nada hace Mauricio para aclarar el malentendido, ni siquiera busca 

un enfrentamiento con María; ha variado su plan de acción y a él debe atenerse con obstinada predeterminación. El personaje no usa de su libertad para decidir sino que se considera desde las palabras iniciales de la obra ’’nacido a... ”. Le falta la capacidad de renuncia que debe tener el hombre para poder elegir entre dos o más posibilidades. No es capaz de evaluar sus situaciones vitales y tiene la imposibilidad de admitir y reparar el fracaso. Insiste en él con orgullosa cobardía. Debe cumplir con su destino en acción permanente y el resto, su propia vida interior y su relación con los demás no cuentan para él. Para cumplir ese fatalismo, se casa fastuosamente con la rica heredera. Meses después María y Pedro unen sus vidas en la apacible capital provinciana. 

Mauricio no puede dejar de comparar a su esposa con María:

Y aunque Eulalia actuase como María Blanco hubiera podido actuar, siempre encontraba una superioridad en María, quién sabe por qué atávica preocupación, olvidando que mi mujer era toda una señora. Rozsahegy, Blanco: todo estribaba aquí. Cuestión de pronunciación (p. 232). 

El matrimonio Vázquez se traslada a Buenos Aires. Gómez Herrera 

y Vázquez se encuentran, pero María y Mauricio no vuelven a verse más; ella esquiva toda oportunidad de encuentro, dedicada por entero a su marido. 

El personaje de María continúa representando a ”la mujer que piensa”, tanto en la realidad como en la imaginación del protagonista. Ante la crisis revolucionaria del 90, Mauricio no quiere comprometerse y permanece junto al Presidente en espera de los acontecimientos. Referente a ello sostiene con su esposa el siguiente diálogo:

Eulalia que no había encontrado mal mi aparente fidelidad me dijo al fin:

—Creo que han hecho bien en derrocarlo. 

—Me parece lo mismo. 

—Pero lo ayudabas ... 

—Era mi deber. 

—Me gusta eso que dices. —Y su mirada me perdonó muchas cosas— 

(P. 237). 
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Mauricio reconstruye para sí la conversación que hubiera sostenido con María ante idéntica circunstancia:

—¿Obedecías a tu deber o a tu interés? 

Protesta violenta de mi parte. 

—En fin, tú debías comprender que el gobierno no marchaba, como 

se ha dicho en el mismo Congreso que tendría que cambiarse antes de aplaudir al "nuevo orden de cosas", que no existe. Ayudarle era ayudar tu interés, no tus principios (p. 237). 

Tiene dentro de sí la imagen de una mujer que lo que manifiesta 

es el resultado de un razonamiento y que al mismo tiempo puede darse cuenta de las motivaciones ocultas que hicieron actuar a su interlocutor, expresándoselo sin trabas. 

Al final de la obra, cuando el protagonista traiciona a su amigo usurpándole el cargo diplomático que tanto deseaba, es María con su aguda inteligencia femenina la única que sospecha la ruindad de Mauricio. 

Ella y Vázquez, fieles a sí mismo hasta el fin de la historia, que 

termina en una chacra de Los Sunchos, con actitud positiva aunque individual de encarar la crisis económica por la que atravesaba el país. 

 Conclusión. 

María es la mujer que no acepta el rol que Mauricio pretende adjudicarle, la única que por no necesitarlo utilitariamente puede postergar los acontecimientos para darle una oportunidad de cambio o para ver reafirmada una verdadera personalidad imaginada o entrevista por ella. 

Si uno de los requisitos para demostrar la madurez psicológica de un individuo es la acertada elección de su pareja, María lo cumple puesto que coincide con Pedro Vázquez en una cantidad de principios básicos imprescindibles para el buen desenvolvimiento de la vida en común. 

Elige un compañero que, como ella, tiene reserva moral; esbozada en la figura de Teresa y ausente en el protagonista. 

 Eulalia. 

Es el personaje femenino central de la tercera parte de la obra con la acción en la Capital Federal:

— hija de Don Estanislao Rozsahegy, advenedizo enriquecido en el comercio y la especulación. 

y de:

Irma, su mujer —eslava o teutona, zafia e ignorante, que quién sabe qué había hecho en su primera juventud—... (p. 186). 

Está ligada al problema de la inmigración en nuestro país. 

Se conoce a Eulalia indirectamente a través de la descripción que 

Mauricio hace de ella:
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, 

,.. Eulalia era tan bonita como distinguida, y lo parecía más junto a sus padres, por contraste, como si éstos fueran zafios y grotescos para que resaltara la delicadeza de su fina persona, su frente clara y abovedada, sus ojos profundos rodeados de una aureola oscura que les daba un encanto dulce y luminoso, la boca dibujaba como una caricia, la nariz algo larga, recta, la barbilla como la de un niño. Y con esto unas manos de largos y admirables dedos, una voz argentina, convincente y subyugadora, que

subraya siempre su linda, su graciosa 

sonrisa de buen humor, y  un  cutis

terso, blanco, sin mancilla, ligeramente 

matizado de rosa (p. 187). 

La compara inmediatamente con María; 

la severidad de ésta con  la  conversación siempre alegre de Eulalia; la austeridad en el vestir de una con la elegancia actualizada de la otra dan a Eulalia el triunfo como mujer. 

A pesar de ello, Mauricio no abandona sus proyectos matrimoniales con la buena María. 

En ese momento sobreviene el anuncio equívoco del compromiso entre 

ella y su amigo Pedro Vázquez; el protagonista, en un acto compulsivo, visita a los Rozsahegy y pide la mano de Eulalia:

Era un paso comprometedor, al que me impulsaban el deseo de vengarme de María o más bien de demostrar que su indiferencia y su traición eran, por lo menos, simultáneas con las mías, y al propio tiempo los atractivos indiscutiblemente seductores de la niña (p. 199). 

Más adelante narra que el encanto personal de Eulalia le hace olvidar que al pedir su mano:

... sólo había obedecido a un rapto de despecho, a un impulso de orgullo satánico. Estaba enamorada de mí y nada embriaga tanto a un hombre como verse querido incondicionalmente. Es como si tomara a grandes copas del más copitoso de los licores. ¡Ah, si María!... (p. 203). 

Junto a Eulalia, evoca con nostalgia a María; cuando está con ésta 

recuerda a Teresa; es un insatisfecho que habría podido seguir la nómina de mujeres interminablemente, ya que su relación con ellas es superficial. 

Su inmadurez afectiva basada en la fijación infantil con su madre, 

hace que la finalidad de Mauricio Gómez Herrera sea la de ser amado y no la de amar: ’’Pero cuando, después de un tiempo, la mujer deja de responder a sus fantásticas aspiraciones comienzan a aparecer conflictos y resentimientos. Si la mujer no los admira continuamente, si reclama una vida propia, si quiere sentirse amada y protegida”18, se desilusionan de inmediato y buscan otro objeto donde depositar su deteriorada afectividad. 

Esta proyección la pasa Mauricio de Teresa a María y de ésta a Eulalia. Al casarse con ésta, Mauricio despoja a María de todas las virtudes proyectadas en ella, para depositarlas en su esposa. Modifica así sus sentimientos con asombrosa rapidez:

Porque yo estaba enamorado de mi mujer, ella de mí, y nuestra luna de miel se prolongaba indefinidamente, tibia, clara y dulce, como una caricia de niño (p. 212). 

“ n/Z, p. 114. 
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Diseña a Eulalia como un personaje discreto, vestido a la moda, de gustos refinados, como una típica representante de la clase alta porteña de aquella época, pero es un personaje pálido, falto de fuerza vital, no alcanza a conformar un carácter. 

El matrimonio declina, pues las expectativas de ambos no se cumplen; Mauricio deja de ser:

... el compañero amable, despreocupado y cariñoso de todas las horas . ..  

(p. 226). 

Eulalia sólo ofrece a su marido:

...la austera unión que ella consideraba única posible... (p. 226). 

Y que a él le resultaba insulsa y sin encantos, acostumbrado como estaba a todos los excesos. 

En realidad, Eulalia y Mauricio han conseguido una relación tolerable, se tratan con cortesía, pero continúan siendo dos extraños. Eulalia pasa a ser una figura decorativa, que acepta los “tejes y manejes” de su marido en la política. Tomo como ejemplo de su pasividad el diálogo transcripto en la página 207 de este trabajo y su diferencia con María con quien:

... la discusión no hubiera podido terminar nunca, mientras que con Eulalia tuvo el más grato de los desenlaces, cuando éste se desarrolla en una casa con todo el confort moderno, y donde no falta ni lo superfluo siquiera (p. 237-38). 

Las comodidades a que se refiere Mauricio son conseguidas gracias a su suegro Rozsahegy. Con todo, Eulalia no puede entrar en el ’’gran mundo” 

de la sociedad porteña; María y Teresa lo hubieran conseguido porque ambas provienen de familias tradicionales en el país. 

Pero, justamente, Eulalia, que tiene la bondad de Teresa y la individualidad de María —aquí nuevamente la comparación— no puede exigirme que la imponga en esta sociedad... (p. 229). 

Se hace patente el problema del hijo del inmigrante en nuestro país, que se sintetiza en las palabras que le inspiraran a un extranjero la concurrencia de nuestro Primer Coliseo cargado de joyas y pedrerías: Muy hermoso, pero huele a bosta14. 

Mauricio representa para la familia Rozsahegy la posibilidad de 

entrar al cerrado círculo de la aristocracia argentina, deseo experimentado no tanto por Eulalia sino por Irma, única madre de los personajes femeninos que aparece en la novela. Adherido al realismo, Payró elige elementos narrativos y define personajes que le faciliten la expresión de sus teorías sobre la realidad, que en última instancia resulta inabarcable para sus planteos. 

M Larra, Raúl.  Op, cit.,  p. 135. 
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 Conclusión. 

Mauricio realiza con su casamiento uno de sus mejores negocios, 

mayor que si se hubiera unido con María, pues ésta aportaba su linaje, pero Eulalia su dinero, y la "aristocracia del dinero” tiene gran importancia en nuestro país. 

Eulalia también necesita de Mauricio para desarrollarse socialmente y despojarse del desvalorizado rótulo de "extranjera". Cuenta para atraerlo con belleza, fortuna y, sobre todo, sometimiento y esterilidad. La pareja no entrevé la posibilidad de hijos futuros. El protagonista no tendrá hijos con la descendiente de gringos; con ella Payró intenta insinuar que la revolución renovadora se cumplirá con las mismas familias que han venido gobernando el país hasta entonces. El personaje de Eulalia es de un andamiaje superficial que muestra cosas muy desvalorizadas de una estructura interna sin consistencia, sólo con amagos logrados a costa de su padre que representa todas las posibilidades del grupo familiar en su afán de valorización económica. 

Este personaje no es más que lo que en un momento se ve claramente 

en la obra: el ataque y la venganza a lo que se torna inaccesible para Mauricio, María y, junto a ella, Vázquez, como símbolo de la amistad. 

 Conclusión general. 

La trayectoria del protagonista se deduce a través de lo expresado con respecto a su relación con los otros personajes de la novela. A Mauricio le falta la capacidad de elección que Payró resuelve en el protagonista de 

"Un pioner en Tierra del Fuego", que rehace su vida al cambiar de medio y borra su equívoco pasado mediante un trabajo honrado y útil. 

Esta aptitud no se concreta en Mauricio, que cambia de medio varias veces pero no altera su situación vital, evade el tener que decidir —¿su grado de perturbación psíquica se lo impide?— y su  modus vivendi permanece inalterable a través del tiempo. 

Como es imposible desarrollar un personaje aislado del medio al que pertenece, ubicaré a los tratados en las distintas clases sociales por las que les toca pasar. 

Mauricio Gómez Herrera recorre a través de las tres partes de la obra los distintos medios: rural, urbano y de gran ciudad. En ellos la posición social varía: en los dos primeros mantiene un puesto de privilegio por ser descendiente de una familia tradicional y mantenerse en la línea al aspirar y luego lograr cargos públicos. En la metrópoli, su anterior personalidad se pierde, pues si bien la gran ciudad puede darnos el triunfo personal al estimular la competencia, también la más de las veces, nos empuja al anonimato. 

Los personajes de la madre de Mauricio, de Pedro Vázquez y de 

Teresa proceden de un medio semirrural, con distintas respuestas ante él: la primera permanecerá inmersa en su medio tomando de él sus aspectos más negativos: indolencia, sometimiento al hombre, falsa religiosidad. 
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impuestas por el momento político del país. Teresa es el único personaje 3ue cambia de  status en forma individual, movilizada socialmente a través e la cultura. Se realiza en ella el proceso de endoculturación según el término creado por el antropólogo Melville Herskovits. 

El personaje de María, típico representante del medio tradicional urbano, permanece fiel a las caracterizaciones del medio del cual proviene, a pesar de que por razones ya expuestas deba cambiar de habitat: primero la gran ciudad y luego el campo. 

Eulalia se esfuerza por superar la limitación que le da su ascendencia inmigratoria en una verdadera transculturación. Proviene de un medio diferente y contacta con el nuestro modificándose y modificándolo. Representa la mujer del futuro, mientras que su marido sería el pasado o el combatido presente. 

Advierto, como nota accesoria, que a todos los personajes les falta el grupo familiar que los congregue; son todos hijos únicos. 

Ni aún las familias semirrurales son numerosas, característica peculiar en los grupos primarios pertenecientes a ese medio. El mismo fenómeno acontece con la familia tradicional e inmigratoria de aquella época, en que la concepción de la crianza y los valores religiosos se traduce en una larga prole. 

Esta observación no se concreta en la novela; quizás el autor quiera introducir nuevas ideas sociales al implantar una familia limitada. O más bien los personajes juegan fuera de una constelación familiar como tipos simbólicos de una determinada personalidad. Pero más que ambas hipótesis creo que esta limitación es consecuencia de su realismo. Esta corriente literaria desecha personajes y situaciones que no inciden directamente en la trama novelística y rechaza el análisis psicológico hasta en obras como Divertidas aventuras del nieto de Juan Moreira,  en que la primer persona narrativa posibilita ese tipo de descripciones interiores. 

La historia básica y sus personajes imprescindibles cuentan únicamente para el autor que hace de su novela un testimonio de una época. 

Realismo y posición política se complementan; para Payró la denuncia social y la expresión artística son distintas manifestaciones de una misma actitud vitaL

Por momentos el autor es ganado por el personaje principal, y da de él una imagen simpática, pero aún así resulta rechazado por el lector actual:

No hay a lo largo de su vida un solo gesto honrado. Todos sus actos fincan en el interés, en el utilitarismo. Y lo extraordinario triunfa, ¡triunfa siempre! (p. 229). 

Mauricio Gómez Herrera triunfa como personaje, pero no como persona, 

¿puede llamarse triunfador a quien ha convertido los medios en fines? 

Ha desdeñado a la mujer, traicionado al amigo y, como broche final, ha matado moralmente a su propio hijo. 

Mauricio no ha recibido amor en sus primeros años, por lo tanto no 

puede darlo como hombre. Es por ello que no puede amar a ninguna de las tres mujeres con las que se relaciona en su vida, porque esto implica también conectarse con la parte rechazada de su madre. 
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Seduce a las mujeres ofreciéndoles algo de lo que carecen, a Teresa y Eulalia es la posibilidad de desarrollarse socialmente, pero no las enamora. 

A María, que tiene más posibilidades de desenvolvimiento, no logra seducirla. Es quizás la única que lo amó desinteresadamente. 

El haber matado moralmente a su hijo es una consecuencia lógica 

de no haber podido superar dentro de sí una madre antivital, en Mauricio Gómez Herrera se dio lo opuesto de lo que normalmente debe ser: "la victoria del instinto de vida (amor) sobre el instinto de muerte (odio)"15. 

El personaje de Mauricio Rivas no es sólo una figura individual; 

representa la juventud argentina que juzga, la nueva generación dispuesta a denunciar la amoralidad política que imperaba en el país. 

Es evidente que Payró maneja símbolos fáciles de interpretar y así 

como muchas veces se expresa por Pedro Vázquez, al final de la obra se identifica con el hijo del protagonista, periodista como él en sus años de luchas juveniles. 

Por este personaje se resuelven dos aspectos: de denuncia y de 

esperanza. 

Payró acusa a través de él al caudillaje, al fraude, a la coima, al acomodo, males que se compendian en la figura de Mauricio-padre, prototipo del "politiquero" nacional, símbolo de un pasado llamado a desaparecer pero infortunadamente vigente hasta nuestros días. A la distancia ve con el alcance que adquieren las cosas vistas en perspectiva, las grandes posibilidades de mejoramiento que tiene la Argentina. 

Deposita en el personaje simbólico de Mauricio-hijo la esperanza de que el país pase a mentes jóvenes con capacidad para la conducción de la cosa pública. 

A cincuenta y siete años de publicada  Divertidas aventuras del nieto de ]uan Moreira,  la renovación anunciada por su autor continúa siendo una esperanza para quienes comulgan con el pensamiento de "el novelista de la Democracia". 
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ROBERTO SALVADOR PATANÉ

COMENTARIO Y EXPLICACIÓN DE UN TEXTO 

POETICO:  HIJO DE LA LUZ Y DE LA SOMBRA 

DE MIGUEL HERNANDEZ

Monografía realizada en el curso de Literatura Española III. 

Profesor titular: Erwin F. Rubens. 

HIJO DE LA LUZ Y DE LA SOMBRA

(Hijo de la sombra)

1 

Eres la noche, esposa: la noche en el instante

2 

mayor de su potencia lunar y femenina. 

3 

Eres la  medianoche: la sombra culminante 

1*

4 

donde culmina el sueño, donde el amor culmina. 

5 

Forjado por el día, mi corazón que quema

 6 

lleva su gran pisada de  sol adonde quieres, 

7 

con un  sólido impulso, con una luz suprema, 

2*

8 

cumbre  de las mañanas y los atardeceres. 

9 

Daré sobre tu cuerpo cuando la noche arroje

10 

su avaricioso anhelo de imán y poderío. 

11 

Un astral sentimiento febril me sobrecoge, 

3*

12 

incendia mi osamenta con un escalofrío. 

13 

El aire de la noche desordena tus pechos, 

14 

y desordena y vuelca los cuerpos con su choque. 

15 

Como una tempestad de enloquecidos lechos, 

4*

16 

eclipsa las parejas, las hace un solo bloque. 

17 

La noche se ha encendido como una sorda hoguera

18 

de llamas minerales y oscuras embestidas. 

19 

Y al alrededor la sombra late como si fuera 

5*

20 

las almas de los pozos y el vino difundidas. 
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21

Ya la sombra es el nido cerrado, incandescente,  

 22

la visible ceguera puesta sobre quien ama; 

23

ya provoca el abrazo cerrado, ciegamente, 

6*

24

ya recoge en sus cuevas cuanto la luz derrama. 

25

luí sombra pide, exige seres que se entrelacen,  

26

besos que la constelen de relámpagos largos,  

27

bocas embravecidas, batidas, que atenacen, 

7*

28

arrullos que hagan música de sus mudos letargos. 

29

Pide que nos echemos tú y ye sobre la manta,  

30

tú y yo sobre la luna, tú y yo sobre la vida. 

31

Pide que tú y yo ardamos fundiendo en la garganta, 

8*

32

con todo el firmamento, la tierra estremecida. 

33

El hijo está en la sombra que acumula luceros,  

34

amor, tuétano, luna, claras oscuridades. 

35

Brota de sus perezas y de sus agujeros, 

9*

36

y de sus solitarias y apagadas ciudades. 

37

El hijo está en la sombra: de la sombra ha surtido,  

38

y a su origen infunden los astros una siembra, 

39

un zumo lácteo, un flujo de cálido latido, 

10*

40

que ha de obligar sus huesos al sueño y a la hembra. 

41

Moviendo está la sombra sus fuerzas siderales,  

42

tendiendo está la sombra su constelada umbría,  

43

volcando las parejas y haciéndolas nupciales. 

11*

44

Tú eres la noche, esposa. Yo soy el mediodía. 

(Hijo de la luz)

45

Tú eres el alba, esposa: la principal penumbra,  

46

recibes entornadas las horas de tu frente. 

47

Decidido al fulgor, pero entornado, alumbra 

12*

48

tu cuerpo. Tus entrañas forjan el sol naciente. 

49

Centro de claridades, la gran hora te espera 

50

en el umbral de un fuego que al fuego mismo abrasa: 

51

te espero yo, inclinado como el trigo a la era, 

13*

52

colocando en el centro de la luz nuestra casa. 

53

La noche desprendida de los pozos oscuros,  

54

se sumerge en los pozos donde ha echado raíces. 

55

Y tú te abres al parto luminoso, entre muros 

14*

56

que se rasgan contigo como pétreas matrices. 

57

La gran hora del parto, la más rotunda hora: 

58

estallan los relojes sintiendo tu alarido,  

59

se abren todas las puertas del mundo, de la aurora 

15*

60

y el sol nace en vientre donde encontró su nido. 
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 61

El hijo fue primero sombra y ropa cosida 

 62

por tu corazón hondo desde tus hondas manos. 

 63

Con sombras y con ropas anticipó su vida, 

16

*

 64

con sombras y con ropas de gérmenes humanos. 

65

Las sombras y las ropas sin población, desiertas,  

 66

se han poblado de un niño sonoro, un movimiento,  

 67

que en nuestra casa pone de par en par las puertas, 17

*

 

 68

y ocupa en ella a gritos el luminoso asiento. 

 69

¡Ay, la vida: qué hermoso penar tan moribundo! 

 70

Sombras y ropas trajo la del hijo que nombras. 

71

Sombras y ropas llevan los hombres por el mundo. 

18*

72

Y  todos dejan siempre sombras: ropas y sombras. 

73

Hijo del alba eres, hijo del mediodía. 

74

Y  ha de quedar de ti luces en todo impuestas, 

75

mientras tu madre y yo vamos a la agonía, 

19*

76

dormidos y despiertos con el amor a cuestas. 

77

Hablo, y el corazón me sale en el aliento. 

78

Si no hablara lo mucho que quiero me ahogaría. 

79

Con espliego y resinas perfumo tu aposento. 

20*

80

Tú eres el alba, esposa. Yo soy el mediodía. 

(Hijo de la luz y de la sombra)

81

Tejidos en el alba, grabados, dos panales 

82

no pueden detener la miel en los pezones. 

83

Tus pechos en el alba: maternos manantiales, 

21*

84

luchan y se atropellan con blancas efusiones. 

85

Se han desbordado, esposa, lunarmente tus venas,  

86

hasta inundar la casa que tu sabor rezuma. 

87

Y  es como si brotaras de un pueblo de colmenas, 

22*

88

tú toda una colmena de leche con espuma. 

89

Es como si tu sangre fuera dulzura toda,  

90

laboriosas abejas filtradas por tus poros. 

91

Oigo un clamor de leche, de inundación, de boda 

23*

92

junto a ti, recorrida por caudales sonoros. 

93

Caudalosa mujer: en tu vientre me entierro. 

94

Tu caudaloso vientre será mi sepultura. 

95

Si quemaran mis huesos con la llama del hierro, 

24*

96

verían que grabada llevo allí tu figura. 

97

Para siempre fundidos en el hijo quedamos: 

98

fundidos como anhelan nuestras ansias voraces: 

99

en un ramo de tiempo, de sangre, los dos ramos, 

25*

100

en un haz de caricias, de pelo, los dos haces. 
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101 

Los muertos, coa un fuego congelado que abrasa, 

102 

laten junto a ios vivos de una manera terca. 

103 

Viene a ocupar el hijo los oímpos y la casa 

26*

104 

que tú y yo abandonamos quedándonos muy cerca. 

103 

Haremos de este  hijo generador sustento, 

106 

y hará de nuestra carne materia decisiva:

107 

donde sienten su  alma las manos y el aliento, 

27*

108 

las hélices circulen, la agricultura viva. 

109 

Él hará que esta  vida no caiga derribada, 

110 

pedazo desprendido de nuestros dos pedazos, 

111 

que de nuestras dos bocas hará una sola espada 

28*

112 

y dos brazos eternos de nuestros cuatro brazos. 

113 

No te quiero en ti sola: te quiero en tu ascendencia

114 

y en cuanto de tu vientre descenderá mañana. 

115 

Porque la especie humana me han dado por herencia, 29

*

116 

la familia del hijo será la especie humana. 

117 

Con el amor a cuestas, dormidos y despiertos, 

118 

seguiremos besándonos en el hijo profundo. 

119 

Besándonos tú y yo se besan nuestros muertos, 

30

*

120 

se besan los primeros pobladores del mundo. 













1938. 

I.  Introducción. 

El presente trabajo consta de tres partes: la primera da los lincamientos generalísimos de la lírica de Miguel Hernández, que permiten ubicar al poema en un contexto mínimo; en la segunda se analizan algunos aspectos de la composición; en la tercera se intenta la síntesis de la estructura interna y una somera interpretación. 

Miguel Hernández Gilaber Giner nació de padres labradores en Orí- 

huela, el 30 de octubre de 1910; murió en prisión y en Alicante el 28 de marzo de 1942, a los 31 años. 

Antes de 1933 escribió poemas de adolescencia, simples y de rudeza 

formal. 

A partir de 1933 y hasta 1934 pasa por una etapa de mimesis, en la 

que sigue la huella de los clásicos castellanos, quedando signado principalmente por el barroquismo1. 

A esta época pertenece su primer libro,  Perito en Lunas,  y otros poemas no reunidos en libro, como así también un auto sacramental de corte calderoniano,  Quien te ha visto y quien te ve,  obras éstas que dejan oír el tono de lo que será luego su voz personal. 

En lo que va de 1934 a 1936 publica E/  silbo vulnerado,  un drama titulado  Los hijos de la piedra y su libro más parejo y bello:  El rayo que 1 Coinciden en señalar estas influencias C. Zardoya, L. F. Vrvanco,  J.  Guerrero Zamora y J. Cano Ballesta en las obras de los mismos citadas en la bibliografía. 
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 no cesa,  donde se agrupan sonetos de corte perfecto y su justamente famosa 

"Elegía” a la muerte ele Ramón Si jé. 

Esta etapa es ya un decidido avance hacia el encuentro de su voz 

propia; sigue propenso a la mimesis y al empaque clásico del verso. 

Publica poemas sueltos. Con la declaración de la guerra civil española cobra fuerza su poesía ideológica, que ya tenía existencia anterior. Retrocede en la elaboración de los temas propios y entrañables, aunque la experiencia de la guerra ahonda su voz, tal como se manifiesta en su poesía de fines de la contienda y postguerra. 

En los años 1937-38 publica principalmente teatro y escribe poesía 

comprometida... con los rojos:  Viento del pueblo.  Hacia el final de la guerra, quemado también por la hoguera que con tanto verso ayudó a 

encender, deja el tono más o menos superficial de barricada y retoma los temas propios. 

El año 1939 lo ve publicar  El hombre acecha,  obra en que, decantado, el horror de la guerra lo devuelve felizmente al tono personal abandonado. 

Terminada la contienda y preso el poeta, escribe composiciones que 

no se reúnen en libro entonces y el  Cancionero y  Romancero de ausencias, de edición postuma. Es ya un poeta de formas depuradas, parco y preciso. 

La composición analizada fue escrita en esta época de su obra, en 

que, desnudo el poeta del verbalismo de sus primeros libros, del neogon-gorismo y de la abstracción bolchevique, se instala en ámbitos más íntimos de su palabra. 

II. Análisis. 

 Motivo. 

El tríptico, escrito después del nacimiento del primer hijo del poeta, responde a una constelación de temas largamente elaborados por Miguel Hernández. Los temas del amor, el hijo, la naturaleza y la tierra madre son estrellas de esta constelación que despierta en su poesía una infinidad de resonancias. 

El poema se orienta a magnificar, a otorgar una significación cósmica y humana a la gestación, alumbramiento y vida de su hijo. Responde a la urgencia hernandiana de quebrar la clausura personal y participar de la vida cósmico-natural por un lado y de la humanidad total por otro. Urgencia que corresponde a la necesidad humana de participar en los universales. 

 Verso y estrofa. 

El poema está escrito en alejandrinos serventesios. Este verso, poco usado en la métrica española en lo que va desde la cuaderna vía a Rubén Darío, adquiere después del trabajo del nicaragüense una nueva vigencia en la lengua. Es, sin embargo, un verso difícil por su tendencia a bipartite, que constituye un peligro para la intensidad lírica del poema. Además su longitud invita a verbalizar, peligro éste que no siempre sortean los 219
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poetas en castellana Exige, por otra parte, una cierta concentración lírica o de pensamiento, porque de lo contrario se diluye y resulta fácilmente pesado o sosa

El logro de Miguel Hernández en esta composición consiste en conseguir un empleo del verso en que no decae la intensidad y, a la vez, plasmar un amplio espacio de sugerencia lírica. 

La composición de la estrofa es clara; casi siempre la oración abarca dos versos, en ocasiones tres o la estrofa entera, en pocas un verso. 

No hay encabalgamientos de una estrofa en la siguiente y el sentido queda siempre completo en cada una de ellas. Esto habla de la facilidad natural del poeta para el fraseo nítido y de una coordinación o armonía del ritmo con el pensamiento. Sin embargo, Hernández no es poeta de sostenida efusión lírica, en cuanto al ritmo, como puede serlo Vicente Aleixandre. El soplo de su voz es, aunque de fraseo nítido, de inspiración cortada. Por eso su ritmo rara vez arrebata el sentido y lo hace música. 

 La sonoridad. 

La rima completa su ciclo dentro de la estrofa, siguiendo el esquema ABAB del serventesio sin excepción. Es consonante y fluida. En este aspecto, Hernández se muestra muy riguroso, ya que habiendo elegido la rima más difícil, la respeta siempre. Es autor rico en rimas y este rasgo se manifiesta en el poema cuya lectura confirma lo dicho, ya que en ciento veinte versos sólo aparecen tres rimas repetidas y en distinta combinación. 

Hay rimas internas consonantes y asonantes en las estrofas 1», 4’, 7% 

8% 10

*, 

11

*, 

13

*, 

15

*, 

16

*

, 

17

*, 

18

*, 

19

*, 

y otras, lo cual contribuye a dar 

trabazón sonora al poema y explica en parte por qué, habiendo usado el autor un metro difícil, ha logrado conferirle pareja intensidad. Los apoyos internos que resultan ser las rimas interiores, aun cuando éstas no se perciban nítidamente en una lectura superficial, otorgan al poema mayor solidez sonora, evitando que la longitud propia del alejandrino diluya el leve y lejano apoyo de la rima final. Hay también abundancia de aliteraciones que confluyen a matizar la sonoridad y, por lo tanto, a enriquecerla. 

Hay estrofas enteras que desde el ángulo sonoro se justificarían sólo por el uso de la aliteración, por ejemplo las 16

*

, 

17

*

18

*

, 

donde el juego 

de las vocales "a” y "o” y las consonantes ”m”, "b” y ”p” es notable. 

Son también frecuentes los versos que individualmente tienen aliteraciones, por ejemplo el verso 25: La sombra pide, exige seres que se entrelacen, 

donde las que se entrelazan son las vocales. 

En cuanto al ritmo puede decirse que Hernández usa el alejandrino 

sin cesura fija. La más frecuente en el poema es la que sigue a la 7*  sílaba, que se repite durante ochenta y siete de los ciento veinte versos; le siguen en cantidad cesuras variadísimas y por último un número notable de versos con doble cesura (versos 11, 27, 47, 48, 51 y otros). 
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La ubicación de los acentos rítmicos es variada, hasta tal punto que a lo largo de la composición no hay casi sílaba de las catorce del verso en que el acento no haya caído por lo menos una vez. 

Para ahorrar la transcripción del esquema acentual, larga y estadística, se darán algunas nociones sumarias. 

La acentuación es irregular si se considera el poema globalmente, pero se nota sin embargo una cierta insistencia en acentuar cuatro veces por verso, incluyendo los acentos en 1*,  6’ y 13’ sílabas. En los versos de tres y cinco acentos la irregularidad se mantiene. Se pueden considerar entonces estos alejandrinos incluidos en los que Pedro Henriquez Ureña llama de "acento libre", contraponiéndolos a los de "acento fijo" 2. 

Conviene notar que el ritmo resulta agitado como consecuencia de la irregularidad de la acentuación, y conviene porque esta agitación es signo del estado de permanente caos interior que caracterizó a Miguel Hernández toda su vida. 

Creyendo con Juan Guerrero Zamora que esta composición es una 

de las más logradas del poeta3, se puede concluir, teniendo en cuenta lo dicho en el párrafo anterior, que Hernández no logra una plasmación nítida del ritmo de su verso; conclusión a la que también se llega analizando el itinerario de una tensión típica del autor, que es la que existe entre forma (y casi siempre formas clásicas o tradicionales) y el caos interior. Hernández está sometido a esa tensión entre su ritmo interior y la forma hasta tal punto que sus más logradas composiciones dejan percibirla. Hay, sin embargo, en los poemas últimos de su vida, un descenso de esa tensión y el principio de lo que pudo haber sido, de vivir el autor, el encuentro definitivo de su música propia. 

 La palabra. 

La adjetivación de Hernández es doble, es decir, conserva un rasgo proveniente del equilibrio clásico del verso. Esto es más frecuente en sus primeros libros, pero permanece en esta composición, donde es sobria y justa y tiene como característica general la intensidad. El poeta busca intensidad cuando escribe y cuando corrige4. 

En los ejemplos siguientes se puede ver los dos rasgos, doble adjetivación y búsqueda de la intensidad: Eres la noche, esposa: la noche en el instante 

mayor de su potencia lunar y femenina. 

(Estrofa V) 

Un astral sentimiento febril me sobrecoge,  

incendia mi osamenta con un escalofrío. 

(Estrofa 3

*

)



Ya la sombra es el nido cerrado, incandescente,  

la visible ceguera puesta sobre quien ama; 

(Estrofa 6w)

■  Henriquez Ureña, Pedro.  EjtuJioj 

 espióla.  Buenos Aires, Departamento Editorial de la Universidad de Buenos Aires, 1961, p. 349. 

■  Cf. Guerrero Zamora, Juan.  Miggtl 

 pott

 *

   (1910-1942).  Madrid. El grifón de plata, 1955, p. 378 y siguientes. 

4 /á., p. 220 y ss. Muestra el criterio con que corrige Miguel Hernández. 
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El verbo cumple la función estilística de crear metáforas y da lugar a la imagen dinámica. 

En los versos 17-18 la forma verbal "se ha encendido" es el sostén de la metáfora impura:

La noche se ha encendido como una sorda hoguera 

de llamas minerales y oscuias embestidas. 

(Estrofa 5*

)

En cuanto al adverbio» según la nota Concha Zardoya\ tiene, en la 

obra total, sentido de intensificación; en este poema aparece con esa connotación en el verso 85: Se han desbordado, esposa, lunarmente tus venas,  

hasta inundar la casa que tu sabor rezuma. 

(Estrofa 22’)

Desde el punto de vista semántico de recreación del lenguaje se debe notar el sentido que confiere el autor al verbo mover en el verso 41: M oviendo está la sombra sus fuerzas siderales, 

(Estrofa 11

*

)

Ya en otra composición, el poema "Vuelo", lo refiere a lo cósmico cargándolo de un halo sugerente:

El hombre yace. El cielo .»e eleva. El aire mueve0. 

La capacidad hernandiana de recrear el lenguaje se manifiesta de 

diversos modos en las distintas etapas de su obra; en sus primeros libros crea palabras, rescata otras arcaicas; en su obra más madura la perspectiva se ahonda. Para la época en que Hernández escribe este poema parece haber encontrado un modo más interior de apropiarse la lengua, ha descubierto el lenguaje desde adentro. Ejemplo de lo dicho en último término es el vocablo "sombra" en el poema, al cual Hernández confiere un encanto que abarca zonas inefables, sólo perceptibles desde la totalidad de su mundo poético. La "sombra" entra en relaciones con casi todos los temas en el poema. En general esta composición crea un ámbito lírico lleno de resonancias que recuerdan o sugieren otras comarcas de su poesía. El secreto de la capacidad de sugerencia de ese ámbito es también la interpenetración de lo humano y lo cósmico. El uso del verbo "eclipsa", cuya significación generalmente indica fenómenos cósmicos, referido ahora a la pareja

eclipsa las parejas, las hace un solo bloque. 

(Estrofa 4

*

)

es un buen ejemplo de esta interpenetración humano-cósmica. 

•  Zardoya, Concha.  Poesía española contemporánea. Estudios temáticos y estilísticos.  

Madrid, Ediciones Guadarrama, 1961, p. 641. 

•  Hernández. Miguel.  Obras completa^.  Edición ordenada por Elvio Romero y cuidada por Andrés Ramón Vázquez. Prólogo de María de Gracia Ifach. Buenos Aires, Editorial Losada S.A., I960, p. 423. Toda cita del autor está hecha según esta edición, salvo que se indique otra cosa. 
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III. Figuras retóricas y rasgos del estilo. 

De las múltiples figuras retóricas se tratarán sólo metáfora e imagen, pues el sentido de éstas orienta más directamente a la comprensión del mundo poético hernandiano. 

La obra analizada pertenece, como se ha dicho, a una época de 

desnudez expresiva, no obstante lo cual, existe un número apreciable de metáforas e imágenes, cuyo sentido más general está dado por los siguientes rasgos, que se notan siguiendo las pautas señaladas por Concha Zardoya7. 

a)  Dinamización de lo inerte:

La noche desprendida de los pozos oscuros,  

se sumerge en los pozos donde ha echado raíces. 

Y  te abres al parto luminoso, entre muros 

que se rasgan contigo como pétreas matrices. 

(Estrofa 14a)

b)  Vivificación:

Para siempre fundidos en el hijo quedamos: 

fundidos como anhelan nuestras ansias voraces: 

en un ramo de tiempo, de sangre, los dos ramos,  

en un haz de caricias, de pelo, los dos haces. 

(Estrofa 25a)

c)  Conversión de lo humano a lo cósmico:

El hijo está en la sombra que acumula luceros,  

amor, tuétano, luna, claras oscuridades. 

(Estrofa 9a)

Moviendo está la sombra sus fuerzas siderales,  

tendiendo está la sombra su constelada umbría,  

volcando las parejas y haciéndolas nupciales.  

Tú eres la noche, esposa. Yo soy el mediodía. 

(Estrofa 11a)

d)  Interpenetración humano-cósmica:

Pide que tú y yo ardamos fundiendo en la garganta,  

con todo el firmamento, la tierra estremecida. 

(Estrofa 8a)

e)  Magnificación:

Se han desbordado, esposa, lunarmente tus venas,  

hasta inundar la casa que tu sabor rezuma. 

Y  es como si brotaras de un pueblo de colmenas,  

tú toda una colmena de leche con espuma. 

(Estrofa 22a)

' Zardoya, Concha.  Ib,,  p. 672. 
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f)  Imágenes visionarias:

Haremos de este hijo generador sustento,  

y hará de nuestra carne materia decisiva: 

donde sienten su alma las manos y el aliento,  

las hélices circulen, la agricultura viva. 

(Estrofa 27

*

)

g)  Imágenes de grandiosidad cósmica:

El aire de la noche desordena tus pechos,  

y desordena y vuelca los cuerpos con su choque.  

Como una tempestad de enloquecidos lechos,  

eclipsa las parejas, las hace un solo bloque. 

(Estrofa 4

*

)

En resumen puede decirse que las imágenes y metáforas están orientadas a conferir al verso un espacio humano-cósmico-natural. Esto se comprueba confrontando los siguientes versos:

Eres la noche, esposa: la noche en el instante 

mayor de su potencia lunar y femenina. 

(Estrofa 1

*

)

te espero yo, inclinado como el trigo a la era,  

colocando en el centro de la luz nuestra casa. 

(Estrofa 13

*

)

Juan Cano Ballesta dice que el metaforismo del poema es de grandiosidad cósmica y lo refiere, al interpretarlo, a estratos profundos de la intuición del poeta, que corresponderían a ciertas formas de religiones arcaicas®. Esta tesis es discutible en ciertos aspectos, aunque con fundamento en la realidad; se intentará, si no rebatirla, completarla en la parte final de este trabajo. 

IV. La sintaxis. 

Poco hay que apuntar desde este ángulo. La sintaxis del poema es 

llana, aún si se la considera teniendo en cuenta el género de la obra. El verso exige a veces que se trastrueque el orden común de la sintaxis normativa, cosa que no se da en la composición con tal frecuencia que obligue a considerarlo como rasgo distintivo. 

Hay que observar que la sintaxis del poeta está lejos de la hiperbática de su primera época, hecho que confluye con otros a mostrar la evolución hada la desnudez expresiva, en aras de una más efectiva y bella efusión emodonal. 

Esta desnudez expresiva es, además, signo de la conciencia formal 

del poeta que ha depurado y allanado sus versos, desde la farragosa sintaxis barroca de  Perito en lunas hasta la más simple de sus últimos poemas. 

Esto fue para Miguel Hernández un trabajo costoso y un camino, si no cronológica, espiritualmente largo y arduo, ya que había nacido a la poesía con un lenguaje barroco. 

* Cano Ballesta, Juan, Ix  poesía de Miguel Hernández.  Madrid, Editorial Gredos, 1962, p. 166 y si. (Biblioteca Románica Hispánica.)
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V. Las sensaciones. 

Sería innumerable el cúmulo de ejemplos que podrían traerse para 

ilustrar este tópico. No en vano han hablado todos sus mejores críticos del "levantinismo sensorial” del oriolano, aludiendo al clima y paisajes natales del poeta y sugiriendo que éstos (clima y paisaje) lo condicionan a un fuerte sensualismo. 

No se puede dejar de apuntar que la riqueza perceptiva y la rareza 

de alguna de las imágenes dan al poema un cariz singularísimo. 

Se hará sólo una exposición breve, que basta, sin embargo, para mostrar la prolijidad y alertada sensibilidad del artista para nominar sensaciones. 

Predominan en Hernández las sensaciones visuales, en primer lugar, 

quedando relegadas al segundo el conjunto de las olfativas-táctiles y gustativas. 

En cuanto a las sensaciones auditivas, importantísimas en un poeta 

desde que la palabra es su ’’materia” artística, hay que señalar que el autor no muestra, en su obra en general ni en este poema, un tratamiento especial de estas sensaciones que permita inducir en él un oído sensible. Hernández no lo tiene, por lo menos en tal grado que se lo distinga por ese rasgo. Se reconoce en Vicente Aleixandre, por ejemplo, un oído alertado v fino, el cual percibe melodías que envuelven sus palabras en ritmos que Hernández no logra. 

a)  Sensaciones simples:

a.l Kinestésicas:

Como una tempestad de enloquecidos lechos, 

(Estrofa 4

*)  

a.2 Visuales:

Tú eres el alba, esposa. Yo soy el mediodía. 

(Estrofa 20

*)



a 3 Táctiles:

Pide que tú y yo ardamos Fundiendo en la garganta,  

con todo el firmamento, la tierra estremecida. 

(Estrofa 8

*)  

a.4 Auditivas:

Oigo un clamor de leche, de inundación, de boda 

junto a ti, recorrida por caudales sonoros. 

(Estrofa 23) 

a.5 Olfativas:

Con espliego y resinas perfumo tu aposento. 

(Estrofa 20a) 

a.6 Gustativas:

Es como si tu sangre fuera dulzura toda, 

(Estrofa 23

*)



a.7 Locativas:

El hijo está en la sombra: de la sombra ha surgido, 

(Estrofa 10

*)

22Í
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a 8 Internas:

Hablo, y d corazón me sale en el aliento. 

Si no hablara lo mucho que quiero me ahogaría. 

(Estrofa 20)

b)  Sensaciones antitéticas en un mismo sentido:

Un astral sentimiento febril me sobrecoge,  

incendia mi osamenta con un escalofrío. 

(Estrofa 3

*

)

Los muertos, con un fuego congelado que abrasa,  

laten junto a los vivos de una manera terca. 

(Estrofa 26)

c)  Sinestesias:

La noche se ha encendido como una sorda hoguera

(Estrofa 5

*

)

d)  Sensaciones agrupadas:

Y alrededor la sombra late como si fuera 

las almas de los pozos y el vino difundidas. 

(Estrofa 5

*

)

e)  Percepción de fuerzas físicas:

La noche desprendida de lcr. pozos oscuros,  

se sumerge en los pozos donde ha echado raíces. 

(Estrofa 14

*

)

dormidos y despiertos con el amor a cuestas. 

(Estrofa 19

*

)

f)  Percepción del vacío:

Las sombras y las ropas sin población, desiertas, 

(Estrofa 17

*

)

VI. Síntesis. 

Esbozado el paso analítico de este trabajo, corresponde ahora intentar la síntesis, cuya forma será la mostración de la estructura interna. 

El poema está vertebrado líricamente por la referencia al "tú” que es la esposa, salvo la estrofa 19

*

 en la cual se dirige al hijo. 

Dado el motivo lírico de la composición y la referencia al "tú”, se esperaría un tono íntimo y entrañable; sin embargo, Hernández lo magnifica hasta tal punto que confiere a un acto humano la significación de un acontecimiento cósmico. 

La primera faz del tríptico muestra, en torno a la idea de cópula y concepción, cómo es engendrado el hijo en una suerte de acto cósmico-rituaL
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En las estrofas 1» y 2» plantea los caracteres de medianoche y mediodía que corresponden respectivamente a la esposa y al "yo” del poema. 

La estrofa 3» prepara y anuncia el tema de la cópula y concepción:

Daré sobre tu cuerpo cuando la noche arroje 

su avaricioso anhelo de imán y poderío.  

Un astral sentimiento febril me sobrecoge,  

incendia mi osamenta como un escalofrío. 

Las estrofas 4», 5», 6», 7» y 8*  cantan la unión como exigencia de la sombra y con figuración cósmica:

La sombra pide, exige seres que se entrelacen,  

besos que la constelen de relámpagos largos,  

bocas embravecidas, batidas, que atenacen,  

arrullos que hagan música de sus mudos letargos. 

Las estrofas 9*,  10» y 11» cantan la gestación, cierran la primera parte del tríptico y anuncian el tema que vertebrará la segunda parte:

El hijo está en la sombra: de la sombra ha surgido,  

y a su origen infunden los astros una siembra,  

un zumo lácteo, un flujo de cálido latido,  

que ha de obligar sus huesos al sueño y a la hembra. 

El hijo ya está concebido y la segunda parte comienza con la transformación de la esposa-medianoche en la mujer-alba, carácter que le confiere el hijo desde el seno materno; esto se muestra en la estrofa 12»: Tú eres el alba, esposa: la principal penumbra,  

recibes entornadas las horas de tu frente.  

Decidido al fulgor, pero entornado, alumbra 

tu cuerpo. Tus entrañas forjan el sol naciente. 

La estrofa 13» canta la espera en gestación y las 14» y 15» el parto, señalando esta última la hora del parto como momento especialísimo del tiempo y el espacio:

La gran hora del parto, la más rotunda hora: 

estallan los relojes sintiendo tu alarido,  

se abren todas las puertas del mundo, de la aurora,  

y el sol nace en tu vientre donde encontró su nido. 

La estrofa 16» retorna al momento anterior al parto y muestra cómo 

anticipó el hijo el advenimiento. La 17» pasa al momento posterior al parto, el poeta canta su alegría por la presencia del hijo, la cual se convierte en oscuro presagio en la estrofa 18», cuando ve a su hijo como hombre, esto es como ser destinado a pasar por el mundo y a desaparecer:

¡Ay, la vida: qué hermoso penar tan moribundo!  

Sombras y ropas trajo la del hijo que nombras.  

Sombras y ropas llevan los hombres por el mundo.  

Y todos dejan siempre sombras: ropas y sombras. 
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La estrofa 19

*  cambia la referencia lírica al "tú" (esposa) y la centra en el hijo al cual da noticia de su origen, destino y muerte en apretada síntesis. Esta estrofa abre el tema que va a reaparecer en la 26

*

:



la muerte de la pareja. 

La estrofa 20

*

, 

cerrando la segunda parte, canta la experiencia de la 

alegría por el nacimiento del hijo. Parece que el poeta celebrara un rito: Hablo y el corazón me sale en el aliento. 

Si no hablara lo mucho que quiero me ahogaría.  

Con espliego y resinas perfumo tu aposento.  

Tú eres el alba, esposa. Yo soy el mediodía. 

Se abre la tercera faz del tríptico cantando la belleza de la leche materna, tema que se prolonga hasta la estrofa 23

*. 

La estrofa 24

*

canta el amor como destrucción, basándose en la polivalencia del símbolo madre-tierra, que a la vez es vientre, generador de vida, y sepultura:

Caudalosa mujer: en tu vientre me entierro.  

Tu caudaloso vientre será mi sepultura. 

Si quemaran mis huesos con la llama del hierro,  

verían que grabada llevo allí tu figura. 

La número 25, contrastando el sentido de la anterior, nombra la 

perennidad de la pareja en el hijo, para interrumpir en la estrofa siguiente con el tema de la presencia de los muertos en el ámbito propio de la vida. Retoma ya el tema del hijo como heredero y prolongador de la 

vida de la pareja. 

En las estrofas siguientes, 27

*

 y 28

*

, 

sigue el mismo tema pero planteado en forma distinta, en la 27

*

 el hijo es ’’materia decisiva” que prolongará la vida de la pareja en el cosmos; la siguiente muestra cómo no dejará morir a la pareja una muerte definitiva, total. 

La estrofa 29

*

inicia el tema final del poema, mostrando el amor 

a la mujer como especie humana, amor que se extiende desde el principio de la humanidad hasta el fin. 

La última muestra la perduración del amor en el hijo, que no sólo 

prolonga a la pareja sino a toda la humanidad con su historia, sin excluir a los muertos. 

 Conclusión. 

Restaría ahora intentar una valoración más o menos definitiva del 

poema. Naturalmente, un poema aislado sólo puede ser interpretado como signo de un itinerario espiritual, ya que no es lícito agotar el análisis ni la interpretación del orbe poético de un autor en una sola obra. 

La valoración que se hace, entonces, de esta composición tiene el valor restringido de pauta útil como hipótesis de trabajo. Claro está, es una 228
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pauta de cierta validez, ya que por un lado el poema anuda temas vitales del autor y por otro los lleva a un grado que es cumbre dentro de su obra. “Hijo de la luz y de la sombra” es una de las más bellas poesías de Miguel Hernández. 

El artista nace poéticamente bajo la influencia del barroco literario, una de cuyas notas es la compensación del  horror vacui por medio de la acumulación (de imágenes, palabras o conceptos, en literatura) constructivamente ordenada. 

Ahora bien, luego de sus primeros intentos, el autor abandona el 

barroquismo exacerbado y también su catolicismo, para integrarse en posiciones de extrema izquierda. Barroco y bolcheviquismo dejan en él improntas imborrables. El barroco lo condiciona, hasta su última época, a buscar la compensación vital (y por ende poética) de su vacío interior, compensación que es a la vez un modo de salida, una solución de sus tensiones espirituales. El bolcheviquismo lo condiciona dándole un sentido inmanente de la perennidad, nota esta del materialismo-dialéctico que busca la perfección humana en el mundo, concretada en el paraíso terrenal marxista. 

Por eso, si por un sesgo de su actitud espiritual, Hernández, pasional por temperamento y por influencia del ámbito geográfico, tocado por una vaga noción cristiana del amor, intenta la ruptura de su clausura personal y la plenificación de su vacío interior poi el amor; por otro, quita al amor toda significación trascendente y espiritual, para conferirle un sentido biológico, intratemporal. 

Estas afirmaciones son válidas para la obra madura del autor, más 

precisamente para la obra posterior al libro  El rayo que no cesa. 

El amor, como compensación del  horror vacui

 *

modo de quebrar la 

clausura personal y desnudo de significación trascendente, se concreta, se objetiva en el hijo, capaz de otorgar al poeta una forma intraterrena de perennidad. 

Hay en el autor, sin embargo como señala Cano Ballesta9, temas que podrían ser intuiciones coincidentes con la morfología de religiones primitivas, tales como la significación cósmica de la vida orgánica, la madre-tierra, la luna como rectora de los destinos humanos, o en el poema el vientre de la esposa o la hora del parto como concentración del cosmos o del tiempo, lo cual aparentemente tendría el mismo significado que Delfos, ombligo del mundo para los griegos o Roma para los cristianos. 

Pero, en realidad, no hay en Hernández proyección trascendente de 

estos temas. El poeta, en ningún momento de la obra madura, apunta hacia lo trascendente; en todo caso, y esto como hipótesis, estaría abierto a modos inferiores de religiosidad: la natural. En este sentido deben interpretarse pasajes de su obra como los versos 101 y 102 en que parece haber un redescubrimiento de los dioses manes:

Los muertos, con un fuego congelado que abrasa,  

laten junto a los vivos de una manera terca. 

 • Ib.  p. 166. 
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a otros como la última parte de su ’’Elegía” a Ramón Sijé10,  en que aparentemente hay una resurrección del amigo y en realidad sólo se da una superación lírica de la muerte11. 

En definitiva, “Hijo de la luz y de la sombra” sería el momento en 

que Hernández encuentra una solución a su urgencia vital de trascenderse. 

El poeta se perpetúa en el hijo, que por un lado lo integra a la vida cósmica y por otro lo hace participar de la humanidad total, vivos y muertos, hombres presentes, pasados y futuros. Pero todo esto por el amor, objetivado en el hijo y de un modo intraterreno e intratemporal. 
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SILVIA NOEMI BALLARA

ANTONIO MACHADO Y EL TEMA DE LA MUERTE

Monografía realizada en el curso de Literatura Española III. 

Profesor titular: Erwin F. Rubens. 

I. Introducción. 

Toda la poesía de Antonio Machado está atravesada por una preocupación esencial: la búsqueda del sentido de la existencia humana. Como este conocimiento le está negado al hombre que no cree en lo divino revelado, el poeta vive sumido en una angustia permanente. La vida se le presenta como un trozo de tiempo referido a dos momentos, el nacimiento y la muerte, que escapan a la comprensión del hombre. El breve poema XV 

de ’’Proverbios y cantares”, de  Campos de Castilla,  resume toda su problemática: Cantad conmigo en coro: Saber, nada sabemos,  

de arcano mar vinimos, a ignota mar iremos__

Y entre los dos misterios está el enigma grave;  

tres arcas cierra una desconocida llave.  

La luz nada ilumina y el sabio nada enseña.  

¿Qué dice la palabra? ¿Qué el agua de la peña?1

La vida del hombre, ’’enigma grave”, es pura temporalidad que fluye entre dos misterios. £1 poeta tiene conciencia de la imposibilidad de que los hombres develen tales enigmas, las ’’tres arcas”. Por ello hay un llamado a todos los hombres a participar en un coro que entone palabras referidas a la finitud del conocimiento —’’Saber, naaa sabemos—”, que encuentran un eco en los dos últimos versos. El poema termina con un interrogante abierto y de tono escéptico que lleva en sí mismo la respuesta negativa. 

Desde el fondo de esta angustia existencial, el poeta reflexiona sobre la muerte, a la que ve no sólo como fin ineludible de la vida, sino también como compañera del hombre desde el momento en que éste comienza a vivir, por lo cual dice Juan de Mairena:

1 Para este trabajo sigo: Machado, Antonio. 

 Potslí y Prtnt.  Edición reunida

por Aurora de Albornoz y Guillermo de Torre. Estudio preliminar por Guillermo de Torre.  

Bueios Aiies, Editorial Losada, S. A., 1964, p. 200. En adelante, luego de cada cita, se indica, entre paréntesis, la página correspondiente. 
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La muerte va coa nosotros, nos acompaña en vida; ella es, por de pronto, cosa de nuestro cuerpo. Y no está mal que la imaginemos como nuestra propia  aoioatiá o esqueleto que llevamos dentro, siempre que comprendamos el valor simbólico de esta representación (p. 425). 

La presencia del tema de la muerte es constante en la obra poética 

de Machado. Se tratará de mostrar la variación de su actitud frente al tema teniendo como punto de referencia sus libros de poesía:  Soledades, galerías y otros poemas (1899-1907),  Campos de Castilla (1907-1917),  Nuevas Canciones (1917-1930) y los  Cancioneros apócrifos (1926-1933). 

II. Soledades, galerías y otros poemas. 

A lo largo de su primer libro, la angustia por la muerte agobia al 

poeta. Piensa constantemente en ella, tratando de alcanzar su significado último, que se le escapa. Su preocupación va desde un primer intento de develar su misterio a través de la reflexión ante un cuerpo muerto (poema IV), a un grito desesperado al enfrentarse con su propia muerte (XXI)» 

a una queja contra lo inevitable (LXXVIII), llegando a una resignación melancólica que es angustia contenida ante la certeza de que el hombre es ser para la muerte (XIII). 

a)   "En el entierro de un amigo". 

El poema IV es una silva con rima asonante e-o en los versos pares. 

Se trata de la combinación preferida de Machado, tal vez porque el endecasílabo es verso adecuado, por su longitud, para la poesía de pensamiento. 

El poeta evita la monotonía que podría resultar del uso constante de endecasílabos mediante su combinación con heptasílabos, logrando de este modo gran flexibilidad en cuanto al ritmo. La silva aparece dividida en grupos de versos, cuya separación tipográfica indica pausas. 

En lo referente a la rima, Machado prefiere la rima pobre, la ’’asonancia indefinida”, según lo habían querido Paul Verlaine y Gustavo A. 

Bccquer, como reiteración de una suave línea melódica y no como adorno. 

Defiende la rima, a través de las palabras de Juan de Mairena, porque: Es la rima un buen artificio, aunque no el único para poner la palabra en el tiempo (p. 319). 

Y ’’poner la palabra en el tiempo” es lo que debe hacer la poesía 

lírica. 

En esta composición, ademas de la rima asonante final, hay numerosas rimas interiores que sostienen el ritmo, especialmente las rimas a-o» 

o-a, e-e. 

El motivo del poema es, como su título lo indica, el entierro de un amigo del poeta. 

El primer verso comienza con la palabra ’’Tierra” que, por su posición y la falta de artículo, adquiere un realce especial y parece pesar en el verso. De inmediato la primera alusión al amigo, un tanto velada por el uso del pronombre personal, alusión que es retomada en el verso 21 
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cuando el poeta se dirige a él. Hay cierta indeterminación que se ve reforzada por la falta de sujeto explícito del verbo "dieron”, cuya acción está fijada en un pasado ya definitivamente acabado (pretérito indefinido). El poeta indica luego el momento:

.................................  una tarde horrible 

del mes de julio, bajo el sol de fuego (p. 57). 

El adjetivo "horrible” es calificador, de acuerdo con las ideas estéticas de Machado, ya que designa una tarde singular, vivida por el poeta. 

Los dos primeros versos crean la atmósfera del poema, una atmósfera pesada, agobiante, lograda además por el ritmo lento de los endecasílabos. 

El grupo de versos siguiente presenta la escena:

A un paso de la abierta sepultura 

había rosas de podridos pétalos 

entre geranios de áspera fragancia 

y roja flor. El cielo 

puro y azul. Corría 

un aire fuerte y seco. 

Por un lado está la sepultura con las flores y por otro, el cielo y el aire. Es una descripción donde predominan sensaciones visuales y olfativas. Además hay una sinestesia, "áspera fragancia”. Los adjetivos son también calificadores y de gran fuerza: "abierta sepultura”, "podridos pétalos”, "aire fuerte y seco”. 

La vista del poeta va desde la sepultura hacia el "cielo puro y azul”. 

Son toques impresionistas. Cambia el tiempo de los verbos, usa el pretérito imperfecto que sugiere duración en el pasado. 

En los versos 9-12 se refuerza el impresionismo, ya que el orden de los elementos es el que aparece a la vista del espectador: gruesos cordeles, ataúd, fondo de la fosa, sepultureros; este orden está reforzado por el hipérbaton del verso 9. El adverbio "pesadamente”, colocado al comienzo del verso 10, comunica a éste un ritmo lento, que acompaña al significado: De los gruesos cordeles suspendido,  

pesadamente, descender hicieron 

el ataúd al fondo de la fosa 

los dos sepultureros ... 

En los versos 13-14 predomina una sensación auditiva, reforzada por la repetición de la vocal "o”:

Y al reposar sonó con recio golpe,  

solemne, en el silencio. 

Este golpe de ataúd es el fin de una vida, es el momento fatal que 

no carece de solemnidad para los hombres, que permanecen en silencio ante la muerte. La reflexión ante ese muerto con su ajena pesadez física, 233
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hecha en tiempo presente, que interrumpe la escena, pone el acento sobre ese "golpe” que es el destino de todo nombre:

Un golpe de ataúd eu tierra es algo 

perfectamente serio. 

En los versos 17-20 el adjetivo ’’pesados” da continuidad a la atmósfera agobiante. Predominan las imágenes visuales, reforzadas por medio de una metáfora, ’ blanquecino aliento”. 

De inmediato, el poeta fija su atención no en las circunstancias del entierro, sino en el muerto, al cual se dirige:

—Y tú. sin sombra ya, duerme y reposa,  

larga paz a tus huesos ... 

Definitivamente,  

duerme un sueño tranquilo y verdadero. 

El amigo es cuerpo ’’sin sombra”, cuerpo muerto que ya no camina 

bajo el sol. Esta imagen de la vida como proyección de sombra es empleada en otras poesías; en el poema XXIX dice: Conmigo irás mientras proyecte sombra 

mi cuerpo y quede a mi sandalia arena (p. 76). 

Las palabras que Machado dirige a su amigo hacen pensar que ve la 

muerte como el desenlace fatal de toda existencia simbolizado en ese 

’’golpe de ataúd de tierra”. No existe ninguna instancia superior; la muerte es sólo un reposar de los huesos, es decir, de lo material del hombre. No hace ninguna referencia a la inmortalidad del alma, aunque se podría entrever una velada alusión en el ’’blanquecino aliento” que sale de la fosa. El muerto duerme ’’definitivamente”, por lo tanto la muerte es sólo un sueño inerte pero ’’verdadero”, del cual el sueño orgánico es imagen. 

No hay en este poema, en el cual intenta sondear el misterio de la 

muerte, angustia vital ante el enigma, ella ”es un accidente fatal, y Machado la piensa con relativa frialdad, sin asociar a ella la idea de una posible vida ulterior, de la eternidad sentida con unamuniano anhelo”2. 

b)   r'Daba el reloj las doce ... y eran doce .. 

En los restantes poemas del libro que tratan este tema, la angustia agobia al poeta, pues su preocupación se centra en lo que está más allá de la muerte. Siente su presencia en todo lo que lo rodea y aún dentro de sí. 

El acercamiento de la muerte —cierto o presentido— lo hace gritar 

de terror en el poema XXI. 

Es una silva con rima asonante e-a en los versos pares y varias rimas interiores: a-a, o-a, o-e. Está dividida en tres grupos de versos. 

1 Gallón, Ricardo.  Las secretas galerías de Antonio Machado.  Madrid, Taurus, 1958.  

p. 9. 
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En el primero (versos 1-2) tiempo y muerte se unen por medio de 

una sensación auditiva:

Daba el reloj las doce... y eran doce 

golpes de azada en tierra... (p. 72). 

El poeta tiene tan presente la muerte que los golpes de reloj, esa 

’’prueba indirecta de la creencia del hombre en su mortalidad” según Juan de Mairena (p. 488), se hacen ’’golpes de azada en tierra”, como si el tiempo del hombre, la vida, cavara su propia tumba. El ritmo lento, semejante a la lentitud de las campanas del reloj, indica la angustia ante el tiempo-muerte. El encabalgamiento subraya el valor del segundo verso. 

El segundo grupo (3-6) se abre con el grito del poeta, asustado ante la presencia tan viva de la muerte. Pero este grito que quiebra el ritmo, obtiene sólo la respuesta del silencio, que lo tranquiliza con una bella metáfora:

... tú no verás caer la última gota 

que en la clepsidra tiembla. 

En el tercer grupo (7-10) aparece una imagen tradicional: el hombre es barca que duerme en la ’’orilla vieja” de la vida, pero en cualquier momento puede atravesar el río que separa la temporalidad de la eternidad y llegar a la ’’otra ribera”, la de la muerte. 

Dormirás muchas horas todavía 

sobre la orilla vieja,  

y encontrarás una mañana pura 

amarrada tu barca a otra ribera. 

En este diálogo entre el poeta y el silencio, que es, en última instancia, un diálogo entre el miedo y la esperanza, hay un movimiento que va 

desde la angustia inicial al sosiego entrevisto en las últimas palabras, pues el momento de la muerte tiene lugar en una ’’mañana pura”. 

c)   "¿Y ha de morir contigo el mundo mago?..." 

La composición LXXVIII, también bajo el signo de la angustia, es 

una queja contra lo inevitable, hecha por medio de una interrogación retórica. Como en los poemas anteriores, se trata de una combinación de versos endecasílabos y heptasílabos con rima asonante e-o en los versos pares. Está dividida en tres grupos de cuatro versos cada uno. 

La interrogación se divide en tres partes. Las dos primeras comienzan con las mismas palabras: ”¿Y ha de morir contigo el mundo... ?”; esta construcción anafórica intensifica la importancia de la pregunta. 

La conjunción "Y”, que inicia el poema, parece unir esta pregunta a una anterior meditación sobre la muerte, a una preocupación constante que le arranca esta queja. El poeta se dirige a sí mismo usando el ’’contigo”, de ese modo ”el sujeto de esa reflexión, queda escindido en dos: 235
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el yo perenne de la conciencia y» enfrente, el tú perecedero, el hombre concreto destinado a morir’’1. 

La desaparición del hombre tiene como consecuencia la muerte de 

todo aquello que configura su mundo. Esta muerte es vista como algo inevitable, necesario (uso del giro verbal "ha de morir"). 

El poeta lamenta la desaparición del "mundo mago", el mundo de sus recuerdos, que le ofrecen la posibilidad de recrearlos constantemente. Por medio de una enumeración expresa todas las circunstancias bellas de la vida que ahora son recuerdos, y que han de morir:

los hálitos más puros de la vida,  

la blanca sombra del amor primero, 

la voz que fue a tu corazón, la mano 

que tú querías retener en sueños,  

y todos los amores 

que llegaron al alma, al hondo cielo? (p. 113). 

El verso 9, que abre la segunda interrogación, es paralelo al 1, salvo el cambio del adjetivo "mago" por el adjetivo "tuyo", lo cual enfatiza la idea de que es el mundo propio del poeta, lo más personal, lo que desaparece con la muerte. Esta idea se repite en el verso siguiente: la vieja vida en orden tuyo y nuevo? 

La "vieja vida" que existía antes de su nacimiento y seguirá existiendo después de su muerte, adquiere para cada hombre una significación especial, deviene propia y nueva para cada uno. 

Y, por último, la pregunta final, cuya respuesta está implícita, que traduce la angustia por la sinrazón de la vida: el trabajo del hombre, indicado con una metáfora, es el trabajo para "el polvo y para el viento", para la nada:

¿Los yunques y crisoles de tu alma 

trabajan para el polvo y para el viento? 

d)  r‘Siempre fugitiva y siempre .. 

La muerte acompaña al poeta durante toda su vida, va limitando su 

existencia, convirtiéndola en tiempo finito. De este modo, está presente en el poema XVI, romance con rima asonante e-o, que adquiere flexibilidad debido a su escasa extensión, al uso del encabalgamiento y a las dos pausas señaladas tipográficamente. 

Es el tema tradicional de las nupcias con la muerte; por ello la imagen de la muerte como doncella vertebra el poema. Machado la siente como presenda constante, pero cuyo significado se le escapa; por ello el uso de

• Ajala, Francisco. "Un poema y la poesía de Antonio Machado”. (En:  La Torre,  

uros. 45-46, Puerto Rico, 1964, p. 317). 
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dos términos antitéticos para calificarla: ’’fugitiva” y ’’cerca de mí”. El adjetivo y el adverbio están modificados por el mismo adverbio, “siempre”, cuya significación se enfatiza al ser repetido:

Siempre fugitiva y siempre 

cerca de mí, ..........................  (p.  68). 

De inmediato describe a la muerte personificada:

.................................  en negro manto 

mal cubierto el desdeñoso 

gesto de tu rostro pálido. 

El hipérbaton permite señalar con más intensidad los finales de los versos: “negro manto” opuesto a “rostro pálido”. Además, en el verso 3 

esto se hace más evidente al separar el adjetivo “desdeñoso” de su sustantivo “gesto”, enfatizando el desdén de la muerte hacia los hombres que no pueden descifrar su enigma. Esta imposibilidad de conocimiento se refuerza en los versos siguientes con el uso de la expresión “no sé”. A pesar de ello, el poeta acepta su propia boda con la muerte al pedirle reiteradamente que se detenga, y explica su motivo:

Besar quisiera la amarga,  

amarga flor de tus labios. 

Hay una voluntad de entrega a la muerte, que se presenta amarga y 

atractiva a la vez. 

e)  "Hacia un ocaso radiante .. 

Este trato frecuente con la muerte, este continuo meditar sobre ella, lleva al poeta a una resignación melancólica, a aceptar que el hombre está destinado a morir. 

El poema XIII está impregnado de esta resignación. Es una composición de cincuenta y un versos de ocho y dieciséis sílabas, con rima consonante que cambia en cada grupo de versos. 

En los primeros doce versos, el poeta describe con precisión el ámbito campesino. 

En el primer grupo hay un predominio de sensaciones visuales y una 

kinestesia lograda por el uso metafórico del verbo “caminaba”. Las metáforas “una trompeta gigante” y “nubes de fuego” por su énfasis tienen resabios del modernismo. En el verso 4 aparece la primera referencia al tema del río que irá cobrando importancia a lo largo del poema:

Hacia un ocaso radiante 

caminaba el sol de estío,  

y era, entre nubes de fuego, una trompeta gigante,  

tras de los álamos verdes de las márgenes del río (p. 66). 
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En los versos 5-8 se dan sensaciones auditivas, una de ellas a través de una imagen de lograda armonía imitativa: "la sempiterna tijera de la cigarra cantora *.  En los versos siguientes (9-12) la sensación auditiva, "el son del agua se oía ', se une a una de movimiento y a varias visuales. 

En estos d<xe versos hay un predominio de adjetivos calificadores que dan lugar a imágenes que expresan intuiciones, tras las cuales se percibe la emoción del poeta; entre ellas se destacan: "ocaso radiante", "sempiterna tijera”, "noria soñolienta", "tarde luminosa y polvorienta". Se encuentran sólo dos imágenes genéricas, dadas por adjetivos que definen: 

"álamos verdes", "cigarra cantora"; pues Machado dice en "Reflexiones sobre la lírica":

D? ambas series de imágenes, o de ambas intenciones en su uso, necesita la poesía (p. 821). 

El yo del poeta que refiere su estado de ánimo aparece de inmediato: Yo iba haciendo mi camino, 

absorto en el solitario crepúsculo campesino. 

Es un caminante en el campo que se transformará en el peregrino en 

el mundo, destino de todo hombre. El acento está puesto en la lentitud del caminar: uso del giro verbal "iba caminando", y en el momento del día: es el crepúsculo, la hora en que luchan la luz y la sombra, la esperanza y el desengaño. 

En el grupo siguiente (15-18) se unen en el pensamiento del caminante lo exterior, objetivo (versos 1-12), y el estado interior. La tarde, a la que ve como una nota de la armonía cósmica, la cual contrapone su eternidad, "toda desdén", a la pequcñez de la vida humana, suaviza el estado de ánimo del hombre, quien no es más que: "rincón vanidoso, oscuro rincón que piensa". 

De inmediato, el poeta vuelve a describir la naturaleza con toques 

impresionistas. El paso del agua ya es visto y no oído como en el verso 11. 

Hay un predominio de sensaciones visuales, una de ellas dada por medio de una comparación: "como cubierta de un mago fanal de oro transparente". 

Un nuevo paso de lo exterior a lo interno se da en 25-26:

Yo caminaba cansado,  

sintiendo la vieja angustia que hace el corazón pesado. 

En este caso, es evidente que la longitud del octonario contribuye a dar sensación de lentitud, reforzada por los términos: "cansado", "angus-tía y pesado . 

Los versos 30-33 revelan cuál es la angustia que oprime al poeta:

Apenas desamarrada 

la pobre barca, viajero, del árbol de la ribera,  

se canta: no somos nada. 

Donde acaba el pobre río la inmensa mar nos espera. 
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No lo dice directamente, sino que atribuye al agua que pasa las 

palabras que pesan en su corazón. Utiliza una imagen que, según Pedro Salinas, fue creada por Jorge Manrique, uno de los poetas preferidos de Machado:

Manrique no tiene más que hacer su hallazgo genial, la metáfora del río, de algo cuya vida consiste también en su curso, un correr hacia su fin, para conducirnos a la idea poética del acabamiento final. Vida humana, tiempo, agua, corren coincidentes hacia un mismo término: el espacio sin límites del mar verdadero o de ese inmenso mar de los muertos, de todos los muertos que nos han precedido4. 

El agua del río campesino se vuelve símbolo de la vida del alma del hombre y, por lo tanto, símbolo del tiempo, ya que la vida es fluir temporal. Ramón de Zubiría, en su análisis de este poema, dice: Algo extraño ha pasado en el poema, y todos lo sentimos. ¿Qué? Sencillamente, que el espacio se nos ha trocado en tiempo; que el  río del campo 

se nos ha vuelto  rio del tiempo’,  y que Machado,  el paseante por los senderos de la tierra, se ha cambiado en el hombre,  el caminante por los campos de la vida5. 

Las palabras que oye hacen que se detenga a meditar. Agobiado por 

su pequeñez, pues la vida es ’’gota en el viento”, exclama:

¿Qué es esta gota en el viento 

que grita al mar: soy el mar? 

Es el ’’oscuro rincón que piensa” del verso 18, el hombre que cree 

que por medio de la razón puede liberarse de la angustia y la finitud y llegar a ser mar, esto es, infinitud, intemporalidad. 

Luego de esta pregunta que intensifica la pequeñez del ser humano, 

el poeta vuelve la vista a aquello que lo rodea. En los versos 40-47 realiza una nueva descripción del paisaje, basada sobre todo en sensaciones auditivas, visuales y táctiles. En el último grupo de versos, que muestra el retorno del poeta a la ciudad, todo continúa igual que antes de su reflexión: la noria, el agua y su corazón apesadumbrado por la muerte: Yo, en la tarde polvorienta,  

hacia la ciudad volvía 

Sonaban los cangilones de la noria soñolienta.  

Bajo las ramas oscuras caer el agua se oía. 

El tema del agua aparece a lo largo del poema como un  leitmotiv.  

En el verso 4, el poeta sólo señala su presencia, ’’las márgenes del río”; en el verso 11, ya se oye su son. Luego, en los versos 19, 22, 27, 34 el agua no sólo es oída sino también vista. En estos versos la adjetivación 

* Salinas. Pedro.  Jorge Manrique o tradición y originalidad.  Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1962; 3* ed.» p. 147. 

® Zubiría. Ramón de.  La poesía de Antonio Machado.  Madrid, Editorial Gredos. 1939; 2* ed., p. 33 (Biblioteca Románica Hispánica). 
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va cambiando: el agua ’’rizada” (19), ’’clara” (22) se transforma en agua ”en sombra” (27)» ’’sombría” (34), al revelar la pesadumbre del poeta mientras avanza la sombra del crepúsculo. En el verso 51, el agua vuelve a oírse solamente. Hay un movimiento de acercamiento, un estar con el agua y otro de alejamiento. 

En todo el poema se advierte un balanceo entre lo objetivo-exterior (el paisaje descnpto con rasgos impresionistas) y lo subjetivo (angustia del poeta). En los versos 30-33 estos dos aspectos se unen porque las palabras del agua (lo exterior) son las del corazón del poeta (lo interior). 

III. Campos de Castilla. 

La angustia por la muerte se hace más intensa pero también más 

contenida luego de la muerte de su esposa Leonor. Esa experiencia concreta provoca un cambio en el tratamiento del tema. 

En su segundo libro, Machado ya no se refiere —salvo algunas excepciones— al temor a su propio acabamiento o al de todo ser humano. 

En dos poemas menciona directamente la muerte de su esposa (CXIX 

y CXXIII), en otros, evoca a Leonor con inmensa ternura y aún se vislumbra en uno de ellos la esperanza ante la muerte, por primera vez en su obra (CXXIV). 

a)   "Señor, ya me arrancaste lo que yo mas quería.. 

Es una cuarteta en alejandrinos con rima consonante alternada, que 

tiene forma de plegaria:

Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería.  

Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar.  

Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía.  

Señor, ya estamos solos mi corazón y el mar (p. 176). 

Comienza con una invocación, ’’Señor”, que se repite en todos los 

versos, en el 2 bajo la forma de ’’Dios mío”. Considera a Dios causante de su desgracia, aceptándolo por primera vez en sus poemas como regidor de la vida y la muerte, como Dios providente (versos 1 y 3). Pese a que no puede hacer nada contra la voluntad omnipotente, no cesa de clamar, enfrentando su corazón con el mar, con el absoluto misterio (versos 2 y 4). 

b)   "Una noche de verano .. 

El poema CXXIII es un breve romance con rima asonante aguda, 

que da a la composición un dejo de fatalidad. Machado se limita a narrar con sobriedad las consecuencias de la presencia de la muerte en su casa, que tal vez la esperaba:

Una noche de verano 

—estaba abierto el balcón 

y la puerta de mi casa— 

la muerte en mi casa entró (p. 177). 
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La muerte solamente rompe "algo muy tenue” y luego desaparece tan silenciosa como al entrar. Las consecuencias de esa ruptura se expresan en los versos 13-14 por medio de un quiasmo:

Mi niña quedó tranquila,  

dolido mi corazón. 

Los últimos versos expresan la queja del poeta ante la quiebra irreparable de algo tan delgado que separa al ser vivo del muerto:

¡Ay, lo que la muerte ha roto

era un hilo entre los dos! 

c)  "Al borrarse la nievet se alejaron .. 

El poema CXXIV, en donde se da una afirmación de esperanza, es 

una silva con rima asonante e-a en los versos pares. 

En los versos 1-2 el paisaje está visto como un cuadro donde se 

"borra”, desaparece de la vista la nieve, lo cual produce la impresión de que las sierras se alejan. Hay una sensación visual unida a una de 

movimiento. 

Los versos 3-6 confirman la llegada de la primavera en una construcción paralela: La vega ha verdecido 

al sol de abril, la vega 

tiene la verde llama,  

la vida, que no pesa; (p. 178). 

La primavera trae consigo la "verde llama”, es decir, la vida, que no pesa como la muerte en el corazón del hombre. 

El alma, renovada como el mundo, se libera de la muerte por medio 

del sueño. Además piensa en "una mariposa, atlas del mundo1’, al contemplar la vega florecida. Por medio de una sensación visual-cromática, 

-el poeta relaciona la vega con las alas de una mariposa y éstas, con las páginas de un atlas:

... y piensa el alma en una mariposa,  

atlas del mundo, y sueña. 

Esa sensación visual-cromática se continúa en los versos 9-12. 

La primavera es considerada como un "dulce soplo que triunfa de la muerte y de la piedra”. La vida renace y provoca un renacer en el corazón 

•del poeta:

... con este dulce soplo 

que triunfa de la muerte y de la piedra,  

esta amargura que me ahoga fluye 

en esperanza de Ella ... 

Así como el invierno, que es muerte y piedra, da paso a la primavera, que es la vida, la amargura da paso a la esperanza sostenida por el recuerdo de Leonor. 
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El motivo de este poema recuerda el de la composición CXV, "A un olmo seco”:

Mi corazón espera 

también, hacia la luz y hacia la vida,  

otro milagro de la primavera (p. 172). 

IV.  Nuevas canciones. 

En este libro, Machado no trata el tema de la muerte, con excepción de pocos poemas en los que repite imágenes e ¡deas ya expuestas en Jos libros anteriores (poema LXXXVII de ’’Proverbios y cantares”), o bien utiliza la mitología, actitud que debe interpretarse como sustituto de una intuición lírica que decae (”A Don Ramón del Valle Inclán”). 

La composición LXXXVII de ’’Proverbios y cantares” está compuesta 

por un verso hexasílabo (la invocación al río) y ocho versos octosílabos divididos en tres grupos. En cada uno riman, en forma asonante, el primer verso con el tercero y queda libre el segundo:

¡Oh, Guadalquivir! 

Te vi en Cazorla nacer;  

hoy, en Sanlúcar morir. 

Un borbollón de agua clara,  

debajo de un pino verde,  

eras tú, ¡qué bien sonabas! 

Como yo, cerca del mar,  

río de barro salobre,  

¿sueñas con tu manantial? (p. 267). 

En todo el breve poema subyace la imagen de que la vida es un río 

que fluye hacia el mar de la muerte. Los versos 1-6 se refieren al río como objeto exterior. El verso 7 lo relaciona con la vida del poeta por medio del término comparativo ’’como yo”, entonces el río-hacia-el-mar se convierte en vida-hacia-la-muerte. 

La explicación de esta ausencia del tema puede residir en el hecho 

de que el mismo encuentra su cauce en las obras de carácter filosófico. 

Luego de la publicación de  Campos de Castilla y de la muerte de su esposa, en el año 1912, tiene lugar en Machado una grave crisis que, en áerto modo, quiebra su itinerario lírico. El poeta siente que no puede cantar y así Jo dice en el poema CXLI, ”A Xavier Valcarce”:

No sé, Valcarce, mas cantar no puedo;  

se ha dormido la voz en mi garganta,  

y tiene el corazón un salmo quedo (p. 216). 

Dámaso Alonso dice acerca de esta época de la poesía machadiana:

. • Lo malo es que esa incapacidad creativa ya no habría de cesar nunca 

.; \ ' en Machado. "Incapacidad creativa" es sólo________ denominación de un estado habitual. Es necesario tener presente [__ ] que Machado fue gran poeta 242
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hasta la muerte, pero ya sólo en destellos (a veces muy breves, que otras veces se prolongaron algo más sostenidos por un choque exterior), sin una línea clara y fija en su actividad que le permitiera producir obras cuajadas, como  Soledades y galerías o los  Campos de Castilltfi. 

En esta época Machado intensifica sus estudios de filosofía y comienza sus obras en prosa sobre temas de tal índole, anticipados ya en los 

"Proverbios y cantares", "poemas minúsculos, definidores, dogmáticos, condensación de turbias intuiciones puramente cerebrales, alejados de la experiencia viva"7. 

Tal vez Machado sintió que su dedicación a ese tipo de estudios ayudó a quebrar su continuidad creadora, pues en el poema citado en último término, dice:

Mas hoy... ¿será porque el enigma grave 

me tentó en la desierta galería,  

y abrí con una diminuta llave 

el ventanal del fondo que da a la mar sombría? (p. 216). 

V. Conclusiones. 

La muerte es para Machado una preocupación existencial, honda y 

constante en su vida y su obra. 

La vida del hombre es tiempo que fluye hacia la muerte. El "ser-para-la muerte" de Martín Heidegger es intuición poética en Machado, desde sus primeros poemas:

Al borde del sendero un día nos sentamos. 

Ya nuestra vida es tiempo, y nuestra sola cuita 

son las desesperantes posturas que tomamos 

para aguardar... Mas ella no faltará a la cita (p. 79). 

Por ello, cuando conoce la obra del filósofo alemán,  Sein und Zeit,  

aunque tal vez no por contacto directo, acoge con entusiasmo su pensamiento a través de Juan de Mairena. 

El hombre vive para la muerte y con ella. Ante esta situación puede tomar dos caminos: la rebeldía, elegida por Miguel de Unamuno, o la aceptación resignada. Machado llega a una aceptación de la muerte y en ello se acerca a Heidegger:

Por una vez intenta un filósofo [ .. . ] darnos un cierto consuelo del morir con la muerte misma, como si dijéramos, con su esencia lógica, al margen de toda promesa de reposo o de vida mejor. Porque es la interpretación existencial de la muerte —la muerte como un límite, nada en si mismo—, de donde hemos de sacar ánimo para afrontarla: la decisión resignada  (Entschlossenheit) de morir, y la no menos paradójica  libertad para 

 la muerte (Freiheit zum Tode) (p. 564). 

• Alonso, Dimaso. "Fanales de Antonio Machado". (En:  Caatro portas et panoles,  

 G are Has o * Góngora - Maragall • A. Machado.  Madrid. Editorial Gredos. 1962, p. 150 (Biblioteca Románica Hispánica). 

 ’ ¡h.t p. 150. 

 24S

[image: Image 249]

La vida auténtica es para Machado la que acepta tal situación y se decide a convivir con la muerte y afrontarla. Asi los actos del hombre quedan liberados del miedo, logrando de este modo cierto tipo de libertad. 

El saber vivir en medio de la inseguridad y la incertidumbre y el 

saber aceptar la muerte como posibilidad última y propia está reflejado en la más hermosa composición de los  Cancioneros apócrifos,  “Muerte de Abel Martin” *:

Abel tendió su mono 

hacia la luz bermeja 

de una caliente aurora de verano,  

ya en el balcón de su morada vieja.  

Ciego, pidió la luz que no veía.  

Luego llevó, sereno,  

el limpio vaso, hasta su boca fría,  

de pura sombra —¡oh pura sombra?— lleno (p. 315). 

• Un minucioso análisis de este poema puede encontrarse en: Olivieri, Magda.  Aspectos dei peusaarieato Je Asrtoaio Machado.  Montevideo, *'La casa del estudiante”, 1963, p. 79. 
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APÉNDICE

SOLEDADES, GALERIAS Y OTROS POEMAS

IV

En el entierro de un amigo

1

Tierra le dieron una tarde horrible 

2

del mes de julio, bajo el sol de fuego. 

3

A un paso de la abierta sepultura 

 4

había rosas de podridos pétalos 

5

entre geranios de áspera fragancia 

6

y roja flor. El cielo 

7

puro y azul. Corría 

8

un aire fuerte y seco. 

9

De los gruesos cordeles suspendido,  

10

pasadamente, descender hicieron 

11

el ataúd al fondo de la fosa 

12

los dos sepultureros ... 

13

Y al reposar sonó con recio golpe,  

14

solemne, en el silencio. 

15

Un golpe de ataúd en tierra es algo 

16

perfectamente serio. 

17

Sobre la. negra caja se rompían 

18

los pesados terrones polvorientos ... 

19

El aire se llevaba

20

de la honda fosa el blanquecino aliento. 

21

—Y tú, sin sombra ya, duerme y reposa,  

22

larga paz a tus huesos ... 

23

Definitivamente,  

24

duerme un sueño tranquilo y verdadero. 
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XXI

1 

Daba el reloj las doce... y eran doce

2 

golpes de azada en tierra ... 

3 

... ¡Mi hora! —grité— ... El silencio

4 

me respondió: —No temas; 

5 

tú no verás caer la última gota

6 

que en la clepsidra tiembla. 

7 

Dormirás muchas horas todavía

8 

sobre la orilla vieja, 

9 

y encontrarás una mañana pura

10 

amarrada tu barca a otra ribera. 

LXXVIII

1 

¿Y ha de morir  contigo el mundo  mago

2 

donde guarda el  recuerdo

3 

los hálitos más puros de la vida, 

4 

la blanca sombra  del amor primero, 

5 

la voz que fue a tu corazón, la mano

6 

que tú querías retener en sueños, 

7 

y todos los amores

8 

que llegaron al alma, al hondo cielo? 

9 

¿Y ha de morir  contigo el mundo tuyo, 

10 

la vieja vida  en  orden tuyo y  nuevo? 

11 

¿Los yunques y  crisoles de tu  alma

12 

trabajan para el  polvo y para  el viento? 

XVI

1 

Siempre fugitiva y siempre

2 

cerca de mí, en negro manto

3 

mal cubierto el desdeñoso

4 

gesto de tu rostro pálido. 

5 

No sé adónde vas, ni dónde

6 

tu virgen belleza tálamo

7 

busca en la noche. No sé

8 

qué sueños cierran tus párpados, 

9 

ni de quién haya entreabierto

10 

tu lecho inhospitalario. 

11 

Deten el paso,  belleza. 

12 

esquiva, deten el paso ... 

13 

Besar quisiera  la amarga, 

14 

amarga flor de tus labios. 
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XIII

1

Hada un ocaso radiante 

2

caminaba el sol de estío,  

3

y era, entre nubes de fuego, una trompeta gigante,  

4

tras de los álamos verdes de las márgenes del río. 

5

Dentro de un olmo sonaba la sempiterna tijera 

 6

de la cigarra cantora, el momorritmo jovial,  

7

entre metal y madera,  

8

que es la canción estival. 

9

En una huerta sombría 

10

giraban los cangilones de la noria soñolienta. 

11

Bajo las ramas oscuras el son del agua se oía.  

12

Era una tarde de julio, luminosa y polvorienta. 

13

Yo iba haciendo mi camino,  

14

absorto en el solitario crepúsculo campesino. 

15

Y  pensaba: ''¡Hermosa tarde, nota de la lira inmensa 

 16

toda desdén y armonía; 

 17

hermosa tarde, tú curas la pobre melancolía 

 18

de este rincón vanidoso, oscuro rincón que piensa!" 

 19

Pasaba el agua rizada bajo los ojos del puente.  

 20

Lejos, la ciudad dormía,  

 21

como cubierta de un mago fanal de oro transparente. 

 22

Bajo los arcos de piedra el agua clara corría. 

23

Los últimos arreboles coronaban las colinas 

24

manchadas de olivos grises y de negruzcas encinas.  

25

Yo caminaba cansado,  

26

sintiendo la vieja angustia que hace el corazón pesado. 

27

El agua en sombra pasaba tan melancólicamente,  

28

bajo los arcos del puente,  

29

como si al pasar dijeia:

30

"Apenas desamarrada

31

la pobre barca, viajero, del árbol de la ribera,  

32

se canta: no somos nada. 

33

Donde acaba el pobre río la inmensa mar nos espera". 

34

Bajo los ojos del puente pasaba el agua sombría.  

35

(Yo pensaba: |E1 alma mía!)

36

Y  me detuve un momento,  

37

en la tarde, a meditar ... 

38

¿Qué es esta gota en el viento 

39

que grita al mar: "Soy el mar"? 
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40

Vibraba el aire asordado 

41

por los élitros cantores que hacen el campo sonoro,  

42

cual si estuviera sembrado 

43

de campanitas de oro. 

44

En el azul fulguraba 

45

un lucero diamantino.  

46

Cálido viento soplaba 

47

alborotando el camino. 

48

Yo, en la tarde polvorienta,  

49

hacia la ciudad volvía. 

50

Sonaban los cangilones de la noria soñolienta.  

51

Bajo las ramas oscuras caer el agua se oía. 

CAMPOS DE CASTILLA

CXXIII

1

Una noche de verano 

2

—estaba abierto el balcón 

3

y la puerta de mi casa— 

4

la muerte en mi casa entró. 

5

Se fue acercando a su lecho 

6

—ni siquiera me miró—,  

7

con unos dedos muy finos 

8

algo muy tenue rompió.  

9

Silenciosa y sin mirarme,  

10

la muerte otra vez pasó 

11

delante de mí. ¿Qué has hecho?  

12

La muerte no respondió.  

13

Mi niña quedó tranquila,  

14

dolido mi corazón. 

15

¡Ay, lo que la muerte ha roto 

16

era un hilo entre los dos! 

CXXIV

1

Al borrarse la nieve, se alejaron 

2

los montes de la sierra. 

3

La vega ha verdecido 

4

al sol de abril, la vega 

5

tiene la verde llama,  

6

la vida, que no pesa;  

7

y piensa el alma en una mariposa,  

8

atlas del mundo, y sueña. 

9

Con el ciruelo en flor y el campo verde,  

10

con el glauco vapor de la ribera,  

11

en torno de las ramas,  

12

con las primeras zarzas que blanquean,  

13

con este dulce soplo 

14

que triunfa de la muerte y de la piedra,  

15

esta amargura que me ahoga fluye 

16

en esperanza de Ella .. 
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MARTA LEONOR GONZÁLEZ

EL PAISAJE EN  SOLEDADES, GALERIAS Y OTROS POEMAS 

DE ANTONIO MACHADO

Monografía realizada en el curso de Literatura Española III.  

Profesor titular: Erwin F. Rubens. 

INTRODUCCIÓN

Es indudable que el tema fundamental de la poesía de Antonio Machado es el tiempo, la vivencia del tiempo y la angustia de su inasibilidad. 

Para el creador, que se denomina a sí mismo, por boca de su apócrifo Juan de Mairena, "poeta del tiempo", la poesía es esencialmente "palabra en el tiempo", nace de la angustia del tiempo, y sólo hay lirismo allí donde hay sentimiento de la temporalidad. Toda su estética se basa en estas concepciones que centralizan en el tiempo el origen de la emoción lírica. 

Pero no se limita Machado a asentar reiteradamente esos principios acerca de lo que la poesía debe poseer, sino que además establece explícitamente lo que debe excluirse de ella. En 1914 anota que su estética "nada tiene que ver con la poética de Verlaine", sino que "se trata sencillamente de poner la lírica dentro del tiempo y, en lo posible, fuera de lo espacial"1.  

Machado establece así una oposición entre el espacio y el tiempo en la expresión lírica, que es imprescindible analizar para comprender cabalmente la significación de la técnica paisajística en su obra poética. 

Lo que Machado entiende por tiempo cuando se refiere a la poesía no ofrece lugar a dudas, puesto que él mismo se ha encargado de definirlo: "Pero no olvidemos que, precisamente, es el tiempo (el tiempo vital del poeta con su propia vibración) lo que el poeta pretende intemporalizar, digámoslo con toda pompa: eternizar" 1.  Alude, entonces, al tiempo vivido, con su cadena de vivencias, que es único e intransferible en cada ser humana Queda ahora por determinar qué debe entenderse 

aquí por espacio. Por lo pronto, teniendo en cuenta que lo refiere a la 1 Machado. Manuel y Antonio. Obras completas. Madrid. Editorial Plenitud. 1957.  

p. 1223. 

* Machado, Manuel y Antonio. O>. r/7., p. 958. 
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poesía, debe pensarse que no alude a él como concepto, ya que Machado no admite la noción de espacio como representación necesaria 4  pr/ori en la mente del hombre. “El espacio como medio vacío, homogéneo, en el cual se dan las cosas, es una seudorrepresentación. Si suprimiéramos de nuestra representación todas las imágenes y todos los recuerdos de objetos exteriores, suprimiríamos al par el espacio. Es falsa la suposición de un espacio sin cuerpos. La noción de espacio es  abstraída de los objetos, de los cuerpos extensos”*.  Esta seudorrepresentación es necesaria para el pensamiento lógico, constituido por ¡deas genéricas y conceptos vaciados de su núcleo intuitivo, pero de ninguna manera puede ser propia de la lírica en tanto ésta es, para Machado,  pensar cualificad or y no cuantifica-dor. Este deslinde permite establecer que en la oposición citada Machado no pudo haberse referido más que al espacio percibido directamente por el hombre, y, por lo tanto, compuesto por objetos. Y si se repara en que sujeto perceptor y objeto percibido conforman una totalidad que es única e irrepetible en cada momento del devenir existencial, se advierte la íntima relación que liga estas dos dimensiones humanas que Machado ha presentado como antagónicas en la poesía. La vivencia del espacio no puede darse sino en el tiempo, y a la vez, el tiempo vivido no puede darse sino en el espacio. 

De acuerdo, pues, con estas concepciones del tiempo y el espacio en la expresión lírica, ambos se fusionan en una única vivencia, la del devenir irreversible de la vida humana, y son intrínsecamente inseparables en tanto tienen una misma raíz: la idea del ser-en-el-mundo, concepción clave del pensamiento existencial, que Machado adoptó, y a la cual se refiere considerándola como “la nota profundamente lírica que llevará a los poetas a la filosofía de Heidegger como las mariposas a la luz”4. 

Por otra parte, en modo alguno postula Machado una poesía inespacial, dado que implícitamente admite la imposibilidad de desterrar de ella lo espacial, y este reconocimiento revela su conciencia de que tal eliminación acarrearía la consecuente desaparición del sentimiento de lo temporal. 

Si además se tiene en cuenta la permanente problemática de Machado 

en torno a lo real y lo aparencial, y su absoluta convicción de que  es el tiempo la realidad última,  se concluye que su declaración, en última instancia, significa que en la lírica no debe incluirse el espacio en tanto espacio, con valor exclusivo de tal, sino como revelación de algo que lo trasciende, del tiempo, última realidad. 

Es evidente que una poesía sin espacio no tendría cabida en la expresión de un poeta para el cual la intuición es la vía por excelencia del conocimiento poético, o  mágico,  como gusta llamarlo Abel Martín. 

La "inespacialidad” de la poesía que aparentemente postulara Machado, se convierte, desde este punto de vista, en un sentimiento más profundo del espacio, puesto que una honda vivencia de éste origina también la vivencia del tiempo. Juan de Mairena lo expresa claramente cuando señala 

* Machado, Manuel y Antonio.  Op, cit.,  p. 958.  

’ Machado, Manuel y Antonio.  Op. cit.,  p. 1232. 
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las enseñanzas que el campo proporciona al poeta: "Además, el campo le obliga a sentir las distancias —no a medirlas— y a buscarles una expresión temporal’’5. 

De esta visión del espacio en función del tiempo surge uno de los 

procedimientos de transustanciación poética más característicos de Machado: la utilización del paisaje como elemento de objetivación del tiempo. 

Puesto a indagar sobre los mecanismos que permiten a Machado transmitir tan cabalmente su emoción lírica, Dámaso Alonso llega a una conclusión que contribuye en mucho a aclarar esta compleja relación espacio-tiempo que se da en la obra poética de Machado: "Y en general podemos decir, ateniéndonos ahora a la noción de temporalidad de Machado, que en él la fijación de la intuición vivida (que es su concepto de lo temporal poemático) se logra por medio de una imagen espacial. He aquí una de las notas casi constantes en el arte de Machado’’6. 

La superación total de la aparente oposición que planteara Machado, se ve así con entera claridad en su mundo lírico, donde el espacio vital se concreta en paisaje, es decir, en todo aquello que compone la parte material de lo que Ortega y Gasset denominó la  circunstancia del hombre. 

Porque si bien es  Campos de Castilla el poemario de Machado donde la realización paisajística cobra la mayor preponderancia, su presencia es constante en toda su creación poética, y ello constituiría una completa contradicción con sus principios estéticos si no se tuviera en cuenta esta significación del paisaje como revelación de una realidad que lo trasciende. Esta conclusión constituye el punto de partida del presente trabajo, cuyo propósito reside en analizar detenidamente las múltiples facetas de esa función expresiva del paisaje en  Soledades, Galerías y Otros Poemas,  poemario que representa el primer período de la labor creadora de Machado, y en el que están ya presentes todas sus modalidades expresivas. 

A los efectos de no incurrir en equívocos en el uso de términos específicos —aunque esté generalizado su empleo ambiguo— se aclara que la palabra "paisaje" aquí frecuente e inevitablemente utilizada, se refiere a la "copia de un espectáculo de la naturaleza a través de las técnicas del dibujo, de la pintura o de la literatura’’ —según aconseja Raúl H. Castagnino en  El análisis literario—. "El paisaje nace cuando el espectáculo natural transita de la retina al alma del observador para volcarse en la tela o el papel."7

EL PAISAJE EN ’’SOLEDADES, GALERIAS Y OTROS POEMAS 

 Indole del paisaje. 

En estos poemarios, cuya unidad esencial señala el mismo Machado en su prólogo a la edición de 1907, el paisaje nace casi siempre de la subjetividad del poeta. Son ámbitos irreales, soñados; recordados a veces, otras 8 Machado, Manuel y Antonio.  Op. cit..  p. 1087. 

• Alonso, Dámaso.  Cttatro poetes españoles.  Madrid. Gredos. 1962. p. 174. 

T Castagnino, Raúl H.  El tttáltsis literario.  Buenos Aires, Nova, 196’. 
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sólo imaginados. Incluso cuando asoman traslados de espectáculos, naturales, reales, objetivos, aparecen generalmente desrealizados por su fantasía, contagiados de su estado anímico y actuando como portavoces del alma de su contemplador. 

La índole de estos paisajes obedece, indudablemente, a las concepciones estéticas de Machado en este primer momento de su creación, con respecto al cual declara: “Y aún pensaba que el hombre puede sorprender algunas palabras de un íntimo monólogo, distinguiendo la voz viva de los ecos inertes; que puede también, mirando hacia dentro, vislumbrar las ideas cordiales, los universales del sentimiento"8. Si bien el intento de plasmar 

"las ideas cordiales, los universales del sentimiento" es constante en toda la poesía de Machado, en este período de su labor creadora no procura su realización a través de una poesía objetiva, como lo hará más adelante, sino que los busca en su propia intimidad, "mirando hacia dentro", en las galerías de su alma, de modo que los paisajes que abre ante nosotros, no son, en última instancia, más que intensas proyecciones de su propio espíritu. De allí que uno de los rasgos fundamentales de la expresión poética de su sentimiento de la naturaleza, el que surge con mayor evidencia en este libro, sea la humanización paisajística. Todos los elementos de la naturaleza, desde los más inmateriales hasta los más concretos, se animan y personalizan ante su mirada, dialogan con él y le permiten acceder a su intimidad, de modo tal que el lenguaje de las cosas se funde con el del hombre en una honda comunicación:

Como sonreía la rosa mañana 

al sol del oriente abrí mi ventana;  

y en mi triste alcoba penetró el oriente 

en canto de alondras, en risa de fuente 

y en suave perfume de flora temprana (p. 657). 

Baste este único ejemplo, en el que mediante sólo cinco versos logra Machado expresar magníficamente la animación vital del contorno, pues son innumerables las ocasiones en que reitera este procedimiento, utilizando los más variados recursos lingüísticos. Verbos, sustantivos, adverbios, adjetivos, imágenes, comparaciones, metáforas, diálogos, aparecen constantemente como medios de antropomorfización de los elementos de la naturaleza que se convierte en paisaje poético. 

El medio circundante es así en su poesía una realidad viva, con la 

cual procura comunicarse, a fin de distinguir "la voz viva de los ecos inertes". 

 El paisaje como espejo. 

Es frecuente en los poemas machadinos que lo paisajístico se limite a acompañar el presente del poeta siguiendo la trayectoria de su espíritu o de su corazón; sueño, alegría, tedio, dolor, esperanza, melancolía, angustia, meditación, tristeza, son estados anímicos y afectivos que el paisaje vive paralelamente con él:

* Machado, Manuel y Antonio.  Op. cit.,  p. 649. 
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Y todo el campo un momento 

se queda mudo y sombrío,  

meditando. Suena el viento 

en los álamos del río (p. 661). 

La vida hoy tiene el ritmo de los ríos,  

la risa de las aguas 

que entre verdes junquerales corren,  

y entre las verdes cañas (p. 686). 

De este modo, el instante emocional es siempre objetivado en un paisaje, un paisaje que podría calificarse de espiritual, pues, tenga o no realidad objetiva, el poeta selecciona de entre toaos sus elementos, aquéllos que más se acuerdan con los motivos de su mundo interior. Y tan honda llega a ser en algunos momentos esa identificación entre la visión interior y la realidad externa, que al poeta ya no le es posible distinguir cuál es la que refleja a la otra. Así, el paisaje interior adquiere realidad absoluta, en tanto que el exterior no es más que un reflejo de aquél:

En una tarde clara y amplia como el hastío,  

cuando su lanza blande el tórrido verano,  

copiaban el fantasma de un grave sueño mío 

mil sombras en teoría, enhiestas sobre el llano. 

La gloria del ocaso era un purpúreo espejo,  

era un cristal de llamas que al infinito viejo 

iba arrojando el grave soñar en la llanura... 

Y yo sentí la espuela sonora de mi paso 

repercutir lejana en el sangriento ocaso,  

y más allá, la alegre canción de un alba pura (p. 666). 

La transposición es aquí total. Los árboles no sólo  copian su sueño, sino que son apenas  sombras en teoría;  el cielo no es más que el  espejo,  el fristal de llamas que refleja el sueño (que de los árboles ha pasado ya a toda la llanura) sobre la naturaleza toda. En la última estrofa las sensaciones auditivas reemplazan a las visuales, pero se da el mismo juego de reflejos: el sonido de sus pasos  repercute en el ocaso, es reproducido, copiado, por él. 

El paisaje actúa en este caso como el espejo de la realidad subjetiva del poeta, lo que equivale a decir, desde el punto de vista estilístico, que es utilizado por Machado como un medio de objetivación de su mundo 

interior. 

 El paisaje y el sueño. 

El motivo más característico del mundo interior de Machado es, sin 

duda, el sueño. Sueño de la vigilia, naturalmente, pues Machado no busca nunca para su arte los materiales que pudiera proporcionarle el subconsciente durante el sueño físico. Es el suyo un ensueño poético que se da sólo en estado de total vigilia, y para la aprehensión del cual aconseja siempre ’’tener los ojos bien abiertos”. Serrano Poncela lo define acerta-255
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damente como “una suerte de trance cognoscente, dentro del cual se afilan ciertos tentáculos aprehensores de la sensibilidad, se torna la imaginación más viva y se vive el éxtasis del tiempo en su plenitud’’*.  Por su índole» 

pues, este sueño poético no resulta fácilmente expresable, por lo aue el artista debe recurrir a medios comunicativos indirectos, de los cuales la técnica paisajística es el más frecuentemente utilizado por Machado. 

Se ha visto ya de qué modo objetiva su sueño utilizando el paisaje 

como espejo del mismo. En otras ocasiones, el paisaje ya no es siquiera espejo de su sueño, sino tan sólo un producto de él:

Yo voy soñando caminos 

de la tarde. ¡Las colinas 

doradas, los verdes pinos,  

las polvorientas encinas!... (p. 661). 

Otras veces, la compenetración de sueño y paisaje se hace aún más 

honda y surge entonces el directo soñar de la naturaleza:

La casa y la clara ventana florida,  

de blancos jazmines y nardos prendida,  

más blancos que el blanco soñar de la luna... (p. 697). 

iOh tarde luminosa! 

El aire está encantado. 

La blanca cigüeña dormita volando,  

y las golondrinas se cruzan, tendidas 

las alas agudas al viento dorado,  

y en la tarde risueña se alejan 

volando, soñando... (p. 715). 

Este complejo proceso de trasmutación llega hasta el punto en que 

toda la visión del paisaje se resuelve en sueño. La naturaleza circundante ya no es espejo, ni producto, ni se limita a soñar, sino que es, en sí misma» 

sueño:

El mar hierve y canta ... 

El mar es un sueño sonoro 

bajo el sol de abril (p. 688). 

En este poema la imagen conserva los dos elementos, el real (mar) y el figurado (sueño), pero en la densa descripción paisajística de un mediodía estival, la metáfora elimina el elemento real:

El sueño bajo el sol que aturde y ciega,  

tórrido sueño en la hora de arrebol;  

el río luminoso el aire surca;  

esplende la montaña; 

la tarde es polvo y sol. 

El sibilante caracol del viento 

ronco dormita en el remoto alcor;  

emerge el sueño ingrave en la palmera,  

luego se enciende en el naranjo en flor (p. 689). 

• Serrano Poncela, Segundo.  Antonio Machado,  Buenos Aires, Losada, 1954, p. 125. 
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El campo ha dejado de ser tal en la visión del poeta, para ser solamente sueño bajo el sol,  y los árboles, la palmera y el naranjo, son también sueño que  emerge del campo. La objetivación del sueño en paisaje tiene en estos versos su expresión máxima, lograda a través de la fusión total de alma y paisaje. Visión interior y paisaje exterior conforman así una única realidad, más auténtica quizás que la aparencial y mimética. 

No es la materialización del sueño la única función que cumple el 

paisaje en relación con él en la poesía de Machado, ya que suele aparecer también como su incitador: Las ascuas mortecinas

del horizonte humean ... 

Blancos fantasmas lares 

van encendiendo estrellas. 

—Abre el balcón. La hora 

de una ilusión se acerca...  

La tarde se ha dormido 

y las campanas sueñan (p. 672). 

La realidad exterior estimula al poeta a sumergirse en su sueño, pero puede asimismo cumplir la tarea opuesta, la de arrancarlo de él:

Como atento no más a mi quimera 

no reparaba en torno mío, un día 

me sorprendió la fértil primavera 

que en todo el ancho campo sonreía. 

Tras de tanto camino es la primera 

vez que miro brotar la primavera,  

dije, y después declamatoriamente:

—¡Cuán tarde ya para la dicha mía!—

Y luego, al caminar, como quien siente 

alas de otra ilusión: —Y todavía 

¡yo alcanzaré mi juventud un día! (p. 695). 

El poeta, ensimismado en su quimera, permanecía ajeno a la realidad circundante, a esa manifestación de  lo otro,  según Abel Martín, hasta que el renacimiento de la naturaleza lo despierta de su sueño y lo enfrenta con el mundo externo. De ese enfrentaminto surge la reflexión, reflexión sobre el tiempo, como es habitual en Machado, a través de la asociación implícita primavera-juventud, que, a su vez, suscita el arrepentimiento de no haber reparado antes en torno de sí, puesto que advierte ahora 

 —\cuán tarde ya\— que allí pudo haber encontrado la dicha. Figuran aquí, expresadas poéticamente, las dos formas de vivir que más tarde consignará en el prólogo a  Campos de Castilla,  la de vivir mirando hacia dentro y la de vivir mirando hacia fuera; pero ninguna de ellas, señalará también allí, puede proporcionar al hombre, por sí sola, el verdadero sentido de su existencia. 

Relacionado con éste, hay otro despertar producido por el paisaje 
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el logro de su mayor anhelo existencial: la recuperación del tiempo perdido, en la densa acepción que Marcel Proust da a estos términos. En el poema 11 de  Galerías,  uno ae los más hermosos y más logrados de toda su producción, se encuentra magníficamente expresada la idea machadina de que sólo con vida puede recuperarse lo vivido; ni las palabras ( Elegía de un madrigal"), ni la memoria ("Parergon ) sirven al hombre para fijar sus experiencias, y menos aún para revivirlas. 

Desgarrada la nube; el arco iris 

brillando ya en el cielo,  

y en un fanal de lluvia 

y sol el campo envuelto. 

Desperté. ¿Quién enturbia 

los mágicos cristales de mi sueño?  

Mi corazón latía 

atónito y disperso. 

... ¡El limonar florido,  

el cipresal del huerto,  

el prado verde, el sol, el agua, el iris ...,  

¡el agua en tus cabellos!... 

Y todo en la memoria se perdía 

como una pompa de jabón al viento (p. 707). 

En la primera estrofa, Machado nos introduce súbitamente en un paisaje del cual realiza una densa síntesis que permite vislumbrar límpidamente toda su belleza. El participio  desgarrada y el gerundio, seguido de la acotación temporal,  brillando t>a,  son elementos estilísticos claves en su descripción, en tanto acentúan el significado total del poema. Estas formas verbales revelan que el poeta ha estado contemplando ese espectáculo natural sin tomar contacto afectivo con él, sumido en su sueño y atento sólo a su propia interioridad, hasta el momento en que la circunstancia sufre una trasmutación que suscita en él una inquietud muy intensa, pero imprecisable: y del enfrentamiento con este elemento psíquico que transforma el contorno en paisaje, surge el estado de honda afectividad que posibilita el nacimiento del poema. Cuando el poeta despierta procura determinar qué es lo que así  enturbia los mágicos cristales de su sueño, pero la respuesta tarda en llegar; su corazón está conmocionado, sus sentimientos permanecen aún un momento inasibles, hasta que irrumpe, sorpresivamente, la plena y honda vivencia del instante pasado, expresable sólo a través de la visión paisajística, de aquel paisaje vivido, que no es descripto, ni podría serlo por lo que significa, sino  exclamado afectivamente, en un  crescendo que culmina con la exclamación final, casi un grito, en el que apresa, por fin, toda la emoción contenida en aquel instante. El poeta ha logrado así revivir en el presente una impresión idéntica a otra del pasado; ha conseguido fundir en una sola instancia temporal dos momentos distintos de su devenir existencial. Pero esta conquista es muy fugaz. Su memoria procura fijarla, en vano empeño, porque 258

[image: Image 265]

tan súbitamente como surgió se esfuma ahora  como una pompa de jabón al viento,  imagen que permite sentir cabalmente la fugacidad y la inasibilidad de la experiencia vivida. 

Este reencuentro en el paisaje del tiempo ya vivido conduce al análisis de uno de los puntos claves para la determinación de las modalidades expresivas de Machado, es decir, a las relaciones que en su poesía existen entre la vivencia poética del tiempo y su expresión a través del paisaje. 

 El paisaje y el tiempo

El carácter predominantemente elegiaco de  Soledades y  Galerías,  que constituyen, ante todo, un intento de evocar y "presentizar" el pasado infantil y adolescente del poeta, determina que una de las funciones fundamentales del paisaje sea esa tarea de reconquista del tiempo. En sus poemas hay siempre ámbitos, naturales o urbanos, que guardan la emoción de los momentos idos; "el ayer es todavía" en ellos, y en ellos lo busca anhelosamente, con la esperanza cada vez renovada de encontrarlo: El limonero lánguido suspende 

una pálida rama polvorienta,  

sobre el encanto de la fuente limpia,  

y allá en el fondo sueñan 

los frutos de oro ... 

Es una tarde clara,  

casi de primavera,  

tibia tarde de marzo,  

que al hálito de abril cercano lleva;  

y estoy solo, en el patio silencioso,  

buscando una ilusión cándida y vieja: 

algún recuerdo, en el pretil de piedra 

de la fuente dormido, o, en el aire,  

algún vagar de túnica ligera. 

Sí, te recuerdo, tarde alegre y clara,  

casi de primavera,  

tarde sin flores, cuando me traías 

el buen perfume de la hierbabuena,  

y de la buena albahaca,  

que tenía mi madre en sus macetas (p. 657). 

¡Alegría infantil en los rincones 

de las ciudades muertas! ...  

¡Y algo nuestro de ayer, que todavía 

vemos vagar por estas calles viejas! (p. 653). 

Plazas, parques y jardines, con sus fuentes y sus arboledas, remansos de "calma infinita" en medio de la enajenación de las ciudades, son enfocados incesantemente por Machado. Reconstruyen el paisaje que abrigara los sueños de su infancia, y el recuerdo infantil se objetiva siempre en ellos. Estos paisajes son siempre daros, transparentes, con la placidez de los sueños e ilusiones infantiles:
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Algunos lienzos del recuerdo tienen 

luz de jardín y soledad de campo;  

la placidez del sueño 

en el paisaje familiar soñado (p. 675). 

Por estar siempre presentes en su espíritu aquellos de la infancia» 

las plazas y los jardines que el poeta contempla en su realidad presente se le aparecen mustios, tristes, cenicientos, transfigurados por el tiempo:

¡Verdes jardinillos,  

claras plazoletas,  

fuente verdinosa 

donde el agua sueña,  

donde el agua muda 

resbala en la piedra! . .. 

Las hojas de un verde 

mustio, casi negras,  

de la acacia, el viento 

de septiembre besa,  

y se lleva algunas 

amarillas, secas,  

jugando, entre el polvo 

blanco de la tierra (p. 669). 

La presencia del paisaje en el recuerdo se sintetiza en la primera estrofa en la visión unificada de todos los jardines y plazas de las reminiscencias sevillanas, intensamente vividas en su espíritu, como lo revela la honda afectividad que transmiten los diminutivos, reforzada por la simple nominación en tono exclamativo de los mismos. La mención de la fuente, desplegada en cuatro versos, ubica esta visión en el tiempo, tiempo que ha transformado los sueños del niño en los desengaños del hombre maduro. Y la segunda estrofa muestra, a través del paisaje contemplado en el presente, esa desoladora mutación: el verde es ahora mustio; frente a la antigua claridad de las plazoletas se ve ahora la negrura de las acacias. Y este paisaje es ubicado en el otoño, momento del devenir de la naturaleza que es el que ahora corresponde al de su corazón. Infancia y madurez, dos estadios del tiempo ’’vital” del poeta, son así objetivados en paisaje, cuya honda vivencia permite a Machado transmitir cabalmente los múltiples contenidos afectivos que encierra su sentimiento de la temporalidad. 

Pero debe tenerse en cuenta que esta objetivación del tiempo en el 

paisaje no podría lograr una acabada expresión poética si no respondiera a un sentimiento temporal de la realidad exterior. Este sentimiento lo poseía Machado, y en alto grado, como lo revelan numerosos rasgos estilísticos de su poesía. Cuando Machado contempla un paisaje, lo contempla en el tiempo. Rara vez asoma en su obra un cuadro de la naturaleza que no se halle ubicado en determinado momento del día, en determinada 

estación, y aun en determinado estadio de la vida del poeta. En el sencillísimo verso Era una mañana y abril sonreía, 
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se encuentran expresadas todas esas instancias temporales en una intensa síntesis que anticipa la tonalidad de todo el paisaje.  Mañana y  primavera constituyen momentos de la naturaleza, pero  pasado es un momento propio sólo del hombre, en tanto éste es el único ser consciente de su devenir. 

Esta nivelación de planos revela la íntima relación que existe para Machado entre la contemplación de los escenarios en el tiempo y la contemplación de su propio tiempo vital, del transcurso de su propia existencia. 

Otro de los rasgos que revelan su visión temporal del paisaje reside en la frecuente aplicación al mismo del símbolo del tiempo más característico de Machado, el agua. Agua de río, cuando contempla un ambiente campesino; agua de fuente en las plazas o los jardines. 

Pasaba el agua rizada bajo los ojos del puente.  

Lejos, la ciudad dormía 

como cubierta de un mago fanal de oro transparente.  

Bajo los arcos de piedra el agua clara corría (p. 663 V

El sol es un globo de fuego,  

la luna es un disco morado. 

Una blanca paloma se posa 

en el alto ciprés centenario. 

Los cuadros de mirto parecen 

de marchito velludo empolvado. 

¡El jardín y la tarde tranquila!... 

Suena el agua en la fuente de mármol (p. 672). 

Mediante el elemento simbólico logra Machado imprimir una honda emotividad a la simple descripción paisajística, emotividad que nace, sin duda, del peculiar sentimiento del tiempo que impregna su visión de todas las cosas. 

También es característica de la poesía de Machado la síntesis de todo un paisaje en una única instancia témporo-espacial. Los diversos momentos del día —alba, mañana, tarde, noche— aparecen en sus poemas como 

condensación de paisajes. Si se analizan someramente las típicas tardes machadinas, por ejemplo, se advertirá con facilidad que, aun cuando sean hipotéticas, aparecen siempre acompañadas de elementos singularizadores que proporcionan la posibilidad de vislumbrar todo un paisaje:

Tierra le dieron una tarde horrible 

del mes de julio, bajo el sol de fuego (p. 653). 

Fue una clara tarde de melancolía (p. 657). 

La adjetivación aplicada a la tarde consta generalmente, como es posible ver en estos ejemplos, de dos notas: una referida a la realidad exterior (mes de julio, clara) y la otra a una impresión interior  (horrible, de melancolía),  y ambas son indicios, aunque no se halle explícito el ámbito espacial en que el poeta ve morir el día, de que la tarde no constituye un 261
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mero concepto, sino una vivencia y, por ende, limitada a un paisaje determinado y único. 

El esquema más frecuente de los paisajes machadinos consiste en pre

sentar primero esta síntesis temporal del paisaje, e ir desplegando luego todos sus elementos:

Fue una clara tarde, triste y soñolienta,  

tarde de verano. La hiedra asomaba 

al muro del parque, negra y polvorienta ...  

La fuente sonaba (p. 655). 

Pero en algunos poemas el esquema es inverso, y puede entonces verse claramente el proceso de condensación de los elementos espaciales:

Hacia un ocaso radiante 

caminaba el sol de estío,  

y era, entre nubes de fuego, una trompeta gigante 

tras de los álamos verdes de las márgenes del río. 

Dentro de un olmo sonaba la sempiterna tijera 

de la cigarra cantora, el monorritmo jovial,  

entre metal y madera,  

que es la canción estival. 

En una huerta sombría 

giraban los cangilones de la noria soñolienta.  

Bajo las ramas oscuras el son del agua se oía.  

 Era una tarde de julio, luminosa y polvorienta. 

Yo iba haciendo mi camino,  

absorto en el  solitario crepúsculo campesino. 

Y pensaba:  "Hermosa tarde,  nota de la lira inmensa toda desdén y armonía; 

hermosa tarde, tú curas la pobre melancolía 

de este rincón vanidoso, obscuro rincón que piensa!” (p. 663). 

El poema comienza con la descripción del ocaso, que es el enfoque espacial de la tarde, y luego todo el espectáculo, definido y concreto, es descripto largamente y con sus elementos cuidadosamente precisados:  nubes de fuego, cigarra cantora, álamos verdes, huerta sombría, noria soñolienta, pero se va sintetizando paulatinamente, a través de los dos momentos se

ñalados, hasta culminar en la invocación afectiva a la tarde que condensa emotivamente la visión de todo el paisaje. 

Estas dimensiones espacio-temporales, los momentos del día, son con frecuencia interlocutores del poeta, en virtud de un procedimiento lírico de desdoblamiento de la propia interioridad:

Me dijo una tarde 

de la primavera: 

Si buscas caminos 

en flor en la tierra,  

mata tus palabras 

y oye tu alma vieja (p. 685). 
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de modo tal que constituyen un claro ejemplo de la fusión poética que realiza Machado entre el tiempo y el contorno natural, el paisaje y la intimidad de su alma. 

 El paisaje y la muerte

En estos poemarios el sentimiento de la muerte, correlato necesario de una vivencia del tiempo tan honda como la de Machado, es siempre objetivado en una imagen espacial. Y es dable señalar en ella una peculiaridad: esos paisajes son siempre urbanos —si cabe emplear el término urbano como adjetivo de paisaje—, como si sólo ante la presencia de otros seres humanos se le revelara a Machado cabalmente la siempre amenazadora presencia de la muerte. 

La tarde está cayendo frente a los caserones 

de la ancha plaza en sueños. Relucen las vidrieras 

con ecos mortecinos de sol. En los balcones 

hay formas que parecen confusas calaveras (p. 727). 

La muerte transfigura su visión de las cosas, y todo el paisaje poético se impregna con ella de un tono hondamente trágico:

La aurora asomaba 

lejana y siniestra. 

El lienzo de Oriente 

sangraba tragedias 

pintarrajeadas 

con nubes grotescas (p. 692). 

Pero otras veces lo paisajístico obra como un medio de confortación para su angustia existencial, como en el poema ’’Hacia un ocaso... ”, ya citado. En la imagen que ofrece este poema, que rara vez aparece explícita, pero que en ningún momento deja de intuirse, la del hombre contemplando la naturaleza y anhelando acceder a su intimidad, radica la intensidad de los paisajes de Machado. Paisajes sin exceso de ’’paisajismo”, en los que jamás se hallará exuberancia o esplendor, traspasados de una honda melancolía que nace de la pregunta del hombre por la razón de su existencia:

¿Y ha de morir contigo el mundo tuyo,  

la vieja vida en orden tuyo y nuevo?  

¿Los yunques y crisoles de tu alma 

trabajan para el polvo y para el viento? (p. 717). 

Es indudable que el peculiar sentimiento de la naturaleza que revelan los poemas de Machado, es producto de su peculiar sentimiento de la existencia, signado por la vivencia del tránsito del tiempo y por la angustia del ser-para-la-muerte. De allí que el paisaje jamás aparezca en su arte como mero elemento estético, sino problematizado en su esencialidad. 

Problematización que consiste, en última instancia, en una transposición a la realidad circundante del misterio humano de la identidad del yo a 263
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través del tiempo» y obedece a la profunda convicción de Machado de que "el pensamiento poético sólo en contacto con lo otro puede ser fecundo'10 aun cuando sea la subjetividad del poeta lo que da toda su magia al mundo externo. Hombre, tiempo vital y paisaje se hallan unidos en la poesía de Machado en una intensa comunicación y conforman una totalidad en la que cada uno dejaría de ser tal sin los otros dos. 

 Paisaje de transición

En  Soledades figura un poema escrito en 1907, el primer poema de Alachado sobre el paisaje castellano y, por lo tanto, el primero acerca del tema de España. Es el titulado "Orillas del Duero", y en él pueden advertirse muchos de los rasgos que caracterizarán su libro  Campos de Castilla,  aunque conserva aún ciertas notas que son propias de esta primera etapa de su producción. El espectáculo de la naturaleza castellana constituirá para Machado la objetivación del propio tiempo vital, pero fusionado ya —y ésta es la diferencia esencial entre ambos poemarios— con el de todo el pueblo español, en una búsqueda en profundidad de su ser histórico. En este poema no se encuentra aún ese ahondamiento en la visión del paisaje, pero sí puede verse una de las características más relevantes del tratamiento poético del paisaje castellano: la descripción objetiva de un espectáculo natural claramente delimitado en el espacio y en el tiempo. 

En estos versos Machado canta aún su propio sentimiento ante la naturaleza; en  Campos de Castilla cantará, sobre todo, el sentimiento del paisaje. 

CONCLUSIONES

A través de este análisis se ha procurado establecer hasta qué punto el paisaje, en esta primera obra de Antonio Machado, es el medio por excelencia de expresión de todas sus intuiciones poéticas. 

Sus más hondas vivencias —los estados anímicos, el sueño, la duda 

de lo real y lo aparente, el tránsito del tiempo, el recuerdo de lo vivido y el anhelo de recuperarlo, el sentimiento de la muerte— son objetivadas en paisaje y, a través de él, encuentran su más exacta expresión lírica. 

Y quizá resida en esta utilización del paisaje como elemento de objetivación de su interioridad, la profunda universalidad que trascienden los poemas de  Soledades y Galerías,  que, aún a pesar de ser productos de un mirar hada dentro, hacia su propia alma, hablan a todas las almas. Todas sus vivencias, tan hondamente humanas, y el mundo poético objetivo que crea para expresarlas, imposibilitan la impresión de que Machado, en algún momento, se haya cantado sólo a sí mismo; sus poemas cantan la intimidad de todos los hombres. Machado ha sabido construir el paisaje con la acabada tonalidad del lenguaje comunicativo, y con él establece el diálogo existendal que lleva del "yo" hasta el "nosotros". 

Machado, Manuel y Antonio.  Op. cit., p.  1010. 
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existencia, signado por I vivencia del trinsito del tiempo y por Ia angus-
tia del ser-paralamucte. De alli que el paisaje jamis aparezca en su
arte como mero elemento estético, sino_problematizado en su esencialidad.
Problematizacién que consste, en Gltima instancia, en una transposicion
& la realidad circundante del mistecio humano de Ia identidsd del yo 8
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mero concepl, sino una vivencia y, por ende, limitada & un paisie de-
terminado y Gnico,

EI equema mis frecuente de los paisajes machadinos consiste en pre-
senar primero st sinesis temporal el pusie, € it desplegando luego
todos sus elementos:

Fue una clars ade, i 3 soolicns,
e de veane, Ls e somaba
oo 4l parqve. near . polvorints

1 e somba (5. 639

Peto en algunos pocmss el equema s inverso, y puede tonces verse
Clrmente 4 prot 3¢ condensaion de lo sleho spaclet

Hacia un oceso radsnte
camimaba <f 1ol de e

7 e, cotie aubes de foego, na trompets gigante
tas e Ton Alamon verdes de an migenes del

Dentro de un olno sonsba 1 sempitena
de la Gpars cantors, <f monorivmo.fovial.
enue meal y maders,

Qe e I camcidn st

En uns hucrts sombi
giraban los cangilones de I nocia soolcnt,
Buo Tas ramas oscuras e son el 4gua ¢ ofs.
' wns tarke e suli, laminors 3 polrorinr

Yo iba huciendo mi camino,
sbsors en el soltao crepisclo compesine

Y pensaba: “Hermors tarde, pota de Ia lies iomenss
tods desdén y armen

hemoss tarde, 6. curs 1 pobre. melancolia
de et rinchn vanidoso, obscoro rincon que pienss

. 6.

EL poema comienza con la descripeién del ocaso, que es el enfoque e
pacial de Ia tarde, y lucgo todo el especticulo, definido y concreto, es
descripto Largamente y con sus elementos cuidadosamente precisados: nibes
de fuego, cigarra cantora, dlamos verdes, buerts sombria, noria sofolients,

sc va sintetizando paulatinamente, 2 través de los dos momentos se.
Falados, hasta culminar en L2 invocacién afectiva 3 I tarde que condensa
emotivamente 1a visién de todo el paisaje

Estas dimensiones espacio-temporales, los momentos del dia, son con
frecuencia_interlocutores del poeta, en virtud de un procedimiento litico.
de desdoblamiento de 1a propia interioridad:

Me dio woa trde
de la primavers:

S0 buscas caminos

@ flor o

mata s prabras
7 ope tu dima viea (p. 665).
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trvés del tiempo, y obedece & I profunds convicei de Machado de

pensamicnto podico solo €n contico con lo oo puede see fe-

Gundo 1 sun cusndo ses I subjeividad del pocta lo que da toda su maga

1 mundo externo, Hombre, ticmpo vial y paissj s hallaa unidos en s

de Machado en und intenss comunicacén y conforman una toa-
Fdsden 1 que cada uno dejaia de ser tal s los otros dos.

Paiseje de transicion

En Soledades figura un pocma excrito en 1907, l primer pocma de-
Michado sobe € puse csliand 3. por I i, <l phimer e del
tema de Espaia. Es el tiulado “Oriiss del Ducro’, y en I pueden ad-
verirse. muchos de los rasgos que caracteizarin su libro Campor de Cas.
i, Synqe comerv i e s e sn” prois de et prime
etapa de su_produccién. Fl specticulo de la maturalezs castellana cons.
ik ar Nchdo It sk de propi empo v, e fuso-
nado ys —y &ta s la diferenca esencial entre ambos pocmarios— con
ol de todo ol pueblo esparl, en una bisqueda n profundidad de su et
histérico. En exe poema no s encucntra ain € shondamiento en la vision
del puisse, pero si puede verse una de las carcteriticas mis relevantes
del Trtamieno poéio del paisje caselano: . descipeion objeiva de
un especticl narural caramente delimitado en €l espaci y en <l tiempo.
En exos versos Machado canta s . propio sentiminto ante 11 natu.
nlezs; en Cempor de Casilla cantars, sobre todo, €1 sentimiento del pai
sie.

CONCLUSIONES

A través de este anliss se ha procurado esablecee hasta qué punto
el puisaje, €a esta primera obra de Antonio Machado, es ¢l medio. por
excelenca de expresion de todas s intuiciones podtices.

Sus mis hondas vivencias —los cstados animicos, ¢l suco, 1a duds
de lo real y Io sparentc, <l trinsito del tiempo, e recurdo de o vivido
7 ¢l anhelo de recuperaro, l sentimicato de la muerte— son obictivadss
en paisie 7, travls de é, encventran su mis exacs expresia lics

Y quizi resida en esta wilizacion del paisje como elemento de ob-
jetivacién de su inerioridad, I profunds universalidsd que trascienden los

e Soledades y Galria, que, ain 3 pesae de st productos de un
it hacia dentro, hacia su propia aima, hablan 1 todas fus almas. Todss
sus visencias, tan hondamente humanas, y ¢l mundo podtico obietivo que
crta pars expresala, imposibilan a impresion de que Machado, en 3l
i momento, s hays cantado s6l0 2 si mismos sus pocmas cantan 1 inti
midad de todos los hombres. Machado ha sabido consruie el paise con
1 acabads tonalidad del Iengusje comunicativo, y con & esablece el ik
logo existencial que lleva del "o hasta ¢l “nosotros”.

 Machad, e 7 Ao 0. s, 3. 1010,
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tan sibitamente como surgi6 se esfuma shora como una pompa de jabn
ol viento, imagen que permite sentie cabalmente Ia fugacidad y 1s imasic
biidad de la experiencia vivida.

Este reencuentro en el paisije del tiempo ya vivido conduce al ani-
lisis de uno de los pantos claves pura Ia detcrminacion de Jas modalidades
expresvas de Machido, ¢ decir, a s rlsciones que en su poesa existca
entte Ia vivenda podica del tiempo y su expresien 4 travis del paise.

B paisaje y el tiempo

ke pnimmen e e St s y G,
i Famet, gy de Sl Gy 30
o gl ket e o ol o s b
iy s ] o Sma e e e indons r
e &1 p % o i g o 2
P e b, el o e e g 1 o
B o s e i 1 o e

nero linguido suspende.
rama polvoricas,

oo de I foente limpis,
7l en o fondo suctan
Tos fruto de oro.

s un tarde cia
cas de primavers,
bia tarde de marso,
que i hilia de sbeil cercno llev
7 estoy solo. en ¢l pato silencioso,
Buscando uns Susién chndids y vieas
sin recsrdo. en ol predl de piedes
I fucnte dormido, o, <0 ¢l i,
in vaga de tioics igea.

SI, t recuerdo, tarde alegee y clars,
i de primavers,

arde sin flores, cuando me trlas

el boen perfume de ln hicsbbuens,

7 de In bucas alabace,

Qo tenia i madre en sus mictss (p. 657).

{Alegra infuntil en los riscones
de'in cidades mueras!

1Y algo mueseo de aper, que todla
Semos vagar por cstas calls viias! (p. €39).

Plszss, parques y jardines, con sus fuentcs y sus arboleds, remansos
g "l it o e d I i s Gl o e
Tocados incesantemente_por Machado. Recomstruyen ¢l paisae que sbri-
o Tos sucho 3¢ inanca 7 e recerdo, infentil 5 objevs sempre
&0 llo. Estos paisjes son siempre claros, tansparentes, con a placides
e los sucos ¢ flusones infanties:

259





index-260_1.png
o logro de su mayor anbelo exisencil: Ia recuperscidn del tempo_per
Gdoten Iy dens wepitn que Marcel Proust du 8 extos trminos. En €1
pocta 11 de Galeis; uno S lon s hermoses y mis logados de toda
B Produccon, ¢ eacuenira magaificamcote. exprosda ln en michadion
i e il con v puede recperane Jo vl i s pulibrss (°
2 e un madegal' i s mimora (Paergon’) siven sl hombre
Ko e s expesicnis, y menos sin purs. i
Despurnd I b e s i
[ives

yen
7 5ol el campo emvuei

Despert. (Quidn entubia
on migicon crals de mi sucio?
Mi corasbn intin
ety diseri,

{E1 limoar florids,
e Cipressl del huero.
4 prado vcde, ¢l sl, el agun, e s ...,
Tt gt a1 cabellont

¥ todo en Ia memori s perdis
como una pompa de abdn a1 viento (p. 707).

En L primers estofs, Machado nos intrduce sibitamente en un puissie
ot ol sy Y sty S e vt e
o 3o beler, I paricpo ergarids ) e geraniorsevide B b at0-
tiidn tempors, bralends +6, son demebtos Salsicos clve n 53 s
aipcitn, <h anto scenian. el ugnificado el de poema, Ess Tormas
Vel svelan que el pocts ha estad contemplands & specticlo ni-
il sin tomar contaco Sleciva con i, sumido cn 5 e § aieno 6o
2% propia neronidsd s e momento n que I Grcunianca ufre
una thamuticiba que sucia €0 € ans inquietnd muy inensn pero i
precsble: y del cnfentamict con e leménto piquco qu frosfor
Slcomomo’ e s, wige o i de b sisiviad o o
il of mcimicno del pocma. Cusndo el pocs despiet. pracurs de.
erminas qué & lo que Wi enisrhia fos mipes ey . 5 e
o I retpucss ards en legar; s corssh et conmocionado us s
Eretos permancen sin un mormoto inasbics, haots que e, s
prsvamene, 13 plea . honda vivends el msant paado, xprcsbie
Lo s tavés de I Vi paisiuicn, de squel pasae vivido que 0>
& Gekcripi, o podria selopor lo que signic, s exclmalo afec.
Vimcceun bde gt i, con s i G, o un
it € e que aprew, po fin, tods s emocion comenids en squel i
v ) ot B lograd s e e €l presete wna mprson idén
e oteh del pacdo; a conseguido fundit en una 4ol hsanca tem.
ol dox mombntos distics e s deveni cxisenci. Pero. e cone
it o oy fogas. So mermois procus i, en 1480 et poge
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s cocentran cxpresads todss csas instancas temporles n una inensa
Sintss que aniopa I tonsidad de todo I pais. Haama y primers
Constuytn momeinos de I natrsez, pero pad & un momeno popio
Blo del hombre, en tnto &t o1 ko s coniete de 1 deett
Este nivclain de planos tevela . fnima rcioon que e pars Ma
chado ente a contmplacion d s cxenario en ¢ e 7 i coner:
Plcin de s propio fempo vial, 4l tramueo de 3 o exmencs.

G de ln Fasgos e revelin i viom tempora Sel paeie rede
en Ia frecuene apheacion sl misno.de simbolo G tempo mis .
{eisico de Machado, e agua. Agua de ri, cvando comempl un 4m
ente exmpesiogs g de foene en e pless o 1o rdines.

Pasiba e agua sizada bajo Ios ojos del puene.
Lejos, Ia ciudad dormia

como.cubicrs de un mago fanal de oro rsnsparete
Bajo los arcs de piedes el sgua clara corea (p. 6631

Bl sol e un globo de fuego,
1 uns e un dico morsdo.

Una blanca paloms ¢ poss
en el alto ciprés centenaio

Lot cusdros de miro parecen
de. marchio seludo. empobado.

{EL jadin y 1o tarde tranquils!
Suens ol agua en Is fucnte ce mismal (5. 672).

Nt o ety simbilc loes Mk i s bonds cro-
tividad 3 1 Simple descipei s i, MOtTAR e mac. . Gt
el pecit senimicn 4l Hempo cue imegma 3 Ynion o tods 3

“También e casceriics de I ocss de Mochado I snesis de todo
un paiej en s e instancis tporo-cpacal. Los diveros momentos
et s, mafans, arde, Roche— afareen en s pocs coma
Condersacitn de paisscs. S % anabian someramene st Upics tirdes
nachadinas, po o se adverir con i que, aun daando scan
Hipotéict, apaecen Sempee. scompiiadss de clementos snpuliizadors
e propocionin s poibiidad G valambrae toda un Puiaie

Tiers e dicron una tede horible
del mes de jli, bajo 1 50 de fuego (p. 633).

Foe una clara tade de melancol

(v o).

L adjetvacén splicda 2 1a tarde consta gencralmente, como s posible
ver ¢n estos ejemplos, de dos nots: una referda a a realidad exterior
(mer de julo, clora) y 1a ota & una. impresion inteior (bormible, de
melancolizy, y ambas son indicios sunque 0 se halle explicto ¢l imbito
eipacial en que el poetn ve moti el d, de que la tade no constituye un
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Algunos liasos dl recuerdo tienca
lus de uedio y soledad de campas

1 placder del o

en el pusie fambar sohado (7. 673).

Poc csta sicmpre preents < su espcita aquells de I infacin
las plas 7l et que € pocs comempl € 3 reulidad presenic
3 1€ aren mseion, (e, chmienos, apafgurados por €l fempo:

foene verdioons
donde el agua et

¥se Tl sigonss
il secs,

Jukando. emtes €l polvo
Blinco de In tera (p. 669).

L i e e f i s bt s o e
s, om0 opits, g o el
fon, doplpia o e vy s s i o e, e
e e o st 1 e e b fnps 41 et
G, X S e i e o, et &1 s e i
puen e oo thor cnopen e oy sy
i, b b & empo il 1 pss, o b1 e
{5, b, Sy onk v pemic « Mo s climene
P debe iivacidn do 1 ,

o b e e conts et i e g o
i, 05 e o e st i &1 e 1 4
e o ks b et sl e s 5 1o eponden
i kit enpalde o s o e i b
i e, 1 e e oo I roin i s o
FE T R p oy S b
L R e 2 s oy 1 il g
:"l[ném y aun en determinado estadio de la vida del pocta. En el sen-

Era s maana . abrl sonrea,
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Buenos Aires, “se constituye una clase media que, por una parte, pretende
‘acceder al poder y, por otra, adopta una posicién nacionalista hostl al capi-
tal extranjero. Un proletariado_ bastantenumeroso, pero exclusivamente
metropolitano —y por eso débil— origina Ia aparicién de un_partido
socialista que continda dirigido por intelectuales y burgueses. Sélo, ante
todo, el choque criollo con ¢l inmigrante se hace evidente ¢n la concien-
cia argentina ",

El e scecions sus contnidos que despican seiminto de auo-
namia.y de. raconsimo. Feto o € un. naconsiano resingido 3
individislidad de cada pus, i hay n saconaino de o "cnioeral
T cuurs e e corddn e une 5 o pucbos de Améric. s cvando s
incuba 1 crscén de unk liersur pus” y del “mio tino”, oba el
movimiento modernsa-ricita (Rubdn DarloEnvique ). Rodé, s0s mixi
mon represenanie)
El movinieoto litrti, considerado como la “forma hispinica de 1
is nivral d 1 eas y 4l spriv e imia i 1083 I disl
o 30 . que 3 abia de mamfcar n <l ate, Iy cienci, s
Seligon, 1 poica y radualments e os dems sspecios de 1 vids e
et co todbs I cars, pot 10 oo hond cablo Nt
Conoido en nertra con o Letecha rombi de madersmo, mce como
Senticdsd smericana, Un movimiento cps iiiacon tene €0 ox cub.
oo José Mart (1853.1895) y Julin 4l Casl (1863-1893), en I i
o Manuel Guirre Nijrs (1859.1895) y en <l colmbiano Jsé Asun
G e (1865-1856), % bse slids, y en I muere de Robén Datio
(1567-1916), s conclsin. “En ciert Senido, ¢l modetnsma seiclamo
<ty o tunto de s cultura n Hispanoumérics. Todos Io cekores de
i movimiento no 1o son hambres culon, im0 que consdean s -
ars coma bicn supremo' . Ademis, I Grics capu de conrarctar 1
Gt dl dincto y 1 ibe cupialta. Por 50 los score mode
ey arclsas, ncomda T came corpoal por 6 i, rcon
Tinctal, son los cncrgados de cbore s mido imagen 4l s Nipa

S e del_gran movimiento aniacomalisa que produce_agiacidn
u fincs del siglo XIX. Decadencin de Is cienca 7 de In 1ogice; floricacén
1 entimiento, especslmente del instino. Después de haber pasido. pox

ity
S i e
Caiotyy y Jok g 1
e X0 4Pt O Nocoml o a rom i
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El cumpo ha dejado de ser tal en la visién del poet, para ser solamente
smeio beo ol ol 1 los bl 14 paimers . e mrino, sn b
suctio que emerge del campo. La objctivacion del sueso en paiste tiene
en estos versos su expresién mixima, lograda a travis de la fusidn total
de alma y paissjc. Vision interioe y paisje exterior conforman st una
Ginica realidad, mis auténtica quizis que la aparencial y mimeétics.

No & s matrslimcion 6l scho a inis funcin que cumple <f
paisaje en relacion con @ en la poesia de Machado, y2 que sucle 3
e b como su Tnctadors T T e dpue

Lt sscuss mortecinss
del horisonte humean
Blaocos famtasmas lares
van encendiends eselss.
—Abre <l balcén. L hors
de una lusién se accrn
Lt tacde se s dormido.
¥ 1as campanas suehan (p. €72).

La relidad exteror estimul al pocta & sumergine en su sefo, pero
Pocd s cumpl 1 s oput, s 4 seincato 4t B

Como atento o mis & mi quimers
o reparaba en tormo mio, v dia

me sorprendi6 I el primavers

Qe en todo el anch cumpo soniis

de tano camino es In primers
mio brot In primaves,
dife,'y despuds declamatorament:

—iCuin tade ya para In dicka mia'—
¥ Tuego, al cumins, como quien site

! Y todavia
o slcamare mi juveatud n dat (p. €93).

Bl poss, cnsimismado en s quimers, permaneia sieno 8 I rsidad
ichndasic, s s maniforicion U T 7, sgin Abel Maci, s que
0 e de I mtslea Jo despicns e iy o e
Con e mundo exern, De e enfentuinto surge I oo, elsion
oo o tempe <omo & il en Machado, 3 trivs d I sciscn
implica prinaser oventud, que, 8 5 veh, s o seepenimnts
700 hale epardo ates e torno e 3. puss e advene hos
i tede e el pado. habee ehchnrsdo Ia dich. Figuran
okl Cxprsnds podtamente, e douforms e e qu. mis ‘ede
Consignats en e mogo a Campor 4 Canile 13 de vivie mirando haca
Gents 7 I e v maando b focrs pesninguns de i, ek
{ambie ll pucde proporcona a1 hombre, por 3 e e verdadero 3
o d 30 Cteni

Relciorado.con 6, hay otro despertr produido ar el pisie
aue & st muche mis IpoRaE pare Nachato € tarty e pobbin
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tas enseanass que el cumpo proporcions al
1€ ciga a sene s ditancad o0 3 medidur y 3
peesidn temporal

De et vision del espaco_en funcién de tiempo surge uno de lor
procedimicnos de trantstanciacin podica mis cractfios de Machados
s uilsciéo del prsje como clemento de objeinacion del iempo.

Pucsto  indagu sobe los mecansmos e pemiten 3 Machado tans-
it tan cabalmence s emocn lirch, Dimsso Alons llega a una con-
clusin que contibuye €n micho 8 scrar S <omplea reaion Spaco-
tiempo qu se da on I obr poics de Machado: Y ¢n genral poderos
deci, ateniéndonos ahors 4 s nocén de temporalidad de Machido, que
en & a fjscin de I muicidn vivida (que e su conceto de o tempon
pocmitico) sc logra por medio de wna imagen tpacal. He squl un de
S s contanks en el ane e Nachado'®

Ta superscén total d in spacete oposiida que planters Machado,
s¢ e s con entera. claridad en su mundo ko, doade €1 espacio il
% conceta tn paaje e dec, en todo aquelio que compone I pare
maicrial de lo que Otegs y Gasis denoming I ircunianc del hombr,
Porgue si bien s Campos de Carila ] pocmario de Machado donde s
elcin iy s by i pepindeoncs, 0 s i
iote cn tods s creicidn poéic, y llo consiuca un' complt comea
Gicin con sus prncipios ico s no s tuvier e cuets ks s
ficcin dl paiaf como revelacion d una sedad que o tracende, Esta
concusiin consituye €1 punt de partida del presntt rabjo, oo
i s s e b gl s e fincin
expresia del passe en Soledade, Galris y O oo, pocmari que
eprescts I primet periodo de 13 Lsbor creadors de Machado, € ef que
HR Y prestates todes st modalidades expesvs.

o s e 0 i n v ol wo e i o
ifcos —aundue eué pencalado S emplen ambEso— s acar que 1
ol “pae” aqut ecute. € ineviblemente wlzads, s feere 3
i eopia de un especticlo. 4 I nauraless & tavis de 1 vcnicss del
oy de I pintts o de 1 lierstrs” —segin sconsca Radl H. Costag-
i on E1 s ieraio—-. B passe nace cvanda el specticulo
fara tan de 1 tens. o1 s A6l obervador paa volcue € It
od papel 7

EL PAISAJE EN "SOLEDADES, GALERIAS ¥ OTROS POEMAS
Indole del paisaje.

En estos s, cuys unidad esencial seiala ¢l mismo Machado en
20 pélogo s s dicidn de 1907, o pise mace e sempe de 13 ubje
Gividad del poets. Son dmbitos irreales, sonados; recordados & veces, otras

o, Mana y Anivin. 0.
i, o Pt o
i i W E] i T o A, Mo,
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poesia debe pensarse que no alude & ¢l como concepto, ya que Machado
10 admite 1a nociéa de. espacio como representacion necestia  prioi €n.
1o mente del hombre. "El espacio. como medio. vacl, homogéneo, ¢n <l
cul s dan Ias cos, e una seudorrepresentacidn, Si suprimiéramos de
Pucstra representacion todss L imigencs y todos los recucrdos de objctos
exterores, suprimiriamos sl par €l espacio. Es falsa la suposicién de
un espaco sin cuerpos La nacibo de copcio e abiraids de 103 objetos,
de los cucrpos extensos™®, Esta seudorreprescntacidn <5 necesaria para €l
pemsmien g, contiidepor ides genérics 1 Concepos vaciades
e su nicko intuitivo, pero de ninguna mancra puede ser propia de Ia
iirice en tato Gia <5, urs Machado, pensar cualiador y 10 cuan
dor. Este deslinde permie establecer que n I oposicion citads Machado
o pudo haberse referdo mis que al espacio percibido ditectamente.por
I hombre, y, por lo tanto, compucsto por abjetos. Y si sc repars ¢n que
Shice pesiepior  obio peeido cocformin wn toblidud qu © ek
€ irepetble en cada momento del devenie exstencal, s advieme la fntima
elicion que ligs estis dos dimensiones. humanas que Machado ha pre-
sentado como antaginicas €n I pocsa. La vivencia del cspacio no. pucde.
dars i el empo. y e e, < tempo viido no puce dre ino
en' el espaco.

De acuerdo, pues, con estas concepeioncs del tiempo y el espacio en
1a expresion lirica, ambos s asiona. e una dnic viveeci I del devenit
irresrsible de I vida humana,  son inrinsecamente inseparables en tanto
tienen una misma. rais: la idea del seren-el.mundo, concepcibn clave del
pensamicnto existencial, que Machado adopté, y 4 la cual s¢ reiere con-
Sderindols como "I nots profundamente lrica que llevri . los poctas
31 Flosofia de Heidegser como las mariposss 4 1a luz't.

Por otra parte, en modo alguno postula Machado una poesia incs-
pacial, dado que implictamente admite Is imposbilidad de desterrar de
el To espacil, y ese reconocimiento revela s conciencia de que tal cli-
ity s 13 comecunte desprién del senimicnto de o
tempor

Si ademis se tene en cucnta I permanente problemitica de Machado
en tormo o ral y lo sparencil, y su sbsohua convicidn de que e5 e
Tiempo I redidad Yilima, % concluye que su declaracion, en ltima. ins-
tncis, signifca que en I liric o debe ineluise €l espacio en tanto espa-
o, con valor exclusivo de tal, sino como revelacion e algo que lo tras.
ende, del tiempo, Gltima rcaiidad.

E evidente que una pocsi sin espacio o tendria cabida en Ia expre-
st de un pocta pars ¢f cul It inticibn & Ia via por excelencia del
conocimiento podics, © migico, como gusta lamarlo Abel Martn.

Ls “inespaciaidad de la pocsia que aparentemente postulara Machi-
do, se conviete, desde ese punto de vists, en un sentimiento mis profundo
el espacio, pucsto que una honda vivencia de éste origina también s
vivencia del tiempo. Jun de Mairena lo expresa claramente cuando sefals

£ Machad, Mamel v Aotoni. Op. . p. 5.
* MM, it Ko oy .
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¥ todo el campo o momento
se queds mudo y sombro,
meditando. Sueas el vieno
e los dlamos del tio (p. 661).

L vids oy tiee el titmo de los ron,
I rise de lus aguas

que ente verdes junquenles corren,

¥ catre las verdes cass (p. 656).

De este modo, e instante emocion! e sempre objetivado en un paisi,
an pisie qu podra califiare de piitul, pas, toga 0,00 faldad
objciva, e pocs sclccons de et todos s lemenos, squelios que mis
s scucrdan'con los motvcs de s mundo neror, ¥ fan honda legs 4
e e mamenior e et e o it i ) s
raldad cxtern, que sl pots ya 00 e € posble disingi il & Ia
Gue rllei o I3 o, Adh o pisf il sdire. rided sote
' tato qu el exteror no es i que un rele de aqudl:

En uns tarde clara y amplia como of hasti,
cusndo s lana blande el t6rido. versno,
Copiabun of antasm de un grave sueBo mio
il sombeas en teori, enhiestas sobe el lluno.

La gloria del ocsso era wn purpireo espe,
era un cisal de llamas que sl ifinito vico
rojando el grave sonar en Ia laours

¥ o sent Ia espuct sonora de mi puso
repercuts ljans en el singiento ocko,
¥ s al, I slegre cancion de v alba purs (p. 666).

L transposicidn es aqul tolal. Los dcboles o sclo copian su sucio, sino
que son apenas sombras en eoria; <l ciclo no es mis que <l espejo, ¢l
erinal de llamas que reflja el sucio (que de los drboles ha pasado ya a
toda 12 llanura) sobre la naturaleza tods. En la Gitima estrofa las sensa-
ciones auditivas reemplazan a las visuaes, pero se da €l mismo jucgo de
reflcjos: el sonido de sus pasos repercute <n el octso, €5 reproducido, co-
iado, por €l

P e actia en este cto como el epejo de I relidad sbjetiva
dl poets, o que cquivle  dei, dexd o punto de vis etilistico, que
es uilizado.por Machado como un medio de objetivacon de su mundo
intecior

B paissje y of sueio.

El motivo mis carscteristico del mundo interior de Machado s, sin
duds, el suio, Suefo de Ia vigilia, naturalmente, pues Machado no busca
unca para su arte los materiales que pudicra proporcionarle el subcons.
ciente durante el sucfo flsico. Es el suyo un ensuedo podtico que s da
s6lo en estado de total vigilia, y para Ia aprehension del cual aconseia
siempre “tenet los ojos bicn sbiertos”, Serrano Poncela lo define acerta-
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s imaginados. Incluso cusndo. wsoman trasados de_ especticulos, natu-
e, resks, objetivos, sparecen gencralmene derealizados por s funtasls,
cotgidos de s ctads nimico 7 actuindo como poravocs del sima dé
L Indole de et puimics obodece, indudsblemene, 8 s concep-
ciones cdvicas de Machado en este primer momento de su reacion, con
respecto al cual declara: Y sin pensaba que l hombre puede sorprénder
algunas palabrss de un rvimo mondlogo, disinguicndo It voz viva de los
econineres: que puede tambidn, mirando hacia dento, vislumbrar s dess
cordiales, lon universales de sentimienta”™. S bien ¢l inento de plasmar
"l idets cordiales, los universales del sentimicnto’ € constante <n toda
I pocsin de Machado, e sst periodo de su lbor creadors no
su Felizacin 8 tavés de una pocsia chieia, como o hari mis adelant,
Sino que los busca en su.propia intimidad. “mirando hacia dentro’, en
Ta golras de b, de modo que lon pisees que sbr ante nosocos,
o Son, en dlima. insinci, mis que intensis proyecciones de su propio
espiits. De alli que uno de los rasgos fundamentals de la expresion pot.
ica de su sentimiento de It natursess, €l que surge con mayor evideacia
en'ese libro, s I3 humanizacon. paissisics. Todos los clementos de a
it sl o iy e huvs oy i conrton, ¢ riman
sonaizan ante s mirads, dilogan con 'y e peamicn acceder &
L imimidad, de oo tal qué e lenguaie de b cons s funde con el
del'hombre én una honds. comunicacion

Coma soarcis 1s ross mata
1 s del orieme sbil mi ven
e mi tise skoba. penetss o orente
o’ Cano de slondras en i de fucnte

7 en sumve perfume de flors temprana (p. 657).

Base e Gnico cempl, en el que mediante él cinco vrsos logra Ma-
chado exprear magnificamente 1 animacon Vsl dl contomo, puss son
inumersble s ocasiones en que rehea e procedimiento, ailando Jo
mis varados recusos Inghisacon Vesbos tantves, advrbion, sdje
tivos, imigencs, comparicionts, metiors, dlogos, spsccen. constant.
menie coma, medios de antsopomortzacion de los cemenios de 1 nab:
ez que s converte en pusaje podico.

"o crundane & sl eh s pos
cul procus comuicase, 5 fin de dntogait
et

una realidad viva, con la
la voz viva de los ecos

B paisaje como espejo.

e e o e s o i e 5
oA o b e b it ke 1
rop e i el e & i
e i o gkl s sl g
R e

* Machude, Ml 3 Ao Op. i . 6.
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Vibaabe el sire ssordado
For los 4o camores que hacen €l camo sonaro,
Gl & eatwvirs sembrado

& ampunius de oo,

En ol sl fulgunba
un ucero dismantoo,
Cilido vieww soplaba
Ibororando ¢1 camioo
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huca In cindad volvia.
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con wnos dedos muy finos

Sigo muy tenue rompi
Seociom y sin mirse,

Ia mucre ous ver puss

delane de mi. Qué has becho?
L “muere no_respondié.

A7, o que la mucre ha o0
o' bl ente Jos dost

axiv

Con e cirelo e flor 3 ¢l campo verde,
con e glawo vapor de I riers,

en tomo de Las ramas,
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MARTA LEONOR GONZALEZ

EL PAISAJE EN SOLEDADES, GALERLAS Y OTROS POEMAS
DE ANTONIO MACHADO

Monogaaia relizads en el curso de Literstur Espaiol 1l
Profesor Gitular: Erwin F. Rubens.

INTRODUCCION

Es indudable que el tema fundamental de Ia poesia de Antonio Ma-
chado s cl tiempo, Ia vivencia del tiempo y 1a angustia de su inasibilidad
Para el creador, que se denomina a st mismo, por boca de su aperifo
Juan de Mairens, “poeta del tiempo", Ia pocsia s csencialmente “palabra
en el tiempo”’, nace de Ia angustia del tiempo, y 5o hay liismo ali donde
oy s de Iy enfoidad. Toby et % b n s
concepiones que centralizan en el tiempo ¢l origen de Ia emacion lirica.
Peto o e It Machado 3 scta reheradimenve eos princios acera
de o que Ia poesia debe poscer, sino que ademis establece explicitsmente
o que debe exclirse de clla. En 1914 anota que su cstética “nads tiene
que ver con I pokica de Vedaine”, sno que e s sencilamente de

 la lisica dentro del tiempo y, n lo posible, fucra de lo espacial™.

achado establece 1sf una oposicién eatre ol espacio y el tiempo en I
expresion litica, que es_ imprescindible analizar para_comprendee. cabal-
mente In significacion de Ia técnica paisaistca <o 5u obra podtica

Lo que Machado_entiende por tiempo cuando se reficre 1 I3 pocsia
00 oftct gt 8 dude, pues que 8 isma. s b encrgado de dei

flo: “Pero o olvidemos que, precisumente, ¢ el tiempo (¢l tiempo
vital del pocta con su propia vibracién) o que €l pocta pretende intem-
poralizar, digimoslo con tods pompa: eternizar™S. Alude, entonces, 4l
tiempo vivido, con su cudena de vivencits, que es Gnico ¢ intransferible
en cads ser humano. Queda shors por determinar qué debe entenderse
squi por espacio. Poe lo pronta, teniendo en cucnta que lo refere a la

* Machado, Ml 1 Antnio. Obws complens. Madeid, Edil Pt 1957,

b,
¥ htachudo, Marwe y Anoin. . e, 5. 4
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damente como "una suerte de trance cognoscente, dentro del cul se afilan
ciertos teniculos apechensores de la sensibilidad, se torna I imaginacion
s iva'y e vive e i dl tempo, en s pienud % Por s indley
‘st sucio podtico no resulta faclmente expresable, por
T e reutis 3. medios comuniativs indiacos de lot cus 1a
tcnica paissjisticn € el mis frecuentemente utilizado por Machado.
Se . visto ya de qué modo objetve su sueio uilizando ¢l paisse
como espejo del mismo. En otrss ocasioncs, €l paisje ya no €5 siquiera
espejo de su sucho, sno tan solo un produco de €

oy sofando camines
Jrivgion

s Nerdes pinos,

s roboricatss encinnst .. (p. 661).

Orras veces, Ia compenetracién de sucio y paisaje se hace an mis
honda y surge entonces el directo sofar de Ia naturaleza:

Ls can y In clars ventans florid,
de Hiancos jaumines 7 nardos prend
s lancos que el blanco sorar de 1a luma . (p. 7).

1B wrde Tumioosat
B are e encntado.

L blanca ciguens dormits volando.
7 128 olondvioas e ruzan, tendidas
T sy aguds ol viewo dorado,
Yo Ia turde risei s alein
Lolindo, sufando. - (p. 713)

Exe complejo procso de tssmutacidn lega hasta l punto en que
o 1 vion el pasae < resueve €n e La natulct crcandane

72 10 ¢ spejo, i producto, ni se limita a sofir, sino que es, en i misma,
Sucio:

Bl mar e y ..
B mar €5 un s sonoro
bujo ¢l s de sbeil (p. 668)

En este poema la imagen conserva los dos elementos, el real (mar) y el
figurado (suciio), pero en 1a densa descripcién paisajistica de un mediodia.
estival, la metifora elimina el elemento tea

EI sucio bjo ef sol que stude y ciegs,
Grrido sueh en 1a hors de arehal;

plende I mootara
s arde s polvo y ol

E sbilane carscol dl viento
ronco dormita ca ¢ remoto alor;

cmerge el sucho ingrave en la palmers,

Tocgo s¢ eocicode en ¢l maanjo ea floe (p. 659).

* Sara Posi, Seado. Autnie Machals, ocson Ais, Lowds, 1954, 5. 13,
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Hispamosmévica

En 1850, Hispinoaméria st dominada ot un fervorso espieita de
ebeldn que neeata, fors s efiaca Y comervacin Lheal poterior,
e s en formis saeadorss T orn, pus coniae
2 Teiiad maera de s pucbs, 3¢ a3 exubleer €n cads uno de 08
s hiapanmericinon. Saben que cuando el orden socal s mis
Fanentc, mejor ¢ reahuar 1y Wikrad el individun, ¢ T Rrupon
& hambres, cuy mets £ 1 oy e progeeso mateil de cada uno d¢
s i, Torando s cigurauiss que predominan en <l Glimo cuio
el Byt wox Frene 3 clli, Hispaniamdrcs e decabierts por sceunda
Ve shoa como fue e mteras prims y manulacturs indigens burst,
1 pitocacs mesnacional: e pobeenn personal e un coudilo ot
Fitio i comiene en e sl de caphal nermaconal .
Ente s a50s 1980 y 1900 parece surgc uns Hispanosnérics ouevs.
Ls nics tiberad por n ol se ichs 5 . hberad por ] enrguecmints
7l predominio matcra de s mis desiros, al y oo s muctin 143
Toeeis comtes Hosotcs. S én Afgenin Y Uniginy s¢ poarisan
i s sociaes. Nocvas idess pas Hispamoamirc, e tescdes cn
Eutops, bajo I3 actitd lamada acomprevonts en e are. 13t idcss de
Comier Soart Ml . Spence, hcsalos postiisas, aune Ieans, 0n
sumisdis por e espcts hapanoumerkans, Gocen: o excuces, s¢ .
ilican o Tesocaoes. los uminos y s ndusrios s emeta o exprta
pricico de los pacblos sponss Iy forma coms tnar en 13 v para
fgar s ' apio e I luchs por e redomino de Jos mis hiiies

“Ordea y progress” €5 1a consigm. Hiy que entender: “culto de 1a
eficacia scongmics 0 Ia ibertad sconémica”, ) obrentender; “enriquerc.
monos, 7 que ¢l Estado y lor sslarados non deen tranquilos”. El embridn
& clas butfuess que proclama etas comignas recure 8 b ciencia © mis
bien sl cientficismo; s¢ exfocres por “ssjonuase”. Hasta entonces log his-
panoamericanos s8o ern sentimentals, decidores, lusos y rominicos, peto
S toman realisas: los yanquis I cmichron 3 vivir y . pensar ] las
imausiones cads ez mis frecuenies y bruales del imperialismo del dolar
en Hispanoamérica, acababan. por enfrar el clo de s neofios®

Paca los acgentinos Ia filosofia positivista 5 un instrumento que de-
tiene 2 las mentes absolutistas y trinicas; para los chilenos facilita las
ideas liberales; para los uruguayos, €l positivismo s¢ presenta como doc-
trina moral capaz de terminar con los cuartelazos y corruptelas; para boli-
vianos y peruanos, es una doctrina que habria de fortalecerlos;

cubanos, e Ia doctrina que habria de justificar su afin de independencia
frente 2 Espara. En Brasil el positivismo frend dos fuerzas que e pola-
rizan: la Iglesia y la masoneria. En nuestro pais, y mis precsimente en

= i Kbt Wi de le listers amiicon 10 on
s ot . e Vi, Doces i, 3 N, 163 e 31
i 7,
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Ls vids suténtica € para Machado la que scepta tal situacidn y se
decide ' coavivir con la mucrte y afrontarla. Al s actos del hombre
quedan iberados del micdo, logrando de este modo cierto tipo de libertad.

El sabee vivie en medio de In inscguridad y la incerudumbre y €l
saber acepar I muerte como posibilidad Gltima y propia esti refleado
en'la mis hermosa composicién de los Cancionaros apacrfos, “Mucrie de
Abel Martin™s:

Abel tndid 30 mano
haca I lus berme

de’ v cabene autors de sersn,
75 e el bubn de 30 morads viin
Cocpn, pidi 1 ux que w0 vca
Lucko e, seeen,

e lmpio e, hasa 30 boca
e purs somhes 0 pura somb

teno (7. 349).

3 Un oo sniliss de ot gocms e extotane o Ol M. Ape-
o 4l st e Atni bl o, T o 1 oo™ 163, .
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hasta Ia muerte, pero ya s6lo en desellos (s veces muy breves, que otss
veces s prolongaron slgo mis sosicnidos por un choque exteror), s ua
linca clara y fia ¢ su actividad que le permitirs producie obras cusjades
<omo Soledades 3 gelvis o los Campos de Canillh,

En esta época Machado intensifica sus estudios de filosofia y comica-
72 sus obras en prosa sobre temas de tal indolc, anticipados ya en los
“Proverbios y cantares”, “poemas minisculos, definidore, dogmitics, con-
densacibn de turbiss inticiones purament cerebrles, alcjados de ls

“Tal vez Machado sintid que su dedicacién 2 es tipo de estudios ayudd
8, qubrar 3 contnsidad reados, pucs €n ol pocma ciado ca G0
teemino, dice:

Mas hoy... geri porque el enigma grave
me tentb e In deserts gairin
¥ abe con was diminwta Tlve
€ ventanal del fondo que da  1a mar sombeia? (p. 216).

V. Concrusiones.

La muerte es para Machado una preocupacién existencial, honda
constante €n su vida y su obra. preseep ’

La vida del hombre es tiempo que fluye hacia la muerte. El “ser-
parala muerte” de Martin Heidegger es intuicién podica en Machado,
desde sus primeros poemas:

Al borde del sendero o dis oox sentamos.
Ya nuesta vida ¢ tiempo, y nuesta sol uita

son la desesperanies posturas que tomamas

ara sguardag.. Mssels 10 faark 8 a <t (p. 79)

Por ello, cusndo conoce Ia obra de filisofo alemin, Sein and Zei
aunque tal vez 1o por contacto diecl, acoge con entusESmO U pensa.
mieno a travs de Juin de Maicen, 0 P

EL hombre vive para Ia muerte y con ella. Ante esta situcidn pucde
tomar dos caminos: Ia rebeldi, elegids por Miguel de Unamuno, o 1a
sceptacion resignada. Machado lega 4 una aceptacién de la muertc y en
el se scerca 3 Heidegger:

Po uns vex intenta wn fillsofo [...) daroos un cierto comelo del
morie <on In muerc misa, como 5 diéramon. <on su. esencis logicn, 1
atgen de toda promess de teposo o de vids meior. Porque <5 I iepre.
acibn cxistencial de Ia mocrie —1a muerte como . limie. nads <n 31
mismo-—. de donde hemot e sacar dnimo para afronarla: I decisidn resig-
ads (Evtchirsenbeis) de. morie, 7 1a 10 menos paradica Lbertad pors
Ia muene (Frabei sum Tode) (p. 364)

* A, D,
Gt Corgre M
i pini

o de_ Anois Mk (En:_Cre_ s
N i G sl
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APENDICE

SOLEDADES, GALERIAS Y OTROS POEMAS

13
16

"

w
En 51 Emieaso o N Awico

Tiera e dieron uns tarde horrble
el mes de fuio, buo el sol de fucgo.

A un paso de la abie sepuliua
habia rosss de. podidos. pétlos
entee geranios de spers fraganca
¥ oja flor. Bl cieo

puro y anul. Corra

un sie fuerte y 3o,

De los grucsos cordees suspendido,
pessdumente, descender hiceroo
o1 ataid sl fondo de In foss

los dos sepultureros

Y sl rposar sonb con recio gole,
solemoe, < ¢l silencio.

Un golpe de auid en tiers e algo
perectamente serio.

Sobre 1 negra cia ¢ rompian
Ios pesados. tereones palvorienos...

Bl sire se levsba
de In hond foss e Blaoquecino.slento.

Y 16, sin sombra ya. duerme 7 repos,
arga pur & s hucsos...

Definitvamente,
duceme un sueo tanquilo y verdader.
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v cmbiando: ol sgua “rinds® (19), “dan” (22) s tansforma en
aga "en sombra” (27), "sombria” (34), al revelar In pesadumbre del
pocta mientras avania Iy sombra del crepisculo. En ¢l verso 31, €l agus
Vueive  ofre solamente. Hay un movimicato de scercumicoto, un esar on
el agua y otro de alejamicnto.

En todo el poema s¢ advicrte un balanceo entre lo objetivocxt
(el e descrp con g impresinins) y lo sl (angusia
del pocta. En s versos 30.35 exos dos aspectos se unca. porque 1as
Palabras del agua (lo exteior) son Ias del corsztn del pocta (lo interior).

HIL Campos e CasTiLLA.

Ls angustia por la muerte s hace mis intensa pero tambidn mis
contemds lucgo de la muerte de su esposa Leonor. Esa experiencia con-
creta provoca un cambio ¢n el tratamiento del tema.

En su scgundo libro, Machado ya no se rcficre —salvo algunas ex-
ceeiones—— s temor 3 34 propio achmicoto o 3 de fodo_ et amind,

En dos pocmas mencions direcamente ls muert de su esposa (CXIX
¥ CXXIII), en otros, evoca 4 Leonor con inmensa ternura y ain 5¢ vis-
Tumbra en uno de clios Ia esperanza ante I3 mucrte, por primera vez €a
su obra (CXXIV). a e

8) “Sefor, ya me arancaste lo que yo mis queria...”

Es una cureta en alcjandrinos con rima consonante alternads, que
tiene forma de plegaria:

Seor, 12 me st Io e yo mis quei

Ore rs vex. Dio i, i coratn clamar,

T volunad e i, et cons - i

Schor, y extamon solos i cruin 7 £l mat (p. 176).

Comicnza con uns invcaci, S, qu s tpite n todos los
veso, €l 2 bujo I forma de Dios mio”. Conides 3 Dios causate
de'su desgraia, aceptindolo po primera vez €n s pocnis como egide:
e 13 videy s e, como Dio providense (veron 15 3. Pes 5 e
o pacde Racr mda comes s valonad omnipovnt, n csa de clamar,
cnfientando su corain con. ¢l mar, con ¢l absoito miserio. (vrsos
2y 9.

5) “Una nache de vevano ..

EI pocma CXXIII e un breve romance con rima ssomate aguds,
que da 4 composicién un dejo de faldad. Machado se s 3 paest
Con scbredad s conecuencin de I3 preencia de In i €n S chay
Qe ver I espeabe:

U e de vano

Lo e s

7o e e i o

L e o s (5. 177
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No lo dice direcamente, sino que ateibuye 1l agus que pasa las
palabras que pesan en su corazgn. Ubliza uns fmagen qw,qusﬁr& Pedro
Sulinas, fue creada por Jorge Manrique, uno de los pocas peferidos de
Machado:

Masriue o tene mis que hace su hallago g, I medfos el
o, de'41f0 curs vida comsile mbicn en 3 cuso, w corer hac 3w
T para conduioos 1. den pobic de cubrmints . Vida humana,
tiempo, agua, corien coicidente hacia un. o termina: < expacio sn
limies el mar verdadero 0 de e Jamenso mae e s s, de 10408
los mucros o nos an prceiiot.

El agua del rio campesino se vuelve simbolo de Iz vida del alma del
hombre y, por o tanto, simbolo del tiempo, ya que Ia vida es fluic tem-
poral. Ramon de Zubitia, en su anilisis de ests poema, dice:

Algo extraio ha pasado en el pocma, y todos lo sntimos. (Qué? Sen-
illment, que el espacio s nos b rocado en empos que e rio del cempo
Se s ha vuelto o del iempo: y que Machado, ¢l paresnie por 1os sen.
desos de Ia iees, se ha cambiado en <l hombre, of caminante por 105 cum.
pos de Ia vids.

Las palabras que oye hacen que se detenga 2 meditar. Agobiado por
su pequenicz, pues la vida €5 “gota en ¢l viento”, exclama:

£Qué & esta gou en el viento
e it 6 mar: soy e mae?

Es ¢l “oscuro rinctn que piensa” del verso 18, ¢l hombre que cree
que por medio de la razon pucde liberarse de la angustia y la finitud y
licgar # ser mar, eso s, infinitud, intemporalidad.

Luego de cita pregunta que intensfica | pequerez del ser humano,
el pocta vuelve I vista # aquello que lo rodea. En los versos 40-47 realiza
una nueva descripeién del paistie, basada sobre todo en sensacioncs audi-
tivas, visuales y tactles. En el Gltimo grpo de versos, que mucsira ¢l
retorno del pocta I ciudad, todo continta igual que antes de su refle-

: la nori, el agua y su coraztn apesadumbrado por 1a muerte:

Yo, en I trde palvoriens,
haca In cindad volv

Soasban los cangilons de ln poria soplicta
Baio las rama oxcurs cace of agos % ol

B tem dl agua apree 4 o lago del poem como un eimors
E el viso 4, e poct il sela 30 prsencin “as mirgenes el
o i v 11, ol oy som, Luces en o vern 1. 73, 27, 34 f
oot 2o 30 &o1ds o rambién v, En otos v It adtiicida

i 3 it Boasa N, Edioisl
Mackade, Madi, B G, 199:

« Sulin, P Jote Mitn
Sudumcann 196 0 8 10

i, Raro S L5 pnis 4o A
- s hambnen
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El motivo de este poema recuerda el de la composicidn CXV, "A un
olmo seco”
Mi connsia espers
uambita, hacia 1a lux y bacia ln vide,
oo milsgro de la primavers (p. 172).

IV. NuEvas canciones.

En e o, Machado no e e temt de Iy e, cn excp-
it de paces posinas € los que epite imagenes ¢ Kexs Y3 expuestss en
o libicy amehore (pocma. LXUGIVIL de”Froverios 5. uniaes 3, 0
bien utilza . mitologl, actitud que debe interprtare como sstinto’de
un intuicibn lies que deca (A Don Ramdn del Valle Incin).

L compasicion LXXXVII de “Proverbios y cantaes” est compuests
por un verso hesaslabo (1 invocsci 41 1)y acbo verios octoslabos
Bivididos en tes grupos. En cada uno riman, en forma somante, I primce
verio con' e terceo y queds libe el segundor

{Oh. Guadiquii!

Te'vi ea Carorla nuce:
hor. n Ssoicar mrie.

Un bosballn de_agua chrs,
dcbajo de un pino vede,
era . iqué b soaabast

Como yo. cera del s,
harr saobre,

? (5. 260).

En todo l breve pocma subyace I imagen de que Ls vida s un rfo
que flaye hacia <f mar de I macrc. Los verses 1 1o releren 3 Ho
im0 abito cmerior, El verio 7 Io iclaina con Ia v el pocia por
ociio du téeming, Sormpamivo “Go Y0 cwtoutt b ‘i ik <hat
o ea vid bk maerc

L apliacon de a awenca de tema puede residic cn el hcho
de quc o s encenia 5 couks n s biss G are s,

Tukgo de 1 publcacin de Compos e Capil y de 1 macre de 50
o ol 350 1913, ene hgar o Mchado uns grave <1 que, &
i mad, quicrs sa ncran o, E1 poca. e sue o pocse
ot 7 26 o e 0 e posa KL, “A X Ve

[ —

s ha dormdo Ia vor en mi gargants,
7 teoe of corszba ua salmo goedo (p. 216)

Dimaso Alonso dice acerca de esta época de I’ poesia machadi

Lo malo & que ess iocapacidad crestiva ya po habria de cesa nunca
o Machado. ” "y eoomioacién de o esa-
o habital Bs pecesario toer presene [ ] que Machado fue gran pocta
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La muerte solamente rompe “algo muy tenuc” y luego dessparece tan
silenciosa como al entrar. Lis consecuencias de esa ruptura se xpresan €
Tos versos 13-14 por medio de un quiasmo:

M nifa queds tanquil,
dolido mi corsta,

Los Gltimos versos expresan la queja del poeta ante la quiebea irceparable
de algo tan delgado que separa al sec vivo del muerto:

iAr o
e'un b

1 mucre s o0
ente los dos!

) Al borrarse la nieve, se alearon..."

EL pocma CXXIV, en donde se da una afirmacion de esperanza, s
una silva con rima asonante ¢ en los versos pares.

En los versos 12 ¢l paisije esti visto como un cuadro donde se
“borra”, desaparece de Ia vista Ia nieve, lo cual produce ls impresion de
que las sieras se alcjan. Hay una sensacion visual unida 3 una de
‘movimiento

Los versos 3.6 confirman I llegada de la primavera en una cons-
trucin paralela:

L vega b verdecido
ol de Sl I v
1a vids, que o pess (p. 178),

La primaver trac consigo la “verde lama", es decic 1 vida, que 00
pest como la muerte en el corazén del hombrc.

El slma renovada como el mundo, s libers de I muerte por medio
del sucio. Ademis piensa ¢n “una mariposs, atas del mundo’, al con
templar Ia vega florkcida. Por medio de una sensacién visual.comitics
<l pocta relaciona Ia vega con s alas de una mariposa y stas, con las
Digias de un atls:

.y piess el sima n uns maipos,
i de o, y suc.

B sensacion visulromit ¢ cotinda 0 los veos 912
La primavers es considerada como un "dulce soplo que triunfa
mucre 1 de s pedra®. La vida renace y provacs un renaer en € corazén

del poeta:
..con ese dulce soplo
que trionfa de la mueni y de  piedrn
a amargurs que me shoga floye
en espersona de Ella

A como el invietno, que s muerte y piedra, da paso a la primavers,
que es In vida, la amargura da paso & la esperanza sostenida por €l
recuerdo de Leonor.

241





index-109_1.png
Otra manifestacitn tipica del especaculrismo e la_preocupacion,
may frecuente en Ios artises, por “ssombrar al burguis”, adoptando, para

o, las mis inslias costumbees, protugonizando las s amentables
“anéedotas” o alterando, mediante cxirafis y equivocas intervencones, su
naturaleza capilar, ocular, labial, dental y glandular

Una interpretaciin posible de la personalided de Arly

Ahora llegamos al punto central de nuestro ensayo. Lo que 2 con-
tinuacién ineotaremos es penetar, abicrtamente y en profundidad, en los
moivos fntimos y ltimos del novelista Atl, de las creauras de Al y,
en definitiva, del hombre Atlt.

Cuando Ieimos por primera vez Lot site locos nos sentimos instan
tincamrte atrapudos e’ su mundo. En sl s muesds. b
personal escibia sus primeros desengafios. El caso era que estibamos
preparados pars Arl; y legs Ade y se meti6 en nosotros

Desde entonces siempre quisimos escibir sobre ¢l decit algo, aden-
tracnos un poco mis en su vida. El momento ha llegado; y hoy, que ine-
ludiblemente nos scnimos fenie 3 % misds, U gean’ duds, i
temblor, nos demora y nos retenc.

Sucedi6 que s, de pronto, un dia nos preguntamos: gy nosotros
qué podemos decir de Adt?, ;qué sabemas de Arl?, ¢qué armas tencmos
para intentac penctra n su obra y mis ain en su vida? N teniamos res-

Y es justo decirlo que atn hoy, con el tabjo por concluir, no
apostariamos. demasiado por Ja solucién que presentamos. Sin embirgo,
¥a pes de lo dicho,

Lo lectura de varios articulos y algunos libros que historiaban su
vida, de unos pocos ensayos acerca de su obra y, fundamentalmente, 1is
charlas con amigos personales, colegas y critcos del autor, nos fucron
aclrando poco a poco gran part de I4s dudas que s nos prescatabun.

Luego de sopesar debidamente los infinitos datos y consejos que reci-
bimos durante nuestca cisi interminable peregrinacion hacia_ Adt, nos
animamos 4 esbozat un plan de trabajo. ¥ hoy mis quc nunca descariamos
a verdad para aquel ancestral adagio que promete el mundo 3 los
sudaces”

Nusso mésodo constic en runt os s Bigifcs del o
mejor dicho, aquellos acontecimientos decisivos €n su historia singular, y,
<on cllos y con el st geneal de su personiidad imenta uns 3proxt
macitn a su conformacidn picolc i estructura esencial de su.indi-
vidudad A paric de el incarémos ol nilis de s s, proc
rando schalar las partcularidades que presenta y Ia especial relacion que
i cote pesonsje y auor, Hist 1 € thbu G digido <on
un criterio predominantemente psiolégico, Solo pretendera. comprobar la
Piclogia de A, de sus personses y 1 ehcn et mbas

Como_piso_final aventuraremos una valoracién cspecultiva de la
narativ, fuera de tods implicancia determinisia y con el dnico fin de tra-
duc lo que de trascendente hallemos en cla.
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inbibido, pucde expresase, bujo forma explosiva, por el atentado politico
o por crimenes divrios, que desempeiurin el papel de verdaderos epre
Semantes de I hostilidad cones el padrc.

B complejo de mutilcién esublece lazos muy estrchos y muy fijos
cntre lss ideas ¢ imigenes de casrscin, de mutilicion en feneral, de
decapitacion, de casigo ¢ inferoridad; puede
persons cuya superondad rel o supucsia humi

EL compejo de inferiordsd impulsa 3 intentos de_compeasacién.
Cusndo mis profundo sca €l sentimiento de debilidad reprimido, tanto
mis intensamente se manifesta €l deseo de poder, para ocollar 13 infe-
Foridad. Con frecuenci €l exagerado afin de poder conduce 2 los intere-
sados 2 un disloque con I realidad: es frecuente que ya en Ia ifce se
racen mets ficticas, estlos de vida, gencramente imposibles de cumplir

I desplazsmiento de potencal del complejo de Edipo al complejo
de muicion, e ot esndo po e compieo de Prometn, qu cid
Stuado enre los dos.  Este s tipila por los siguiates clementos: hos:

L conra ef padre, manifiests por un desco de mutilalo; luego, sen-
timieno de culpailidad, de donde, al fin, surge la idea de recibir igual
castesctn,

Pero el complejo que probablemente sea de mayor inteés para ¢l
pricoanilsis del are, y en especal, pars €l escitor que tataremos, es ¢l
complejo nacisisa

Aqui. l excesivo apego I madre se manifests, ea la relacién con
Lis demis mujers, como una desesperads bisqueda de protccin. Ea el
fondo, <l sujeto silo s ama 3 i mismolh, Lsta situscién present, por
ot prte, uns contracara trigics: a imposiblidad de amat verdaderimente
y sale de si mismo.

Es frecuente el macissmo ambivalente. El sujeto en este cso, sc
ama y se detosa altemativamente; sin tansicion, s¢ admita 0 % hunde
en 12 humillcén. En piquiatia se observa cominmente ¢ los deliros
de suoscusacion de los melancélicos
Existe un lazo natural ente el marcisismo y ciertas actitudes de exhie
. Quien se ama y s¢ admira ama también que s le admire.

Muchos y variados pueden se los tipicos de I rescién exibicionista
(también llamada especiacalar). Sin cmpacgo hay uno que nos llama 1a
seocién y que intrpretames ser de sumo nterés pacs ¢l posteior des-
arollo de vt tabajor®. Lo sealy Banduin: . <l o, n vex
e etar desfigurado por la enfermedad, puede padecer una herida que, por
o demis, atoriza 4 cieta exhibicida’™, o

bic

D R LTy ——
S, 0 oo et e omenis e a0 coen f
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L infancia de Roberto Arlt estuvo signada por la pobreza extrema y
por uns excncial dessvenencia con el padre. Este tenia un
fio en grado miximo.y frecuentemcrte abundonaba la familia Fra 1a
madre quien estabs al frene del hogar y en els se refugabs Ruberto en
os momentos de criss, Durante toda su vids manistd un norne apeo
hacis s mujer que lo aleataba en sus proyecos y en su carrera de

Desde chico su personalidad se caractriza por una gean inclinacidn
il ocolae da por dos expuls 1

Su vida excola esti marcada por dos expulsiones consccutivas; @ gusta
deie s adeant qu ucton momadss “pot a0 imaidad's ©

Su hermana Lil s, por el contrario, ¢ modelo con ¢l que continua-
mente s ve obligado 3 compararse.

A los 16 atos se va del hogar y comienza una vida independicnte.
Pasa por continuas crisis espirituales y econbmicas. Su salud €5 delicada.

Dot decens sl ambiciones de gloria s s¢ hyen
clocuentes con el correr del tiempo y se manifiesan en una aparcnte {2l
G modeyia y e I imperioss eckadad de dermosvar que e capa de
lcgar, sin ayuds, adonds ¢ propone. Contadictoriamente, sinte 1o que
i g e e Teme s s muene 0 T T

Hace gala de su gran voluntad y de su capacidad de trabajo. Sin
by, o desordemads y o rgenzh nuncs s i

‘Afcctivamente e desequilibrado, Tarda en logar Ia estbilidad. Ne-
cesia desesperadamente que lo comprendin, peto no siempre o encuentra
Su carictr. autoritrio  su 1sperczs en bas rlaciones humanas viencn
precisimente de esa necesidad de tenee siempre 2 slguicn s lado.

Es cgoista, Pars 4l Ia sincerdad, de Ia que hace sbuso, no e mis
que un medio pars ponerse en una acitud de fiscal ante los demis y de
sa forma obtener uns posicion de superioridad y dominio, Es la miscara
de sus debilidades. Su gran honestidad tiene a’ misma explicacion.

Sin embargo, detris de todo csto se le sospecht un mistericso com-
plejo de humilacién y de culpa. Aun cuando abticne ¢l econociminto
por su gran obra, no s feliz. En cierta medida se siente un condenado
(esta condena 1o s mis que su terrble incapacidad para tenee elaciones
profundas y humildes con Jos demis).

e a5 cxbiconis. Todss s acivudes i guinds po <l atin

e asombrar 3 Ia gente, por sacarla de su indifereacia burgucsa. Mas, la
i el de e donducs resde en e individualiamo que Ul todos sus
acos.

Su_ boncstidad, su sensibilidad ante a injusticia (¢l mismo refiere,
orpllon, anécdoas infantils ea e sntido), u afn de fsliae i

Sjimo, 7 otros aspectos mis de su_personalidad, demuestran claramente
£ Tond egoos, 51 imperioes necsibed de demostar sapefondad  5u
concrea. imposibilidad de tener un trato hoodo y pleno con los hombres.

Detris de sus actitudes de bondad y comprensitn cxcondia una des-
consideracion por los demis (¢despreco?), un'temperamento arbitrario y,
tl vez, cieta inclioacibn haca la perversidad. Conocia este lado oseuro

108





index-249_1.png
15
16

1

2
2

2
2
B
2%

7
]
»

20
3
2
»

3
3

36
H
3

Xt

Hacia un ocsso radisnte
caminaba ol sol de eso,

7 ens, entre aubes de fueg, uaw trompet gigaate,
tas de o ilamos verdes de as misgenes del o,

Deatro de ua olmo sonaba 1a senmpitera tiers
de I Ggarra cantors, ¢ momorritme jovia,
entre meal 7 ouder,

Qque e Ia cancibn ctval.

En uns huers sombia

giriban los cangilones de Ia noria sofalients
Bijo las ramas oscurs el s00 del agus se o
Era una tarde de julo, lumiooss Y polvoricns.

Yo iba haciendo mi camino,
abiorto ea el solitaro wepisculo campesiod.

Y pensiba: “(Hermoss tarde, nota de I licn inmensa
tods desita y armon;

hermosa tarde, & curas  pobee melanolla

de’ et rinctn vanidoio, osuro rincén que picasat”

Pusaba el agus riads bejo o ojos del pucote
Lejos, In ciodad dormis,

como’cubiert de un mago faml de oro tansparete.
Bilo los arcos de pidra o agua clar cort

Los ltimos srecboes coronaban s coloas
manchadas de olios s y de negruzcas encnss.
Yo caminaba cansado,

siniendo ln viea angustia que huce el corszbn pesado.

EI agun en sombra pasibe a melunctliamente,
bajo los arcos del puente,
como si i pasar di

“Apenss dessmusads
1a pabre barc, viaieo, del rbol de la rbern,

s¢ Cata: 0 3008 oude

Donde scabs of pobee to la iamensa mar 008 espen”.

Brjo fos cjos del puente pusbe of agua sombra.
(Yo peosaba: 11 alma mit)

¥ me detuve wn moment,

en ln wrde, o meditr

1Qué & e o co ol viewro
W "Sor o mar?
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BALLARA, Silvia Noemi. ANTONIO MACHADO Y EL TEMA

DE LA MUERTE . 2
[ B 8 Lo
1 “Sortoanes, cattalas ¥ omos pomas” 20

1) “En ol enierro de un amigo” D

b) “Diba ol relj s doce... 7 eran doce. 26

) 1Y b de i i o e . m
&) “Siempre fugiting  siempre. Lam
€ “Hacia un ocso radisnte 29
L “Cauros oe Casmiuan . m
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Dabe el rloj las doce... y eran dose.
olper de saada e tira .-

-.iMi bort —gri—.. B silencio
me respondit: —No tems:

& oo verks caer I Gl ot

que e la clepsides tembla.

Dormicks muchas horss todavia
sobre Ia il vieis

7 eocontrarl una matana purs
Amarrada t batca 4 otrs nbers.

xxvin

¥ de. motie contigo el mundo mago
Gonde puad of recverdo

los hilios s puros de In vida,

12 blance sombrs del amor primer,

T vor que foe & tu conatn. la mano
Qe 1 querias reener en soehon,

£ ha de morie contigo el mundo tyo,
i viia vida 0 orden tuyo y mucvo?
cLos yungques y crsnics de 1 alma
{abu pas @ polvo y para of viewo?

xvi

Siempre fugiiva v siempre
cerca de mi, en negro mano
mal cubieis el desdefioss

o de tu roso pilido.

R s adoode vis i dénde
o viegen belless tlamo

busca €0 ls pocbe. No s

o sueion cieran tus pltpados,
Bi de quién hars coueabierto
 lecho inbospialrio.

Detin et paso, bellas
esquivs, duén df pso.

Besar quiser 1 amarga,
amarga flor de tus labos.
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de su personalidad, pero de nada e valian los arrepentimientos, pucs pron-
t0 repetia comportamicntos similres.

ive angustiado y espiitualmente solo. Quicre ser feliz pero su inca-
pacidad para. relaconirse. con los demis s o impide; no. obstante, €5
simpitico y “entrador”. Falla al ir profundizindose ¢l trato con ¢l otro.
Siente el “silencio de Dios”.

I, conformacén 46 u peronlidad te dcsiva inlucocs
mbito social. Es un pequefo burgués en lucha permancnte por un ace
b ivl Eondeco & pet 4o et i e e S
cho en manifestar, durante toda su vids, que desea ser rico para dedicarse
para y exclusivamente a escribir. Las dess, Ia moral, los prejuicios y 1as
costumbres burguesas, a las que satiiza, nunca llegan 2 abandonarlo total-
mente. Sucede o mismo que con el resto de su personalidad: conoce ¢l
mal, sus incapacidades, pero o las puede cvitar.

Son grandes y frecuentes sus frustraciones. Falla en sus matrimonios,
0 su vida amorosa y, en cierta medida, en su vida. intelectual; los famosos
inventos, que lo obcsionan durante foda su vids, nunca liegan 3 con-
crtarse.

Otro punto donde s nota su desequilibrio temperamental, su ambi-
gicdad y 4o imposbilidad paa & tsto Hnceto o 1o demis,  n e
misterio con que gusta fodear cieros aspectos de su vida. Nunca dice
totalmente la verdad con respecto a su personalidad. En determinados
aspectos, una gran represicn e impide mastrars toalmente sincero.

Todos s pesonses temian tsiconandor de s maners s fican
a si mismos, alirman su individuslidad. Pero también afitman, por €52
via, un_profundo desprecio-por los hombres, desprecio que nace de una
ncipacidid s se-fomlorbmer, Ei €8 precsumente 3 drim de Rou
berto Ack.

L estructura de a personalidad de Atlt gira ¢a tormo de tis cjes
fundamentales: un complejo de inferioridad, con futcs compensaciones
que 2 veces hacen difcil desenmascararlo, un complejo narisista, como
consecuncia de un desplazamiento de la siuacién edipiana; y una partcu-
Tar actitud frente 4l Poder. Los trs ticnen origen en 1 infancia

Pobrezs, humilde condicién socil, sometimiento 2 Ia voluntad patet-
na, sentimicnto de culpa frente a I madre y la hermans, repetidos fracasos
escolares y salud debiliads, son ¢l combustble inicial de ese estado
peicoligica.

L sentimiento de inferioridad se manifista mis o menos claro €n su

rionalidad: son frecucntes en &l intensos sentimientos de culpa, de humi-
lcién, permanentes autoacusaciones, complcjos de Cain, y hasta Io notamos
en su temor al dolor fisico.

Pero la consecuencia mis interesante del estado de inferioidad en que
se sentia hundido, es 1a partcular actitud que asume frente al Poder. Por
Supucsto que esta reaccién s un refljo de a situacia con el padre.

Por un Iado siente averion por 1 autoridad o todo lo que Ia represent.
Su manifestacin mas cvidente s la posicion de rebeldia ante la opresica
social. Camaliza (mejor dicho, racionaliza) esta rebeldia, adoptando una
actitud de critca social, especialmente dirigida 3 la burguesia
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escena, pone el acento sobre

sk en tempo preseie, que inerumpe

s "golpe” que s el destino de todo

o polpe de atsid v ters e o,
pertetamente o

En los versos 17:20 el adictivo “pesados” da continuidad a a atmis-
fera agobiante.  Predominan Las imigenes visuales, reforzadas por medio
de una metafors, “blanquecino aliento”.

De inmedisio, ¢l pocta fija su stencién no en las circunstanciss del
entierro, sino en ¢l mucrto, al cual se dirige:

—Y 6. sin sombra ya, duerme y reposs,
ks pis 4 tus buen..
Defiitivamene,

ducrme un sucio tanquilo 3 verdadero

L amigo o cosrpo i sombe”, cerpo mueto que a o camins
o e S0 s magen de 1 vid <o provecion & sombr 8 e
Peads e ot posa n el poema X1 des

Conmigo iris mientss proyect sombes
mi coerpo y quede 4 mi sandalia wren (p. 76).

Lus palabras que Machado dirige 2 su amigo hacen pensar que ve la
muere fm i e Tl & o cxencia simbolado.<n e
“golpe de ataid de tiem". No exisie_minguna instanca superior; [a
muehc & slo un reposs de s oo, & deci, e 1o maeral del
hombre. No hace ninana referenci 4 la inmortalidad del sima, au

s podria entrever una velads. alusién ca el “blanquecino alento” que sle
o ottt ettt o s I e
& slo un sucho inerte pero “verdadero”, del cal ¢l sucio orginico €5
g . :

"No hay éh ete poema, en el cusl intenta sondear el misteio de Ia
muerte, angusia vial ane <1 enigma, ella s un sccidente fatl, y Ma-
chado Ia pinsa con elaiva frialdad, sin ssocae a cla Ia idea de una
posible vida ulteror, de la. etrnidad sentida con unamuniano anhelo™

b) "

ba el eloj las doce ... y eran doce

En los restantes pocmas del libro que tratan este tema, Ia angusts
agobia al pocta, pues su. preocupacion s¢ centra en lo que etk mis alli
S e S e en (o o I sl s e
EI accrcamicnto de la muerte —cierto o presentido— lo hace gritar
de terror en ¢l pocma XXI.
Es una silv con rima asonante €2 en los versos pares y varias rimas
interores: 2., 04, 0. Eta dividida cn tres grupos de versos.

* Gali, Rasd. Lo e sl de oo Nachale, Madid, Tonrs, 1958,
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twviron que lbergare cn o de Tobis, un baliche que sabia haber en los
confines de I Calle Anchs, I fronters de Is ciuds. (Despuds de ana paste)
El Pancho, s, parcce de s entrata, medio cobardoo. A ocasiooes me da
miedo. Ni cuchiyo sabe usa €l pobre, Anda de un 1o pa owo, meta chals
¥ chals, s un cobre en e bolsiyo. Asé me dicen. Porque Jo que <5 connigo
80 conversa ni cinco. La policia o e pirde pisada. Vaya 4 saber en qué
andacd pars que Is polica 1o teaga ente ojote.

Los oumerosos personajes menores pucden ubicarse, de acuerdo con
el lugar de su actuacién, en tees geu

o ol simacén: Pdio Lalanoes e simacenero francs su i Lucians,
2 muchucha o qiea o Panch; Nari, un smigs de Licians, un
dliente; un chico_que pucde pagar su compra_porque ¢l novio de la her-
mana s tclgrafna. ¥ sobe sodo Pocntes Vi Guslbeto que it
ducen un elemento socio-poltico, pues mientrss el primero —aquien luego
un poco ebrio entorpecer. Ja charla de Natividad y lis personas que estarin
conella— acepta los procedimientos arbitrarios de I clccion dirigida por
el Ministetio del Intrior, ¢l otto propugna la honestidad civica del na-
ciente radicalismo, en su época abstencionist.

‘Ademis, ya relacionados con ¢l desarrollo dramitico, estin Palmero,
el ex sargeno que preicnde, aprovechando s inminenes lecions e
perar su puesto y & quien ¢l guapo custigari por sus insinuacioncs, y su
Eompaners Bl Quebri " P

En el comité hay correligionarios y gente vinculada a la politca que
se entretienc; ¢l vicjo Lauro, que hace Ja limpicza del despacho del cau-
dillo, Testa y Batacaz, prescntes por sus asuntos; Casimiro, un_ emisacio
e Aicory 1 Yiyo y Venrreon, os fadoes de cumcles. O cements
social representa ol ftalano Bravatto: el inmigaante, cuya facilidad para
darse a entender ha hecho que no aprendicra bien ¢l castellano, preocupado
s por us coechas que por e nacimient de s i

por iltimo los personajes del suburbio: Jos ya_mencionados Vea-
tarrén, Fl Yiyo, Batarsz, Testa, A los que se agregan Camilito y con pos-
teioridad Gualberto, un organillero y una chinita. La conversacion gira
sobre cinchadas y aventuris para terminar en el tango, que olo. bailan
entre hombres porque Ja chinita esti prometida. (Lo que contradice la
opinién de que <l tango en sus origenes era bailado exclusivamente por
o es ds 1 comieno dl cnd

lgnos de st personajes reaparecen en el comicnzo del cuadro
final, bebiendo junto 3 Ecuménico al festejar su liberad,

L autor los describe del siguiente modo que nos servid de conclusidn,
pues aclara ¢l propésito perseguido por Eichelbaum al evocar I figura
del guapo

(Al leventare el aparecen
simviads que b e la Sl e
Iie, Consle, Veniardn 3 E1 Yoo

ados on ol pelduko de une previa
irs, 3 en la proximidad del
es fovencton, 4 inconjundibie

7 Bl Samue. O i, . 10 (Aco I, e 1)
7 Coie: T Fomamie. 3 i oo Ao Crre B d Arkeics Lt
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cutndo el pocta se dirige a @, Hay cierta indeterminacicn que se ve
seforzada por la falta de sujeto explicito del verbo “dicron”, cupa accién
esti fijada €a un pasado ya definitivamente acabado. (preirio. indeli-
nido). El posta indica luego el momento

; s tarde orible
el mes de juli, bao el ol de fucgo (p. 37).

El adjtivo “horible” es clificdor, de acuerdo con las ideas esté-
ticas de Machado, ya que designa una tarde singular, vivida por el pocta
Los dos primeros versos crean Ia atmésfera del poema, una atmésfera
pesada, agobiante, lograda ademis por el ritmo lento de los endecasiabos.
El grupo de’ versos siguicnte presena la escena:

A un paso de 1a sbiers sepultura
habla ross de podridos péalos
entee geranios de dspers fagancia
¥ oja flo. Bl cieo

puro y axl. Corra

st fuerte y s,

Por un lado e I seulura con s flores . po oty e cilo <l
re. Es una descripcién donde predominan sensaciones visuales y olfz-

tivas. Ademis hay una sinestesia, “ispers fragancia”. Los
también lificadores y de gran’ fuerma: "sbierta sepultury’
ptalos”, “sie fuerte y seco’.

La vista del poeta va desde a sepultura hacia el “cielo puro y szul”.
Son toques impresionistas. Cambis el tiempo de los verbos, usa ¢l pretért
imperfecto que sugiere duracién en el pisado.

En los versos 9-12 se rcfuerza cl impresionismo, ya que el orden de
Ios clementos s €l que aparcce a la vista del espectador: grucsos cordeles,
ataid, fondo de la foss, sepulturcros; este orden est rekorzado por e
hipécbaton del verso 9. El adverbio “pesadamente”, colocado al comienzo
del verso 10, comunica 2 éte un ritmo lento, que acomparia al significado:

De los grucsos cordeles suspendido,
pessdamente, descende hiciron

e st al fondo de ln fors

Ios dos sepultureros...

En los versos 13-14 predomina una sensacién auditiva, reforzada por

I repetcien de Ia vocal "o’

¥ sl reposar 5006 con rcio golpe,
solerve, en el slencio.

Este golpe de atséd es el fin de una vids, es el momento faal que
no carece de solemnidad para los hombres, que permanccen € silencio
ante I mucrte. L. reflexibn aote esc muccto con su ajena pesader fisc,
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Ehelbaum, Sumucl, Ex 1n 1ids atoy yo. Bucoos Aires. Argeanres, Ediciones
4 Carro de Tspu, 1906

Echelbaum, Samucl. Dos brarss (con_prblogo de Arturo Bereaguer Carsomo).
"Madiad, Aguilar, Teats, Contemporkneo, 1960.

Echelbaum, Sumuel, El gao 7 s selss. Boenos Airs, Sudamericins, 1952

Echelbaum, Samoel. Rosve pedide, Us cnervo sobre of impeio, Gabic, o olvi-
dado, Subinel. Boenon Awes Edorial Universitaia, 1966

Echelbaom, Samocl, "Bl adferic” 4o Rofael Albeni. (En: Swr, ato XIV, o0 117,
uenos e, junio de 1944).

Dicionario de 1o Wevsars Luisamricans, Argention, 2 pate, Avtores vivos.

ishiogton, Unide Panamericans, 1960/61.

Anderon Inbert, Eavique. Hivoria do la liersars bispanosmericens, 11, Epocs
‘contemporines. México Buenos Ares, Fondo de Cultura Econdmics, 1961

Soto. Luis Emili. Bl Caeato. (En: Histvia do la lieatura argeniin, diiida por
Ratucl Alberto i, IV. Lo laras on la primers mitsd el sglo XX. Buc.
s e, Peaser, 1939,

Gt Roberts F. Bl Tearo. (En: Hisiria de Lo leratare argen

il AlbetoAeies, V. Lur lavas on. lo primers miod

Bucnos A, Peuse, 1959).

Caml Feibo, Berarlo. Cuano piesa de Eichelbawm (peblogo u: Bl garo y su
v, Us guspo del 900, Piors 4 bero y Doy braar). Buenos Arres, Sud
amcricane, 1932,

De ta Guardia, Alfredo. Rufs y espivitn dl sestro de Eichelbaum. (En: Nosoror,
2 época, o 11, & 2, Buenos Airs, sbil de 1938).

wonsed, Calos U waero drame de Eichelboum. (En: Ser, st0 XIl, nt 93,

Bucnos A, juo de 1942).

Cerruni, Anturo. El sesro de Somuel Eichelbaum. (En:
3 Letes, a8 1, o 36, Buenon Aites, mayo de 1930).

Cous, Jorge, Samel Eichlbaam, Bucoas e, Ediciones Cal
1962

Gerchunolt, Albrto. Samsel Eicbelbuam (préogo s Un 1al Sevvendo_Gomes,
Vergiass de quere  Disorci #upeil). Bucoos Aies Edicones Conduct,
1012

Castgnion. Rail H. Pavorama de uns dicuds de crenos nscionles o los ses.
nos poridor (1930.1960). (En: Ficidn, 5 24, Bucoos Asees, mateo de 1960).

Moaner Sans, José Maria. Panorama del akevo teano. L Plas, Biblotcs Huma
dades, 1939.

Canll, Tlio. Tengomite y wincia. Buenos Airs, Centro Editor de Andrica
Liina, 1966,

dicisids por
iglo XX.

M

s, Are, Ciencias

s Argentinss,

C) Diarior conmitados

L Nacidn, Bucoos Aives, viernes 31 de enero de 1941, p. 10,

Ls Nucidn, Bucoos Aires, juevs 28 de marao de 1940, p. 16.

L Nacide, Bucoos Aire, luves 7 de febero de 1935, p. 15

L Nuide, Boenos Aies, micoles 20 de mayo de 1936, p. 12.

Lu Nacidn, suplemento lierrio, Bocoos Airs, domiogo 31 de marzo de 1937, p. 3
Lo Nucide, Bucoos Aires, mares 2 de julio de 140, p. 11.

L Naide, Bocoos Airs joeves 17 de mario de 1932, p. 9.

Lu Nacide, Bucoos Aires, vieoes 3 de mapo de 1967, p. 11.

s Presse, Bucoos Aire, vieroes 3 de mayo de 1967, p. 3.
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encia y, enfrene, ¢l 1 perecedeo, ¢l hombre

Tos hilitos mis puros de la vida.
1 blancs sombes del amor primero,

vox que fue a tu corsatn. In mano
Qe 1 Queras reence en sehon,

7 todos o amores

e Tgaron a1 sima, 2 boado cico? (p. 113).

EL vero 9, que abre I segunda ntertogacitn, s prleo o 1, sbvo
o camblo de adjeivo “mago” po €l e "o lo cul enatia
is {3 de que e I munda propio de poets, Jo i perondl, 1o que
desparecs com 13 e Exa 166s ¢ repie o € vero Sputes |

1 viea vids n orden toyo y muero?

L vicj vid” que essi sntes de su ncimientoy sgui exsindo
espads de s et adquice pars cads hombre uns 3o cacion special,
acle propay s o s o
. o o, I pregunta final, cups respuesta s implicis, que
traduc I angusta ot I b e I vids: e tsbafo del hombre, il
chdo con'uns metiors, & ¢l trabajo paa e pol y prs el vieno', pas
o e jo para el povo'y pu E
Loy y il de s
e & e . 1 viwo?

d) “Siempre fugiiva y siempre...."

L muete acompatia sl pocts dursne toda su vids, va linitando sa
cisenis, conviniéadols en Gempo fnto, De e modo, ch prsene

el XVI, romance con rima asonante .0, que adquiete flexibi-
lidad debido 2 su escass extension, a1 wso del encibalgamicnto y 4 las dos
pausas sefaladas tipogificamente.

s e tema tradicional de las nupcias con la muerte; po ello la imagen
de 1a muerte como doncella vertebra ¢l poema. Machado la siente como.
presencia constante, pero cuyo sigaificado se le escapa; por ello el uso de
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En el primero (sersos 1.2) tiempo y mucre s unen por medio de
una sensacién auditiva: e P

Diba el relo las doce
solpes de szada en b

ensn doce
. 7).

EI pocta tine tan presente s mucrte que o golpes de rel, e
“proch it de s cheeni del hombre e su monaliad segin Joan
a8 Maieena (p. 468). s hacen “golpes de sz en fe”, como, 5 €
tiempo.del hombe, 14 vida, covct 54 props mmbe. 1 £imo lenor e
ment & 1 lentd de s campanas el el indcs I angtia ate
Gempomcre. El enciblgumisnto mbraa o valr de sgundo.vero

"l scgundo grapo. (36 e abre con el grito dl pocta, asustado anie
Is. prescncs ten viva de s mer. Pero s g1t0 que quicha & rimo,
abtcne 3o Is sepacss 4l sencoy e Io anguiis con - bel
metifors

5.0 v a1 s o
S e b

En el terces grupo (7-10) aparece una imagen tradicional: el hom-
bre es barca que duecme en la “orila vieja” de Ia vida, pero en cunlquier
momento_puede atravesat €l rio que separa Ia temporalidad de la eter
nidad y llegar a la “otra ribera”, la de I3 muerte

Doemicis muchas horas todavia
sobe I il vieis,

¥ cncontracks una maians purs
Amarcads t bares a ot sber,

En este didlogo entte el poeta y el silencio, que es, en Gltima instancia,
un diflogo entre ¢l miedo y la esperanca, hay un movimiento que va
desde Ia angustia nicial al sosiego entrevito en las Gitimas palabras, pues
el momento de la muerte tiene lugar en una “mafana pura”.

) Y ha de morir contigo el mundo mago?..."

La composicién LXXVIIL, también bajo el signo de la angustia, €5
una queja contra lo inevitable, hecha por medio de una interrogacion rets-
rica. ' Como en los pocmas anteriores, se trata de una combinacién de
versos endecasilsbos y heptasilabos con rima asonante €0 en los versos
pares. Esti dividida en tres grupos de cuatro versos auda uno.

La intertogacién se divide en tres partes. Las dos primeras comien-
2an con las mismas palabras: Y ha de morir contigo el mundo.
esta construccién anaférics intensifica Ia importancia de la pregunta.

La conjuncién X", que inicia ¢l poema, parece unic esta pregunts
& una_ anterior meditacién sobre la muette, & una preocupacién constante
e arranca esta queja. El pocta se dirige & sf mismo usando el “con-
Hgo", de ese modo el sujto de ess eflexidn, queds exindido en dos:
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Alejo Garsy, que interviene en el primer cusdro del segundo acto y
en el primer cusdro del tercer acto, pasa por un momento diffcil. Su
esperanza de claridad, debe ceder ante I situacion anémala en Ia que se
halla inserto. Por €50, las normas que reglan su conducta se ven amena-
2adas. Por un lado, el hecho de no poder entender a su amigo Ecuménico,
pot el otro, la mucrte del que considersba un adversario honesto. En el
medio L opinién piblica y las exigencias de Ia politica. Adems alguna
sospechs, (Qué actitud tomar?

De shi que al terminar su sctuscin en Ia obra, parece como si o
oscuridad lo codeara, encerrindolo. Queda, digimoslo asi, sin pronunciat
Ia Gltima palsbra. Es que no €5 € 4 quien corresponde decirla

Clemente Ordsiie es el joven ilusirado, clegante, de billate por-
venie, de.presigio social y éxito en €l mundo. femenino, que parece
poder combinar 13 esgrima_politica con la sutilezs amorosa.

Alcjo ha reducido 2 Edclmita al 1ol —socoligicamente hablando—
de mujer hogarcia, sometida 2 su marido. Mucho mis refinado que su
opositor, Clemente ha canalizado todo ¢l romanticismo negado.por 1a pro-
sich vida cotdians. Si Alejo le ordena servirle mate, Clemenie le recita
pocmas

Exquisito, dulc, emtivo con Edelmirs, Clemente sabe ser enérgico,
dristico, iapero al enfrentar 3 Ecuménico. No soporta su itrupcion y lleva
mano af ama para castigar al intrso, con el resultado ya conceido

En su Gnica apuricion (segundo cuadro del primer acto), Clemente
teasita por I3 obra como un personsje venido de otro ambicnic. La ma-
nera de hablar y procedee nos femontan 3 una juventud diferente de 1a
del st de los individuos del drama, quiencs saben del temprano,part-
Gipae en las formas. mis adversas y vioentss del vivie. Lo imaginimos
en oo ecenario, desplegando. o posbiidades. Pero su_universo y
el de las demis cisturas de 13 piezs se cruzan en un punto de contactor
1a actividad poitcs, que tambida ocupa un lugar imporante en sus pro-
yecos y que, cualquier sea l modo, afecta a todos o personajes.

L jerarquia personal de Clemente cs reconocida hasta por sus adver-
saios. Alejo, al increpar 2 Ecuménico, pucs 5¢ da cucnta de que st €5
el aseino, aunque desonoe el motivo, Io presena

{Es0 mismo e 1o que o preguato! (Por qué lo hus maisdo? Que lo
ayas matado 0o tengo minguns duds. Lo que me falt saber € €l por qué.
£Qué te bubia becho e muchacho lleoo de mértos? Adversario leal, amigo
4 la ucha franca, generoo, servical. {Dec! (Qué tenias contr 6204,

En otra oportunidad, Alejo afirma:
I doctor Ordéties ba sido wn bombre como pocos.

= Eebeluum, Samm. 0. i p. 3. (Aco I, cvsdes 1)
= Bk, St O k. . 4. (A I e B
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@ otros como la Gltima_ parte de su “Eleg
apareatemente hay una resurrecién del amigo y en realidad sblo se da una
ruperacién liria de la muertel.

En definitiva, “Hijo de ls lux y de la sombra” sefa el momento n
e Hemindes et un Solciln 0 g Vi de e
| pocca ¢ perpetia n el hijo, que por un lado lo integra It vids
clamica  pot oro lo hac paricipar de 1a humanidid total, vivos y muer.
s, hombres presents, pasados y futuro. Pero todo <510 por <f amor,
ebjetivado.en ¢l hijo y de un modo intratereno ¢ inrstemporal
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e resenta duane l dilogo —mencs conceptal e ars d Fichl-

pucs gravita lo que sc alude y omite— con el guapo, sobre todo si,
como parece, intuye algo de lo ocurrido. Esta conversacion e realiza lucgo
de prescindic de las armas porque Alcjo no quitre que, siendo posibilida-
des de destruccion, partcipen en 13 entrevista.

Orien formictn, o it popular 4 s 6ico y de s ambics
donde se desarollan sus incursiones, fa modestia de su despacho inclusive,
lo spurn de su opsir, Clemente Ordéic, Como ciemplo de sus cur
lidades tomemos el comentario del guapo sobre €l:

Cusndo el candiyo es de una sola piess, bien conclido y bica templo,
0 1o hay mejor. Pal caso, don Aljo. Se ha jugao muchs veces por i,

O las propias palabras de Alejo, extraiado ante la actitud de Eeu-
ménico:

(Desconcerado.) Peeo, decme, saué s de bombre 308 vos? {No te be
respondido cads ves que bas necesado de mi? No.te he triado siempre.
€omo & un amigo de toda Ia vids? JPor qué 0o e confids, emonces? (Por
Q06 o0 decis lo que levis adentro? (Por qut s0s excondido 0,

Ademis de las explicaciones a su madre, que ya hemos mencionado,
Ecuménico emite otros parlamentos en los que se revela su_admitacidn
tincondicionada por el ‘politico. Asi, confirmando los motivos de su
adhesien:

Y o, i sabrt 70 los puntos que caln, A fuera de cone ha yegao # Ios

s que tene.

¥ sl mencionarse el engario de Edelmira, Ecuménico!

(Que sodavia siene acogorsdo 4 Palmers.) (505 wn milico chismoso y
pulguiento! {Desdchaot {Disrutari Ia mujr a don Alejol {Prciss et infe-
lix pa ceero? No huy nadie que s¢ sievs. o jugare sucio. de gupo Qo €%
de miedo que le tienen. Do Aljo e macho hombre pa comsentir que nude
e disfute o mujes. {Marice! (Lo deja) 1Y shurs sndate, rona? (A El Que-
brao) 1Y vos tambidn, sistnte € mlicot®.

Como_Gltimo cjemplo de Ia naturaleza de Alejo, definida desde el
ingulo de Ecuménico, observemos a éste amonestando & Edelmira, ya ante.
Los hechos comprobados (¢l adulterio) y consumados (cl crimen):

(Mosrando its v ol fondo imeducible de 1w dbesibn.) Tiene un
marido machizo, 3 lo que 80 ha podido, hucer mingin. ombre: ensiciaro,
acelo hociar, 1o ha hecho e 11 & pu retocerle el pescvera como &
ayina! {Juso! (Como a gayina! {De qué e sirve & don Alejo haber corses
oda sa vid, i shurs 50 propia mjer, doa Edelmira Carrama de Gary, 10
busures sin sc0? (51 € come pa matrla y moriee de esrlo! .. 8.

Eichbaum, Suml. 0. it . 1. (Act 1 cndo 1.
v, St iy}
Eoribivm, Siml. 3 it
b, Somet.
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Eichelbaum 1s presents como: .. mujer de “medio pel’, también
joven y buena mosa.con vagas melnacions o fipurr on socidud ™.
Exssiads e dice 4 Clemente, difrenciando sus encuentros del resto
de - existencs
(Duspués d s seni con I ios wrnadon) {Es an disia> eso
e tod’ o que e depart o desino!

Y 2 Ecuménico, revelando su unién con Ordoder:

15¢ ccba wneramenie 4 lorsr) (Usied b cstado hibando de leslud y
i sndunat <l cadive Je un hombre a que e besado coms
hombre de oda I vids? No sabe 10 que ha hecho, fero sabe
muche menos Io que dice. Tengo ef deber de etar funto 4 €, que ha encon-
ado 1a moere en i amorts,

Le manifiesta 2 Clemente su adversién & la politica:

Tono. 16t mi case y pensae en t. Sofré con et pr de horas flices
Qo hemos pasado junton. Y veré tu roseo de este moment y el de hace un
instante, y me_pareerk impouble que 70 1o hays tenido junto a mis labios
¥ que Io haya shindonsdo. - ¥ 1, qué harl ence tanto? Harks politc
TQut arort (T4 también hace polica! . .

¥ a Natividad, refiriéndose al mismo aspecto, importante al indicar
que no companc s et 4l mardor o

Hablo muy poco de estas coss con Alej, con los demis ni palabea.

Los dos hermanos de Ecunénico son Ladisio y Pancho. EI primero
e Ie pce, imbien ¢ e, et al snico de poltico ¢ ntr.
iene en o grescas. Panchoyen cumbi s muy difesee! o0 peles, hce
elrcr, e gencramente o y 3¢ habla de & como consitudo de ot
P, suianda s buras Dice uad 4 o amig

£Y por qué 007 Si el Ie gusta s, poo vard como s é. Un hombre,
como’ quicn die, con emaguasi.

Natividad distingue fundamentalmente 2 Ecuménico y 2 Ladislao de
Pancho:
Que si 00 guspos? Cuando las cosas se ponen feas, don Alco los hace
s y en cayend el 5 L moscs umban, No le hacen a3co i 3 I muer-
e {E8 de ver cbmo baia € cuchiyo en s mancs! Ecuménico pa wnas o
cione que hiceron i en los tiempos do doa Alsis, tomb € solito y su sims,
< puocd de cuchivo, uaa comisers. Bl comisario, ¢l sugeoto y los agenes

3 B, S 0. 5. 0
% Eobelbsua, S, Ob. e p. 32,

7 Elbeiie St 08 ok 5. 45 (Ao 1t .
= Ealiim SRR G0 55 (A ik S .
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oosotron, sor acompada e vide; el e por de
eiro. ¥ n0 ek mal que ln imagincros como
o cxqueeto qu llevmos dentro, sempre que com.
prendans € valor sinbalico de exs represemacibn (p. 423).

L presencia del tema de la muerte e constante en la obra potica
de Machado, e tatark de mostra a varacion de s sciud frente 4 tema
tenendo como punio de efrencia s lbos d poci: Sleduds, glres
7 olros poemas (1899.1907), Campor de Castilla (1907-1917), Nuesas
Canciones (1917-1930) y los Cancioneros apderifos (1926-1933).

IL SOLEDADES, GALERIAS Y OTROS POENAS.

Alo largo de su_primer libro, Ia angusta por I mucrte agobia al
pocta. Py consanicheate en el taindo dé slanss s Sgnfcado
Eiimo, que ¢ e cxcaps. Su preocupacidn v desde un primer imento do
deveat . mtrio a wavés de I relexion ote un cuctpo mueto, (po.
i 1V), a un gt desespersdo l enfrotare on s propi muere (XKD
i uca conts o nevnable (LXXVIID). lcgsndo . una. rcsgnacin
melanciha que € sngustia conenids ante I cenia de e el hombte
e pan 1 e (XD,

3) "En ol entiero de un amigo".

El poema IV e una silva con rima ssonsnte €-0 n los versos pares.
Se traa de I combinacion preferida de Machado, tal vez porque el ende.
casilabo es verso adecuado, por su longitud, para a poesia de pensamiento.
EI pocts evits Ia monotonia que podria. resular del uso constante de
endecasilabos mediante su combinacién con heptasilabos, logrando de este
modo gran flexibilidad en cusnto al sitmo. La silva aparcce dividida en
grupos de versos, cuya separacion tipogrifica indica pausss.

En lo referente 2 Ia rima, Machado prefie 1a rima pobre, Ia “aso-
nancia indefinida”, segin lo habian querido Paul Verlsine y Gustavo A.
Bécquer, como reiteraiin de una suave linea melddica y no como adorno,
Deficnde la rima, a través de las palabras de Juan de Mairena, porque:

s 1a rima un buen arifici, aunque o el Goico para poner 1 palibra
e o empo (p. 319).

Y o I s e g s o que et s I poa

En ests composicibn, ademds de I tima ssonane final, bay oume-
rosts rimas ineriores que sosienen <l itmo, cpedalmente s T a0,
hee

i motivo del pocma e, com su tiulo lo indics, e enterr de un
amigo de pocs

1 primer veso comicnza con I palba “Tier” que, po s posic
oy T e el s o ek peca 5 i 'Z“S,.
vl De iomedito s prirera shsén 2 amigs, un tito velsda po
o Lo el pronombe perona, shaida que & 6oaads en el verso 31
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Mis tarde, queriendo que Natividad se dé cuenta de la gravedad del
delito imputado & Ecuménico y lo dificil de conseguir, eta vez, s libertad:

No e tratba de un vida com I del docto Ordies, Persons de muchos
mérios, emparentao con lo mejor, de lo mejor € misma.

Edelmia Carranza de Garay, Ia esposs del caudill, es I mujec
provac e confit. Apaece dos e en s primers on & hel
(con Clemente y lucgo con Ecuménico) y después, en su ciss, conver-
sando con Natividad antes de Ia llcgada de Alcjo. Y cstos dos stos, aso-
ciados 2 personas distintas, bastan para mostrimosla en su contradiceion.

Coqueta, sensitiva, frustrada, no esti satisfecha con la exisencia. Le
atra lo respiandecient, Io lujoso, lo fino, lo que cree por encima de clla.
La vida e presenta sordidez, comits, politica, matoncs, un marido ocu-
pado, que siempre llega tarde, ¢Hacia dbnde volar? Con un pie en ambos
mundos, choca entre sus aspiraciones y su cotidiancidad. La- consecuencia
e que ha ofrecdo su amor y su cuerpo al hombre al que a levaban sus
sentimientos y ambiciones. Pero esto no es definitivo: lucgo de la pasion,
hay que volver 2 cast. Por cso cn algunos momentos del diilogo amoroso,
se mucstra arrepentida, escéptica, como consciente de su doblez.

Qué nos dice el texto? EI problema moral. Lucgo, I energia, la
limpieza del guapo, una vez mis corroborada. Habla Ecuménico:

(Un silenci) i babet sido sonsol (Edlmira pus, inseniblemenie,
de 1 impresin brata e haber presencado o aisinio de w amanr, s ber
1o podids impedin, ol desgaremients moral gue Ie produce 1s 1es de haber
Iraionado & 1 marido, ¥ 1 tche 4 llorar, shora en sienco, Ecuminico, Icgo
e ans pausa, durente Is cus permancee ismivil 3 mirs llorsr 4 Edemts
s aoma sl bacdn, despuis sle y resprece en seida) Poele rse. No hay
madic en Ia ciye, ero {gusy de usé 55 dice ns sol palbra de o que ha
pasao! Nadie Io ssbe. Usté y yo. y nadie mis. (Me comprende? Y 5i don
Ao se entease, despldase del respio. (Tras ore bveve pavta,) Pucde irse
(Viendo que Edelmira no s¢ muere.) Si oo e va por su volunti, Is tendré
e yevar  In st

El lazo inseguro, en una respucsta a Clemente, quien la nota des-
animada:

No, mi querido. Te amo y 50 me pertencces, i ke pertencco enters
mente o s todot,

¥ 13 duslidad (amorarrepentimiente):

Te quicro mucho. (Se echa o liner aweramenie. Lucgo e repons, como
5i bubice vencido ol fin 18 melencilico eiudo 4o 4xim.) Te qucrs mochn
¥ st srepentde.

= Bchebauan, Sumel. Ob. ., p. 21 (Ack 1. cundem 11,
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SILVIA NOEMI BALLARA
ANTONIO MACHADO Y EL TEMA DE LA MUERTE

Monogefia realizads en el curso de Liteatura Espadols 11l
Profesor titalac: Ecwin F. Rubeas,

L INTRODUCEION.

Tods Ia possia de Antonio Machado est atravesads
pacion esencil I bisqueds dl sentido de I exitencia pumsna." Como
She conocimiento I st negado a hombre que o cree €n 1o dvino reve:
Tado, el pocts Vive sumido ¢ una angusia permanente. s vids se le
presenta omo un tr0z0 de tiempo Fefcido a dos momentos, e nacimiento
¥l muert, que escipan  1a omprension del hombre. I breve pona XV
" Provibin s, d Campor e Catls, eume tos 0 po-

Cantad conmigo en coro: Saber, nuda sabemos,
de acano mat vinimo, & ignots mar iremos -
¥ ente lon dos misterion stk el enigma greves
tes arcas cirra uns desconocids lve

La iz nada ilumina y e sabio nada enseta
£Qué dic Is pulsbra? (Qué el agus de I pefa?t

La vida del hombre, ave”, e pura temporaldad que
e 4oy miserion EI pos Sene comnc e s pesded S g
fos hombces develn Tl enigma, s i swas™. Por el hay un
mado 1 todos los hombres 4. partcipar en un coro que entone. palabris
referdas 4 la finitud del conocimiento —"Saber, nads sabemos—", que
encuentran un eco en los dos Gltimos versos. EI pocma termina con un
interrogante abierto y de tono escéptico que lieva en i mismo Ia respucsta
nega

Desde el fondo de esta angustia existencial, ¢l pocta reflexions sobre
a muerte, a la que ve no sblo como fia includible de I vids, sino tam-
bién come companer del hombre desde ¢ momento en que éte comiensa
& vivie, por lo cual dice Juan de Mairena:

5 Pas o vabie s Muchdo, Anoi. Obes Ponla 3 P, Edil e
o A de b 7 Culrm 4 T, it o e de ot
B Rhen Klal Lndas 5 A 156 5. 300, B8 e e e
s T a1 i oo,
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£) Un nuevo cstilo del are lberado de toda moralidad, de todo dog-
matismo, de toda obligatoriedsd.

h) Una filosofia de Ia vida ligada 1 la picologia. Separacidn de las
ciencis. - Conocdimiento_inticional flosfico. Anuncios del psicoandlisia

EL affaire Dreyfus es uno de los procesos mis célebres y de mayores
consecuencias para Ia Francia contemporinea. La generacién de 1885 se
presenta como una_promocién literaria muy especial. En ella figura ua
gran nimero de escritores israclitas; sin embargo, con esta misma. gencra-
cibn recrudece el antisemitismo. En 1894, debido 4 ese antisemitismo, veri-
ficadas cectas indisceeciones en el Ministrio de Guerr, recaen sos

en un oficial alsaciano, el Gnico jsracita de a oficina del Estado Mayor,
el capitin Drcyfus, quien es condenado a pesar de sus protestas de inocen-
cia, Tres aiios despus, este caso atesora la atencién masiva. Uno. de los
ms activos planteadorcs de a revision ¢s el parlamentario Joseph Reinach
¥, por supuesto, los familiaees del condenado

EL 6 de noviembre de 1897, Gabriel Monod, profesor de histoia,
expone, en una cata a Le Temps, cbmo llega a advertic en el veredicto un
crcor judicial. Esta fecha enmarca Ia fase intelectual y literaia del proceso
Dreyfus. Emilio Zols, convencido de Ia inocencia de Dreyfus, entré en
a batalla. Claudio Debussy (1862-1918), exaltado_por un injustificable
sentimiento nacional, toma el equivocado partido nacionalists.

Derrotado Zola y los partidarios de la revsion el 4 de diciembre de
1897, Le Figaro tompe con &I, El autor de Nand se ve reducido # publicar
solamente, por ¢l momento, folletos. Pero esto no s una rencills entre
Zola y I Cimars; por ¢l contrario, se ceean centros de intelecuales revi-
Sonistss, sitos ent Is Escucla Normal, donde Ia influencia dominante la
ejerca el bibliotecario socalista Lucien Herr, ayudado por Monod, Andler,
Paul Dupuy; entee los jévenes normalisas: Péguy, Langevin, Jean Percin,
Albeet Thoms; entee los maduros: Lebn Blum, Victor Bérard, equipo ur
versitario que consigue derivar el proceso Dreyfas y ¢l movimiento “diey-
fusisa” en ¢l llamado “dreyfusismo”; ¢l salon de Madame Strauss, hija
de Halévy; el salén de Madame Atman de Caillavet, Estos tltimos s¢ con-
Vierten en centros de un dreyfusismo mis mundano que doctrinario.

EL 13 de encro de 1898, Zola publics, dirgida al Presidente de la
Repblics 13 carta ['accure en cl pericdico L'Aurore. Su éxito cs rotundo.

EI dreyfusismo toma cucrpo con Ia fundacién de 1a Liga de los Dere-
chos del Hombre y del Ciudadano; se identifca, por ella, con los prin-
cipios de Ia Revolucién frances, con Ja educacion civica y con la esp
tudlidad republicana:

Bl proceso Dreyfus, que froctifcd e victoria pare los paridos y s
foeras de. inquierdn, po fractifcd iguslmente para s idews de zquieds,
pare I justica socl, los derechos del hombre, 1s democraca, ¢l lbre

 Thibusde, At Ob. 6 p. 1.
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VICTOR MONTENEGRO

UNA INTERPRETACION ACERCA DE LOS ELEMENTOS
MORBOSOS EN LAS NOVELAS DE ROBERTO ARLT

Mosogeaia eslizada en el curso de Introduccidn # a Literatuc,
Profceor titulr, Doctos Rail H, Castagnino.
Ayudante de Trabajos Prictios, Profesra Raquel S de Cuello,

Situacidn de la literatura nacionel

En 1916 mucte, en Nicaragua, Rubén Dario y i agotindose
s limas rifagas del modernism tal como fucra. llevado 4 su csplendor
por el poeta. Poco a poco, en todas las ltitudes de Latinoaméric, los esri-
tores van abandonando csa actitud expresiva. Paralclamene a cllo e pro-
duce atro fenémenos: "la vuckta 3 Américs”, Los intelectuales vuclven, de
pronto, os ojos a su tierra. En Colombis, Rivers; Romulo Gallegos en Ve-
newuela; y en nuestro pas Ricardo Giialdes, quien en su Don Segundo
Sombra lleva la prosa artstca 8 Ia novela, en un curioso entronque con una

a paric del primer quato de siglo,
tucs que pretende scr auténticamente
‘macional y no deposiaria o transciptora de s directivas eraris europess
del momento.

Lis nuevas tendencias extranjecas tienen, sin embargo, entre nosolros
diversas manifestaciones. Hacia 1921 Borges trae de Espaia la renovacién
ulrasta. Pero ya no ocurre como_antes; shora nucstros escrtores tiencn,
en cierts medida, una voz propia. Y ¢ produce entonces una original sim-
iosis que vivifica y aclaa las posiciones, X

En fcbrero de 1924 estas nuevas generaciones se nuclean en Ia revista
Marin Fierr, fundada por Evar Méndez. En su declaracion de principios
afirman querer asumic la realidad pacional. Pero pronto oiro grupo lteario
juvenil los ataca sbieramente. EL grapo Boedo (en referencia al barro del
Sububio, donde s¢ encucntra la redaccion de la revisa del movimiento,
Los Pensadores) esti compucsto cisi en su totalidad por escritores de ia-
quierda. De humilde, coinciden en una actitud politica revolucio-
Raria y tratan de reflear € sus obras inquictudes ideologicas. Combaten
& los escriores de Martin Fierro (que adoptan genéricamente ci nombre de
rupo de Florida) por su actitud estetizante, relinada y presuntamente apo-
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dos términos antitéicos para calificarla: “fugitiva” y “cerca de. mi
adjetivo y el adverbio etin mdifcados por el mismo adverbio, “siempre
6n se enfatiza al ser tepetdor

Siempre fugitiva y siempre
cera de i, e (5 )

De inmediato describe 2 la muerte personificadas
i en egro manio
mal e o dededoso
gesto de tu st pildo

te sefalae con mis intensidad los finales de los
versos: “negro manto” opuesto a “ostro pilido”. Ademis, en el verso 3
€sto se hace mis evidente al separar €l adjetivo “desdefoso’” de su sustan-
tivo “gesto”, enfatizando el desdén de la muerte hacia los hombres que
no_pueden descifrar su_ enigma. Esta_ imposibilidad de conocimiento sc
refuerza en los versos siguientes con el uso de I3 expresion "no s€”. A
pesac de ello, el pocta acepta su propia boda con la muerte al pedirle
reiteradamente que se detenga, y explica su motivo:

Besa quisies 1a amaga,
amarga’ floe de.tus lbios.

Hay una voluntad de entrega a la mucrte, que se presenta amarga y
atactiva 2 Ia vez.

<) “Hacia un ocaso radiante ..

Este trato frecuente con la muerte, este continuo medita sobre ella,
fleva al pocta a una resignacién melancolica 4 aceptar que <l hombre
st destinado & moric.

EL poema XIII st impregnado de esta resignacién. Es una com-
posicion de cincuenta y un versos de ocho y diecsés silabas, con. ima
consonante que cambia ¢n cada grupo de versos.

En los primeros doce versos, l pocta describe con precisin el kmbito
campesino.

En el primer grupo hay un predominio de se
Vincesi logada por e v merscico dl verho "caminaba’. Les etk
forss “una trompeta gigante” y “nubes de fucgo” por su énfasis tienen
resabios del modernismo. En 'l verso 4 aparece la primera refercncia
ol tema del o que i cobrando importancia a lo largo del poema:

Hacia un octso radante
cuminabe o ol de estio,

7 een cnre nubes de fuero. o
s de los lamos verdes de

wompets gigante.
mirgeoes del o (p. 66).
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En los versos 3-8 s dan sensaciones auditivas, una de cllas & través
de una imagen de lograds armonia imitativa: "la sempiterna tjera de
Gigarra canora”. En los versos siguientes (9-12) la sensacion auditiva, el
Son del agus s ois”, s une & una de movimicnto y a varias visuales.

En estos doce versos hiy un_predominio de adictivos clificadores.
que dan lugar 2 imigenes que expresan intuiciones, tras Las cuales se_ per-
cibe 1 emocién del pocta; entre ellas se destacar: ocaso radante”, "sem-
piterna jera”, “noria_sodolienta”, “tarde luminosa y polvorienta”. Se
encuentran solo dos imigencs genéricas, dadas por adjctivos que defincn:
“ilamos verdes”, “cigarra cantora”; pues Machado dice en *Reflexiones
wbee la lirica

- ambas seic de imigencs, © de ambs intnciones €n 30 w50, evesita
a i (p. B20).
El yo del pocts que reficre su estado de inimo sparece de inmediato

Yo iba huciendo
ahiorta en el sl

o crepisculo campesino

T -
f mundo, destino de 0do hombre, EL acento exé. pueso. en s lentited
R e
5 o (1318 s e i 4 i
LRI S (2D, . e 41t
i T S T Y T
T i e e
S i B TR e
T T s e 1 e o
o T s e 1 e o e o
i B S i s g
e B S A T
A T e e e B
Fa

Yo caminaba cansado,
sintendo la viea sngustia que hace el corsctn pesdo.

En este caso, e evideote que la longitud del actonatio contribuye 2
dar sensacion de entitud, reforzada. por los términos: “cansado”, “angus-
b

Los versos 30-33 revelan cuil s 1s angustia que oprime al poeta:

Apenss desamarrads

i e barca, visiero, del ddbol de Is cbers,

5 Caota: 00 30008 e

Doode scaba e pobre ro I iamenss ma oos espers.
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Vies. Decios presuntamente porque, al prodcine, en 1930, evolciin
e Uriburs, s de uno. acompuns sl macsio Lugoncs en s civicos de
Sibanss 2 mavo régimen.

St pliicamente s posicones etban clacamente dfinidss, n el plano
Jierario s produs und puradores mientss el grupo Bocdo sc manenia
en'Ias téites naratvas Gl sglo. pasado. € <1 grupo Horids ol encr:
ado de producs s grandes innotacionts eudics Huby confliaos o
Sapurs core ambon?

“Alcunor comentrisas sosienen que I palénics pricicamente no exs-
d Schlan que todo s¢ femitis & v mero cambio d¢ palabas enie Ma-
i (Boedo) y low sedscors de At Firs, rginado en uns broma
e Borges

Sin embargo, atos afiemin que, sicndo abicramente encontradis as
posicones deukoicas de ambos bandos, € [icl uroner que us dsputs
7o' sgosbin simplemente €n un inoene itecambio de opinioncs

‘Dejando de o I poribiidd de ceisa de uns u ot afemaci, 1o
postng €5 ques como, slpuna ver Jo dijo Lesnidas Barlts, “tano Bocdo
£omo Flords ieson 1 patin ercs n ol pis-

No.pememos que todos los extoes de e momento se cnrolaron
indefetlcmente €n uns d 1 dos endenciss, Por el comteaci, varics de
llo s manvuviron, & psa de sus partcules imptis por 4o o5
rupo, en povcion independinte. Manines Eursda fue una de elo,

Roberto A, 3 quicn ambos grupos intentaon’ (lucgo de ignoraro
climpicamente) sumie 3 s s, s o €n fealdad en unk seitud
et Conociendo sus conicciones 5 abrs, Fic € incliarse 3 pensar
e sy e o it d o Cerores e

s e B I i S, g LSS e s v d ot
e, Soenermos que 10 oba f,
¥ comincente pars defa sclarads

grupos, e mantuvo al margen de la
en definitiva, ¢l arma mis adecua
“u posi

E:

cmbe de 1927 apaseci po Gl vex Marin Fiero, Leota-
mente el fucgo inical % fue apigindo. Sin embargo, ago, y bsante,
el A puic de I polémich Florida-Bocdo se il b ouevs caps
en'la Histors de nuestr Tieaurs, Poes de aquels dscusén, de aquel
Chogue insugucl, comensaron a tomat Qutpo y ekEndench h cOMPAco
rupo de indnidualdades que darin 3 8 Ineriturs argenting os preros
Sorbes de vlor universl et o e

Lo morboo en la lieratura

Cuando desde . pigina de algin periodico sensacionalsts, habitual-
mente reservada para espeluznantes asesinatos o Ia spologia de la depre-
dacién y el estupro, 0os contempl el fiero gesto de un lamentable sujeto

leemos al pie de su carcelaria imagen ¢l alifictivo de "morboso”, un
fenémeno asociativo de repulsa se desarrolla espontineo y uninime en los.
seres tenidos por normales. Sin embargo, si nos femitimos 4 su acepcidn
entifica, comprobaremos que dicho término s sélo un sinonimo de enfer-
medad. Lo cual, procurindo aunat sentidos, nos induce 2 considerar bajo.
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o, o sntine vicimasde n ncspersdo ml, s ¢ imuinen s
mis compleadas y bsurdas excuss, tares que —y aquil surge lo pa
o impa un momumentel deplicpoe i, una verdadcts abrs
e ficcba que de por si sola bien podria satsfacer sus anhelos arstcos,
si ellos tomaran conciencia de su estado y no In emplearan sdlo para jus-
ifcar, pobremente, sa inhibicion pars Ia pluma.

‘Muchas y variadas son las maniobras que nients._ Algunas de ells son
otablemente lamativas in dejar de ser comunes: el infche aguza la punta
de su Lipiz sin llcgar nunca al ideal estado de prcision que pretende; Ia
mquina de escribir Jo contempla con singular sonrisa y e tebela sistemi-
ticamente a sus temblorosos dedos; siente una ligera niusca y tiene que
curar su casigado etomagos los clementos de 1a maturaleza s han confa-
bulado para impedic la marcha de su obra; cucnta con hazafas que no ha
realizad y al final de todo aquello slo sobreviene una profunda depresion.
En fin e pobre, e, ldudo muchs vce de “enfermo de o nervio”s
sélo loges, despuds de sus tragicbmicos fodeos, quedar mis angustiado y
mis solo que nunca. El especticulo que brinda causa tistisima. impresion.

pricoanalitica aclara este extrafo fenémeno. Dice Ber-

El conflcto principl del artsta est concetrado en tormo & s maco-
quismo piauico que act como un comstane imin. Pars evitar 1o Glimo
e consune In defena, I creacion de Ia ohra de are. El miedo que tiene
©f arsa & 3 flta de produccién, denots €l micdo de verse sumergido en
©f remalion, s podec salvarie mediane 30 unica. negatvs

e e e e
7ok ok ol e i, i, Bl s
e o s
Y P Y e dc e e i o
TR T e o
oo fe oo g g s bl e i Coombe
s la sublimaciin. i P
e et oo it o e s s
L ot ol s mains ol
e et il bl O e SV
LTS (g
s sbliocie. S ol T puaio o e i e 1912 o
e Py bl o s, Un o g s o
micero 0 un dirujano famoso, segin sus capacidades y oportunidades’ ",
o ciae o wtin o) ol %
iy Tl e b e e o o
£ rer 2ol bl e e oo et
ey i, e it clutn b b inpes

Bl Eimd, 06 e . 3.
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ol mbro e moboses aquellos mtivoscnrzados en o is profundo del
ser humano —y sblo de ralmente oculos o contenidos,
1 debocare, cocenes o nionscnts derivan S sberacons & mape:
truosidades, o determinan obsesivamente el incvitable destino de sus dias.
Pero, ademis, en la actitud ecléctica nos saldri al puso una evidencia: 7qué
otra cosa €5 la resultate, si no cl Tema del Hombre? equé otra cosa es
Sino esa inmensa agonia én que el destino embate Ia libertad? Razon poe
1 que, frente a elis, intentaremos el segundo paso: alejarnos del conflicto
y sl ser espectadores, consignar lo que ocurre en €l (o lo que creemos ver).
e udblement, el il esablcr clara diferncia, b todo
tsde el punto de vista psicoldgico, entre Jo que s considera anormalida
1o que ke drte como esado normal. MAINples corents  tendencis,
tanto ¢n la ciencia psicoligica como en Ia psiquitrs, dificeen actualmente
en bisicos puntos de vists. Los etudiosos de estas disciplinas no han logrado
atin ponerse de acucrdo ¢n infinidad de tépicos y resulta sumamente com-
plicado poder hallar en ese maremagnum las minimas coincidencias que
permitan acceder con cierta incontrovertibilidad 3l aniliss del tema pro-
puesto.

Hecha esta salvedad intentaremos aclarar, si ello es posible, alguns
cuestiones refentes 2 lo que genéricamente llamaremos psicologia del art.

Anes de comenzar debemos apuntar quc, €l cstudio piquiltrico-psi-
connalitco de los escitores silo pucde contribuir al conocmiento de una
parte del poder creador del atista —sus impulsos inconciente, sus defcnsas
¥ contradefensss—; en resumen, I batalla de su conciencia

Hablemos de Jas obsesiones. Sitato, en El escrtor y s fantamas,
trata cl tema y dice:

Las obsesiones tienen sus races en zonas peofondss del yo. [..) No.
5 e tema (e obsesion) s scos, persigve y presions

Segtin cste novelita, en prncipo el excior, cuando e autotico, ces
su obra impulsado por profuniss mohacines que imperioumene lo ob
i frente s 3 conclncia. Ast chda.abrs, cud pifine seia wn enfents
iento una toma de concincis, una s inclulible 4l hombre con 34
desine,

Sin embargo st acttud —que o es sno, en Ghima insancis, s
constane, s iniable imperiositd de s condicion humam— s¢ ma
s en'el st con rsges poc

P s iy chions, g e ;
indors enciera et téxmino ambigu zcuindo  por qué s o
Desde s punto debemos imicae ol umine, L0

Una bucs partida pars intenta llegar l aervo del asunto (méodo
sguido ys por Berler) s obcrva e laméniable specticulo que ofrce ¢l
ior Letado e mpetenci Terana's Estos times (y enenodon)

eristicas Gnicas y diferen-

» Sibw, Brnct. B air 1 fentamas, ucno A, Agsilr, 196, . 103,
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Segin los criterios precedentes, Baudouin esablece el principio de lo
que &l pretende sea una exétca, fimitada # scr una ciencia de hecho
Tundada’ en el pricoanilsis, Dicho principio, dicha norma.fundamental,
consistii indagae L relacones que tiene el arte con los com-
Plejos, sean personalcs, scan primitivos, tato €n ¢l arisa creador como en
o contemplador de L abra™,

Hasta aqui hemos tratado dar un breve panarama de los motivos fnti-
mos del creador. Asimismo, procuramos explicar (muy parciaimente) €l
mecanismo de los fenémenos de a concicncia. Sin enlargo, ain queda
pendicnic nucstro tema_ inical: lo morboso en la litcratura 0, €n ottas
palabras, la relacién existente entre una “personalidad snormal” y s pro-
ductos lierarios. Creemos habse llcgado al punto de abordarlo. Comence:
mos por una suere de ctimologia

Puiconatia —segin Nils Antoni— signfics, en eslidad, “padecimicnto
puiquic” Pero ca I prictica mélica, y en geneal, In denominacidn corees.
Fonde 38l 1 personalidad anormal, 4 I snomalia de caricter®,

De esta manera dicho autor, nos hace repacac en lo ambiguo del con-
cepto. Por un lado, es sabido lo cuestionad que resulta en nuestros dias
aidea de personalidad, sus limites ¢ implicancias; por atfo, ya conocemos
lo dificil que resulta defender un determinado punto de visia con respecto
2 qué s 0 no lo normal.

En definitiva ditemos que psicépata s, ante todo, aquél que entra
con facilidad en conflicto con su ambicnte, reaccionando de- forma tal que
se desvia del tipo humano normal; de las exigencias correntes 3 las que
tros, no sin dificultad, se acomodan 115 dominan.

No todos los psicSpatas son seres asociales en el sentido activo, agre-
sivo; por el contrario, muchos de ellos son criaturas hermosas, nobles,
pacitadss para soportae Ia crucldad de la existencia cotidiana. ¥ lo dice
Antoni

Mucho de lo mis hermoso y mejor en las artes plistics, cn I pocss,
en la imestipacidn 7 en Ia acividad filamrépica s ha levado 3 cibo por
Prictpatas senstvos’,

Miltples pueden ser las causas por las cuales un individuo cae en el
“padecimiento psiquico”. Desde los defectos congénitos hasta los efectos y
consecuencias de fuerzas mecinicas; de los estados febriles 3 los fensmenos
de Ia vejez. Pero donde seguramente encontraremos 1a gran cura de los
trastornos mentales es en los inicales afos del hombre. El inconsciente
antil s el nicleo de todos los "complejos” posteriores, es decir de las
constelaciones con carga afectiva que actian inconscientemente. sobre 1a
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instino sexual puede servit de peldafo para acaniar alos fincs culturals,
fistpdpel mpto st vy
orinar pucden sec desviadas de su fin, o que la presion resultante de st
Gltima pueda ser utilizada como energfa motriz de otrss mis nobles fina-
ldades, legndo a s, or cempo . sspechad s 4l mis dliene
poema de amor.

EL impulso sexual slo cobea su gran significacion psicolégica al mez-
clarse con los impulos no scxule: a ests fusidn 5o 50 produc, 7o g
& constituir un facto integrante del desarrollo de Ia culturs.

Otro tanto ocuree con los instintos de agresion. Si bien sctualmente
fos_psicoanalistas han eeconocido. que libido y agresion consttuyen, por
partes iguals, el inconsciente, el papel que desempera este Gltimo impulso
atn sigue siendo oscuro,

Finalmente, el estado acual de Ia ciencia no nos brind una respucsta
definitiva que nos permita desmenuzar completamente el proceso de I subl-
macidn, Gnicamente podemos afirmar que denota una transformacién de
complicadas tendencias inconscientes en algo aceptable para la socicdad y
que "la necesidad que el esritor experimenta de creae mediante palabras,
tiene su génesis en el mencionado proceso’

Ahondando algo mis en el tema, comprobamos que lo inconsciente
juega un papel Ffundamenta, no sclo en lo que se rfiere al arte, sino en la
i ot il hombre, n cste mando de “l imcnscen’, s Farsforma:
cibn del instnto_en emocioncs y sentimientos superiores se desarolla 3
traves de una region intermedi: [a regién de los complejos.

Segin Baudouin, sc pucden disinguir dos cspecies de complei
un lado, los que llama persondles: aquellos inhercntes 2 cada individuo y
cuyo origen debe rastearse en I historia insustituible de cada hombe; po
otro, los que denomina complejos primifivos y que son comuncs  toda 1a
3, s s presenen,con divers ensidad en cad st (e o
el complejo de Edipo, el complejo de citracion y ¢l complejo narcisista).
Los complejos perionales s¢ injertan en los primititos haciéndolos surgit

ars determinat sspectos de I vida psiquica del hombre.

P e eicion e aimbos tpos de complejos comrol, en gan medids,
cittos estados afectivos, cietas formas de accion, ciertas imigenes y pensic
mientos, ciettas idess y opinioncs y hasta cirtos fendmenos fisiologicos
(sintomas histricos) que,a itulos diversos,se relacionan con Ios complejos.

En conscvncs, un ailss de dich elacin y de Ia prepondecnds
de determinados complejos nos permitic, segin la tesis psicoanaltica, sta-
et 13 cut eogeiin d lo complfo primiteon, d os s limos,
de lo que ambiguamente llamibamos *lo obsesivo”, y que, en dltima i
tanci, no son mis que los motivos del hombre.

En Ia relacion entre lss dos especis de complejos se dan diversos
fenémenos. Entre los mis frecuentes anotams: el desplazamiento, por €l
cual el potencial e acibn se traslada de un complejo #co; y I wblimacion
que, como ya. hemos dicho, configura un_desplazamicnto sobre Vias de
reaccibn que tiene un valoe moral, social 0 espiitual.

Por

Didem,
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fundo sentimiento de culpa, que llega a tener, & veces, un hondo matiz
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No prtenderemas presentar aqui una completa_ enumeracion de las
i duevss enfemedsdes meniles (coss i de por i o s
imposible y ain s lo fuera crecmos seria un inmerecido y tedioso cistigo
para ¢f martitindo lecor); tampoco_intentaremos ofrecer una pintorcsca
galeria de inslitos dementes; solo nos limitazemos a apuntat aquellos cstados
Que consideramos serin de utilidad para 1 mejor comprension del autor y
s personses que ttsremos mis ieinte.

Dos enfermedades mentales son de magnitud y trascendencia espe-
ciales: la_esquizofenia y los estados maniacos-depresivos, En 1921, ¢l
alemin Eenst Kretschmer estableca, para cada una de ells, dos tipos
constitucionales especificos: Ieptosomiticos, altos y delgados los primeros;
picnicos, bajos y grusos los segundos. Los psicopatas “esquizoides” y
“cicloides” son, para este autor, formas de trinsito haci los “esquizotl-
micos” y “cliclotimicos", hombres normacs ¢n los que se pucden ponce
de manifiesto caractees ‘que, acentuados en forma exagerads, se conocen
como sintomas de las citadas enfecmedades.

En los esquizofénicos, s enfermedad puede presentase de diferentes
Sormas. Sin embargo, como caracteristicas comunes, podemos afirmar que
son_individuos sumamente rescrvados y sicmpre s dificl entrat cn con-
tacto con ellos. Dan Ia impresion de hallarse “susentes en espirtu”; en
ocasiones tiencn gestos y movimicntos extraios, realizan acciones fantis-
ticas 0 absurdss 0 cometen, de vez en cuando, violencias contra. otros o
contra si mismos. Para ellos esti deblitada o incluso borrada la elacion
‘de oposicién y tensién entre ¢l Yo y el no-Yo, el mundo. El sujeto observa
que slgo extrafo penctra en su voluntad y liega 3 sentirse inmerso ¢n <l
mundo de las costs como si é fucra slo un objeto mis. Esta desperso-
nalizacion, esta sensacion de cxtraneza, puede legar 4 agudizarse alte-
fando el ‘curso de los pensamicntos y dindole al nfermo la sensacion
de que su querpo se transforma (cree que su cabeza crece, sus manos ¢
petrifican o que sus pensamicntos retumban dentro del cercbro),

s ambén comin en ef csquizofiéico I lamada “neuross de

tia”, tpificada por una gran ansicdad o un temor infundado 3 moric
5\oere loco.” Eve essdo s¢ alls s siempre reiconsdo con s
onducta obsesiva y se prescnta en conexién con I idea de I accién absurda
¥ s6lo desaparece cuando éta se ha consumado —una especie de dica
Tovertida—. En realidad, éste cs el mecanismo psicolégico de lo que en
literatura se conoce como "“acto gratu . ,

En el caso de presentarse como “catitonia” es frecucnte en el esqu
otk i ondis e g (i de o o oo

e Ia concieacia).

En I esquizoftenia como demencia paranide, son especialmente ma-
nifiestas las representaciones obsesivas indicando. ideas de. persecucion
aqul el enfermo e mis comunicativo y accesble que en s oiras formas
de la enfermedad.

e ceénica, progresiva.
depresivos, por lo comin, es el estado depresivo,
¢l que predomina €n la conduca. En ellos la angustia
s mis masiva, el sucfio estk mis gravemente perturbado. Es tipico ¢l pro-
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tiva, Pero, si apenss ssomamos nuestra curiosidad n los minimos gestos,
en el trabajo cotidiano o en los descos mis hondos del hombre actual,
oifemos, 10 sin asombro, un tumultuoso mundo de nstintos salvajes, de
incontenibles ansias de poder, de desco bruta, de sexualidad cris, mala-
mente disimulado por una moral hipderita y una fe de cxcaparate.

Lo epresin e o buse e f desaolly de Iy nwros
o1 s spresoasconducen 8 un ctancamiento e o enegia

s instintos sexuales que, sin pecderls, en hacerla patente
odecs L sitoms nestieks & por el en 6 fondor sein' s opinin
de Freud, una satsfaccén sexval sustitutiva que ha sido modificads y hecha
isscnocble por i fueraas represorast®” E comucaramieno s produe

e difecentes' maneras: por exclusibn. parcil, desplazamiento sseciti
i o e et -

En sums, vemos como los complejos personder (cuyo origen debe
investigarse en Ia historia de cada hombre) 'sc insertan en los primitvor,
dindoles 11, una peculiar forma de manifestacitn en cads individuo

Ahora nos detenemos. Releemos lo_ hista aqui excito y paralcla-
mentc nos surge un intertogante: ¢podremos, con' los minimos critrios
expucstos, liegar al teritorio ssencial del creadoe?, serk coreecto medit Ia
obra y Is vida del escrior con Ja misma vara con que medimos a vida
el o0 de s hombees, ain sendo s cnfemos mentis? No lo
sabemos. Lo Gnico que podemos afitmar cs que al escitor, para intentar
Comprendei, Ty g g sl st a et Specl
parte comiin a todos los hombes, en parte Ginica 4 su ndividualidad. Y
qué decie cuando, adems, ¢ psicépata. De todos modos intentaremos un
Sccrcamiento.

Deciamos antes que uno de los fendmenos psiquicos mis frecuentes
era el desplazamiento por el cual se producia un frasiado de potencial de
un complejo  otro; € otro pireafo agregibamos que a acitud incons-
ciente del cresdor era I de un ser que rehuye I batalla con u concincia.
Persamcs que en aquel fengmeno piqico encottems mis de una
respucsta para diucidse el trnsito espiriual del escritor.

El complejo de Edipo (apego a 1a made, hostilidad al pade) pucde
por ctaps sucesivas de represion y desplazamicnto, acumular su potencial
en el complejo mrcisista: a hostilidad contra e padre se transformars en
n sechazo.contrs toda sutoridad, despuds; de toda obligacion, luego; del
mundo exterior mismo de donde provienen todas Las coacciones: € tanto,
el apego a Ia madre, 4 través de diferentes metamorfoss, s¢ habri conv
tido en una fijacién narcisista del sujeto en sf mismo. 'Es lo que ocurre
en los casos de fuerte introversién cupo extremo serl Ia deménca precoz.

En otros individuos, por ¢l conrario, la hostlidad contra el padre,
se dark en ideas (0 actos) de mutilacién y violencia, y ¢l complejo de
Edipo podel desplazac progeesivamente su. potencial sobre el complejo
de mutiacion. Cuando este s¢ alla suficientemente cargado y débilmente
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dominio de lo_psicoldgico), Natividad comprende a vida como In juega
Ecuménico, acepea sus €xplicaciones, su acion (€5 decir, el crimen), mas
el nuevo paso, |a clecion de entregarse, 1a sorprende primero y Ja inuicta
desputs, S o I s desconoids, pues S e esaps o preoupacidn
por I libertad. ¢Qué teme Natividad? Ls auscncia de Ecumeénico, quizis
W soledad, Ia vejer, el ocas. Vagament, Io insondible.

Tode s asos de humaidad, 3 fsinuads sl n o limo
cuadro. Ha sido capaz de jugarse por el hijo a quicn crcia inocete, pero
o 1o es de aceptar Ia priscn justifiads del mismo. Su reciedumbre ha
mostrado Ia ricta de 1 ternura, Mis que ante la guapa que defiende lo
que considera un acto de justcia, estamos frente # la madre que lucha
por sus sentimicntos. Si al principio nos impresiona su desafio, al finsl
Pos conmueve su vibeacion.

Los siguicntes fragmentos denotan Ia naturlezs del aricter y cjem-
plfican o ya dicho. Sa irreductibilidad ¢ anunciada sin vacilaciones

A i, un i, Yo o cambeo munca. Ni aunque yamen » degiello®.

Cuando su hijo s opone s que contine bebiendo, <l ... con ol
it demudador o5 sceres  Ecamiive 3 1 44w sopsps son 1ot ot
e Y lcgo i

§Volsé a deir que no me sinan! (Te voy & emetr quién s of quaro
it Te hus ceido que oy uno de tus igales? (A i me vis & respeus,
mal Wio! (A Lucisns, gue 75 5 sprosimd) Coando yo digo s cos, nadic
s quitn p deci o contarv. Servime vino! (Lacians I 1ye,  ela e 1oms
el coutenid sin serive) No e vaysn s hace esperat con el ss%o. (Inci €]
st Anes de legor Lo puens, devads ano7 paror) Todo lo e yo he
Recho servi va 3 a cucnts de don Aleo. (S.le. De sfuera ligs of pregin de
e vendedor e rcors %,

A los dos ejemplos escogidos de sus intervenciones en el primer cua-
dro se suman una serie de declaraciones que pretenden contradecir los
comentarios de los amigos de Ecuménico con respecto 3 sus maternales
sentimientas, 2 su llanto con palabeas, 2 su descsperacion:

(Recobrindore ripidamente) (Quitn? (Yo? (Tu s, chet Tendrin que
yoras oteos saves que 70. Muchos hombres. Yo 1o yoro, che
Y tener hambre tampoco, pero 8 adic e gusta andar con hambre. (Oira

brene pensa) Ls desgracia e ba_golpeso muchas. veces, pero sempre. e
preferido enircola + cara € perto®.

Teods rasbo. De pero e Ia tuys. (E organiller cora de bacer tocar 10
cuion de misce 3 emprende la morche. Doke Narvdad €1 1a primers %
Sinertilo.) S les v 1 misica mochachos. Sigan bilando. (Al organillers, 7
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£) Imigenes visionarias
Haremos de este hijo_geoerador suteno,
7 hark de_owcsten curne matera decisiv
Jonde sienin su. sima 13 manos 3 €l
s hlies crclen, I agrculirs vivs.
(Bsmora 2m)

o,

) Imigenes de grandiosidad cbsmi
Bl sire de In ooche desordens tus pechos,
7 desrdens y voelcn lon curpos con su chogue,
Como una tempetad de cnloquecidon lechon
clipsa s pareys, s hace un solo blogue.
(Esmora 4)

En resumen puede decirse que las imigenes y metiforas estin orien-
tadis & conferie 2l verso un espacio humano-césmiconatural. Esto se
comprucba confrontando los siguientes versos:

Eres 1s noche, espom: ln noche ea el intane
maor de su potenc lonar 3 femenina.
(Esmora 1)

espero yo. indinado coms el igo # I ers,
colocando en <l centro de In luz muetra ca,
(Esmrora 13%)

Jusn Cano Ballesta dice que el metaforismo del pocma cs de gran-
disiad cinmen y lo ffiere, 31 nteipreao,  xato pafondor 4
intuicién del poct, que cortesponderian a ciertas formas de relgiones ar.
cicas. Esa tsis ¢ discuible en cirios 3specios, aunque con fundamento
en'la realidad: se intentac, 5t no rebaira, complecarla en Ia parte final
de cse tabajo.

IV. L sivras.

Poco hay que apuntar desde cste dngulo. La sintaxis del poema s
I, 24 315 I consder teiendo en Gunia € géneto de a‘obra EL
versa exige 4 veces que se trastrucque ¢l orden comin de la. sintaxis not-
mativa, coss que no s da en la composicién con tal frecuencia que obliguc
2 considerarlo como fasgo distintivo,

Hay que observar que s sintaxis del pocta est Iejos de la hiperbi-
de su primers época, hecho que confluye con otros a mostrr a evolu.
cibn hacia'Ia desnudez expresiva, en aras de una mis efectiva y bella
efusién emocional.

Esta desnude expresiva es, ademis, signo de I conciencia formal
del pocta que ha depurado y allanado sus versos, desde Ia farragosa sintaxis
baroca de Perifo en Junas hasta 1a mis simple de sus ltimos poemas.
Esto fuc para Migucl Hemindez un trabajo costoso y un camino, si 10
cronolégics, espiritualmente Largo y arduo, ya que habil nacido a I3 poesia
con un leogusje barroco.

# Camo Bl Joso Lo poia do Mg Horninder, Madid, ol Geedon,
132, 51 5 bt oot Hoviaie)
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de Ia celda pues ha matado) al reino ontolégico, por encima de lo acce-
sorio hacia el hallazgo del ser (desaerollo completo del mismo).

¢Feliz? No importa. La enscanza que nos deja 4 los que lo hemos
sguido en . comportamicto e a nueva y' e ucha por resatar
al hombre de los abismos —;yo o universo? — que amenszan. perderlo.
Lucha definida en funcion del descubrimiento de aquello que lo ditingoe,
que es también 1o que lo atorments. Y Iz bisqueds, realizads sin espev
jismos, peco sin concesiones, de Ia libertad, de o as  no de otra mancra,
de o icontaminad, desdd las osuiddes del no podec sber: 0 &
—a pesar de la posibilidad de fracaso fnsita o tal vez por €0 mismo—
o'que da dignidad 2 una conducta? -

Las afirmaciones anteriores son perfectamente comprobables en s
obia. En efecto, blsqueda de una estructura pura de a vida s su actitud
final; que se emprende  parti de la incertera inicial y que, por Gltimo,
€ sincera pucs no se trata de una pregunta 4 la que ya se ha respondido
con los actos en un sentido u otro, sino que cierra l drama como verdad
inapelable. ¢Quién podia_oponérscle con posibilidades. de éxito, 5i 1o
consigue dertotarls ¢l pedido de una made como Natividad?

Natividad Lopez ha sido presentada_por el autor como una super-
vivencia del matriarcado®. Es la mujer independiente y endurccida en 1a
lucha por I vida. Esti orgullosa de Ecuménico y Ladislo, que han here-
dado, on el apeido s propio e, Ho permanecio fvaible e at
circunstancias mis penosss. Es enéegica, agresiva, recta, firme, guapa el
b Eas scopumbrada 5 mapder 78 s chedicidn, 3 e, 4
definir. Todo es claro para clls. Sc mucstra conforme con su vida pe
denciers, rebelde.

Nolucha por una mayor dignidad de ls mujer como otras cristuras
cichelbaumians. Natividad ¢ poco femenins. Desaffa 2 los hombres en
5u propio,campo y con sus propias pertrechos. Su soltura freate al hombre
deviene de su posibilidad de reemplazarlo, de parccércle. Procisumente
s todo lo que puede tener de masaulino, 10 que la eleva ante ella misma.

Podemos apreciar sus caracterstcas desde I presentacion. En el alma-
cén, en el primer cusdro, Natividad avanza directamente y no_ obsiante
estae scompafads, realiza ela misma los pedidos. O también en 1 imper-
tinencia con que observa & un personaje que no e de su agrado (Pucnes
Vila). O en las dedaracioncs y conceptos sobre sus ijes. Pero los mo-
mentos definitivos en que muesira sus agalls son, sin duds, la imposicién
contundente de su_parecer ante ¢l propio hijo, ¢l desco 4 foda prucba de
obtener Ia libertad de éste y —punto_culminante— su sbierto reto al
caudillo, scabando con toda reserva posible. )

Sin embargo, al final, sparece algo que ya venia anunciindose: sa
amoc poc 1 hifo, pues & pest de que Ladiao wmbién lens stafacoi:
mene su idea el hombre, Eeuménico 5 e prferide EL cuicter prece

jucbrajarse en Ia Gltima escena. EL instnto se apoders de Natividad, lo
o torns muy hamana s transformacon. E el gran didlogo finsl (pre-

= L Nacin, ot A, v 20 e e e 150, . 16,
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IIL FIGURAS RETORICAS Y RASGOS DEL ESTILO.

D s miliples figus rcrias s taarin s6lo metfor ¢ imageny
pucs el sentido de éstas orienta mis ditcctamente 3 la comprension del
mundo poéico hernandiano.

La oba analizada pertencce, como s ha dicho, 2 una época de
desnudez expresiva, no obstante Io cual, existe un nimero aprecable de
metiforss ¢ imigenes, cuyo sentido mis gencral esti dado_por los siguicn-
tes rasgos, que s¢ notan siguicndo s pautas scaaladas por Concha
Zardoya'.

4) Dinamizacién de Io inerte:

L noche desprendida de fos_posos oscuros,
s¢ sumerge en los pozos donde ha echado raices.
¥ e sbres al parto luminoso, enve muros
que se rasgan contigo come péess matrices
(Esmora 147)

b) Vivificacion:
Pur sempre fondidos en l o auedamos
fundidos omo.snbean. auests e vorsce:
e un ramo de tierpo, de sangre, Ios don ramos,
5t har de cuican, de pea 1os dos hacer
(Esmaora 23)

) Conversion de lo humano  lo césmico

Bl Hijo st en la sombra que scum
amor, tubtano, luna, clarss oscurdades.

Toceros,
(Esmaora 91)
Moviendo etk In sombra sut fucrass siderle,
endiendo et 1a somba su constlads unbria,

volcando s parias y hacéndolas nupciales.
Ti cres la nache, esposk. Yo sy ol mediodia

(Esmaora 11%)
d) Interpenetracién humano-césmica:
Pide que 16 y yo ardumos fendiendo en Ia gargs

con odo el firmamento, . terr esremecide.
(Esmora &)

€) Magaificcien:

Se hun desbordado, esposa, lunwrmente tus venss,
st ioundar I cas que 0 sabor remuma
Y 'es como i brotaras e un pucblo de colmenss,
% tods una colmens de Iache <on espuma.
(Esmora 227)

* Zudoy, Conch. 1 . 612
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bres, cosas  situaciones, y con la que ha cumplido todos los papeles que
fucron necesarios para sobrevivir. En este momento, para ells, no existe
1a debilidad. Es el jucz de su propio destino y del de los demis. Gobierna
porque se gobiema; vence porque primero ha derrotado  Ia vid.

Penctremos, una vez mis, en el drama y escuchemos de s
aquello que nos interesa:

aturas,

Mal e conoce, don Alejo. Yo o me puedo iesin obligelo 8 que me le

librt. Lo menos que pucdo hucer por mi b <5 1o que €l
becho siempre por_ uné: coponer e peyeo. No tengo s que i, (Pt
Pereio! {Na veb (3¢ pellisca 4 mudeta ).

Me voy con Iy confiansa de sibelo demasiado
s0p mis que o vieia, € verdi. pero s sabe qoe
enfrenaro. A mis, ¢1a ué hubiramos redo s ers u voluntad eng
No e paece i,

o 1 engaame. No
‘. faiari s 14
3

Mis vsle que o0 lo haga, don Alio. Porque yo también puelo griar
Wi y 3 e preiso lo hcer mis. M sobrs core . cuslquir

Lo que ha 6ido. Y s quicre, lo reito: he dicho que teago corsie pa
cuslquer <oss. Y e hago un siadidor tenks corse 13 Canliar & cunlquier
elén que tacions 3 30 mis 1l seridor.

Ex mejor que amaine, don Aljo, porque mi corse o precis armas, Me
bustara con 11 w3  con los dienish.

Otco elemento para acercarnos 3 esta mujer indémita, nos proporciona
Ecuménico, cuyas palabras sobre su madre la prescntan cabalmente
st 55 que comprende 1 vids como un varbn, Usté es mi made, pero
1 sicnto como 5 fuces i pade ambi’™

Pasaremos 2 mostrar a transformacion final de Natividad. Con-
frontaremos, para ello, algunos fragmentos de los que se desprenderi. el
cambio de acitud. Ash le dice a la esposa del caudill:

dversidi le archae
de Ecuéoico pensando que ha

Es que yo soy uns madee scostumbrads 3 que I
sus hijos . me hubier resinao 3 1 desg
matio por lal y por borbre.

Coincidentemente:

Es g o0 e favor lo que pido,sin jusicia. Es usticia o que pido. Mi
Ecunénico no ha matso al dotor Ordder. Si don Aljo 10 b querido que o
mataan. por qué habi de matarlo? Cuando Ecuménico dice que 0, hay que

Exdelusa, el 0. i p. 7. (Acw Il oo 1.
< B SR O G (A i S
B S O Sy 4 (A G 1
Eibeia S 0
&
o

ok St
i SRR

R S
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Hiblo. y €l comin me sile ¢ el alcao
1 oo hablark o muche que quiro e shogari

(Esmora 20)

b) Sensaciones antiéticas en un mismo sentido:

Us asra senimieno febeil me sobecoge,
icendia, mi osmenta <on va. excalolri.
(Esmrora 31)

Lov_mueros, con un fuego congelado que sbrass,
laten Jont & los vivos de s maners. tecs

(Esmora 26)

©) Sinestesias:

L ooche ¢ ha encendido como una sords hoguers
(Esmaora 31)
d) Sensaciones sgrupadis:
¥ alededor Ia sombia late como i fuers
as almas de Jos poros y ¢l vino_ difundids.
(Esmaora 31)
€) Percepeitn de fucras fisicas:
L noche desprendida de lcs poros oscuros,
s¢ sumerge en Ios posos donde ha chado. races.
(Esmora 141)

dormidos y despicrion con el amor & cucsts

(Esmora 190
£) Percepeién del v

Las sombrss y 1 ropas sin poblacite, desirss,

(Esmora 1)
VL SinTess.

Esbozado el paso analitico de este trabajo, corresponde ahora intentar

1a sintesis, cuya forma serd |a mostracion de 3 estructura interna.
esti vertebrado liricumente por la referencia al
s 1a esposa, salvo la estrofa 19% en Ia cual se divige al hijo.

" que

Dado €1 motivo lirco de I composicidn y Ia referencia al ", se
esperaria un tono intimo y entraable; sin embargo, Hernindez lo magn-
fica hasta tal punto que confiere 2 un cto humano Ia significacién de un

acontecimieato césmico.

La primera faz del triptico mustea, €n torno 2 la idea de copula y

concepion, como €5 engendrado €l hijo en una suerte de acto <
ctual.
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indole) {Eh, musicante! No se vays. Aqu Io st pecisando. (A los muce.
chos, miniras el orgailers se suelve) Yo voy 3 ver 5 hago algo por mi
Ecuméoico. Dios quier que no encuentre 3 la penie <on demasiadas mars
pa safarse de s oblgacions que ticoen de liseraro, porgue. tengo 74 ¢
Pecho yeno de rabia y podria descargarla de mala manerati.

iy

(tndiguade) No te dessrmo i t pego uaos planazos con t mismo cuchi-
70. P4 00 dar que bl a tus amigos, pa que 10 e fan de vos. Yo o
preciso desahugarme, sme etendis? Bl que yora pide perddn a sus peoas,
¥ cuando se pide perdén es porgue hay de gué sreepentise. Yo po me e
picno, ni por mi i por mis muxhachos, que han sido sicmpre como 10 he
queido que fucsen. Su corai 00 o han robso. En cstos pechos resecos e baa
mamantio, (s3bés vos26.

1 Soy durs pa yors, pero tambin o soy pal consuelot?,

{Tiene una lengus de mujee sbandonads ste hombrecito! pero conmigo
s que cuidarte, porque la desgracia de ser poco hombie s¢ e puede doblar
cundo te conventas, ademis, de que 7o 10y poco muie. (lnici o ma,
“A1 patar junto o Baarss, se afrena con ) Vos e crl n bombre gverdi?
St algin dia 4 Dios e le da a gana de matate un hijo —yo o lo deseria
nunce. {Por stal— (Hace Lo eruz) e si ¢ Ie da In gank 5 lo yeve, vos
yorsias. A mi me yevd eis y ho he yorso. jAprendé 8 s foerte de esta
Vija s

Toda su manera de ser Ia lleva a reprochar 2 los amigos su ol

Los tiene, st Tambitn stedes son sus amigos, sgin lo cree Ia geat
Pero o se han dinto vsitarlo tn siqiers. Bueno st ¢l mundo pa creer ea
Ios amigos. Todos son como usteds: prontos pa preguntar cuando.s¢ fopan
con slgono ¢ I f demsiso sehores . incomodarse por el amigo
en’ desgracia. Si los amigos fuesen como el ser cioyo mands, mi Ecuméico
o esaa encerta 3 wsiede o tendrian exta nache aqul, bailando como €l
meior, y o sndari con alguns viea, felis de o saber Gue lo st

Con respecto al hombre, Natividad opone los de su bando a los
adversarios:

Ha sido un slsrsaio. Pa Ecuménico y pa Ladisan. como pa ust y pu i,
0 hay mis que dos cases de hombres: Jos correlgionsrios 1 1os ahersarios.
Ao s han cnedino st lo aprendicon. Se lo hemos emseao wsi y 10, (E5
verdi 0 o e verdi 4.

Frente al caudill, se juega totalmente, extremando recursos: pelea,
amenazs, jura, grits, promete, tesuclve, impone. Esti en materia, mos.
trando tod su potencialidad. Sin disimalo algno lleva a cabo la emg
que se ha propuesto, con la fuerza avasallante con que ha mancjado

@ Echlbava, Sumuel. Ob. i, p. 41 (Aco Il cnd T
@ Eehebuun. Suouel OF. e 5. 41 (Ace I cnirs
On G B 45 (R B caire
Ou G5 5 (R I i I
ON G 1o 4i 48 e 1 s .
O ! e e

8





index-227_1.png
V. Las seNsacions.

Secia_innumecable ¢l cimulo de cjemplos que podrian traerse
i ot o No < vans. b, o, 00 s o it
del “levantinismo_sensorial” del oriolano, aludiendo al cima y paistjcs
e del poca y sgiendo que st (cim y pasje) lo condcionan

No se puede dejar de apuntar que la riquezs perceptiva y la rareza
de algina b s s i o pouma on Gz g,

Se hari sclo una exposicién breve, que basta, sin embargo, para mos-
taac 1a prolijidad y alerada sensibilidad del arista para nominar sen-

Predominan ¢n Hernindez las sensciones visuales, en primer lugar,
quedando relegadas al segundo el conjunto de las olfativas-ticiles y gus-
tativas,

En cusnto 3 lss sensaciones auditivas, importantisimas en un poeta
desd que s palbrs e su "matrs” s,y g selar e o bkon
80 mucstra, en su obra en gencral ni €n este pocma, un tratamiento espe-
cial de estas sensaciones que permita inducic en €l un oido sensible, Her
nindez no lo tigne, por o menos en tal grado que se lo distinga por ese
rispo. Se reconoe €n Vicente Aleixandre, por cjemplo, un oido alertado
v fino, el cual percibe melodias que envuciven sus palabras en ritmos que
Hernindez no logea

2) Sensaciones simples:

a1 Kinestésicas:
Como. una tempestad de enloguecidos lechos,

(Bsmaora 4)
2 Visuales:
Th eres el alb, espose. Yo soy el mediodi
(Esmora 207)
23 Tcil

Pide que K6 y yo ardamos fondiendo en I pargants,
<on'todo el firmamento, Is ters eseemecida,
(Esmaora 81)
04 Auditivas:
Oigo un clamor de leche, de inundacidn, de boda
junto 8 &, recoeida.por caudales soporos

(Esmora 23)
3 Olfativas:
Con esplego y resinas perfomo o aposento.

(Esmaora 201)
6 Gustativas:
Bs como si tu sungre fuera dulaur tods,
(Esmaora 237)
7 Loaativas:
Bl hijo etk en la sombra: de ln sombra ha surgido,
(Esmora 10%)
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e Ondti i  Edelnion, srcsnds o e o1t e

uchva 4 3 ae, porue o dese o Alejo s ot Lo deisivo €
T o ¢ conciccin de Eeumoic de 1 grvedad de I s y de
L2 impliancins farass Todo oo 5 aprcia en el siguiene ragmenta,
i, epcien, ue i, 5 quedst i, “ompend dins
2 b metid (snicipo de n devrminacibn Hna):

.. (U ilecio) Ven, setors. Yo ya le he dicho que sop usl. (Vaelow
4wt Lo pulma ds s mans.) Viyse 4 u cas, o rejuntarse con su maido.
Use e todo pa 8. L polica tiene que creee que 1o han matso por poll
ca. Extamon ca vispers de leciones 7 todo ¢l mundo tendek que crer o
o, Uné pucde odarme s i, pero 50, pucle tener malos setimientos
o ua hombre como doa. Alre, que 3 v mardo que ssbe Ampare Y querer
' mujr. Viyise y aprenda  respearlo. Todo eto que ha passo € cos
4 i, (Edelmira, et un lgo sileutio, niia desmerademenie wn
maii. Ecuminic, dresidadola ton au adomin) Agvirdcse . moment,
sbors. (Varive o siomamie ol busin ) Viyis. (Edelmira als, 4 paso I
Ecuminico la miva isjrie desds 1o puceis. S¢ swelv # 1 babiiacidn, b
va l cuerpo del docton Ovdhe. Lucgo 4 pnords 1 cuchills 3 bace i)
De s hecha e has quedao gierano, Ecuméoicott.

EI primee cusdro del segundo acto s el de la entrevista Ecuménico-
Alejo. Bl primero ocula L razbn del crimen y al mismo tiempo expess su
desilusibn de Ia poltica y su vida anerior a través de una serie de testi-
No quiero sodar mis en poltics®,
Top relio de o andar en macanst,

gron dominio sobre 1} mimo.) Y i 0 bay. Una peles
valo s uno de s porqueia que yeva_ adentio

Ta queriendo empalmar todo lo que he becho en mi pera vids, con
el cao ot del dotor Oviies

Ea el cuadro final el protagonita se asume 2 si mismo. Fs el de la
autoafirmacién sobre I base del decidir. Inocente para I3 pol

del caudillo, de nada renicga, pero nada le bsta: exige la pl
muerte de Grdbie, vivida de una manera distinta tine ¢l sentido de preci-
pitalo a la circel, donde mis que un castigo busca Iy realzacion. Ofrece
=u libertad fisica pars hallarse €n consonancia con lo suyo, ampliindose,
desbordando. Se ctrega para ser cohcrente consigo mismo, en busca de
una libertad existencial. Si ntes s vio afectado, shora despliega sus sspec.
tos esenciakes. Eichelbaum ¢ idealist, individuslista. Decimos idealists,
refiriéadonos  Ia persecucién, por Ia cual luchan sus personajes mis intre.
sante, de una esperanz, de un valor que el pensamicnto sefla como digno

Eihlbem, Suonc. Ob it . 2. (Acw I, cud ).
= Ekibaun, Simal. 0. .. 3. (A . o 1.
= Hibheea, Simat’ 00 . 32 (A .

)
i
)
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en la can 7 0 ¢ quidn, que exube sempre & mis cspadas, me deia: *g00
s e v casan?” Sepuin cern de €, ubiendo 1o que psabe, hubiera
Lo una wicida. El dotorito cse —imal purdo’— me puso en el trance
& trcionas » don. Alej. (Traicoouro 70, vieja! Usté sabe que no o una
b, que pusde cace de un 1o © de otro. Yo caigo en o que caen los
hombres. o unque me.espere ef degicyo  la vwelt de una esqina. Tenla
o i 0. merecida. No pensabe matarlo. Digo a verdi. Querla darle
i cxcurmiento 00 i, Pero uno propone y s cous dsponen. Me mu
quia, manosarme .- Me yam tobarde, Jutamente_cuundo, 7o exuba.
vindome por contener mi arma. 1Qué ibe & hcer? (P e ando
Lhurs coa uns e que fengo que pagartl.

Comunica su decision, ya snunciads en la Gltima onacidn del frag-
mento antetior:

e usé ya_ sabe todo o ocu-
rido. oo qiero Qo inoe 0. que va & ocuri. Marans.. Bucoo, mahana
oo, poraue € primero de 4o Y quiero que o pasemor junlos pero. prskD
dans me presctaé 8 I policl pa darme preso. “Aqui ey, Yo be matso
a1 dotor Ordacs. Hagan o que quicraa 3.

¥, finalmeate, iotroduce I bisqueda de s ibetad metafisica que s la
definiivs consecuencia de s actitud sbierts, lea, sinc

iPero, 3i yo e mata, viea! No quiro una libeth que me etk que-
mando los pies donde quiera que ande.

Revels, tambiden el concepto de coherencia existencial que le ¢ aplicsble:

iPamplinss? Usié o comprende. Es iniil. Uné o comprende. No ve
aue me schica In vids? Encerao, aunque fuera pa siempre, oo hay hombre,
que se me iguale, e corye, en il en bonrsder. Detes de Ias tjan, 1o
Csaments de Ordbis 3¢ levantria pa darme Is minot.

L vida fuera de la circel le parece imposible, porque Juego de haber
exploado en e fondo de s se, Lbers s ndividustidad de 1ods isbs 6
control extrafo y alcanza su mixima dimension. El hombre Ecuménico queda
soloen un mundo en el que ha muere s dios ommiprocote. A un ldlo
0 se e puede cagarar, Esto hace que el guapo penctre hondo en sus vitua-
s pons o du I poltic revie s ategoias de 55 ivenc
anierior, Qu lo faal —en et seidy I mucre de Glmente— deje
pso o i ‘concluye la pieza. Solo, pero entero, esféico, tota,
Subiimndo il que corre ea & mtréndele, Haminindose <on fe,
con autenticdad, para @ mis firmes, mis gigantexcas, que las rejas de
cuquier clabozo porque son su verdad y su razdn. Y en defnitiva,

G Panic s d 1 deveminacon del obet (30 quere conionss fota

= Exbelunm, Sumoc. Ob. i 5. 30 (Acw I, csd .

Eilbn, Stomel On. ci. 5. 38 (Ao I, i
= Ela S O . & (Ao I coaden 10
R N & (A e
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El verbo cumple I funcida estilstca de crear metiforas y da lugar
1 imagen dinimica.
En los versos 17-18 Ia forma verbal “se ha encendido’” s el sostén
de la metifors impura:
Lt mouhe e ha encendido como una sorda hoguera
¢ lamas minersles . ocurss enbestiss
(Bsmrora 31

En cusnto al adverbio, segin a nota Concha Zurdoya®, ticnc, en la
obra toul, sentido de intensificicins en cste poema aparcce con € con-
notacidn <n el verso 85:

Se han desbordudo. esposs. Iumatmente tus veos.
Rasa inundar 18 cusa que . sabor rezum
(Esmmora

Desde el punto de vista seminiico de receecion del lenguaie sc debe
notar el sentdo que confiere el autor al verbo mover en ¢l verso 41

Moviendo et sombes sus fuceis sdeales.

(Esmiora 110)

Ya en otra composicitn, ¢l poema “Vuclo”, lo refere a lo césmico
cargindolo de un halo sugerente:

Bl bombre yae, Bl cielo i clev. Bl site muere,

Ls capicidad hermandins de recrer el lengusie se mifiss de
diverion modos n i s ctapis de su obrss n us primeros Hbros
ek palsbras, s otris arcaice €n 3 oba mis madra 1 perspective
L onda Pus Ia épocs en.que Hemmindes icribe che porma. parce
Raber encomtrsdo un modo mis nerior de apropiaic a Iehgus, b des
ubiert el engusj deste adentr. Ejemplesde o dico en dlomo témine
& el vocblo “sombrs” €n el pocma, il Hernindes confere un .
o que sharca zoms ineables, 36l perceptbes desde I toldad de
2 mundo podico. L “sombes” <nta’ en reacones <on. et todon ls
{emas en e pora. En general et composkion €ren un mbio 1o lens
G resomanchs que recirdin o sugereh orss comarcas de % porss. £l
e de 1 capacidsd de sugerencia de se dmbito e tambich I3 ner:
Pencracion de Iy humino y 1o comco. Ef o el verbo "ecpsa’, cuys
Tienficicin genecsmente ndics Tenomenos cinmico, eferido ahors 3 14

parcia

dipa s parias s hace un salo blogue.
(Esmmora

& un buen ejemplo de esta interpenetracidn humano-césmica.
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de la accibn, pero que Ia realidad ignora. Esta dificil empress —este com-
e dlyo - lorga riquezsy compljdady sbre todo conistenci ot

gica al hombre a quien analizamos. Con el concepto no queremos a
alcunbio el (vino de una manes direca i propots, d Ecuninico)
sin0 2 Ia luz que orienta sus evoluciones y en cstrecha reunion <o una
‘morma éica lo conduce  los mis felces resultados. En ese teatro, el ser
suele elevarse sobre su circunstancia.

[ichlbaun h corsitdo s cuacers destaando I aoconseuencia

jue fuc para €l uno de los motivos de la evocacion de una época pasad®.
3 prscatamos . inivkdncon detrmimds s o chlocmos
<n trance de definirse, ha de. romper por propia nccesidad interna con
aquello que limitaba sus miras. No rechaza lo anteror, pero lo acepta
<como unalizacion precaria de su actividad, que posteriormente ya 00 &
sosenible y que debe ceder ante nucvas fucrzas. Ni gestas i andanzas
contarén mis para quien s despojada esencia.

No hay un atenerse al parccer del aparato juridico, a pesac de scudic 2
uno de sus estatos (lo coerctivo), pues Ia vida de Ecuménico et lievada.
al macgen de la Ley, no necesariamente en oposicion, sino mis bien en
‘un plano distinto, ofro universo, con otras pautas, con otros SupuEtos. Su
scr ordena . prisién, pero sta no cs de ninguna mancra una penalidad
Juridica, pues él no lo siente asi, no le importa, e llega con los colores y
formas de una reclusién a otro nivel vital. Gircunstancialmete, sirve 4 sus
fines (su sentido ético). Acude no por creee en ella, sino por creet en &

Hay otro rasgo racionalista en el guapo de Eichelbaum, que también
muestra su actitud frente 2 Ia sociedad en que le toca moverse. E Ia preocu-
pacién por una ol diferente, e Ia convencional, no utilitaria, pot una
0 aceptacién de lo dado, por una fundamentacién. del hacer

‘Olgamos al protagonista explicindase:

¥ entones, vien, ¢por qué dice que 0o puse jujame? He querido
avae 8 un hombre como don Aljo por quien e pelau sempie. (T3 mal?
Lo st triconsndo o mis giao e le queda: s mues, <58 i
& que quiere como a un dngel, Yo o podia saberl y dejarme star come
n maul'y un deslisl. He matao pa que oo mataa €1y ¢ Ie deswomrs €l
Coratn saviendo aue su muir o cnsafba .. con e borne. Digame,
vici: ¢hice mal? Digamelo s tapuos®.

Y también, un poco mis tarde (otemos funcionar lo conceptual ,
‘asimismo, el rasgo fatalsta):

No s si pode, viej, porque teago como un tambor en I cabess. Yo 3¢
que tenia que casigar al badulaque 6, que humiyaba & thaicén & un hom-
Bre cater, como don Alejo, porque no era busunte hombre pa acerlo de
frete. Esk mujer no & nada mio, pero cundo supe que engafuba u 1u
marido, me disuncé de don Aleo, No podia servirlo 7a como o hubla
Servido siempre. Me pArecid que un hombee o podis servi & 0 EmporcaD
por una mujer. Me comprende, vcja? Lo mirba & doa Aleo 1 le vel moos

2 Lo Navide, Boten N, Jorres 20 e
= Elncluin, S Vs asps 4 50,
e T, 5t 537 (hee . e 0

a0 de 1960, . 16
o N, Kgoirs, Biioom de o
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La palabra.

La adjetivacin de Hernindes e doble, e dci consevs un rasgo pro-
venicne 46 squlibio cisicode vrs, o e s reuene e 50 peme.
o brs, pers pethanece  cia composcin, dande e bty o ene
Como Grsershes gencl s ensdad. EI poos b imensdad condo
i y condo orvgee

o o ejemplos it sc pucde et o dos asgs, doble s
vaion'y bsqeds de 13 mensdad:

Eres Ia noche, esposs: In noche en el insante
mayoc de su_ potenca lunar y femenin.
(Esmora 1)
Ua sstea seatiminto febril me sobrecoge,
incendia i osamenta con . excalofeo
(Esmora )
ndescente,

Ya Is sonbra s el nido_cermdo, i
I visible ceguers pucit sobe guien

(Esmora 6)

* Mentows Ust, e [T —
st Ebgaa e . s

Curms Zumors, I

0 i e o o on e ctige Migwl Heminder
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Su_bisqueda personal, su tema fundamental; todo o e define y
encuentra su lugar en Rayeela.

Si, es evidente que Julio Cortizar no ha hallado el titulo para esta
ol camalment. I jugo que enoeien 3l i cocir boy desde
esta obra un mistero y un significado. Por ello €5 que nos preguntumas
2Cuil & ese mistero? (Culle I chrcesias que deinen 3 deermc
an esta bisqueda que es Rayuela? Nustro propdsito cs indagarlo 8 través
de los mismos clementos que csta obra de Julio Cortzar brinda.

LOS SIMBOLOS DE "RAYUELA”
De los simbolos en generdl.

La palaba simbolo, s de orgen griego™ significs en su origen “el
igno A etoimente, Tomae e s o it e i
e s juan

O i acpeitn orgial del temino fue confundiéndoe con el
ot 4o sempor teclamando hoy pars 8 varas sccpcioncs. Por cllo
Ciford de' Getrs imiroduce e tema' de lo simbelos don eis pasbrss

to reer to  geeat vaicy of things, often 4 number of them st the same
e,

Por ell, Nicos Abugrano, cn su Dicionrc de Fiorofs, disiogue dos
interpretacones de Ia palabra simbolo: en primer lugar lo identifica con
signo ya que ése es el significado en que ¢l témino se usa prefeente-
e en <l lenguaje comin, En segundo lga lo e, scmpre s

icndo ¢l pensamicnto de diferentcs autores, como una especie partcular
£ Sano, Involuct Abagrano o e segunda chsficacion, s merpre
taciones de Peirce, Dewey, Morris y otros. La difcrencia de &stos va desde
Dewey, que lo ve como un sigao mis bien asbitrario y convencional, hasta
Moris, que lo considers como un signo que sustituye 4 otro en la guia de
un comportamiento.

En' et ensayo seeptamos el punto de vt de Scphens Spinks que,
en relaidn  lss scepeiones presentadss por Abagnano, representaria. Uk
tercera posicién, Ia que pucde delimitarse at:

Los sinbolos como In imagioeia srueiics, s0n inconscienes ¢ i
inivos po s origen, 50 pueien st invenads conscienemente 7 debe dis
inguislos de o3 signes raconamente compueior.

Hacia una definicién ain mis detallads y concreta de esta tercera posiciéa
tiende y se afianza Paul Tillich.

= Dl giegs OUH6OAOY = il Indicio ue permie eonae.
P

Antrpelgica pposes o 1h sndy of e, By,
wdncie 1o Picotoe 4s o Relgie, Dusos A, B4 Pk

Pt

125





index-126_1.png
aquello que se e resiste; que sea tal que vaya en ella el compromiso de
oucstra misma.existencia como seres humanos. No son por ello casuales
Ias primeras palsbris del capiulo 1+ sino que introducen al lector en €l
centro mismo de esta bisqueds: “¢Encontrarl & la Maga?'3.

Horacio formla st una pregunts que hice tiempo pertencce 4 Julio
Conizar Y on uns conferenc raliada €n i 4o 1963, en La Hibuna,
Cortizar expresd sus inquietudes al respecto:

En mi cas, I sospecha de otro orden mis secretoy menos comunicble,
7 el fecundo doubrimiento de Alfred Jury, pars quien €1 veedadero estu
o de I eaidad o0 e en Las leyes in0 €a la excepeione s leyen
hun s slguncs de los principion orenudores de mi bisgueds pionsl™
e’ Titeratus 2l margen de todo realismo demasado. ingeno™,

El mismo_sutor en una carta privada fechada ¢l 2 de octubre de
1967, varios aos despuls de escribir. Rayuela, dice:

A i nbién me paree que, con mayor o menor fortuns, desde Lor
7oy en adelte mi nio tema(1ema seguido de milliples varsciones,
como en Becthoven) ha sido el misterio omtalogco. e desino del hambre
G 20 e et indgado 5 oy S o Amlocs preguns ot 30

¥ o confitma a permancncia del ema de I Bisueda en e autor de
Rayuela,

Por otra parte, si siguiéramos analizando en Ia linca del pasado con
respecto a Rayuela, encontrariamos en muchas de sus obras antecedentes
para ella. Dice Maria lsabel de Gregorio:

Quien ha sepuido I tayectoria de su produccitn no pucde menos que
encontig para Rupeel antecedetes €n algunos de us cucntos, Muchos it
cos haa seialado s E1 perseguidor, cuenio que intega a colecitn de Luy
s semeas, como el mis reprsenativo de. ello. Es posible que il sa.
Mochas carscterisices. comuncs pusden sesalane, €ntre 1 que cabe desa
car temitic y aics Peo Jo mis cero me parce que sus coenos y sove.
s inegran Uns toaldad 2 mundo novelsco, Cred que toda S0 produc.
abo previa iba prepariado. €l mundo Alcimate 7 lacido a Ia ez de
Repnelen.

El mismo Cortizar en el prologo de Fina del juego dice:
e oada_ pude dejae atrs, como cupa cumplida y sopersds

aues -0 calquier pigina futura puede estar esperindonos una neva
pigins priads, como i algo bubirs quedado por deci del cico que crela-
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cién 2 Los premios, obra, claramente impregnada de sentido simbdlico, que

nuestra bisqueda comienza. El citado autor presenta el tema definiendo
2 Persio como alguien que

. mis que buscador e un ordeul, pues revels I sigaificacidn trascen-

dene e Ta comedia jugada en los didlogos. Su ssbduria s express modien.

e simbolos: el de los ferrcareiles, l de I fiarr y ) de I tecers manc,

Esta visidn general es completada por Garcia Canclini en los enfoques
e En lo que respeca al simboo de los ferocurkes xpres que
tiene esperanzas de “sbarca lo cBsmico en una sintsis ol Seria
reci ver simultineamente o que ven los catro mil millons de ojos de
123 humana, consrsi un mapa de lo viviente. Para ensayarlo, se coire.
coe con Ia Guia oficel dos cominbor de forro de Poruga, tria los it
eraios de todos o tencs que recorecn ¢l teritoio 4 una misma hots,
seguro de produci un diagrama que sea mis que Ia suma de los recortidos,
Qe sevle €f destino Glimo de sus ocupanietT,

Y con referencia 2 Ia guitarra y la tercera mano;

L guitacrs permanece como simbolo inscesbl. que oo se deja stapar
i legando a Ia pope siempre remite a 41go que ek mis ali. Al evocale,
Perso hibla de *Ta guiare que era de Picssa, que e de Apoliaire

Bl Gltimo simbolo slude & uas tercers oo, que seviria pars st <l
tiempo.y darle vuela, pars acrcar 13 noche. sbofeiar Ias clasfcacones
y ariba o la verdad que disimlan, "la verdsd que espera el macimiento
el bombre para cntrar e legris”. Esa mano que no tenemos simbolizs
I takendencia 3 1a que 0 licgamoss.

De este excelente anilisis Garcia Canclini ha de concluic que, para
Cortizar:

La realidad o se dea explicar plenamente. Bl hombre o cucnis con
s simbolos el ferocarl, 4 goitrea y Ia tecers mano— torpes amlo-

i cencia de Io rea? Quinis Io ico capaz de. dar sentido
sea el acceso a e “puno cental donde cada clemento discordate
licgae  sef vt como un ayo de In roeda' 0,

Tttt sl ot i 1
i Gy e e e e
e Sl e e o i

axvape

-G e Bueson A, News

1.
£ Gindo por Gt ot Lo
= G v Ghit Gl 14,
= G . e
o s

190, 5.
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Aporte de Paul Tillich.

El tclogo prossane Pal Tilich, concido como el “pensdor del
i, dertls € va13s aporamdates. Sntvas (emammen
el miado de s simbolis h <l cogus humano. Ura pin
Sproximaton a 0 Sxpoucion & s ierenca gt S e Hmbolo
3 . qu o ana mayor omprenson d squels s e 50
Loebmias o Rt T * °

Co i, pora Tilc, represcts algo 3l igual que <l simbulo; pero,
2 difeencs 4 e, 10 teprs sempre. discamene, Pt o, i
Sine SOt desgna €l Kido salliecn y soameme 1 icdo. suliico:
$5hls 1 dines y . it sl 2 e reere onicmnene al ot
e 1 simbolo, o . pat, ambin b, peo I hae de s
manca meoos et 7 mis i, dando s s logar al ledtor pur
o B mismo 1o fue 1 bl xprt.

e, moable cducador s S quin se ha tomado s cia,
cxplice e simbolo. shunda » squeis pae de I Bibhs, donde s dicc
5 6 s o com o e st i
Sliquie o relgoss qut no ss . Crian, podis deci o pars €
b de mowass simialza una coss muy.dilerente que €l reino de los
i e b o o s o o o

o s i,  sguindo <l pesamenn de Tileh, <t sgho no
s g [ G e S s e o i 5
o, Ho0, apun mo pridpa de 1 cuded y it de Jo qu i
o en b, poede Saabices una st 4 pvadads envre <l i
bl y squcio o simbolza o <o en e el dado 4 g de
monata y < rein e los Gl En eve senido €] simbelo ds hi g
T mafinacon, s v, micniss e el o rembe con preera
1 cnin Pamara. e e ——al admi e snido.- 1 tain ¢ I
cicrenca de Corias o Stmbolo on agar de g

Peto 1 aporte mis gl 4l crado perador protestante e
en cxpress ot s d sk pr paric de s haan I s ivles
G et s s d ot mhmr I¢ i crrados. 1 el €8
e setil. hate ve 1o que no < pude. dingult ancs de R
aners Y aqu e, dte Bt <l oo del s, Hacer cbetnable
o e lctor pox médo del simbolo o8 avcles Coriar e pecearin
o e . s et s o s o o oo
oty

La importancia de los simbolos en Cortizar.

No es Rapuela la primer obra de Cortizar donde aparecen los sim-
bolos, pucs ya en publicaciones anteriores ha hecho uso de cllos. Fs 2 través
Jel interesante andlisis que el profesor Garcia Canclini desarrolla en tela-

= P, Alin C: Popbics Vs o contomporiy Thelogs, New Yo, Asing:
dn P 1565, .

ke, Boald ). Relins cuion, New Yook sad Evsnson, Hores snd R
b 15 10,
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el vitalismo de Friedrich Nietzsche (1844-1900) y la filosofia de la vida,
de Berpson, con su sspecto. antiradicional. Ademis, Wilhelm Dilthey
(1833-1911) presenta su obra €n forma fragmentatia, lo que hace dificl
articularla en sistema, cosa que rechaza él mismo, quien prefiere la actitud
inquisitiva a la pretensidn constructiva que muestan los grandes sistemas.
metafisicon.

El pensamicnto de Dilthey se encamina hacia una filosoffa de 13 vida.
Una filosofia ligada intimamente a 1a psicologia. La psicologia de Dilthey
& descriptiva. Y en otro ampo, Betgson quien, como nadie, “influy.
en el arte de s época: los paralelos del pensamiento bergsoniano con 1a
b de Prous, con s misia imprsioniss  con cietas dcvacions dl
impresionismo._pictrico, fucton lugares comunes de la crtica. Sin em-
bargo, en la obra de Bérgson buscariamos en vano los nombres de Gide,
Valiry, Debussy o Ravel.“Toma los ejemplos del arte clisico y fomantico;
en spariencia ignoraba 3l que, en parte surgia ante su propia mirada ¢
influencia™. Y aunque, 2 veces, cac en las redes del intelectalismo —cre.
& lo antielectual—, aorts ark s enaida mealisis um puew viin:
el conocimiento intuicional filoséfico. Y no debemos olvidae al médico
austrisco-judio Segismundo Freud (1836-1939), quin rechaza 2 los obje-
iittar y anuncia el psicoandlisis®.

El aiio 1898 sacude Ia Historia con el caso Dreyfus y Ia guerra hispa-
noamericana; dos acontecimientos de relevante importancia. Pero la com-
plejidad del expuesto entramado histérico-ultural de fines del siglo Xix
obliga & una forzoss sintesi, peéxima 2 la enumeracién elemental y en ella
Io estético se entremeacla con Grdenes ajenos al arte propiamente dicho;

4) EI gobierno anicquico de Napoleon I avanza hacia un derrumbe
inevitible. Incinscibn por ¢l socalsmo.

b) ocremento de temas sociales y cconémicos. Delatacidn de lo exc-
crable, pero sin que deje de brllar una luz de esperana.

€) Un espiita de época prosaico, maturalista y especulativo, Afin de
oces sensuales, i 7 ope

€) Bisqueds de lo sensacionl. Realismo toscamente fotogrifico y
predicumento del naturalismo. Acentos costumbristas.
£) Seatimieato liberal y nacionalista.
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coder mis en s obras de Cortizar, la casa tomads, el tigee que circula
incansablemente, y el dmibus que lies & Clars, simbolizan, bjo distintos
sspecos, que la realidad 0o 5 simple, que todo tiene un reveso, hasta
a'tirrs, aunque s6lo podamos verla fugszmente en otros cuerpos ceests.

Lot simbolos mis importantes de "Rayueld".

Osvaldo Lpez Chuchurra estima que “la novela de Cortizar apela
al simbolo desde <l principio™l. Por otra parc, Richard Allen en su G-
tads conferencia afitmb que “en su técnica revolucionaria, Cortizar
fire I etrucura en tormo & un maivo que con frecuencia s convierte
en un simbolo”s.

En una mirada general 8 Rayuela sc distinguen seis simbolos que ha-
blan de i o haa adelane que Ohwei pretende resizac I syucia
i s poetc, 4l s €1 bl del apilo 41 6 861 varn:
e los rios metafsicos, ¢l ojo de Ia carpa de circo, el aberinto y el fondo.
negro del montacargs.

L rayucla se menciona varias veces, sea en la alle, en el hospital, 0
en el monologar del propio. pensamicnto, como s da. por segunds vez
cuando Oliveira esti pensando en sus relaciones con Is Maga, y 1 ve como
una vertiginosa rayuels. Cabe también destacar que aparece en todas ellas
' whcin on Oliver 7 1y Maga, o con sus dobls, Trwvelr y T,
Esta rayuel simboliza aqui el jucgo que es ess bisqueds, el aspecto lidico
que en clls hay y lo cjemplifica con los personajes principales de I nove
Tos que mis “juegan”

En un pasaie de Rapuels, que corresponde al capiulo 39, se encuentra
un cjemplo donde s destics con toda clridad la importancia de lo ladi

Anies de desembarcr e 1s mamé paia, Olivirs hibia decdido qve
todo'lo passdo o ers prisdo 5 que salamente ns falicia mentl como
antas o podia permite ol fhcil cxpediente de imaginar ¢l futuro sho.
nado.por Ios ucgos 1a jugadost

Oeo simbolo, usado con
de La regidn mis transparente,

Novels de puents cate o perdido y o recupeable, Reyuel se
bajo los axcos del Sena . culmin sobre wnos raquiicos tablones que unen
15 veatunas de una persidn en Boenos Airest,

Si 1 rapuea simbolina s bisqueds en s sspeto lidico, lo pueates
sl 1 e pifo g cie s o o donde e

e i ooy an pare del pente con
e de ugerdad de cue o f 1 e o st ok hlnon

@ Lives oo, Orsdo. “Sabe Julis Conar (B Cesdrnss Hipensameice.
oMbt B eod Hapis, 1507, . 3.
< Kln, Bk Lo o
Cota, e, G . 265
& R 5 s sorts como i de Prndos”, (Ea: Mands Nucwn,
X G . Ve Coet, 557 3. 0
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temeno en ol cual cample eundios bisicos y mo por varios investigadores,
cda wno de los cualer podria sporiar saber especifico.

) Que se 1rta de rabor excolares de nicacion y que desde bta
se b ratsds, de aprosmer diiplins afmes of lconce do fos esudinte

I prmer ensapo: Nows generles ¢ iterdiscpliatias sobe ¢l im-
presoniamo, de Olcor A. Ferninder, reine novcias scerca de dichi
Ficnla, de. L mplicaciones e pisra, lieratura, misica y exlurs;
Syt e e e o i argnima: uin Coos
Ditiivs. La lubor fue orientads, bisicamente, en wn' seniido informiro
con el abieto de reuni y e daos, spreciaciones y elemenior reli
o1 4 impresionivmo que gencraimente 1e balla disperos e diferenies
et Y oS e o o e remen e et 4
oo y e ejercico de v aplicacion heraria antes qu la preocupacion
o wokeddes wpesirslrs, el preoe

Julo Cérer Morin en Conducta humana y coherenca exisencil en
“Un guspo del 900, de Samuel Eichelbaum, ricula la ereacion tearal, el
excudrunamiento priesligico y la conducta exitencil de sers que debaten
ponitomer visdes Prcologis, dic, y crescitn dramtica Trmsiton aqul
Cammos comtergente. La meta fiada . este caso no excluyd reseciones
pensonides frenie o los ipor exndisdor.

En Una interpetacifn acerca de los elementos morbosos en la novela
de Rokerto A, Victor Montenegro concluye en wn mimo senido andls
Lieraio y anlss pricoligico de profundidad y relacions Lieraurs, Pi-
i ) Prcoanilis, Eve iribsjo fue. orieniado e el seniido de dor
prepoderincia & un método devriiivo como paro previo 4 foda her.

En Is monografia Nots sobe I composicion de “Fausto”, de Esta-
wistao del Campo, Rail Albeto Lusetio relacions la géness de dicho poe.
ma gacbeseo Jente al lbreto operitico obre el cul s reds la ripra
Senicion g lo origind. La orienacion metodoligica escogids mbrays el
4230 compuraivo de o elementos aue en ambos fextos se interelacions.

Martha Beruti de_ Maciel, en Moivaciones picoldgicas de los prin-
palés personajcs de “Diveridas aventuras del nico de Juan Morera” de
Rokero J. Paytt, e encamina en el senido de apunialar concusiones de
onden liersio con fundamenios fomados de la picologis

Los tres srabaor gue ceran el tomo apuntan a lo esrctamente lie-
vario desde la ticnica del andliis texiua, Roberto Salvador Paand comenta
3 explica el poema “Hijo de la us y de la ombrd de Miguel Hernindez
55 s de la compulsa exiliice precia el momenio ‘culmimanie del
poets en el cusl "el amor, como compensaciin del borroe vacui, modo de
Gueder 1s clawnira personal 3 desnudo de significacin racendense, 1e
Zonerrs, s¢ objeina en el bijo capez de otorgar al pocta wna forma inra.
termena de perennidad”. Slvia Noemi Ballrd indaga sobre Antonio Macha-
do.y el tem de la muerte, concuyendo sobre ef aricir de preocupacion
exitencia que pare un pocia ofrece Ia merte, X Mariha Leonor Gonsilex
e ocupa de El paisaje en “Soledades, galrias  otros pocms, de. Antonio
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<reele. Yo lo be parido y 30 lo e hecho hombre 7 guspo. Lo conoro de
derecho y de revés. Cuando 1 no dice nada, i, a ve, puede s ol ciso
de echarle culpas; pero cusndo dice que o, cuando & mi me dice que 0o,
e hago quemar con una mecha  digo que 80, como €%,

Y en el mismo sentido a Eucuménico:

¢Aflojando? [Qué saben 105 que te han contao! Taba dispucsa  tdo.
(Ladisl le sire un vato de sino. Ell Io recibe.) Les a8 esediar Jo que

s una vicia de temple jugindose poc ua hio inoceni. (Ladislao sire 510

2 sodn I preeis) ot e, i Poc 13 T Y i e d tdon
s smigor®

Pero cusndo Ecuménico le advierte su decisién, no e impora Ia
injustica, sino una instintiva. necesidad de su hijo:

| (Obrerea & Eeuminico y Inego 1 le stecs, repulia) Mic, Ecrméico:
'vo sabés que soy una muer templads 3 tados los fcgos. e entreso & -
chos hijs, hermanos toyo: los he acompara sl cementerio y sotcs de que
les dieran sepultura les he mirao la card muerta, como se mira un e
i alguna ves he rogao a Dios, oo ha sido s pdire que twviese piedd de
sino de los demis. Peso ya o soy I de anies. Abora empicro 4 verlo. Toy
Viea'y me tengo listma. de verme aligids por tu suete. No me resioo 4
Verte privao de tu libert. No quicto motirme ain tencre 3 mi 1o, ¥ 80 e
attevo'a peditslo a Dios, de micdo & que quicra custigarme por lo dura y
sobrbia que he 3ido tods I vids on el dolor. Prefero pedie a vos I merce
e que € quedés junto i, para Qe sea vos quien me crce las manos,
cuando los 0js s¢ me aigan certa pa siempie. Tens bien ganada tu ibert,
Ecuménic. ;Me o rometés? N no mirds pa oo 1. Mirame a i, dercho
s ojos. i tens conje pa dece que o, o 4ndés con vuclus®.

Reparamos en como el personaie no iega I existencia de I divinidad,
S6lo que 00 <5 deinki potvamnte (& ana nocion poxs delmiads):
S desprende de cll . carnca de sormas conces derivadas, de un
sistema de valore religiosos que puedan aplicarse a Ia vida pricica, Existe
e concienca de un e uperior y primariss eacones on 8 (peddo,
istigo) y alcanza 2 manifestarse el temor a un posible juico desfavorable
Sobee su altaneria para con el dolor

Otro testimonlo demostrtivo de 12 derrota de su bravura, aparece
cusndo quiete oftecerle su mano, su smor:

Pero me morida yo sia diccla. Me ia de este mundo pensando que ca
algin ot pecho de muier has halla sas cos que te spanan de i como.
0 una vacs abichada. No o harls, qverdd? (Trawscidn) A ver, che! (So
Siente Io obliga o Ecuminico s buer Jo mivmo, o 1 u

como ana perona mayor, w0 precisoms

G pelo blanco sscondido, Parse un pedaz de pi
It Gcais? 1Y bien grsnde! Gusndo vos €as muy. mocosd, t padre, que %6

= Ehlnum, Sumat, 08 i . 4. (e L. e T

A S
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4 s ot 10y 2 planta os e de medanoche y medic
o Bt 2 e e e
e e T T T ™

Daré sobre tu cucepo cuando la oache arrje
su avaicoso aabelo de imin y podeio
Un ‘sl sentimieno febril e wbrecoge,
inccndia mi osmeots como un excalotro

Lis estofas 4, 3, 6%, 7%y 8 cantan Ia unida como exigencia de Ia
sombra y con figaricién ciamica:

L sombra pide, exige sers que se enteacen,
besos que Ia conselen de elimpagos lugon,
bocas embravecidas, batids, que stenacen,
arllo que hagan misica de sus mudos letagos

Las estrofas 9%, 109 y 119 cantan la gestacidn, cierran la primera parte
el triptico y anuncian el tema que vertcbrari I scgunda parte:

B bijo est en la sombra: d I sombra ha surgide,
7 4 50 origen nfunden los satos una sembrs,

i 2umo.licteo, . flujo de cildo Inid,

que ha de obligar sus hueso al sucho & I hembra.

Bty e i s o o
A ) et o i o

Té cres el alba, cposs: I prinipal penubrs,
recbes entornsdss I horss de tu frente.
Decidido sl fulgor, pero_ ntornado, slumbrs
W cuerpo. Tos entafas foran € ol naciate.

L cstrofs 13+ canta la espera en gestaciin y s 14y 13% of part,
scialando esta Gltima. la hora del parto como momento especialsimo del
tiempo y el espac
La gran bors del puro, o mis ornds bors:
cxtalln los rljes sitends t i,
ibren todi 15 pueras el mondo, de n surors,
¥ el aue en 10 v dond. emcon 20 e

L crofs 16 rtorm a momento i o y musies <o
i o 6 it e 1 i st
ot g 5 Al ot 1 o 1 1 o
i o L g e s 1B an ¢ 5 B s
B s s ot iy & e
iy it gt e, e o il
S e i
T o s e o
L T
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cotendudon: Ia corsisencia pucfics, el scuerdo de cabaleros. No se truta
& nonas las difoludes, oo de mepar la teosidn y vivitla creadors

JEn ol o o i il 1 cmivo e o b
queda s ix sl Ropels o it y, n < s comeprads, Olvea 1
rescnts uns manees de enfremarlor'y 1a Maga e, Conciando os dos
ot & caing ¢ Iy bisquods <ot
) Taberite e tfo smbalo Jue s Cordar, que o s¢ cansa de
s Cortast. Joge Lt Borgs hs exprsado e o oporugidd ~Ya
iy haro de i iy e los iy d 1o sy de oo €.
ST todo cuando lo wan oo™ Pt € tor 4 Reyuls b adopodo
s €h e d xtor . persie en lle I el o o0
 snpene e Too Lierio.
o vres < 1a obva donde Corimr itoduce et clement, que 10
sbandond R €l procore. Que o sbindund.dcse aqul Moo &1
)
i dic:

...desde it 0o lo que tuviers elacibn con <l liberinto me resl-
insdor. . de eqocho fabricaba. aberintos en ¢l jadin de mi
cndo 7o b olo. tba salando. Es sabido que los nifos gustn
o5 rituale. sl con un e, con os dos pies- - Mi lsbe.

o, y que comista prin-

o acgo del camino. En cletas

la semacibn de que
sigo andabe mal, de que no habia cumplido con e Htwal.

EI capitulo 110 de Rauels, que decibe brevemente un sucho, cx-
press con' mayor precsén sin 1 imporanca el abeinto en s bis-
Gieda. B menconsdo capilo se aems s uno.de e tiowos e cr
o que Juho Cortrar poce en su cua. del Barrio Quce de Pacs, Al
frene s 5u exrtoro, Clgados como mariposs, hay tods uns “antologis
de o imdino cotdiana : posses, recons de diro, svisos pablciarion
 varis coss mis. Este anhul, que e wno de los pesje s sgniie:
v e Repuel, expre:

E1 o cube compucso como un tre formade o aps i in
que ¢ a3 2 e 5 f i, & b 5 s prndo
i e 5 s, i e ot codt I e
omeu 3 i il s s Hacine, Mo habl i s m food, n
o o] s, P Bl o e 1 e o S

¥ se lega entonces 1 conclusidn de que el acceso & este nicleo, 2
este cntro de Ia bisqueds, no ¢s direct; hay, por ¢l contraro, que atra-

Gurin Canin. Novor 0. i, p. 3.
B, e L Hon, & It icrior”. (Ea. Mands N
Lo, o Gl 156, . 33}

i Lo !

= Vi o T £

= 5y a5 S
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pauta de et valide, ya que o wn lado e pocma anuds tems viales
Gty o ot o v s u rade qut s cumbe detro de su
cbra “Hio e I Juz  de I sombrk e de las s bels possas
e Neiguel Hernindes

El anisa nae podticamente bajo s influcnia del barroco Ftrario,
una de uyss notes s I compensacion del bomor ecki po medio de 1y
Scumuscin. (de migenc, Puabas o concepios, n ety consrc:
Gamente ordemads

“Ahors bie,

g0 de sus primeros intentos, el autor abandona €l
bartoguismo exacerbado y también u ctolicismo, para integrarse en pos

ones de extrema iaquierda. Barroco y bolcheviquismo dejan en ¢l impron-
tas imborrable. El barroco lo condicions, hasta u Glima época, 3 buscar
Ia_ compensacion vital (y por ende podtca) de su vacio_interior, com-
pensacion que €5 a I vez un modo de salda, una solucidn de sus tensiones
espirtuales. El bolcheviquismo lo.condiciona dindole un sentido.inma-
nente de la perconidad, nota ests del mateislsmo-dislctico que busca
perfeccion humana en el mundo, concretsda en el paraiso terrenal marxista.

Por cso, si por un sesgo de su actiud esprital, Hernindez, pasional
por temperiménto.y por nflucnca del imbito. geogrfio, tocado. por
na vaga nocion critiana del amor, intenta la rupturs de su clausura per-
sonal y la plenificicién de su vaci inerior por €l amor; pot oio, quita

Pt po
A1 amor toda significacitn tracendente y expirtual, para conferide un
sentido biologico, intratemporil.

Estas afirmacioncs son vilidas para la_obre madura del autor, mis
precisamente para Ia obra postrior al ibo El 1ayo gue no cesa.

El amo, como compensacion del horror wacki, modo de quebrat Ia
clausues personal y desnudo de significacon trscendente, e concrets, %
objetiva en el hijo, capsz de otorgae al poeta una forma intraterena de
pereanidad.

Hay en el autor, sin embargo como sciala Cano Ballesta, tems
que_podrian sec intuiciones coincidentes con 13 morfologia de religiones
primiivis, taes como la significacin césmica de la vida organica, I
madre-teres, 13 luna como rectora de Ios destinos humanos, o e el pocma
el vienre d I esposa o Ia hors del parto como concentracién del cosmos
o del tiempo, lo cual sparentemente tendria ¢l mismo significsdo. que
Delfos, ombligo del mundo paa. Ios riegos o Roma pars Ios crsians.

Pero, en realdad, no_hay en Hernindez proyeccion trascendente de
estos temas. EI poet, en ningin momento de a obra madura, apunta hacia
o trascendente; en todo cas0, y esto como hipdiess, estaria ablerto & mo-
dos inferiores de religiosidad: la natural, En este sentido. deben iner.
pretarse pasajes de su obrs como los versos 101 y 102 en que parece habes
U redescubrimicnto de los dioses manes:

Los mueros, con wn fucgo congelndo que abrse,
Iten junto & los vivos de v manere terca.
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dous, deyd cace e que fue & berite €0
Chorron. Te puse wn trapo de g <on sl 7 8 duras penss comsegul que deura
¢ sangras 14 herda. Luego, cusndo tu padre bas, 1o desfié 4 pelse. Como.
o e hiro casy 3¢ e, le tajé I carh con I misma teja con gue te habia
herido. Desde st dia me tuvo come mielo, ¢ubés? (Passa) ¢Mie ol Ecue
ménco 1.

Y por o, s paabes finsls de Natividad sefaln I difereies

icones hacie donde han conducdo 3 s dos riatuas priciples de
[ Gbes s respectives camincs. i acadon 7 en e fondo soos pocs
oo Tamadon o lon que obedecen son distinton.” il s pedido, sorbre,
ment, bl Tl g € © e, s, o,
mess, preent, herfuma. No.son sino sspectos de It fran dnpardad:
en' 6 deipena una saimencin, e <lls deios una At En o dos
s vk 4 1t i Como ol o % comcn: s e
Tesate <1 equlidic, pucs lo caraeres e Compensan. Fls pos remite
AT il cadiclind y dcudencs humare B % remonts 3 8 ahurs
e s pregunas rsendenscs

Las palabras de Natividad son:

Yo misms me pareo ot (Coinia examinindole ol prlo.) ¥ vos
parecs oo también. Goma un cbayo biios, pero casso. Te miro las crnes
7 el pescucin y las oreja y el hocico, y me farece qu 5 In pimera vez que.
e ven. Necesto vete parao pua reconeerie, I cstampa pa saber que.
sov mi b De  pedases, sos como de ot

Alcjo Gaay s¢ dedica & la politica. En este campo del quehacer
humano predominba en s poct <n' que ¢ derrol 1 obrs —que
también testimonia etos aspectos-— una mentaldad, que basabs €l acceso
2l poder en un aparato picolégicosocal Cuyo centro era €l comité, s
meta Is cleccién y sus armas varsdas, desde el vino y el asado. hasts
wiliacion de Ls libreas civiess de Ios mucrtos. Alcjo se encuentrs. pir-
cialmente afectado por estos hechos. Su integridid, su enterez, su fespon-
sabilidad se han salvado. Su recitud s procka ca los juicios sobre b
adversario. Y n el pensamicnto de. que no. porque un hombre se cons-
ity en cocmigo debe ordenare su mucrie, ‘Admira Ia lucha franca, de
frente. De perionalidad sumamente influyente, de gran autordad, su
sola presenci inspira. respeto, como o confrma Ja entrada al comité. Es
aqui, a su reinido, donde desplicga.dinamismo, mancjando_todos los
Gorss, gricias 3 una dedicacion que llevs la mayor pare de su vida
Ese desvelo por Ja politcs Jo ha conducido a descuidar 2 su mujer, que
tiene otras aspircioncs

Conoce mucho 3 Ecuménico, s¢ ha comprometido por @l y con €l
compart idéntica manera. de.entendec 13 amistad. No puede, entonces,
scepar una situacdn en cirto sentido indefinids y confuks, como 14 que

. Eciiboum, Sumel. 6. . . 0. (Ao I, cosdo 0.
= Eli SO A & A i s
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bay en la otra punta del puente una realidad de segaridad®. Todo confir-
na Las palabras de Emic Rodriguez Monegal: "6 un rostro hondamente
marcado por ¢l conflicto y la crsis pero también marcado por la
esperanza™e.

Los mismos raquiticas tablooes indican que ali, en el medio, hay
inseguridad, pelgro.  EL episodio del tablén, en el capitulo 41, s i mis
valioso entre los que hablan de los puctes. ‘Otro pasae de Rayuela sclara
que estos tablones forman un puente: “ni que vaya & busca un tablén en la

anicocina pars b o puete”. Y ¢l propio Corizar, ea s ene-
o que venimos diciendo:

wista con Luis Harss, aclara con toda precision

Paris. Los pucntes  los ublones son simbolos del puso "de uns

Le siguen los s metafisicos. Aqui Cortizar ha incluido un clemen
to de._profundo valor mitico  especialmente simbelico: ¢l agua. Ya en
Ios mitos de Sumeria se encuentr Ia idea del diluvio universal como aquel
en que s eitera que In dioss de las aguas fue primordialmente el origen
de toda. realidad. ‘También Ia Biblia afitma que antes de la creacién de
Tos animales y lis plantas ya "el Espicitu de Dios sc movia sobee la faz
de las aguas . Entee los antiguos pobladores de. México, Thloc y su
compaers Chalchiahcueye eran respedivamente <l dios y Ia dioss de las
2guss, los mis antiguos de. todos los dioses Lis leendas medievals,
<como I fuente de Juvencia y las hijas del Rhin, respondicron al mismo
Sentir. Y s Gosthe mismo, e que en ¢l Fausto excama: "{Todo ha sur-
gido del agua! {Todo se conserva por ¢l agua!"™,

Contizar, con suma habildad, ha incuido_este clemento simbico

en Rayuela. En el capiulo 21 ¢ lec:

Hay rios me el los nada como s polondrine s et nadande
en el aie, giundo alucioads <n torno al campanario, dejindose cie pa
Ievanarse mejor con el impulso. Yo dewrbo y defino y deseo €50 rios, o
o nads

Una explicacién muy bien logeads de lo que estos rios significan s¢
encuentra en el libro inédito ya citado: Cortdzar: 4na nterpreacion aniro-
poligice, donde e aclara:

se saarin los_que aprendin  reconcilr In ieligenia con I
ot <l iconformismo con In erur, s crtca oo In ingenad
Glicin con I Magn, Avnque o puabe reconclr pasde e maios

B mbands @ .
= Rl Sl B, L sves oo™, (Bn: i, 196, 5. €0
o Coit o 05 e p.

@ Gt IR, G ud 1 . (B 0, i 5. 399
ot o i G L € TN B i s

o, 3. G pu Rodolt i, 8 Lov gt o L il Bt
A, B4 o v, 08
ol S Op i . 116,
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La csrofs 19 cambia la referencia lirica sl “t6" (esposa) y In
centra en el hijo al cusl da noticia de su origen, destino y mucre en
apretada sintesis. Esta estrofa abre el tema que va & reaparecer en la 26
s muerte de la parcja.
Ls esteofa 207, cerrando 1a segunda parte, canta la experiencia de la

alegeia por ¢l nacimiento del hijo. Parece que el poeta celebrara un fito:

Hiblo y e comatn me sle en el licto.

5t 00 hublas o mocho que quiero me. shogarls.

Con el y resinas periumo. 1 sposn

T eres el slba, sposs. Yo 30y €l medio

Sc abre I tercers faz del triptico cantando la belleza de la leche
matcrna, tema que se prolonga hasta Ia strofa 23+

L estrofa 240 canta ¢l amor como destruccion, basindose n Ia poli-
valencia del simbolo madre-ticrra, que & la vez <5 vientre, generador de
vida, y sepultura:

Caudaloss mujer: € w viente me
Tu caudaloso vienue serk i 3¢
51 quemarin mis b

verlan que grabade

L s 35, cotmtando o srido e I s, s
perennidad G I puci én <1 o, pacs itermumyit o I stots sgicie
Con el tema de . presncia e oy mocrcs en 1 ambio propo. de s
s Retoma 72 e tems el hijo <omo heedero 3 prolongador e Ia
s eI e

Eo las citossiuictc, 27 20, sige el mismo tema peo plan-
tcado en forma diints, en . 274 1 hijo & “matrs decuva” que pro
longar I ids de I arca €0 <l coumes 1 geote mucha <oms no
dejari morit a I3t uns macre deiitia, 1oal

L ettt i o i il dl e, monda . amos

& 13 mujercomo cspece humans, amor e e exiende desde <1 princip
'l humanidad o 1 fin ¢ P

L Glima s s perdurcin del amor e el hio, que oo silo
prloogs Iy s s st b hridd con . ikt s s
Sl s

Conclusién,

Restaria shora inteotar uoa valoracion mis o menos definitiva del
pocma. Naruralmente, un poema aislado s6lo puede sec interpretado como
sigao de un itinerario espiitual, ya que 0o es licito agotar el anilisis ni
1a interpretacién del orbe podico de un autor en una sola obea.

La valorscion que se hace, entonces, de sta composicion tiene el valor
restringido de pauta il como hipétesis de trabajo. Claro est, es una
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habia demosiado inclinacién por la lierarall, Lucgo el silencio_que
precede & Los repes (1949). Después Ia linea de publicacones sigue de
ancrs inincerrampida: Final del uego (1936), Lat armas secreas (1939),
Los premios (1960), Hirorias da cronapior y de famar (1962) y, pot fi,
€n 1963 Rapuelat.' Dos libros suyos han sidopublicados Gltimamente:
Todos los fuegos el fuego y La vuelta al dia en ochenta mundos. Cabe
destaca que en casi todos us excrtos anteriores # Riyuela 3¢ encucntran
clementos existentes en s, clementos que sélo se mencionan aqul por o
exemiin qu demandara s tie de snalzrios. e

Dos o tres detalles mis, aparentemente sia importancia, cieran <
breve resumen que aqui se quiere tazar de I vids de Julio Cortizar.

EI primero de ellos es 1 lealtad para con sus idess y princpios per-
sonales. En'los afos 1941445 paricipt en 1 lucha contra ¢l peronismo;
a1 ganar éte las elecciones prefrb tenunciat 2 1 citedras®. Esto le costd
1 tranquilidsd econsmica, €l vijar descsperadamente en busca de trabsjo
hasta encontralo en I3 Cimara Argentina del Libro, y el posterior encietto
en su pequeio departamento de Lavlle y Reconquists, donde nadie Ie visi
lar excepto Aurors y wnos pocos amikos.  Aprovechb ese tiempo. para
escibr un voluminoso libro de sciscientas piginis sobre Kets y una no-
Vela: Ef examen, donde hacia una descipeion de Buenos Aires en pleno
estado de descomposicitn social y politics.

El segundo rasgo s su interés por la lectura. Comenzd tal tarea de
maners intensiva en el campo, donde tuvo que viaja al terminat los estu-
dios. secundarios y lucgo de un fracasado intento de proseguirlos en la

Faculad de Filosofia y Lerss, donde habia ingresado, ya que en su hogae
I madre y los suyos necesitaban de su sporte condmico. Dice ¢l de es0s
dias: "Me pasaba el dia en mi habitacidn del hotel o de I pensién donde
vivi, leyendo y studisndo%. Aquel Cortizar no dists mucho del que
hoy tiene cincuenta y trcs 3o y que & pesie de su edad y sus conac-
micntos s renuevs constantemente.  Contiar actualmente sc enriquec, se
corrige, extende sus fronteas. Es entsiast, hambriento de hallazgos litc-
arios y filosificos. No.cede, mo s inclios ni ante los honorcs i ante
1a percza As responde, quizi sin conacerlas, 4 1as célebees palbras de
Eintcin "la tnica mancea de excapa 4 1 corrpeién. personal del clogio
consiste en seguie trabajando. U se siente tentado 4 detencrse y pres-
e oidos. Lo Gnico que se debe hace e volvrle I espalda y continuse

5 Lox s de o Conhar n e eido s semontan & seslon oo
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Presentacion de Julio Cortizar.

Cortizar tiene por_ habituales residencias en Francia una casita de
tipo angosto y alto, que mira hacia ls plaza de Gral. Beurct o Barcio
Quince de Parls, y un2 granja cerca de Sigoon ¢n el mismo_pais. Pasan,
dy su esposs ‘Aurora, a mitad del ao en estas residencias, micotras
Corizar sprovecha el tiempo para comenzar o terminar sus cscritos. EL
sesto del o ambos trabajan como traductores independicntes de ls
Unesco “tratando de conservar 1a pureza del idioma cspapol”

Gustan slie a caminar por las cilles de Paris, 2 la bisqueda de lo
ins6lto, o de frecuctar los muscos de provincia, I literaturas secundarias,
s callejones perdidos. Rechazan csi toda introduccion en Ia vida priva-
da. Una frase sigaifictiva de Cortizar s: "sigo creyendo que no ser nadie
en una ciudad que 1o es todo vale mucho mis que la formula contrari
Desdefia 2 quiencs se le acercan para pedirle ayuda respecto 4 una entre
vista o congeso. No ocurre asi con quicnes no lievan tales propestos, pucs
a ellos Cortzar y su esposs atienden de una manera cordial y hospitalaria.

De este original bruselense, hombre de cultura ecléctics, multilateral,
es preciso aportar siquica algunos datos de su vida ya que ellos, espe.
cialmente su pasada cstadia en a Argenting, y su actual en Franci, estin
en el trasfondo mismo de Rayuela.

Naci6 un 26 de agosto a las tre de I tarde en el aio 1914 Aunque
sus padres eran argentinos, sus antepasados fucron europeos. Cuando Julio
tenia custro afos, la familia afinct en Banfield. Desde ese entonces la
Atgentina ha sido uno de los influjos geogrificos constantes en su vids,
7a que siempre existe en € esa tension interior entee la patria fisica y su
percgrinac espiritual.

Cusndo el tiempo pasa y Cortizar trasciende la cultura nacional, ¢l
problema original cobra. dimensioncs mayores, dimensiones que liegarin
& muchos de sus escrits y, especialmente, al que aqui nos ocupa.

‘Cortizar se expateia espiritualmente de 1 Argentina por medio de In
literatur, luego tambin fisicamente, 8 los tcinta  sicte a50s para realar
en Pars. Tarde ya, demasiado tarde como para que rompicra definitiva-
mente vineulos con su mis ain, para cludi Ia crtica de aquellos
que, olvidando que Julio Cortizar se fue & Paris porque cn la Argentina
R0 enconteé lugar, comenzaran 1 reprocharle tal ‘decisién. Pero aquella
bea de literatura del gobiemo francis!® posibilit ¢l éxodo de Cortizar
& Paris en 1951; un Paris que representa # Europa como hito includible
de su vids. Ya' los dicciocho afos Cortizar con un grupo de
habia intentado lo que culmind en un fesciso: i 8 Europs en un barco de.
arg.

Los escritos suyos precsan algo mis stos datos. Se inica en s letras
por el afio 1941 con un librito de sonetos, sunque ya desde los ocho ados

+ Virgs Lo, M. “Cumtinui: Jlo Cordoa”. (ki Erprn, Lima, 1969).
L ol gt en soicmer e 191 2 3 oo Conbrs hnk o4 ek
e Liann G e Tt 3 i abrarm bac ur.
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trbajando. Trabajo, No hay otra cos™%, Por esto s que el autor de
La cudad y los perros e clifica de "un ecito vivo'™.

Un tercer y Gltimo detlle: su inagotable admiracion por Ia sutenic-
dad. Tanto s si que escribe con posteriordad 4 I publicacion de Adin
Buenareyes uns delena de dich vl decarando 1 estima que Ie me.
seciaIs sutenicidad y anhelos litraros de Leopoldo Marecha, el seguic
dor de aquel dicador 2 quien Cortizar no pudo tolerar. Lis propias pa-
Iabras de Julio Cortizar al respecto son: ", cteo, el nico antiperonists
aue ublic un logio entusiai de Adin Buenoier

tos temas de la tension_geogrifica espiritud, de s maduracin de
sus obias, los detales de su firmeza de ideas, su profundo amor por <l
estudio, y su sincero respeto por todo aquell que repirs verseidad, o
facores gencrosamente descubietos por varios de sus criticos. Detalles
todos ellos existentes en el trasfondo de Repuel, y mis specialmente ¢
Ia idea clave que desarolla: el sako hacia adelante o la razon de la sine
razén

Presentaciin del titalo de esta monografia.

Es innegable que, desde Rayuels, Cortzar, ¢l autor de cosas nuevas,
trata un tema nuevo, A est tema, al cual Pelzce identifica como I “huida
al vacio™®, hemas preferido identificar aqui como “el salto hacia ade-
lame"®, dignacibn tomada del propio Jullo Conar o la ratn de a
sinrazén’™, tomada.de Luis H. Ha
Coniah en I catevis con Lis Harss xprsi “un 1o s

cativo tine que aportar cosas nuevas, apoyare en €50 que ‘et en el aire
s dar un ko hacs adeanie . Por au pa <f tor de Loy nueror
ageega

Lo ciero cs que 2 Io largo de su avearure sangient y fundmenal

. pantano Y un trampaliod.

stos titlos, que ns ntresan no tanto n su orgencs como en
s comnin son b e ans Siveta e b Fort
Rayeel o fundgmenalmente o bisqueds ol y compiets. de 2.
11 stdud que d sntid i ¢ et & ade et umano'y 1 Lnivso
e & que She i+ o 5 I . U b e hocha co

s, Abern, Cosdo por D. K. €. MucDonsd en Faader, Mase] 3 Klin
B, At Tt . 3.
LY, i Lo c
ks, s B, i Agcnion g dopicns ko (En: Prin

S e
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(1957), Submelo (1966). Todas Ias fechss son las de su esireno en Bue-
os Aires. Ademis, tiene varias piezs en colaboracion con Pedro E. Pico:
Un romamce o, Docror, La Juana Figaeroa, La cdicara de mues y otra
con Agustin Remén: Loteria sin premior. Sus limas obras editadas son:
Gabriel, el olvidado y Un cuervo sobre ol imperio (1967)

Ls'entrafa (y Ia unidad) del tatro de Samuel Eichelhaum debe verse
e cvdrifamint picligico de srs que debten psicones wisles.
Los intrincados laberintos que conducen & los secetos del alma humana,
definen I preocupacién primera de nucstro autor, quien capta en sus carac-
e i e e qu alos e, araviloss Eupioes IdBEn

¢Qué proponcn sus textos dramiticos? Fundamentalmente, que nos
traslademos  mundos que descan tener coherencia inteior, cuyos clementos
constitutivos no etin copiados de I realidad previa 3 a obra, sino dis-
pustos con libetad. Los habitantes son cristurts a lis que no resula ficl
entender. De formaciony procedencia social variadas, tienen risgos comu-
nes: razonan, discurren, conversan de si_mismos y de los demis. i los
pocos hechos que ocurten en el ecenario tornan a 11 piezas de Fichelbaum
esitica, 1y mora dinimica ests dada. por los entes escénico, que siempre
buscan algo mis

Sus autores predilectos, segin Alfredo de Is Gurdia: Thsen, Dostocvs-
Ky, Stindberg!; sus principales tems 4 juicio de Jorge Cruz: i psicologia
abisal, 1y mujer, | nawralezs®, La mujec ocupa un lugar importante n |
galeria de personsics de Eichclbaum; persigue con frecuencia afirmaciones
7 lbertades ibsenianss. Lt naturalezs penctra especialmente en noches y
amancceres cmpesinos, Estudio psicologico es siempre su.teato.

Entique Anderson Imbert ha definido justamente su realismo teatal
“no consite en reproducir en lss tablas un pedazo de vida ral, sino mis
bien en mostra como los personajes, de repente s hacen conscienes de una
situacién dramitica ¢n que exabin metidos sin hasta entonces darse
aenta™.

Arturo Cerretani ha scialado el fatalismo que impera en sus primeros
dramas, tales como Ls mala sed y B ruedo de las almast, EL anilisis de lo
femenino aparee en su cbrs de Is décads de i (Sesont, Sieded
es 14 nombre), mientras que Un 1l Servando Gmez y Un guspo del 900
presentan aspectos mis vinculados al tradicional teatro redlista argentino.
Sus Gltimas piezas (Dos brasas, Gabril, el alvidado, Un cuervo sobre ol
imperio, Rosiro perdido, Subsuelo) vuclvea . hacet predominat lo_ psico-
16gico. Las consideracioncs axiolégicas sobre su obra —dhificultades del len
gusie sparte— suclen desembocar en la admiracion de tipos como Felipa,
Ecunénico, Natividad y lo avaros de Dos brases.

e u Guain, Alcdo. R 5 apii del wars Jo Eichdhum, (5a: Nows,
0 s i Tk a2 o v bl 4 190, . 307
e ot Sumd Exhiens. Dotk Avt, Eiints Caluse Ao, 196,
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La preocupacién social, el horror de Iz guerr, Ia decadencia de Occi-
deate, son introducidos por el grupo Boedo que integran, entre otros, Bar-
Ieta, Yangue, Casclmuove, Tiempo, Marini. Lo iirss 1. artivs y
ol teatro.

Nuevas posibilidades presentan ¢l cueato, faclitado por Ia difusién
iodisicay el ensyo y It cie viculdo a srgmicnt de s revistas
iterarias Nosotros y Sur. La novela, que desarrola preferentemente Ia lioea
teliics, liega a su culminacién con Don Segando Sombra (1926).

EI teatro argentino, consolidado con Coronado, Sinchez y Laferrére,
afectado por factores exta-litcarios, presenta un nivel de produccién
Mientzas en Eucopa los vanguardismos conmueven los fundamentos del natu-
ralismo, la pieza taquillers, el divismo, el saincte burdo y otras manifesta-
ciones igualmente cstrechas, sc han aduciado de nuestros escenarios

Frente 4 este panorama, el sentido de la obra de Samuel Eichelbaum,
es el de inicia el camino de la exploracién psiquica del sec humano, bust
cando un teatro de problemitica actualizada y calidad artistica

Samuel Eichelbaum: vida y obra.

Nacié en Domingucz, proviacia de Entre Rios, el 14 de noviembre de
1894 Trasladado a Bucnos Aires desarolls su acividad como periodisa,
itico, director teatral, organizador de conjuntos vocacionale. Fue secre.
tario de Ia Sociedad Argentina de Autores, miembro de su Junta Directiva
(1940-1941) y delegado al Congreso de Sociedades de Aitores de Wis-
hington (1946). En 1949 viaj6 & Europa. Fue miembro de la Socicdad
Asgentina de Eucritores y de la Asociaaén Hebraica Atgentina.  Recibib
diversos. premios: Municipal de Teatro, Jockey Club. de Buenos Aires,
Gerchunoff del Insttuto Argentino de Cultua ¢ Informacién, Nacional de
Drama (ese Gltimo por su obra Doy brasar). Colabord en Swr, Nosotror
¥ otras publicaciones ' diario.

En 1915 figutb entre los fundadores de Martin Fierro (primera época),
peritdico de tendencias politicas que criticaba la posiien de Yrigoyen. En
Sus dltimas aiios fue diplomtico en €l Uraguay. Fallecié el 3 de mayo-
de 1967,

Si se exceptian sus incursiones por la narrativa » través de tres libros
de cuentos y relatos beeves: El moniirao en liberad (1925), Tormenta de
Dios (1929) y E viajero inmdvil (1933), Eichelbaum es un sutor emi-
nentemente teatral. Se cucntan entre sus obras: El lobo manso (sanete con-
cluido en su nites), Por mal camino (s los 17 sfos), En la quictud del
pueblo (1919), Ls mala sed (1920), El dogma (1921). Un bogar (1922),
L camino de fuego (1922), B ruedo de las aimas (1923), La bermana
serca (1924), E judio Aaron (1926), Nadie la conorid_ munca (1926),
N. N, homicida (1927, {Viva ol padre Kraniz! (1928), Seioriia (1930,
Ricardo de Gales, principe criollo (1931), Cusndo sengas am bijo (1931),
Seedad s 4 nomlre (1952), En ln vids estoy g0 (1920, B oy ot
selva (1934), Tejido de madre (1936), Un guspo del 900'(19%0), Ver-
piensa de querer (1941), Divorcio mupeial (1941), Un ta Servanda Gimes
§1542), Rouro perdido (1952), Dos brasas (1953), Las aguas del mundo.
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Seduce a las mujeres ofeciéndoles algo de lo que carecen, 2 Teress
y Eulalia esla posibilidad de desarrollarse socialmente, pero no Ias cnamora.
‘A Matia, que tiene mis pasibilidades de desenvolvimiento, 00 logra sedu-
cirla. Es”quizis la Gnica que lo amb desinteresadamente.

| haber matado moralmente 2 su hijo €5 una consecuencia logica
de no haber podido superar dentro de i una madre antivital, en Mauri
Gémez Herrera se dio lo opucsto de lo que normalmente debe ser
Vicoria del instinto de vids (amor) sobte el nstinto de muerte (odio)".

Bl peomie de Mauido R 10 o stlo um figurs indivic
representa la juventud argentina que juzga, la nucva gencracién dispucsta
2 denunciae Ia amoralidad politcs que imperaba en el pais.

Es cvidente que Payed mancja simbolos ficiles de interpretar y ast
como muchas veces se expresa por Pedro Vizques, al final dc la obra se
ideniics con e bio del protagonist, pridinia com @ en s s de
huchas juveniles.

Por este personsje s resuclven dos sspectos: de denuncia y de
esperanza,

oo a0 8 trvs de 4l il l ol o 1t i, o s
modo, males que se_compendian en la figura de Maurico-pade, proto-
Vipo del polioquera” naconsl, simbolo de n psado Lamads a desspare.
cer pero_infortunadamente vigente hasta nuestros dias. A la distancia ve
con el alcance que adquicren lus costs vistas en perspectiva, las grandes
posibilidades de' mejoramiento que tiene la Argentina.

Deposita en el personie simbélico de Mauricio-hijo la esperanza de
que el pais puse & menies jvenes con capacidad pars s condccin de I
cosa piblica

X cincucots  sicte aion de publicads Diveidas avenaras del wieto
de. Juan Moreire, a_tenovacion anunciada poe su autor continga siendo
una. esperanza para quiencs comulgan con ¢l pensamicnto de "¢l novelsta
de la Democracia”.
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Ecuménico pienss, escudrifi. Es seio, pucs su humor s6lo s¢ desplicgs
en la conversacion con sus amigos, en los momentos previos al Gltimo dié-
ogo, cuando ha slido de la carcel, ha bebido y esé afectado por In eso-
Iucién qué va » tomar. No e un contemplador, pucsto que sus pensamientos
3¢ tradicen en actos consecucntcs y que mantiene elaciones intimas, desen-
vuclts, enérgicas con Ia realidad. 'S¢ oftece al mundo, se jucga por lo que
Jo apasions. Esth acostumbrado a resolvr los asuntos que le preocupan
con su intervencién peronal. Siempre ¢n los estimulos que e llegan ve
compromisos frent a los cuals debe definirse. Asi, anie la ituacion ingra-
ta del cdillo (el engaio de su mujer) Ecumeénico cree que si permanece
inacivo lo et traicionando y decide &l mismo —sin consultar 4 Alejo— so-
lucionat I cuestién. La pasividad s¢ siente como culpa. Pero, ambién, desde
un comicnzo —cl de su aparicion en escena— y no_ obstante su facilidad
para enfientar situaciones diffciles —con Palmero, ¢l ex sirgento, con <l
doctor Clemente Ordoficz— vemos en &l al st reflexivo. No s una cria-
tura extravrtida, cuyos actos sean reacciones Gnicamente instintivas u obe.
dezcan + méviles circunstanciales y poco meditados. Mis bien aparece en
forma constane o eeligic: o bedienci o finsy vloes dborsdo.
Ecuménico partcipa, pero partcipa conscientemente.

i puapa e sin desbords semorl, s exlancs, A pest de
sus peleas, su cuchillo, su bebida, sus polleras disputadss, algin bule, es
introvertido, retraido, complejo, hasta un poco asctico. E placer fisico
o parec imporare muci 12 que e e tamscuro de 1 bra no des
empeda ningln papel significativo. Algo s¢ nos escaps Hay una
G brtrs it scin— <ot s pesamients y I inensidud de
I exisencis, que hace que no s agote en la realidad (suburbio, comité)
en que se mucve. Razona con frecuencia, sabe dominarse, su inteior te-
sors muchas cost y su sonrisatiene un matiz melancélico,virginal, d Iej
Sin duda el autor, le ha puesto muchas de sus caracteristics, pero es fun.
damentalmente, que desde que lo conocemos predomina en €l el desengario,
el distanciamicnto de Alejo, motivado por el derrumbe de Ia imagen que
de st tenia.

Su idea del hombre esti vertcbrada en torno 1 fidelidad, fidelidad
que llega adentro, pues consiste en un sceptar incondiciona, en un afirmar
2 otra persona como a si mismo, €n un creer y no abandonar.  Entonces:
integridad, lealad, corje, como’peculiaridades tipificantes.

Demostraremcs. Cuando Palmero le atribuye haber dejado a Alejo,
pasindose al servicio de Clemente Ordéiez, Ecuménico excitado por la in-
comprensica del ex-sargento reacciona de la siguiente mancra:

<Qué hu dicho mi sagenio? (Como b dicho? (Auter de que Palmero
consiga explier, Ecumérico, o8 la rapides 3 la deiresa de . 10ge, le pega
con el dedo indice debso de lo mers, como quien da un guenisio, y cambia
e exprsidn 3 de tono ante o gue comiders 4ns ofenss imperdonible) Ecu.
miin Topes 20 e el 1A ver 3 1 lo sprendés Pl 1 de o

« Ebee, Suml. Us carp il 500, Bucaon A, Argotos, Ediinoes
e Tepi T, 36 (R 1 eskdn 1"
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Ya la sombes s el nido cerado, incandescate,
viuble cegocrs pocsta sabre quien ams;
provoce ¢l sbraro cerrado, ciegamenie,

78 rcoge en sus covas cosnt In lun derrama

La sonbra pide, exipe seres que se entecucen,
brios que I comseen d¢ ellmpagos Iatpon,
Bocas embraveidus, batids, que atencen,
aiulos que hagan misica de s mudos letrgos.

Pide que s achemos 6 7 3o sobre la_mante,
1y 7o sobre I Juns, 1 1 yo sobe n vids
Pide que 16y yo ardamar fundiendo en la garpsnt,
con’ todo el femament, In tirr exremec

EI hifo et en I sombra que scumule Ioceres,
amor, tsano, luna, clars oxcuridudes.
Brot de sus peress y de sus aicron,
7 de sus salariss 7 spagadss cidades.

EI bio el e Ia sombe: de la sombra ha surido,
78w origen infonden los sstos una siembes,

' amo licte, un flio de chlido lutide,

que ha de. obligr us hucsos al uchio y 4 Ia hemben.

Moviendo. etk In sombrs sus fucrsas siderle,
tendiendo etk In sombrs . consilads unbria,
volcando las parcias y hacitadolas nupiaes.
Ti cxe Ia och, esposs. Yo soy el mediodia

(Hio o 1A 1z)

T ern e alb, expon: I pricipal penumbrs,
recbes entormadas as ors de tu frente.

Decidido al flgor, pero_entornado, alumbra
& coerpo. Tos eotraias forja € sol nacent.

Centro de cluidades, Is gran bora e espera:
0l umbal de un focgo que al fucgo mismo sbrass:
e Spero yo, incinado como el wigo & 1 ¢s,
colocando e of cento de Is luz muestrs caa

L ooche desprendida de los poms oscres,
se sumerge en los pomos donde ha echado aices.
¥ 1 te bres a1 parto huminos, ente urcs
que s¢ rasgan cotign como pétreas matics.

Lt gran bora del part, Ia mis rorunda bor:
cstalian los relojes sintendo to alaido,

e sbren todas s puertas del mundo, de la surors
7 e 30l mace <o viewse donde encont su ido.
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Un guapo del 900

Esta pieza ocup un pussto singulae dentco de a lsbor de Eichelbaun.
Nos dicen s declaracioncs de su autor del propdsito de superar con clla,
las que considecaba sus limitacones mis salentes: ¢l exceso de itrospee.
cibn psicoldgica  Lis expliaciones discusivas?. Sefala, ambica, un rumbo.
mis visible haci o naconal. Se aleja de lo estricamente contemporineo
para evocar una época pasada. EI lenguaje ha evolucionado  se adapta &
Jas posibilidades de sus personajes. Su difusién —version cinematogrifica
inclusive— es mayor. No obstante, s caraceristcss gencrales de su teateo
—antes mencionadis— s¢ manificsan también en el cspecialmente ca las
explcaciones de Ecuménico del Gltimo cuadro.

Vista desde I perspectiva social e una pinturs de a situacén poliica
antes de la ly Sienz Pefia (1912), con los defectos, hechos . persomies
anderisticos. Pero Un guspo del 900 s, en Glima. instancia, un drama
de individuos, La idea central es mostrar el movil que determina el des-
empefo del guapo —a admiracion por su caudillo— y dervar de un hecho
el engaiio de que éte Gltimo s vicima— el conflico dramitico, que se
expeesa en el desencanto del protagonita. Drama de Ecuménico y don
‘Alcjo, de Ecuménico y Natividad, que se resuclve finalmente en <l plano
&ico (el guapo consecunte consigo mismo entra en a circel). Cieto ¢
que el desile de nuevos ambicates y personaje, presentados sobe Ia bise
de'un trazado dinimico, sports tambid su cuots para jerarguizat a obra.

Conducta bumana y coberencia existencial en “Un guspo del 900".

Nuestro tema especifico exige un andlisis de los entes escénicos que
comparecen en la obra. Rasgos mis notables —merecen dedicacion especial
por o tanto— presentan Ecuménico y Natividad, en cuyas evoluciones se
definirin las caracteristicas mis saliates del drama. y su paricular modo
de progesar

P Eiménico e el hombre que gora de s confiansa de un caudillos s
bombre de Altjo Garay. La rlacion establecida entre estos dos personajes
0 s Is de amo-servidor. Al contrario, nuesro guapo ha eniregado su
amistad y su admiracion 3l politico, en quicn no concibe doblez slguna.

e indido proligion i o ol o oo
cuchily inquit. ] i, como i poesdor, g hai s cnran, Re
prescta Iy avnsada <om e Explors s egones deconoid de a i
dad para internarse sin perderse y muchas veces sin permiso. Y ¢l recurso
con que castga los vcios (lo que no coincide con su limpicza).

Ecuménico se mucve n un mundo hostil, ispero, ricsgoso, donde no
Tay um segunda posbildd s ¢ facus. s en cieco peligro e
dianos lo amenazan. La mucrte parece queree visitalo. Pero liega, observa
y 5¢ va silencioss, de micdo a sec herids. De tal modo, esta vida impre-
sionante bordea con aquello que consideramos imposible, limite, legendacio.

L Nacb, B K, a7l do 1038, . 13,
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ROBERTO SALVADOR PATANE

COMENTARIO Y EXPLICACION DE UN TEXTO
POETICO: HIJO DE LA LUZ Y DE LA SOMBRA
DE MIGUEL HERNANDEZ

raliads en el curso de Liteatura Espafiola 1.

Profesor titl: Erwin F. Rubens,

HIJO DE LA LUZ ¥ DE LA SOMBRA
(Higo ok 1A sosaA)

Eies I noche, espos: Ia noche en el insante

mayor de s potenca lunt y femenins.

Eres Is medianoche: a sombrs culminsnte f
donde colmina el suef, donde el amr culmin.

Foriado por ol

i corazén que quema
Hleva 30 ran pisads de sol adende quicees

conun s8lido.impuls, con una lue suprena, »
cumbie de las mafanas y los strdeceres.

Daré sobre tu cucepo cuando I noche aroje
su avaricoso anbelo de i y podeco
Un st seoimiento febril me sobrcoge, »
incendia mi osaments <on wa xcalorl.

EI sire de Ia noche desordena ws pechos,
y desordenn y vucke los coerpos con su chogue.

Como una tempestad de enloquecidos lchos, .
cips Tas pareis, las hace v salo Bloque.

Lt noche ¢ ha encendido como una sords. hoguer
de lamas minerles y oscuss embestides.

¥ al sesdedor In sombra late como i foers s
L simas de o poros y el vioo dfunddas.
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Una gran cal, que o serk desmentida por los hechos que se
avcin, usats €1 handaio St Al Tenqulidd, sarcme Ssbidad
ot 7 socal lbrad de opintn arscsan un perindo qo ht adot-
ecdo preblems nicomscs b vilenes e fopure—y Bccs
vcrmaconales 1y evolucin ot I Ftcs G en 1o qut Y 3¢
i peanda b orinacin (it 1 thmend crssde 1929 f detum
be de la economia liberal.

Simwacidn. exliural,

Un specto fundamental de dicho perodo s ess inqietud de supe-
rcida de 1o vardio o cuducs 3 que s taduee e oerss 3 i adecusis
formas el Ta floolly dabor e Saos A30s, en ontacto, con s
moderas scueas alemanas (Dilthey, Schele, Hossel y con I viiamo
bergsoniano odas s poubilidades acuales: Una acd s acetada frente
los resitidos y mitados de s ciencias patursle, rc como comsecencia
i ctinca ol poiivism a1 evcluconmo. darwinisno, al progred nde.
finde Ao Koy Coroano A, Albero gl v o
pensanicnto Argentno. Surgen s por primera ves apasionamienios po It
Eallics, precupacions por 1 1henah por 1 sxiclogi, dedicaio sl
¥ e e o o humano 7 Gt )
ol tercers dbcads del sglo los aias plsicos argentnos s des-
prenden del amancrsdo scademicima y del o impresionmo, en
B ucvo Bodonies. Despegados & I navaraes mmermoral, procur
exprear <l s de ura £paes 7 capta €l pato hecho plisico. s unk
o al s con s oba de Coane, de Van Gogh, de Seva, de Gauguin,
82 Piasn, de Brague;con el cubimo con <1 fururiamo, con 1 el 46
Vinguards, con s aiquecuns funcional.

Lo sctividad cultual preseta malpls posbildades: 1 exposictn de
Pettont (1924); a apticon de cine s oo Buencs Avrcsy e revels as
excieniss del monts de Exsenstinen £l corssado, Polesbv s prime:
6 udconts ca mars sals G s obras de Schbnberg, Srtvinsy, .
Gemith, Prokote, Honegges, Un piblco be camia fumilatzado con
i épees inliana 7 Ia sacmc epabola 7 g pors hacia que concls &
Wagnct, e dirgh en o tsto Colon 3 Frins Shalk, 3 uior de Salomé
(1553), 2 Eimest Ansermes (1924 y 1926), & Kleber, quien concirta £/
o por las s marenj (1926). Son tempos de extafios y sugestivos
inds sonores, de disapanciasy stonllmo, en los uses nadic ¢ ocupa
e Ta misica argeatios. Uss pusvs manifesiion musial rmumpes el oy
iy i, cprin del ot de i y e et = s
opr

Situacin liteari

g ol o puic e 192 s povles. 1 b ol
ernisto,  inquictud vanguardisa, el coquetco con los “ismos”

B rcaton G sonsrte . s sl hscna -y & 1a

metifors, se expresan a través del grupo denominado Mariin Fierro (1924

1927), (Borges, Gonzilez Lanuza, Bernirdez, Marechal, Mastronacdi, Lange,

Girondo, Méndez).. Preferencia: Ia liica
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o Cambid e om e ot indidul, movizads soclmentc 8 triés
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No hay 4 lo lago de su vida un solo gesto honrado. Todos sus sctos
fiocn e of iterts, ca el wiilirismo. Y lo exuaordnario tivafs, fciafs
siempre! (p. 229).

Maurido Gémez Herrers truafa como pecsonse, pero 0o com persons,
spucde lamarse triunfador 3 guien ha coverido lo medios e fins)
fia desdeiado  Ia mujer, traiconado al amigo y, como broch fnal,
matado moraimente 3 31 propio hijo.

‘Mauricio a0 ha recbido amor €n sus primeros as, po o tanto no
pucde darlo como bombre. s por cllo qué no pucde i  ninguna de
s tres mujres con s g s elcions en 5 vids, porque o mplica
tanbidn conecase con 1y pane rechiads de 8 madee
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JULIO CESAR MORAN

CONDUCTA HUMANA Y COHERENCIA EXISTENCIAL
EN “UN GUAPO DEL 900" DE SAMUEL EICHELBAUM
Movogaais relizada en el curso de Totoduccida 1 la Litraucs.

Profesoe itlar, Doctor Radl H, Catagain,
Ayedsnte de Tiabajos Pricicos, Piofesor Eithel Orbit Negr.

Situacion poltica, social y econimica.

Para comprendee los rasgos salientes del periodo cuyas fechas limites
son 1916 y 1930, en el que se inserta la aparicén de nuestro_sutor, €5
oo conocer iguns hechos conimicocles o 13 econ:
mia del pais y los grupos sociales por clla condicionados presentaban cam.
bios desde e fin del siglo pasada Nowamos como sigmifitatives 1 conca-
sibn de Ia etapa primitiva de 12 cconomia agricolo-ganaders, €l sumento
demogrifico, Ia concentrscion urbana, Ios contingentes. inmigatorios. Es
‘nsturl entonces, que nuevas clses sociales I clase media, ¢l prolets:
siado-— comenvarn & paricipar e I3 vida ol st excusvamente
eservada  los sectores minotiarios, primero Lberles, luego conservadores.
Golpes de estado, huelgas y manifestacioncs mostraron la necesidad de una
cenovacion.

Estrechamente vinculado con estos aspecto se halla el nacimiento del
cadicalismo, que canliza en especial s asprsciones de 113 nucvas burgue-
s, La sancién de la ley clecoral de 1912 —durante Ia presidencia de
Roque Sicnz Peia— permite a ete partdo liegar al poder en 1916, ¢ iniciat
un ciclo que concluid ¢n 1930 con ¢l movimients al mando dé Jos F.
Uribura.

Hipdlito Yrigopen (primer gobicrno: 1916-1922, segundo_gobieeno:
1928.1930) y Marcelo T. de Alvear (1922-1928) son los presidentes del
radicalsmo, de formacin y spiraconcs difeeents, Yrigopen cjemplifca
una maners de entende 1a bisqueda y la realidad politca: personaliste
partidist, inuitivo, criollo, populr, sentimental. S problema ¢ Iy salud
e Ia administracidn piblice, I honestidad del quehacer politico. Alvear €3
anipesonitn, e, euyco sl Vi Sty
su discrepancia en cuanto & métodos, los colocan en oposicéa, que concluih
<on la vicori electoral de Yrigoyen.
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minisma psicol6gio. Pero es aqui, precisamente, donde nos cruzmes con
Ia grandsa de Ak, Fl, que parid de su tortuada indiduslded 7 s¢
dirgio o Io socil Iogid o, al témine de e gran movimiento, L
verdades mis hondas del hombre,

‘Cibe observar, ahor, lo que consideramos segando aspecto de 1 obra;
o mepr e f ot antode mies (75 o0 =Ex“[‘u:iisxmpc<:l‘: icolégico
oo Tundamentaimente Gpecubtive y tleologie) desde e sl podemor
E e y lcoligio) P

Bl Hombre de Ak, como vims, quicre silvare por sus propios me-
diosy fracase. No loges halar e oigen ciero d su clpa y o ucha e
i, Su enemigo nl sparee y todo s golpes mueten e f vaco

Entonces inteot un muevo i, Busca ol projmo; ¥ aqu 3 pone
2l descubieto. Porque s por un 1ado ssbemos aue &si incapattado pars
elaconari en forms sincers <on los demis, por oo, destubrimos que
s impoubildad & 1 ha hecho sups de forma tl, que incomscene:
e T o psbid d ctie, No Gt chigine 3 oo

en e Tond opa por tealmrse € Is frstracido Porque 3t e, sl
Locient de b, Jp hacs con unt Tila bandes, o0 um banders
G derrots, Eiarbola in espirtuatiomo s uhrama y exige, Gl 3 6 una
paress que jamis encontrut,

¥ S s v Sy 1 50 et e Hombe 10 pocle
i quice cambia. Esper an hecho marwilos", un cambio, pes 610
To Jees o nivel de I conciencia. Bl demasiado unido 3 s Gegraca
oo it qe sindoai . }

Liegn, s mpulso esencalmente insincro hacia €l pedjimo, lo arss
e Somaridu] de Tamiadon, A g e st ot donde
todes 3 cada.ano son y s¢ saben culpables. ¥  bien o encuenrs en
5 Sodledad 13 ubl 40 sivacion, encoenzs s en ells € purio Juo de
eickenca pars ua nutva conducia, Conducta que o serd o dosa. que
& leno y calonado aprendizle del M

Aco €l Hombre de Ark s ha preguntado: quide s culpable:
~¢dbide tine s origen 1a desgraca y 13 humilacén que acstror”. EL
15 b en s mtoiea, n 1o s hondo de 65,y 0 In encontt.
Sl a I calle, mir ntie los hombres, y 360 4o con otos tan desgrs
indos coma 41, Ln respoesta s¢ I impone; "No @ € hombre culpble
5 I soiedad de Tos hombicss a miduina social maa In febcidad y 1
alcgein de vivie. EL inico camno s it cones el desnudicl o tods su
i

Nora s 1a ides scil de Ad: el hombre 0o es libre, st dte:
minado por uma Sociedad en I cal se cumple, inexorablemente un. <l
lonshiento. Y o cabe dud de que s pens porgue, a1 foa de 1
icha, verenos caee driotado a su Hombie

"l raque sl de Adt s reduce al cacotronszo con a clase medi
Paa 6 In putrctucion de In socedad < 1 putrefaceion de s crs. En
o bra o apaece e proletarado 3 1s Feferenca 3 s clases ahis o

ima y no implcs unk it
5510 macses 3 1 poqueis burguesa whana y su contrscars teic,
e lumpenproetain, EASBIee su reacidn 3. & través de s andhsis .
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a3 cn catllana._Exige, por otra parte, una cienta concentracion litcs

575 pensminto, porqu 4 1o ot 3¢ diye y s feimente
do o s0s0

P E1 T de Miguel Hernindex n ests composicén conste en con-

i s e e e en e 20 dea s 1, 4 e, -

i un amplo Gpacio de sugeeacis lirca

12 Camposicin de I csrofs e claa; s siempre Is oracidn aburca
dos verson, en ocasiones s 0 1 stofa enter, en pocis un verso.

No hay encabalgamicntos de una cstrofa en I siguiente y <l sentido
queds siempre completo en cads una de cllas Esto habla de 'l faciidad
matural del pocts paa el fraseo nitido y de una coordinacién o aemonia
del rmo con el pensamicnto. Sin emburgo, Hermindez no €5 pocta de
Sotenida. clusién Tirica, en. cusnto al titmo, como. pucde serlo’ Vicnte
Aleixandre. El soplo de 3u voz s, aunque de frasea nitido, de inspira-
Gbo conads. Por &0 su ritmo rira vz awrcbuta el senido y lo hace

L sonoridad.

L rima complets su cilo detro de a etrofs, siguiendo el esquema
ABAB del sevenevo. sin excepeiin. Es comonanie.y fuda, B e
aspect, Hernindes se mucstrs uy rigurcs, 7s. que habiendo.clegido 1
i mis Qi I respea empre. £ amoe fich € Fmes  ee asgo
¢ manifesta en el pocta cya Iectrs confiema Io dicha, ys que n cieto
Ve verion S0 sparecen e imas sepetins  en diints. combinacon

sy i intekns consonsnics  aioantes e 1 estcofss 1, 4, 7,
o BTG 1y ot cul ot
ribasin sonora 1 pocmay explis en pate pok qués habendo wssdo o

o o e A g confeloe P Inensded Lo spores

intcrnas qoc eltan st L s eriores, i cando &ss 5o ¢ pre
iban- aitdamente en ans lecurs superfical, oorgin sl pocms miyor
soldes or. evionds e s g pops e scinding Gl o
feve y Iejano.apoyo de s rima fnal. Hay tambidn sbundsnca dé sl
e e ooy & i I sonaridad 7, o 1 i, 4 i
Qeces

ey s cnteas que desde e dngulo sonoo s fustifcarian 6l
por el o de I iheracibn, pot cemplo s 165, 17 194 donde e fucgo
i vy "y oo "y " e ol

Son ambita hecucoes Ios versos que indiidualmnte tenen siters-
doncs, por ejemplo el vero 25

Ls sorbra pide, exige seres que se cotrelacen,

donde s que se entrelazan son las vocales.

En cunto al stmo puede decire que Hernindez s l aejndrino
sin cesura fija. La mis frecuente en el poema s a que sigue a la 79 sila-
ba, que se repite durante ochenta y siete de los ciento veinte versos; le
siguen en cantidad cesuras variadisimas y por ltimo un nimero notable
de versos con doble cesura (versos 11, 27, 47, 48, 51  otros).
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Aprciros en e actiud del Hombre de Art (7 evidentemene de
Ay o motvaiones fundmentaes: piclogiamenc, s engeac &
parca sbic, e sbandona 4l cutpo esponde 3 50 icupacisd de
S, Sube iomscetemente quc 00 a'a hilae o que fnona 7 S
posicon oty afcis comp I ycus exact de s imposblidad st
Bsie et puto de vista de o socal oo n Art ot scable parice:
aidads s relaiones sexale se iy con o valor ccoobeicn § sacal
de ‘qicnes las proagonian, A medida que baj en i csals i Ia
Sellidnd se torm mis vioss, mis sbyeca. Por <l conrai, e 50
iefedos s s g ¢ s o o e

Hacer

Pero, donde cste ain de purcs spunts todss s armas, e haca
monl suseniads por 1 peguc borguci. ¥ en B amor b, 4o €
3 s hrss en s o s aoro . pace st ataqe, Bldt, 0 proago:
e, matien una sorda ocha. co s fnia S G epreEnts coma
o i abr de e sutor (In Sogre, pies A, s s ana entdsd cn
T que s sutentan 3 por 1 o s riomiten, 1o vilrs moraes d 1a
et W o R L o b e o s

Separi el alma del curpo. Bl cico arliano liga a su fin el fin que,
desdc s pricipi, todos preeniamas. Que o miso Ak presnisy o
5 e e s, etado o s e ¢
I s de I i

s iniemado aclara, n |a medida de nuestss posibildades, una
Facea e 1 obrs e Robero Ak, Pia ll ceimos neciario mosra il
il siacio d nucstr lieratrs n aquelios ahos. Dedicanos oncs p
e 3 13 i g ok sy e s Lo, s b
Guiiny el Picoandls. Y fslmente mblamos de Ak

B J'd il d 154 ot ke Ak oy, 3 i de v
inco sics e aqul s,y machos que, como. norzon, % apsionn
o s abea . eiben con Fervr acecs de el
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oo, descarga su andanads contrs In burguesia, Esta es su straegia: EI
Hombre de At picnsa que ¢l origen de su humillacién <s la condicidn
socal ¢n que se halls hundido. Ha intentado salvarse procurando llevar
& Gbo empres extuordiurias 3 ha T Ha busado al primo

ante la pura spirtualidad y sigue mis vaclo que nunca. Entonces 5610
1" queds ua ckming: et como . socedad I mands. Sometere 4l detcr
minismo social en toda su crudeza. Si, en tods su crudeaa, porque obede-
et sy dicados e e T L luse medisse alimens dl Mol

4, pars mostrarla n tods su hipocresia, llevard el Mal hasta sus Gltima
Tonscbutncs. Hars st a0 nfeors, deatac, obarh, asesmari. ¥
procederi. con ¢l s terrible cinismo, con Ia mayor hipocresia, con la
misma. indiferencia con que a sociedad lo mirb cusndo sali6 €l a buscar
su felcidad. Pero lo que no sabe €5 que ess nueva actitud fiene dos signi-
ficados. Uno consciente: mostrar €l sucio mecanismo social; el o,
realiarse en el Mal, lograr, por ¢l amino del crimen y la
traicidn, ser libre y autboome, ser uns individualidad superior y Gnica, ¥
nucvamente fracas.

Subsiste un sentimicnto de culpt. Y lo vemos: Astiee traiiona
Rengo, Erdosin mata & Iz Bizc; ¢en qué momento preciso hacen ¢l Mal?
En el instante mismo en que sus vicumas mis confian en cllos, mis s
senen idniiados con los. ¥ entone, tpto Asis como Erdosain
tienen 1 sensacion de mirase en un espejo. Ven Ia posibiidad de que
o g sc enifiqoen con el y mis sin, smien el tror de
que s identidad sea ciera.

Aster traicions; Erdossin mata. Un alivio, una “alegria de vi
invade sus miscras vidas. Pero i bien obtienen una felicidad momentincs,
elos, 2l tricionar o mata, en alguna medids, se han traicionado y matado
& si mismes. Ven, entristecidos, que ¢l camino del Mal sbsoluto les esti
vedado.

Y el Hombre de Arlt, que ha llorado por todas lss calles, que se ha
desgarrado indtilmente buscando a dicha, se larga —con el sabor de la
detrota— 2 su Gltimo intento: separar la conciencia del cuerpo.

El cuerpo e la fuentc de todas las degradaciones, de todas las abyec-
ciones. El cuerpo s quicn apesa 4 La conciencia de los hombres, y, i estos
0 s0n felices, € porque estin sometidos a la inmundicia y I bajeza que
sus cuerpos les solician. Abogar por un tiempo en que ¢l cucrpo no sea
un instrumento de extraiamicnto sino ¢l hermoso vehiculo de una auténtica
relacién. Mas, por ¢l momento, hui de 4l refugiarse en ¢l puro mundo
de la pura conciencia

Eotooces Arlt s¢ dedica 2 la minucioss tarea de degradar al miximo
ol cucrpo. A mostras y 2 demosirar, de la forma mis cruda posible, las
infinitas y horrorosas posibilidades que tiene 13 came (as, como entidad
separada del spirit) para hundir al hombre en las mis inmunds bajezas.

¥ aqui es donde aparecen en la obra las famsas “escenas morbosas’
Ls episodios “obsceacs”, Las situaciones  las cuales, mis de un critico
puritano, ba considerado “innecesarias”, sin percibi que, precisumente, ¢s
una intencion tefida de puritanismo It que asoma deteis de ells.
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neian Degas y Fatin-Latouc” y una “iaquicrda miliada por Moret, Ba-
ile, Renor, Sy  Pisarro'is. El o s va comnicnds e un
Rombre que sle 313 cille o a1 cimpo don su mochi I splds como
e lialon s iy e o por b o s i
{ambicn s rescive hacis o poplr, “una mhscs constids Gpecamene
€ e o 5 of B - fondo - Cpers Popa Lo
i s gl e e o Mrs Gy (14 1520
Cuprcads n s oba E e decie el punts de sis soiligico. (1954
1858). Bsta crtc socildgics i com premi il e o citco
by St impai o b iy o o s, s e o e 3
Pero et st pra a masa contempladors, o cua por <l contario
s conviet ea un e pars especalas. Un ane encablado pars wa
Eropo de anias. Hay un mpopuaridad el st v ¢ ergoes 50
ntpsn, e e
it ) arc —procis siempr, debidoa I viion del undo
de afh o pipets ot < i o e i i
pricticidad que precndi el postvsio i 1 uitaramo marsts i
Gk diico 1 muswo e 1eive I ronias vk Io. deforme,
itresidad I desmumaniacon; vs hais un poifcutn —busc I ot
Finkoy s renovicion il rupurs on' s geealogia s, e
Fot o o o i, e £ el 41t
e chmenconal actiud de “acte po o aric” conta todo pagmAAMO.
El nuevo estilo, en suma, tiende: P

1% 8 la deshomanizacitn del ate 2, 3 eviae
hacer que 1s obea de are o sea sivo cbra de arc
como un joego, y nada mis; 5% 4 uns csncial ronl
Sedud, . pot tinko, 3 wna excrapulora reslacidn. En fi
Tos artia ovencs s uns coss sin trscendencia alguna®.

7 el sne segin

La creactn séic s libera de tods moralidad. Ls misics ya no e
revelci elgons I contemplcin s o s un 3ct padoso™, La
i s ' ct e cbgHaredad I morl & canon comenconsl por
S0 e notvo e ende 3 se e, senal y hedonii, en CuAno
endids tumibién com contaporiion s Thotols del Pomico, Surgen

e i Bucn A, Edral Colamba,

ot Mgy ompleamenns oo de wn gro Huokt, Armid: Ob. s . B, 00,
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Masotia, Oxar Sexo 3 iaicidn on Reberto A, Bucoos Aies, Jorge Alvars, 1963,

Mirs y Lipes, Emilio. Cauro giganies del ama. Bocoon Aires, Bl Aeoeo, 196%

Pinto, Jusn. Braviwio o la lieraers mgeniing. contomporince. Bucnos Aive, La
Mundrigocs, 1938

ek Theodor. Picologia de Ls seluciones sexaaes. Bucoos Aiees, Nova, 19%0.

Sibato, Eresto. Bl auritor 3 a1 fatarmer. Bucoos Aires, Agoilr, 1964

Uroodo, Franino. Lot limos dis de Roberto Al Tokdit.

Ussbe, Hector, Presencia del sator en ls wonclas 4 Roberto Al Ikt

ARTICULOS,

Bulens, Leboidss, “El jugoete abiosa”. En: Nosoros, a* 211, Bucnas Aies,

ciembre de. 1926

lnsoro. Ells. “Valorscioncs de R, A’

bl de 1938

Rios Patsén, Jost Luis. “Reencveniro con R. Al
3 de Jumo de. 1956

Pl Roger, “El dessrolo”, En: Copinal, 1o binoria de la ltertura ngentin,
2, Bucnos. Aies, oo de 1967

Salvador, Nelida. "Mito . reslidad de una_polémics: Boodo For
o 200, Busnos Aues, ulis koo de 1965, P 6875

Seheli Jun Jost. “Ioocenca y colpabiludsd de Adt’, En: Sur, ot 223, Bucnos
“Airs o sgomo de 1953, o 11015,

o Ea B Dis La P, 20 de

"+ En Cluin, Bueoos Airs,

L B Swr,

ENTREVISTAS con:

Budea, Leboidss: 12VILG7
Jiik, Nok: 10.V.67
Crondo, Franciso: 4X.67
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NOTICIA

En el sanscurso del aio 1966, el Departamento de Letras reanudd
la publicacin de "Trabajos de aumnos en los cursos de Seminari, ectra
3 comentario de fesios en' clases priciiar”. El primer volumen de 1a
e Gy de dicht i fu il geniicomene Eudos Licriios
3 resnid cinco monografis, macidas y orientadas en algmas de las citedras
G la seccion Leirs de la Faculiad de Humanidades y Ciencias de la
Educacion, Compaginamor abora y sometemot a la consideracin de lcio-
ves y criicas 4na segunda enirega de sa Colccion, iniegrada. por muere
estudio, que tembid equivalen'a los ‘pars niciales en el campo de la
invessigicion liraria, de otros tantos futuros especiists.

La labor pricica habiual de las citedras, cada aio lecivo, deja como
sado importante mimero de rsbajos de fovenes exdinies gue mereren
o conociormis i de Lo o Seie e como s 5 de it
pedagigica, s publicacion de cai todos ellos. Sin embargo la impoibi
T il econsmice e s « robos aposmid de Teger o 1 et
de maldey e e et i oo o s e sl i s
veces peca de ijusta, pues confin af plano de lo médito esdios que
bonan 4 sus moveles sutores 34 quienes [os orientaron.

Al escoger las monografis que en esie caso consiuiin of segundo
clunin' e 1 s vombrs e v on el vl e
algunas gerencias dadas por e Departomento de Leivas en ol seniido de
i aperiara nterdiscplinaria en for invesigaciones miiadss desde €l
campo de las leias, Tal o1 la razin por la cua, esta segunda entrega de
“Trabujos de Alummos en los Carsos de Semintio, Lecira y Comenario
de Testor y Clases Prictcas” lleva por titao: Estadios lieracio ¢ iter.
disciplinarios, y4 que varios de los irabsjor reunidos en ella responden 4
dicha tinica. Com e1 compreniible, el coricier bropado.es de lmitada
mpliud 3, desde luego, e neceario jener presene, frente a los diinios
eniayor que siguen, varias azones fundameniale; concernientes & s lmi.
laciones

1%) Que s actividades intedivciplinariss e operan en varios irele:
los de Ia sobrecsacturs, del “metlengusie” o de primer grado: lss de
inteeses concurentes o de segundo grado. Es en ete slimo senido como
indagon. mterdrsciplineeiamense slginos de los nabsjos aqui. inclidos.

20) Que la vinculacidn interdisciplineria estd reaizade por wna perso-
na que explora campos afines de diciplinas priximas, partiendo de wn

9
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Y frente a Edelmica (la esposa del caudillo), objetindole sus palsb

De mi laya, iba + decis. Yo soy i, shor. (Muena la palms de la
mano.) So hombre de don Alcjo desde hace muchos afos. Usté o sabe
¥ como le cuido s esplda, tengo que ver Ias taiiones que se le hacen
¥ castigaras # mi modo. No voy mada ea e asuato. Yo, jans voy nads mis
que Ia Jali. Usted 0o sabe Jo que €5 ¢so, sefors

‘Con su madre, en el acto final, luego de afirmar —independencia ante
12 justicia— que Ia falta de prucbes significa inocencia para la polica, lo
que no es verdad para él:

80 se los roduce con dispertaros del
No e vedad, via .

A los bombres de una sl pi
sueh. Si les diccan pa chupar, toda

Y tambido, explicindose a Nativida

.. dotorcitsexc —jma purdol— e puso en el race de iciona

& don A, {Triionslo 10, vija! Used sibe g o0 s0 uas b, que

e e e un o 0 e . Yo cigo n o e o ocbrs, =
Sungue me cpere o degicyo 8 1y vuel de una csvina

En la vida lo primordial es jugarse gustosamente por lo que se estima:

Yo nunce me jugué el peyeio por 1. He pelisu muchas veces por pol-
e, e verdad, porque me ha gustao I partda. Como e pelau « ccsiones
<con los hombres que s¢ han crusso e <f camioo, por poyerss. Sempre me
ha gustao. Como el vino. ¢Voy & culpar por &0 8 Is para?®

Lo mismo cuando le pide & Natividad que lo juzgue:
Si pucde, veja. Usié ssbe que pa ml a vida & uns peln: tego e
matar o dejae que me mten
En 1 amistad no busca sutilezs, pero disingue fundamentalmente
fidelidad de I traicién. Ast cuando Falmero viene & hacerle un pedido:
No me trigis tesgos, hermano. Si yo te apred muchot?,

Y mostrando cmo lo central 10 son las cosas sino la actitud del
hombe para con ellas (de nuevo el idealismo se hace presente):

Todss 1as cosss son sigin los hombres que esin cn eyas. He sido y soy

= Enehaum,
chevo,

7
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B bifo fue primero sombra y opa cosida
por t corszén hondo desde tus bondas manos.
Con sombrss y con topas anticipd su vids,

con sombras y con ropas de géemenes humanos.

Las sombess y Iss ropas sin poblaci, deserss,
se han poblado de un nifo sonoro, un movimiento,
que en nuestra cass pone de par en par las pucriss,
¥ ocupa e ela a grits of Tominoso ssiento

1Ay, Ia vids: qué hermoso penar tan moribundo!
Sombeas y ropas tajo Ia del lijo que nombras.

Sombess 7 topss llein los hombres por €I mundo.
¥ todos dejan siempre sombess: ropas y sombras.

Hijo del alba exes, hifo del mediodia
¥ s de quedar de i loces e todo impucsas,
micatas tu madre y yo vamos 3 Ia agoni,
dormidos y desieros con e smor & cocstss

Hablo, y el conszén me sle en el aleno.
Si"no hablara lo mucho que Guicto me shogaris.
Con esplego  resinas perfumo tu aposent.
T cres of alb, esposs. Yo so ¢f mediodia

(Hijo D 1 1uz ¥ D 14 sosRA)

Tejidos cn el alba, grabados, dos panses
0o pueden detncr Ia miel ¢n los pezoncs.

Tus'pechos en el alba: materoos mansniies
luchan y se stopellan con Blancas cfusiones.

Se. han desbordado, espose, lonsmente tus ves,
basta inunda In cuss que tu sbor feroma.
¥ e como i brotars de un pucblo de colmenss,
t toda una colmens e leche con spume.

Es como s tu sangee fuers dulaurs tods,
Iborioses sbejas fitrdas por tus_poros.
Oigo un camor de Ieche, de inundacidn, de bods
junto & i, recorridapor caudales sonoros.

Cadloss muiec: ea tu vietze me entiero.
Tu caudaloso vienee seck mi sepulure.
Si quemaran mis hucsos con L lama del hierr,
vera que grabade llevo all tu figurs.

Para sempre fundidos ¢n el bijo_quedamos:
fundidos como anhelan nuestss ansiss vorsces:
en un ramo de tiempo, de sangre, los dos ramos,
e un haz de carcias, de peo, Ios dos hace

1

i
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Frente a Alejo, preocupado po Ia opinida piblica sobre su intervencidn
en el crimen:

Usté nunca me ha mandso matar. Yo 0o he matso nunca por orden de
nadic. Siempre he hecho las coss por mi cuena. Me he jugado siempre solo.
A 'usté 10 le he pedido éudenes, i comsios, i amparo. Lo que haiga hecho

P schicarme condenss 0 pa hacerme largar, Jo b hecha por su

¥ con poserioridad, en Ia acaraién a su madee:

Eea don Al se teasba de don Alco. (Tbs 3 deise yo. que lo ssbia
que su nombre se revolcas €n I imundica’ zPodia permie 30 que 3 un
bombre de su tmple, <on guién sabe cuintos 3708 de corsie encims, un ahes

sito torcdo.y s hembea vaca 1o hiceran hociar? dLe. paree, mama
Ya'habia algtn que ot correlgionsrio que hablsba bajo y chismesba al et
cerse el higote. Usé sibe, v, que yo me le hubia disancao  don Alco.
Se e evolvin las tripas ol pensar que estabs tsbsjando con wn - Yo ers
su hombre de confianza  no podia traicionarlo. Un dis, campanit a door.
cto y lo sorprendi con sa pabe inflia. Y me jugud enteo. Totl, vici,
Yo pensé que s es mi le, y lo mismo me diba jugarme en ess ocasién
e en cuslquir o, por ssuntos de comie. No soy hombre pa sgusntar
una beyagueria como s, (Un lrgo silencio, Ecuménico espera wns palsbra
de aprobacin de 1w maire. Viends yue o liegs, se 4a rucis pora busculs
o pareser en lo ojor.) ¢Hice mal, siia 71

Veamos, shora, su comportamicnto durante el trnscurso de la obra.
B csuems d o Spricions de st persemje e sigine: primer
acto: primer cudro (en el almacén) y segundo cuadro (en l hotel): s
gundo aco: primer cuadro (en ¢l despacho de don Alejo) y terer act
segundo cusdro (en su cas).

EL primer cuadro nos muestra su alejamicnto de don Alcjo, lo que le
ha colocado en un conflicto interno que lo desgarrs, no obstante su enérgica
reaccitn contra ¢l insinuante Palmero. Ash, afirma al no poder syudar al
sargento:

Toy distnciso de don Aljo. Es decir, se me ha disuciso, que 00 &
o mismo, aunque pal o’ resulte 43
Pero sobre todo, donde se advierte con claridad su posicién es cuando
concluye:
Cuioto e odo lo que se debe? Yo 1o voy a pagar. No hay que anotr
ada"s s cocnt de don. Alco. Ni hoy, o mafana, i nuoca .35,

En ¢l segundo cusdro, Ecuménico interrumpe I3 despedida de los
amantes. La escena previa de stos sirve de comprobacién para el espectador
del engaio de Ia esposa con el caudillo antagénico. El guapo mata & Cle-
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s “the most powerful encyclopedin of emations and visions to emerg from.
the postwar gencration of internationsl writers"%, Commeniary, en octubre
de 1965, express: “Hopscotch in_ great mesire succeeds: it is the Latio
Amecian equivlent of books ike The wings of b dovesnd Tender s the
wig

Entre Las voces de la critcn argenting, Ana Maria Barreneches expre-
36: “Conizar ha exrito la gran novela que esperibamos de €l la que
Snuncsb I peseuidor. ¥ Norma Desivan, rsconando Ryuls con
Ls demis obras del autor, acot: "Raywela no 610 s I mis importante de.
Ias dos novelas sino que también constituye por sf misma un hito dentro
de ese conjunto."® Y fue Rosa Boldori quien resumi6 y amplid ambos jui
cios si: “Raywele, vasto fresco que exhibe tods In problemitica de su
mundo lierario y coloca. definitivamente su nombre. entee los grandes
macsros del género novelistco'

Asimismo Raywela ha escalado posiciones en concursos, estudios y con-
ferencias, nacionales ¢ internacionales. En el a0 1964, en Salzburgo, el
Cologuio de Editore estuvo  punto de atribuirle ¢l Premio Internacional,
2 pesir de que lo perdit en la votacion final frente & Los frutos de oro,
de Nathalie Saraute. Dos meses después, cn el jurado de los. premios
Kennedy de Ia Argetina, Repeis 3 destict en € mamo plane que Bo-
marto, de Manuel Muijica Liinez. ¥ o hace sino unos meses, para ser
mis precisos: en agosto de 1967, que en Ia segunda reunién del XIII Con-
150 de Litratura Tberoumericans reslizado en Caracs, el scior Richacd
Allen, de Ia Universdad de Houston, presenté su estudio sobre Temas
sécnicas del taller de Julio Cortizer

Asi, argentinos y extranieros, critcos o simplemente amigos, s¢ sien-
ten obligados 1 emitir su opinion sobre esta ya famosa novela. Reyuela cs.
saludada de maners exitoss por aquellos que aman el quehacee literario y
que respetan y admiran 3 quicnes saben hacer de ese quehacer un arte,
como e el caso de Julio Corizar; un arte novedoso, osado, diferte, que
justifia lss palabras de Enrique Anderson Imbert: “Con’ todo, s6lo um
escitor talentoso y original podia haberse atrevido 3 Rayuela; alento, ori-
ginalidad, patentes en Jos relimpagos de pocsia que de vez en cuando ¢
Famifican’por e tenebroso cielo™,

s, Cakn, A decandiog sone”, (Ea: Commentos, XU, Pantbeon books.
196, 3 1

mchn, Ast Muis “Raral, s bsgeds 4 s de e
Dot A, 4. Lips, 1564, 3. 69

" Deitan, Nocms. “Jul Coroar: Todon I focon o fcgs”, (B St mons
VI R, 15, 5. 19

[y R ——
o 1960 . 500

© N, Rkl Tomas 3 dckicas 4 1l 4e It Cocn, Cancsn, Usveiy ok
o, 156,

"+ Ao b, it 4 1o limatre Bopesemricns, Mo, Fonds
" v Lo - i,

e e, o0 28,

CBa: Suinies monas, w0 7, Rt
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10 cesa, donde se agrupan sonetos de corte perfecto y su justamente famosa
“Elgia” a Is mucrte de Ramén Si L0

Esa cups < ya un decidide avance hci €l encvnto de su vox

siguepropenso  Ia mimesis y al empaque clisico del verso.

Publica poeras uckon, Con s declracid e i puers ol syl
cobra fuerza su possia ideoldgica que ya tenia exisencia anterior, Retro-
cede n o lboracin de I temis propios y enrafuble, sunge I expe-
tiencia de la_guerra ahonda su voz, tal como se manifiesta €n su pocis
de fines de la contienda y postguerra

En los afos 1937-38 publica principalmente teatro y escribe poesia
comprometida... con los rojos: Viento del pucblo. Hacia el final de la
guerra, quemado tambiéa por la hoguera que con tanto verso ayudé 3
encender, deja ¢l tono mis o menos superficial de barrcads y retoma los
temas propics.

4o Byito 1935 o ve pub
tado, el horror de lagucrr
abandonado, o

Terminada I contienda y preso el poeta, escribe composiciones que
03¢ s, i evonces y | Coconers  Romancro o s
e edicién postuma. s ya un pocta de formas depuradas, parco y preciso.
L2 Composcion ansinada. fae i en €54 Epocs B s obrn, en
que, desnudo el pocta del vesbalismo de sus primeros libros, del ncogon-
gorismo y de la sbstraccion bolchevique, s insala en imbitos ms intimos
de su palabra.

pro

B hombre aeche, obes en que, decn:
o' devueve felsate a1 ton. persoml

IL Anhuss,

Morivo.

1 tipico, ety despuds dl macimiento el pimer hio del pots,
esponde 4w <omlaci de tems Lugumente daborsdos pox Migul
s, Lo temas ot smo, I hijo o marurlers y I tra madve
o St 4 i ot e i 8 0 o . Hmd

oo e rinta & magnificar,  corgar una s cmic
 bumads 5 gesacion, sombrameoto vl d¢ su R Responde &
Tu ggpca hrnindana-de qucba Iy classrs personl y particpr de
il Comicaatul o un adoy de . mmaidad ot por o UE
Fenia que conesponte 8 T necendad humana e pavciph €n los un-
o

Verso  avofe

E1 porma et scto en aljandrinos erventesion. Este vero, poco
wsado e s Spatals e 1o qu va del a cudern i 5 Rubén
Do aduice despats Gl trabaje 4l nicwagiense ara nuca vigenca
e gl B S cobagn, e Gl or 0 i 3 B

" e Somstiy an e pars b mepidud ik e poe. Adens
o i+ i, peligro e que no serpre sorcen o8

219
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Conteaponiendo su concepto al de la madre:

L vica e muy ceoss de 1 amisad. Yo oo. A los anigos les esfo que
0 me tricionen. Nada mis. La it de comelimicros e tine si cu

Hay en el guapo dos visiones con fespecto a 1 mujer: una, degradinte

(la mis habitual) que sparece cusndo amonesta a Edelmira:

(5in saber gué hcer) Un tieo aflicde porque 1k con micdo. |Tol

1 opers soa ipusie! Hacen of barto 7 desputs yoran. iPor qué no e
Pondrin pecho # lo hehot . 15,

O cusndo esti con sus amigos:

iA...cbiamo.. Tibis matiado penss enonces? No te afls,
honbie. (5e aeres 3 e goipea condiimene ls orpalda) A 1as hembes s6lo
hay que yoraras cuando se mucrents

Y recomeadindo o dure importancia, exceplo & quicnes deben:

(Somriendo ) Esa b0 es munce una mufer: es madre. Yo iba u deci s
que e de cverpo presete en I carera. Lus oes, tdits, o valen i los
Fequechas d un hombrel.

Pero, por otro lado, se eleva a la mujer hasta colocarla en un sitio
muy diferente, ya que lieva 2 pensar al protagonista en el cambio de vida.
Se presenta aqui una coincidencia con ¢l motivo de origen romintico de la
redencion por ¢l amor:

(Despuis de une peguea passe.) Uk vex v su retcsto en el “Cari
Carea”, y pemé que con una muier que s le pareiese n siquiera como
un iy de 101 S¢ parce 4 oo de oro, uno podra soegarse .1,

Un aspecto interesante donde puede apreciarse el tabajo de la ima-
ginacion del autor al idealizar los rasgos del carictr, se halla en Ia relacion
Ecuménico-Alejo. Los méviles que guifan al guspo son expresamente seia-
ados por éste en custro oportunidades. Frente a Palmero, en algunos frag.
sy cindos, Freae  Edei,quin e inpots conglicided on 50

A i oadie me mands masr. Nadie me ha mandso nunca, Me jucgo
solo. Soy siesioo, 5 le parece, pero por mi voluati. No soy coburde como
e dotorcits traidor (Sedda of cuerpo del docor Clemante Ordofes) (No
ene vergicara de tiae a boars de su marido ente Jos peros... 710

2 Eebelunm, Suml. 6. i p. 1. (Ao T, vsdc
3 Eeiiee St O i 3 3. (At I e ).
2 Eeiebuen, Simal. O ' . 3. (At i, oo .
7 Eohinnum, Sl O, <. 5. 52, (e . v I
2 Eebebuun. Sumed. O i . 3. (At L cusdn 0.

= i Sl O, <. o 35 34, (s - oo .
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MARCELO ALBERTO VILLANUEVA

EL SALTO HACIA ADELANTE O LA RAZON DE LA
SINRAZON (Ensayo sobte Rayuela de Julio Cortizar)

Monografia realizada en el curso de Tntroduccién 1 Ia Literatur
Profesor tiular, Doctor Radl H. Casagnin.
Ayudante de Teabajos Pricticos, Pofesra Enilie Gerssimo.

“Este escritor busca; es decir. pesigue. Quiere poseet
e un vasto ademin que, sgotado el impulo, lo devol-

verk ota vez » I indigencia, de aueso & I oecesidad:’

Jorce Musto.

“En tnto 0o baya hombres auevos,
a0 habek lugar par o ouevo.”

Pist Mowonua.

PRESENTACIONES
Presentaciin de "Rayuels

Reyuels, 1 séptima publicactn de Julio Cotaar, vio I luz en el
mes de julio de 1963 con'5.000 cjemplare ¢n la primera edicién, y tiene
hasta el presente cinco edicones. Desde squella primera. publicacién,
Rayela b sido considerada de manera especial.

La citica extranjers destach en vaiss oportunidades su_ importncis.
EI Times Lierary Supplement de Londres ha saludado » Rayuela como
“Cortizar’s Masterpice. This i the fist grest nove of Spanish America”S.
El clico noreamericano C. D. Beyan, en The New Repablc dijo: Rayeela

P, Cuon. “Rarsls: In s como cie de Pndor, (£ Munde
IX. Puts, . Modeon Gelud, 19615, 40
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101 Low mueron, con un fucgo conpeedo que sbrasa,
102 laten o & lon vivos de una mancrs frc.

100 Viene s ocupar ol hio los cumpos 7 la case 0
104 que ti 7 7o shandonamos quedindooos muy cerca.

103 Haremos de ese hijo_geoerador susent,
10y hark de muesre caroe maeria deciiv:
107 doode uenten s0 ama s macan y

108 s heices cineuln, I agrculirs Vi

sieno, Bl

109 hurk que s vida 00 cigs deribade,
110 pedaro desprendido de nocsros dos pedasos,

1 ue de muesrs dos bocas hark una sola espade n-
112y dos brros ctemos de nuesiros cuntro brazos,

13 No e quico n e quiero en tu axcendencia
14y e o de ta vienie descenderd maran

speie humana me han dado.por herenci,  29°
S o serk T cpec humana,

Con el amor 8 cucsus, dormidos y despien
sepuieros. besindonos ¢l hiro profundo.
Besindonos G 7 10 s hesan muestos mueros, s
s¢ besan los prmeros pobladores del mundo.

193

L Inropuccibn.

El prescne tabajo consta de tres pares: 1 primera da los ineamien-
tos genditimos de I Lk, de Migul Herminier, que peemiten sbica
A pocma en un conesto minims en' I segunda s anal A alpuncs Spec
o de Iy componicibas € I tecer e imenta a simess de I caracora
ey una somers. inerpreacion.

i e Gl G i de pu
hucla, € 30 de ocubre de 19101 morid en prividn y
s e 58 st

“Antes de 1933 excrib poemas de adolesenci, simples y de rudeza
formal ey

A partic de 1933 y hasa 1934 una ctapa de mimess en I
que sigi I huela d I clisios Catelano, Guedindo ignado princ-
Palmente por <l barroquismo, g

" i Epoca peresece s primer ibeo, Prto en Lunas, y ohos poe-
mas 20 reundos eh b, coma, s ambidn un suto, sscumcal de cone
lictonan, Qi e b i geen I e, s s g e i o
o000 o e erk loego s voz

En lo ue v de 194 a 1956 publa B stbo salnrado, un dsma
ilada Los bjo de 1 piedva'y su lbeo mis prejo 3 bellos E1 rego ghe

Iabradores en Ori-
en Alicante el 28 de

+ Coiocien e st et oo € Zordos, L. P, Vivaoc, ). Guerrs Zaors
7 3. Gl o e kit e o s a8 s Vg,
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La primera que notamos €5 su_narcisismo ambivalente. S ama y s¢
detesta altemativamente, sia transicidn. Se sutoscuss 0 s¢ admirs 0 %
hunde nucvamente en la humillaciéo. Su sintoma € tipico en los delirios
de los melancBlicos

‘Oras tendencias s00 1 profunda soledsd # Ia que s ve arrastrado y
el incvitable desequilibrio afectivo resulante.

Pero la consecucncia mis sufricate, mis patética de todo lo expucsto
s,y volvemos & repetico, su imposibiidsd de sale de si mismo y de
amar ca verdad, humilde y profundamente.

Por ltimo, una breve refcrencia & la formacidn ntclectal de Arlt
¥ 5u relcién con ¢l medio social en gencral

Creemos que este t6pico de su_personalidad, lucgo de lo visto, s¢
explcs Ticlmene:  formacion cultial funcons como clemento faco-
malizador de sus neurosis, claborando, en forma de conviciones, todo su
ideario personal, y2 sex n ¢l aspecto.politco, éico o social

Elementos morbosos en las novelas de Arlt

Adt compuso cunto novelss: El juguse rabioo (1926), Los siete
Joco (1939, Log lnsafamas (1931) y i aor brujo (1952). Ademis,
numerosas niracones, eetos y “agushertcs”. Aqul hemos de apantat
Cipeciiménte s cbirvcioncs qu ugiren 1S cLlo novels 8 tivs de
X eromies cave

"Clindo expusmos,  comin, nesto método de tsbjo, dijimos que
s pouble anslia I obr e Ak desde dos dsinios puntos de vita: €l
Putimente pcoligio y e specisiv. Tomaeemo 3 primers de dichas
o

Desde s mia prcolic, s abra de Adt cs, en toda su extesin,
uns minifestacin pisicular, concra y necears de s perionadad, una
blimacidn —en i fondo un expeo de au indviduahd.

atattnos e i sfatando 1 panios d coimidencia o Ios estlos de
relcidn advridos ente I autor . s perionsjs; pera, I ubicaion
prcopmoligics de culquiers de ellos n depremos iotimente Thrada 4
pamering

Lo que i subrayaremos s de qué forma las obsesiones de Arlt (lo

que mbiguarcote lsmamos 1os cleotos morboscs” d s personalidad)
' hicen prsemtes en s creaturs, Conoceemo st €l fondo verdadeio de
i vidas de ficcion,

AT comensa e cpitlo snterio transcrbinos unos picalos de Sibsto
efeidos 1 obscsiones dl ecrior. Vamos a trate dhors oo tema y
acvamnte I mordammon. Al babae d I3 elct pesonsjeor, dker

...termiaan —los autores— por cubrclo —al persomae— con la mleria
de 505 propios descos  problemas, d sus proios senimicotos 7 obsesioncs

¥ s e aquellos chsos  que buscaron un pesonsi para ahericl 0 i
Faalo, un poco s zahicen 0 se satririn 4 3f mison, con e tendencia
masoquista que cai invarisblemente tieoen €108 grandes neurbicont.

 Siba, Eetn. 06, <. p. 55
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Pero tal vez el aspecto mis crudo, mis doliene, en el drama arliano,
s esa terrible incapacidad, esa. inevitable inhibicion para tener elaciones
normales con el prjimo. Imposibilidad que dura el tiempo de su vida
¥ que determina, momento 2 momento, su mundo torturado.

El terer elemento esencial que gravia en la estructura de Ia persona-
lidad de nuestro autor esti. originado en un desplazamiento de I relacibn
edipians. Como_resultado de este proceso notamos ¢ Art una notoria
tendencia narcisista.

El apego a la madee y la hostiidad hacia el padee se transforman,
a causa de sucesivas represiones y desplazamientos, en una fijacion del
sujeto en i mismo.

Para Feeud, en este caso, el individuo solo ama su persona; 1 teo
picoanaltias modernas, corrientes conocids como "neopsicoanaliticas
sostencn, por el contrario, que en esta situacién el hombre et totalmente.
incapacitado para amar. Afirman que la reacion amorosa Gnicamente e
vilida cuando existe la_intencion intersubjetiva y que, no siendo sta
eficaz, no s posible l amor.

En Arlt, la relacion con su made se manifiest, con respecto 2 las
demis mujeres, como una desesperada bisqueda de proteccion.

Esta necesidad neurdtica de comprension se traduce en requerimientos
imposibls de obtener: purcza extrema, entrega total, absoluta sujecién 3
su voluntad. Exigencias que tenian que producir, inevitablemente, difi-
cultades en sus dos matrimonic

Eti esteechamente ligado 2 su narcisismo ¢l espectacularismo con el
Gl gt et tods s secions Y 51 313 s oot meroamente
ciertos aspectos de su vida, ¥ ¢ evidente: 5 por un lado buscabt la
admiracion de la gente, <l “asombro del burgués”, por ofro, debia munte-
nerse dentro de su propia armadurs y eviar todd posbilidad de entrega

Queda un aspecto en la personalidad de Art sumameate interesante:
su seado-solidaridad con el prjimo dolicnt.

Es ya casi un lugar comin entre los panegiristis de este autor
mencién de su profundo interés por el “hombre que Légicamente,
sealan esto como un ndice elocuente de su auténico amor al préjimo.

Sin embargo no debemos confunditmos. El amor de Al, precisamente
hacs aqulls gue uiran, er Jo qu amacamos una cuiouidad perverss.
Este hombre sentia un profundo interés hacia todos aquellos que, por di
versos motives, vivian extraios a Ja felicidad. Si_ profundizamos en la
raz de exa tendenca veremos como, lejos de nacer del amor al prjimo,
se origina en In necesidad obsesiva de demosrar y demostrarse dos reque-
Fimicntos viales: primero, que si bien &l no logea la paz y Ia felidad, los
otos ampoco lo ogran; sgundo,y oo corolaio de lo amerin, que
nadic st capacitado para comprenderlo y que el Gnico camino €5 maa-
tenere encrtado e %0 mdmiduaidad: |

El marcisismo deja en Arkt profundss y dolentes huells. Son tenden-
cits neurtticas que, lejos de presentarse aisladas, refuerzan las producidas
por ¢l complejo de inferioridad y por s acitud frente al Poder.

m
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Aqui € donde su vida toma, en cirta medida, un tono de epopey.
Las mis grandes empresas, los suchos mis exraordinarios pucblan su ima-
ginacidn. Y l Hombre delira:
—EN bestias dormidas: eht,juo qoe
1 ey el semide comin, trunguion

L desperacion, Ls desspeacidn y e fracas. Porque después de
st cpsodi como desputs d fodo Io ot ApasbI 40t O
e Lo bt 365, cotiene <1 acior angst y deighcim, 3 ar srse
G de Tacso que o empups (por 3. pot. de todo o 4 et ven
oy, s . dealads 3 s vees g xplcadin de rnones, coves
¥ ikt qu lo musven's cecualo™s,

Al 2 que s demucicn por ot pare, que o0 e tlo el

otsgonists quien e end jusiicands suno que & Arlk quien, en ¢l fondo,
B popa esincon

Y ko lcgamo a Io que ceemos punto centl, dave cuacta para
Is comprensén toal dc s ohrs. A fari d¢ s svascon, I novcls de
A0 . gt wl va Incperdo: pe oo, conocicte <5 i
precindble ' & quc pendemts hallat &1 senido.foal o todo. sa
Frndo, Dicho comcibieno s ése: I aarien &l prdime, Foton
o i 3 ds qué forma v €n T brs o scbal y mis ahG
oo Sacoants H10h de oo reenciarros o Jeto 5 Slencions
rowiehyve

Fero smcs de cotar en cse terno gueremos dear peredamene
sntado e ccios s Strutrs pigues db Hombre de Ak responde
o e fonta s » s onformacin. pocologes d 1 e
Moo sl o pesomscs wn. src de Stomis 0 o v &
meno edt,corponde al s 3) ensmismamienos D) mposbiliad
3 e relacionts masmales <o I 4o € delo de dntrurcion (que
From india como I conuaionde afin e domio; 9) Pescn
G ¢ rtorne n I corete dcl pensamient: 1) Conpelod depen
Genc ) opaamieno gt de . mismor by 4 Sewtn puerioine
e Bt ol icn. X apura o sinomas s
dencs  teraliza I amlacon; 29 "dlor” presun y metsico que
i I owade, Disgnosics. hsckicos

Y i 2. Sosenetes e todos sus acto, sus conviconss, sus
impalior y s morals 5 orgnan 3¢ dcsrollan mikivados € ana ape:
b packrelacionare co o demis. Que € s, Mo dcho e
o bpostiliaad s daphce haca o socia y 96 mcimieo, en Vo
2 plid 4l i, &  obrs de ricendenc y 0 & un smpe
Souris, e un o que exaps 75, por debordao, 3 todo ekt
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Todos los comentaristas de Arlt coinciden en sefalar Ia fntima rela-
i6n del autor con sus personaies, con sus “individualidades sobresalicn-
tes”. Relacien que no solo verificimos en la estructurs pricologica de sus
caracteres, sino también (y su obra st plagada de cjemplos comproba-
torios) en Ia biografia que el novelisa les otorga.

¥ por si quedaran dudas, nos bastarh, para despejarls, las propias
afimmaciones de Adt cuando, en cata dirigida 4 su hermana, dice al
respecto:

P que yo puedo st Erdosai, peask que cse gran dolo o 3¢ inventa
i tmpoco s ltratura .18

Y en una de sus aguafuertes:

Y todo autor es exlavo durante ua momento de us persomaje, porgue
elos levin cn s verddes atroces que merecan et covocdast.

Lu estructura bisica del Hombre de At s, en geneaal, semejante
2 la de su creador. Todos y cada uno de los clementos que 1s componen
Son un reflejo, 4 veces algo velado, de la psicologia individual de Ark.
Para dejar perfecamente aclarado el pensamiento: os elementos morbosos
de los personajes son, en esta obra, Los clementos morbosos de su creador.
i recordamos l breve andlisis psicologico del autor ancs sintetizado,

i1 ie notando las correspondencias con sus per-

Sonajes.

'EI Hombre de Arlt pate, primordiaimente, de un sentimiento de hu-
‘milacign B origen de dicho compifo e, para Sl en ol con
flico de autoridad que acarrea Ia. siuacion con ol padre. Masota va mis
Iejos y scfula que, si bien s desavencacias con <l padre tienen suma
importancia ¢a ¢l desarollo posteior de su. personalidad, €l sentimiento
de culpa nace en "l concienca del nifo de la humillaciéo social que pesa
<obre e padre que lo hunilla™¥T. Ambas explcaconss o son excluyea-
tes'y, splicadas al sutor, aduieren poderosa vigenca.

o, si por un lado csta culpa que armsta o empuja haci la impo-
tencia por otro, s¢ sicnte impulsado + desenraric o orgen culposo de
mturilezs, S “siente” un apestado, un condenado; pero, por mis que
buces en el nervio mismo de su dolor, no halla Ia verdadera raaba de 5u
origen.

" Batonces sl Ie qued un camino: salic compulivamente de s mise

din. Salvarse & cuslquier preco. Excapale al destino. ¥ ¢f Hombre de
Atit se embarca en In. colowl lucha pot su sabvaciont.

Ak, Robe, Nuwas compos . cxrts, Peloge de Mic Ak Bucos A
Conpuls Gint Tl e 5. A 195, 1 3. 1

ke Robero “Aewtuie gorehu. Lon i oot (Ba: 21 Nands, Bomos A,
27 40 pnenies 6a 199

i, e Sre 3 citn v Robet A, Buson K, Josg Al 196,

" Riw Put comiders e of Boabre de A, o vioud d sy de -
it s aonchonte 5 B e, Pt . oud e 5 ames 5
i i winaee.
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Lis cinals sbrolatas sn comiderads tanbidn recuro impresionia.
Subemo que o i, pocds. fncimar como susantv vrbals o geun:
o Gamo.sirebio vl y I punicp camo adjivo veral. Lo s
el ey ks o d s o ikt
Fomnta— 0 pobden sdass iens independenia orcons] sguvalcte 3
oy g i e Mg o
o Comtncion sbiolota, En vl abiaurs foman o complet
sl o o orcones gramtialen, pts 16 a1 prsenci 4
S o ool i e oo o et i
o

Al tardecer” es una orcién subordinada temporal. Tengamos presente
que el carkcee de ser verbo imperional refueri aGn mis a actiud -
presionisa.

"Bl paio de lo logiconanurd s asimismo una tendencia del impre-

o billo del padre sol y.... ('El fanasme del semae”, p. 100).

A la_ participacién impresionista del verbo_impersonal “brillac
elemento logico-natural (“sol") que Ia completa.

Impresionismo que tesponde » cilculo artistico es el wso del verbo em
prtéss pan e en a maracon covs en residad o et i
tiempo. EN preérito rmperfecto sustituye al preérito perfecto y ¢ oblicne
de e manes mayor sugcecis it puss o seando s e miscfido
sleance narativo,

No ljos del artoo. buscando abrigo n 1as oqueddes de unas rocs,

1on hombres se haban echado a dormie sobre suz monturas. Andsban los nov.

lios desparamados por los contornos. Rumisban 7 dormitaben 3
lerente.reconadon cn e

o fanples scarchados

freote con obstinada 7 muda terquedad. (L vieio Blaco”, p. 19).

sigue ¢l

El e impesocto s el tempo marativo ot esclenia. Aqul, e na-
e s i 40 e ok o o i oo o

+ hombres, vacuncs, natur fsmo com-

plicado con todo.

Su pierna eo esuadra era un gancho, cvando su pie desoudo se afivmaba
en l tosca. S cuerpo cojuto e izaba, iviano como Phums, core aeib; 7 €
los paso dificies s pertil afilado % acenusba 7 cobraby sorprendee ne.
vionidad de cabre,

“Me fue posibl seguic de cera sl mochacho, porgue 70 calba livianss
slpargatas; i bicn de rio ca ato I fatiga e vencla y entonces me parsba
 opers a6 viejo Felipe.

Cuodo bos aprosinibamos ya 4 la cumbee.. ("Bl fuere de Tacul
pouD).

Y la proyeccién de &
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Conclusidn.

Hasa aqul marro I elcidn entre el protagonista  la mje rpre-
ot de s prmers pare de a obrs.

Peto a dekeneme en el anilns picotgico de Teress y de I rela
ién con s s e pregunto: gnunca hbed. tstado de svenguse Miuri
o b quén ers s pudee? Terss pudo. eviar 1 muere moral de su
hio dicndoclo e el momento decuado, porque siempre g un. nito
R uns pregunta s debe et conesada haa qu dure 3 nterés por
s, en'pro de s desarrllo postrior

Pero Tersamadre 1o cuaba preparad pars el wilza & u hijo
s su propi deatel, que & incompleo, pucto que sdo tene como
Faeia pruméro: a1 padre —manifesacion edipca— y hacgo 8 una ins
Sk, haifenacin y sbordinsion  uns madre despojada por el

o deintiv, no consigue unt purcia adla, siempre i iente en
ll i emimicn de culpa 3¢ hace castgar n Io s curdado y querido:
S progio hijo que expone a1 dafo de s sentimicnios agres & través
e T de Ve

Maria.

s ol pencesie femenino que ocupa en el itrés del mrmdor 1
crunds putc ¢ 1 vl <on 1 s en I il d provins Por
s e Tese on L vaantes de B dad.

L o de Mara s Hiudo I problems de 1 trxdicidn e
sty iy o o manfisn Maeilo. deie € mometo en que o8
s & peioai:

Maria Bl 1. puiia s srormsin o hcs e elidsd mia

e g s . g Pl Vi det

pooflbing iR A A e g 1

Uil e masador l mismo procedimieto que con los dos dos per-
sonsis femeninos stados ameromene. Ls detrbe fscumente: | ©

Ea uns joven alt, robi, moy blance, de ademin severo, y su3 s
azues tenian pesaias 7 cejas negrs, Jo que Ies daba un brillo prtculr
e sgua clars 7 profunds 1 Jos aci 3 veces paseer negios ambién (p. 119).

Da luego su retrato paicoldgico:

Su comversacidn, segin obseré en I tertali, era agradable, al propiv

iempo mesurads. y cansasts, y dib1 la impresién de un s stdicote
reida por . carctr fime 3 feuelio (p. 19).

i compu et decipcions o s 4l peone fensing e
i, o primero que resis & quc ambis el on opucstas o (ks
Como pclégicamente, Ess obervacion s va 3 Atifia 3 medida e
et en el i el peronaye e Marie
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EL anacoluto es oco de los recursos impresionisas; y cuyo origen s
debe al sbandono de la construcién sintictics exigida por un periodo, EL
anacoluto aparcce cuando se omiten o se fompen s correlaciones y subor-
dinaions oecesia prs [ o gramatl. Es oy comin e la
lengua hablada y de ta s los géacros litcrarios y & aquelos
o oo po o s ot L o o
coluto I transgresida sintictics que nos benefici el cstudio de un creador
con mayores alcance fntimosta, En uno de los pisjes extraidos leomas:

—No voy 2 poder, compasier. El luoes tengo que esur en Sun Podro
de Aucama

Bl tempo estd lindo nomis
“avé, no ha divisio

o condillea? ("Bl viento blanco”,

En ese “pero” recae toda la intensidad del pesimismo intuye uno de
los hablames. E1 dillogo adquere nteréy en 6 momento, dea e sx
mondions pira preocupar con e “pero” e truna o que B0 guiee
exteriorar, ya s por fals de palabrss —etcenca— con que condensee
gt  por fo e o rblided e 0 compares, o or s
wohidad hacs £ Hay una ruptuc gramatcl producty de . el i
cltgico del hublnte.

3 reprsentacin égics, ordenads, pide el orden dieeto mito predi
cado, o 6, I causy I acibn misma. | impresonismo, por <l conrai,
Giende a Iy represetacdn ot sn dicomponets, refcn wl cuicer
exprsin imparsons, Unicimente 1 amonts imitkiva o uns exclimacida
ieden traduce uns impresin Sinic. Con tespedo  esta Bally soine
0 o s 6 v, o 5 nidsd sl s mprin i,
porque e engusie no exprca entonces s e el prediado. Un ver
Imprionsl e ya products de un aniis Hsa seks sdmisble e un
vetbo ‘impersonl pudies. ocsionimene haber designado una scion w0
Saict et conocido y tn hbieal qu 5¢ consiers ninl nombraes T
Verbos mpersonsies bllamos en:

tesens o lejos. ("Nasfragio en sutombvil’, p. 52).

LA o cjo, tonsba ea s montaas .. ("Naufragio en automés
P 35

A pesar de la indeterminscién del sujeto, el verbo expresa una actividad.
La sensacién suditiva, en los dos casos, sélo pescibe el fendmeno y se con-
tenta con situarlo vagamente. La tendencia impresionista se resste 3 ver
actuados, s6lo ve actividad interna. En algunas lenguas —latin—, el vebo
impersonal “llover” no existe como tal, pues reclama un acusativo —obieto
directo—: "lueve agus”; de esta manera entramos n terreno expresionist,
porque Ia accién de llover afecta & un objeto: agua (tendencia usalista o
transitiva).

i e o wlr prcotgice e rgon i del dicuns”.

o o 3
okl o
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Lo que ell pide e of apelido legitimo pra su hijo, que en aquels
Gpaca exs e grin importana pacs el deskavolvimieno denio-J¢
sociedad. Ella misma habla de su cambio:

Aquells pobre Teress Rivas de Los Sunchos, tn ingeous, ha codido
a1 pusto
& ser pu
Esta nueva encarmacion 0o pide nada para cll, vucla ya de su engaf,
pero tiene un hijo y viene 3 preguntarl: Mavrico iqué va used 4 hacer
por e infeliz ciatura?... (Nada? ... Nada? . (p. 207)

Teress vuelve paa da espuests 2 s exigencis de Mautiio en I
e parte de s s, Vatie cducads, insride, elcgunes umple un &
o con s sequisio qu l I impusicrs pura podet compari s vids
Mauico se enter que, ayudads por una. itttz slemans que
b legado 3 ocupr cs  putso de hade, Texea ha dediado 1 vida
50 i, al studi de misich e idiomss y 3 I buen Iectu, i olvidae
bordado, . cotury I cocin, picicas ndispnsabls en 1 mojer de
Squeis dpocs
Su cambio no ha sido espectacular; fue uns leta meamorfosi de
s personsidad, ha cambiado eh csncia. A eto s refire Oregs y Gassh
uindo,afirma que “el hombre vie po Io que “hace 1 majet por 1o
es 3. ¥ qu s bien I progreso del hombie i eh el mejoramnto
€ cenin, o aste, Is Ty 7 1 a1 prgres e I et con
e hacce a s misma mis perfeca, xcandy en af un ucvo (o de
Temencidd mis deicdo y mis exigenie” (pp. 37.38).
Lierrismente Teres cirr ol o de s mujerts, porque s trvés
e e swor a0 Pk o e 4 o e
sotindol

.. (p.232).

~como el smbolo de toda 1 perfectbiidad de uestr

A final de 1 obea el 3 spaece mediant una bree exqels que
le envia a Mauricio, y que es clave en la novela. g

1 hijo e ambos, Mausico Rivs, como poriaver de I muea gene-
i deinc 0 e ey |+ oo de nii
elio, cspeie e plsto exiiss, que ha de eprscrar pars iempee 3
o e faeya.de aribites qu 38 reproducen 3 clo e I amoriilnd
Tinanerih, Y del cual Mot Gome Heraes € e proctipe.

ot primra vex Marico Gomer Horer busca 3 hij. ¢ nfrcots
con 6 pha. denuncale s deotdad. ot ratone. peronsics 1y nuevs
encracib debe somudece,y gl ¢ pesone de T adquice gran
e s vt de s et

Toro il i et o s L i s s pobre uchs
b o S o i il o et B3

2 Onas 3 Goset, ok Sk of amor, Mdid, P, 197 3. 31.

i R G, o 5 e
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Ia mayor plusticidad del vocabulario y de la estremecida.discontinuidad
de los toqes snticticos —pincladas cortas. Abanduncia de asindeton,
elpsis (s la podemos admiic), y oraciones beeves y acumulaivas.

Eil era un tpo de belezs como sblo he visto en s andlusss de Romero

de Torrer. Piel de ross 1 ojos simendrados, sonvictes, de un mate verde
indola de frene, des.

Sibin uns Jevisima oblicud . , como eran enormes, la fsononia resuliaba
de'uns nobler excepciond; porqu I aris  ln frete eran de i Krio.
1 boc medina . gracoss, ¢ mentée fino, delicdo el cuello 7 In cabelers
de un cstaB claro,semeante ] brooce antgvo. (- Uk improdencia”, . 70).

Las caaceristcas scbresalicntes son s orsciones nominsles, con windeion,
prstaxis descipina o elipsis verbal. Todo est conjunto de técnica sintc.
tica colibaran con ¢l escritor para que con un solo vistazo se sbarque por
enicro s Fgurs audidn. Consigac Divalos que o vayamos  a Exate.

istca siguicne perdicndo I precedente, esto €5, que cada caraceristica
dida ¢ mantengs en nosotecs y orgine de este modo I imagen global de
1 bellezs descripts, Los sustntivos scumulados dotan al periodo de dina-
mismo postivo; cada sustanivo € una pincelada, aunque 1os adctivos estén
Cargados de dinamismo negativo, aqui o tom tl risgo, pues s¢ encuentran
bicn ditribuidos; ademis_ s clipss y los asindeton. accleran el periodo.
L s do ormas veals iy son "’ “mindod”,

i éta se sosticne con descubr |13 demis esin subordinadas 3 6.

de cargs negatins; lo que hace equilbrar el dinamismo postivo

Era el o del jugador de polo. Aplomado, tranauil, flaco, anguloso.
Nariz alusers, 0108 de mirads fime. ("Uns improdencia’, p. 71).

Lus plibras s suopelan pua sl es un lavida de vacablos que piden
el descsperadamente. Nos ssambis sobicmanes, poes &5 una sols otk
Gy cf sujto e cilado —por € contexo sabeos de quin ¢ .
Tiene todas las caracteristicas de una oracion nominal: “era”, verbo copu-
I, e o do s G s, Tods los i on it
enupiin de cualidades que comergen e uns representacon. EI sindcton
o cormado y I vacaion el al oo de st fara percides
peifsin, eufemismo 00 rehazados termimantement. Hy uns ytapo-
$iidnde curuon debido s 1a simple eoumerscon. de culiadds como
praducto de cecimicoto por acumuhcitn de purcs Lt priordad cusite.
B el e predominio el adjtiv e 1 inimidad prcbogia de naea-
or I retratg esponde s uns el de extimulos diveros fsico y tem
peramentales. Ls lpsis verbl s vident, pro como en resldad 15 pares
e creemon supimis 30 ampoco han i penadis, o podemis he
Bir con seguritad de s cxe o o clipsis. Esto e puede ambrar <on
s ohervcio:
Hay comtrcit cominlgue sge o spsee el de v, Digo
st porgo st 8 Gt € e ) verho o ¢ e
i bt s e, Vowt n o sy Ef i 3 s Ut
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Ls fucte pecsonalidad de Maria recae por momentos en el orgullo;
Mauricio es un egoista:

Yo, para i, y por unt foerm, quid ajena & mi vluatad, o instinto

podeton. he udo, 0y sré 1o di s, brualmente porque e I mejor,

T o verdaders forma de deculo, ) cetro el sndo. Lo que mis me

imctea e el propo “yo" ¥ ol ess debe supeditare & esta entdad (p. 141).

Estos dos tipos de_personalidad, disciados claramente por Payrd,
tienen necesariamente que rivalizar, hista un antigonismo que los perso.
najes no superan.

En la concepeitn de Mauri

. ¢l hombre debe sojuzgar a la mujer
en su elacion con sta: Ilama & Maria "aspirante & mi esclavitud”. En el
Gltmo pitafo de Ia segunda parte, Maurico, con palabras. propias, habla
de su imposbilidad amutoria y s reafirma como Gnico objeto de su
inerés:

£Oh, Mariat Como desesha tiunfar, conquisar Buenos Aies, para ava-
il tarbitn « el de tham, e s hipbcss de mi amor propio
ety

El autor dicta sus propias normas, esta vez sobre ¢l amor, por boca

de Pedro Vizquer:
R descaria unitme 3 una muier consenciéndols, sino. enamorda-

dola (13,

Al poco tiempo de estar e 1 Capital, ya en la tercera parte de la
accion, Mauricio se entera, por Ia cronica social de un diario de provin-
cia que:

Bl doctor Pedro Vizques ha pedido I mano de la distinguids sehoria
Maris Blanco, his de Doa Evarito Blaco, sno de los hombres que €0
et provnci. €t e, (p. 194)

L 20 s . ot popi: el i n v, e
12 s, s s g v e n s, o
fo et e et Nl oy e o it 2
e sl 1, o i o g pe e e s
T i TR
PRE

iGolpe por golpe! Las circunsancias e permiirn vengarme s sulric,
i que s s, panando. en cambio

iMara?.... {Vizquez! .. La s que ban  poner cuando supican
que cooquistando' una de s mujercs mis bermosss de Bueoos Aits con
uisuba tambidn, una fortuna que pona fucra de todo parangén: Mauricio
Gémes Hemer, gan famils, gran posicén, gran lento, gran fortuns,
todo? 1O, circumstaocia, amigas miss! {OR, snio oportunismo! {Oh. pro.
piia fatalidad, que Tievs de 1a mano. hacia todos los riunios y todis 1as
Combres 3 los legidos de u caprichol .. 1Y Ia venganzat -« (p. 205)
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izaba'", “acentusba”, “cobraba”, “alzaba”, “paraba”, “spro-

y adems “vencia” ‘como impérfectos, 0o ublcan
12 accén en remota Iejania, sino 1 presentan liena de animaciéa y vivacidad
n un presente continuotis, La posibilidad del imperfecto en transmitic
una carga afectiv, perdurable en el preente, I debemos al aspeco, tl ¢l
<aso del griego y <l ltin. El aspecto del imperfecto tiene sentido durativo;
tiende s scrcare hacia el resee; sugiere Ly iden d reamudae o accién
pasada.

El mismo fenémeno aparece dado por otro tiempo, nacido como cla-
borcida e o de I el vivacidad dl bl n i en f st
‘aquel que consiste en trasladar el relato de un suceso necesariamente
al presente, para dar asi l lctor u opente la impresion de co-vivie dicho
succso. EL presente bistirico o narmaiivo €5 también una actitud impre.
sionista.

Pocos metros mis adeante —veniamos bajando—, vemos la pare trasea
de otao coche del que descendia uns i, sostenda por dos mosos, (Unk
imprudencia”, p. €9).

Nuestro poets est reltando algo ocurrido en ¢l pasado y usa €l presente
Gl ndichiv (vemos—, ielorado pot 1 desnencia 4l it par
e esta. forma el e adqiee vivacdud; no sbemos s pot tcnia e
Tistica o porque Ia huella de Ia impresién pisada mantiénese latente en €
Aunque parcce notori la ltima hipttesis, por la emotividad  la sorpresa
el in aquel momento asado, que e s evacain e vk 8 poergar
el pretéito indefinido.

EL imperaiivo de segunda perions, en cuanto a raiz pura, esth cousi-
derado dentro del género impresionista.

<.th en perons hax de scarealo.... (“Cacels de pao, p. 114).

ELinfiii como objeo s d scance imprsionit, pucs expresa uns
accién no analizada. ” poe e

La frae sin mucho neso conanivo, con frecuencia_nominal y casi
siempre yustapuesta, conduce & cquivalentes efectos picbices,  causa de

8 M. Cindo del Vil Siseis 0 ok opatel moders e 8 impioto

punin, s, e 4 o 1 1
ST e
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Pl il dicendo que Maria e I mier el y po Io
anto 1a Gnica que no ot totalmente en el juego sponists, yo que
&, cn <l sniens aliario que Hien 4 cuio 1 odes S ]
primer momento ve ¢n Ia unién con Maria la posiblidad de un negocio:

1 con una mejer s, bien podea casarme, porgue, st sin of diero,
su apore a la sociedsd conyugal seia. importantiio, Una lisaza con los
Blaoco podri resultarme altamente provechoso, porque tenia postiva. afloen-
cia ca la provincia y exan de lo que puede llamars la mis clevads aristo-
endia (p. 19).

En su relacién con Maria, Mauricio no puede dejar de comparar.
Recucrda sus amores con Teres, que se le entregaba sin pedicle nads, y
se pregunta:

Donde cabe el cxamen, cabe, al propio tempo, ¢l amor? (p. 140).

Matia, en cambio, exige las condiciones bisicas que una
el pas ey scpac amo: qu s 1 ppste et condi
rsonaje de Maria no evoluciona 4 1o largo de la nareacdn, pero

cuundo ke pretnts i €n . dtapa mis vanads de madurcion e
Teress en la primera parte de la obra. Estd mis capactada para amar
porque "l condicion fundamental para ¢l logro del amot & Ia superacion
el propio arismo.y e polo opuesto dl mrcissmo s o obcivide,
Is capacidad de ver a la gente y a las cosss “tal como som ™. ¥ es evi
dente que Matia va diferenciando poco 2 poco la verdadera personalidad
de Mauricio de la imagen idealizada que de €l sc habia formado.

Esta captacien ¢s la que sava a Maria de convertinse ¢n un instru-
mento il a los fines de Mauricio.

En mis de una oportunidad ela intenta dignificarlo; cuando Mavricio
velve 3 Ia religibn catélica por conveniencia y no por convccion, y
undo dirige hibilmente maniobras politcts & su favor:

Tengo algin podes, lo tendeé cade ver mayor. En el pais no habek
denro de poco quien pucds competc conmigo -

Zst, Maurico,

—Quita?

i que pienss mejor (p. 172)

En a brevedad de este dilogo est sintetizada a forma de pensac de
cada uno. Al o lograr modificar su conducta, ela impone el plizo de un
o para segurars de los sentimicntos de ambos Y no tence que lamentar
una equivocacidn poste

(Curiots mujee! No me cabla dude de que me quisers, pero difase
que e ella mis podia . relexién que el sentimicno. Habia s lucha
rdinte ente su corazbn y s cabern, 7 ta ern wn encanizads que repe

cuta e su flico, sdclgasindols, y en s more, entistcéndola (5. 133).

P, Bk, 0p. ct p. 19,
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idad pus 8 e s com misma, y sus condicones de apurcin s¢ expresan
el aeivos . Divsih Afwe s nesdades de
i

T v amaba o inenso asl de cico.. (il g’ p. 118).
Lus exigencias que pide la actitud impresionista son bien salvadss. "El
intenso zul” el cje de I impresion principal, esta sbsorbente cuslidad
actia en el excito en calidad predominane.  Observemos que, 4 3 vez,
Is intenidad domin 3l mismo szul. Ly imensidad s propiedad cuntita:
tiva'y no hace discriminacibn cromitic. El intenso azul aparece ¢n €l
contexto como simbolos de purcza, quintacsencia de inocencia

L correspondencia de a natursleza se da en la expresicn idiomitica
por medio de traslacioncs metaforics. El eniremezear el remo bumano ol
reno vegerd aparece cisiamente en:

En un ciemplac soberbio de. putor indigens, con carita de_ manzan
morens 7 unss picenas como taladas en algarobo. (“Tio de reildn’, p. 9).

A un clement el e superpone un elemento evocado perencene 8 ot
Tino de In matles o s o orden de exisnci. i auor 3¢ vle del
eino vegeal para deribit comparstivamente Ios Tsgos fscos — proto
Frtiadel paor indigen. A s ve, <l incro de sy plnias
Genunca un medio ambiche especil qu ace ondiconas al creador s esss
poublidades xpresvas; acnvuando s fervor regional
L itroducidn del sl inditeco supone en <l hablante I capucidsd
de o lo sl impresionecamen € 1 Apvd d 0 prcion sl
s G confrc e e o e v s, ponindols
Como e pespeci. Lo mira avute o < 1 mdrects Hre, € i
fevdor e i s peonajn. y 5 ace leva com d s mano
Tox mermnables sendech o 1. piow. El il indvecta hore, suénec:
mene impresiomsn, 3¢ prcive
o v s, Nusss s o s, Don Teo e i
on . Py e <t B, . B v bl or e
¥ iloms core i o covirn v s o ot —oin
Ty b . dut 1+ o ol e e o ol
o o T s e (T de et e 09

El st indircto libre (o discuso o cstil vivido de Walaely Lorck)
spunt I transcripeitn de lo hablado. El narcador s disimula por com-
plcto detrs de los personsics que hace hablar o pensar, y los dej, de st
manees, actuar hasta Gerto punto por si mismos:

—Son idos de loros —cplic doo Juan-—. i hay uias s
46—, mostriodosos was de otas avs que plaocba €n posicen cenial con
st 3 o, 5 w0 esinis o de st ea I o e,
T de reibr 5. 50,

e, 5. .

6
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dad del asimilador de povlas y cuentos, conta ess tendencia & preferi pro-
ductos premasticados. La renovactn formal de a novela ——pars mpless sus
demios— debe apunta 8 s crescén de un letor ta activd  batalador como
ol ovlista mismo, de un lector que le haga frene cuando. sea_pecesro,
que colsbore en Ia tsrea de sta cads ver mis Uemendamente vivo 7 de-
Contento y maravilsdo y de cars al 30104,

1 i i e g, s b o i
LT it 4 1 oty cngen 1 dido
b T T R T b
espacial es cierto, aunque 10 lo sea en el intelectual. Al llegar al final
T e S S N e
Pero la segunda manera de leer la novela s diferente. Los llamados
i
adecuado a Ia novela tradicional permaneciendo fiel al molde cerrado.
LT AT
e e e S P
I R e m
e T e L S T
nnu;l:n,l’d(l salto h.uué adelante. ol A "
ot T S A e
o o T el S
e St
et bz, b s s 5

perfectamente ordemdo, donde as coms van uniéndose s 8 otts pa
i tcoen

i ot Jlo “Sobre s s, o compomin 7 povni ¢ o s, (En
B g nbe, 190

e

= e R, A P

= Grgon. et ok & 0. v p. 5.
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LAS DIVISIONES DE "RAYUELA"

Ruyuela se divide en dos partcs: una que comprende hista ¢l capiulo
36 y otrs que abarca hasta e fnal del libro y que el auto ha intitalado
“Capitulos prescindibles”, La primera parte, que se subdivide en dos sec.
ciones: "del lado de all” y “del lado de ack , poede lecrse sin interrup-
cones desde el capitul 1+ asts el capitulo 36 Sexin Cortizar “el lector
presindii sin_remordimientos de lo.que sigue . L segunds lecura
e indict por un "ablero de direccion” y oftee al lector Ia posiblidad de
Teet Ia novel completa de l siguiente manera: 73-1.2-116 384 y as suce.
svamente st el final. Brinds entonces I segunds lecwra I posibilidad
e leer el Libro como 3i ¢ estuviera salando sobre uns Fayucls.

Lot “capinulor prescindibles

Todo esto de una norels que va hasta el capitulo 36 y de otra que
comprende todo ¢l libro pero que debe leerse en forma salteads es otro
engifio mis de los habitusles en Cortizar. Ellos son usados para distraer al
Iecto o, lo que seris mis correcto, para activar al lector, para destruir
al "lector hembra” y crear una nueva clase de lectores. Los "capitulos pres-
cindibles” son itiles para aquellos que leen buscando, no para quienes
simplemente lecn,

Anital Ford se ubica en esta perspeciva cuando comenta:

Literstrs activs que trata de mover s lecor, que trats de ser o terapia
contr cunlquer esuncamicnto, en cato compeio y perions de lo que Varkss
Lloss defund ntcligememente en s ariclo s0be 1a lerturs <omo. “una
imreecidn pemanente ™

Y el mismo Morell lo aclara en Rapuela:
Provocar, ssumie un texto desalidado, desndado. incongrucete, min-
ciommente antinonelisio (sunue 1o antinovleio). Sin vedare lor frandes
clectos del género cuando Ia situacin 1o requiers, peo recordsndo el conseo
Fidiano. "oe jamas prfite de I élan Como todas las cistuss de
Siecibn del occdene, Ia ovela se

1 sutocritica ocesante, 1a ncongrucocia, s imagincidn al servicio de nadiel®.

Asi &5 como detris de una prescindible y secundaria eleccion en lo
referente al método de lecturs se cncuentra que

L revovcide tenica 00 obedece en Repucls 2 una bisqueda de orfina-
idad, Sio0 que tiene un propésit gresivo con respecto al lecor de novelas.
Yo ciro que a eeritor que mercuca cste ombe debe hace t0do lo que eté
5 scknce s favorecer una “mutcida” del ector, lohar <ont 1 pasii-

Jto. op. v p. 7.
o i oo, 4 de g, 19660 3. 30 reprodcil 0

B s G 13007
e o, s 08
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Io que es todavia peor”t. La iltima vez que advictié_ marcadamente sa
inexistencia en Buenos Ais fue cuando una tarde de 1961 habia llcgado
temprano a la confiteria Jockey Club para vrse con el piator Kasupa Sakal
¥ de repente cruz6 Ia aceia y e acerc s a libreria Galatea. En ese momento
un grupo de ocho a dicz chicas que salian de sus clases cn Ia Faculad de
Floola y Lty qu llevbun dos de s lves: Beiro y Ls arms
st s eian bl suckamente de se Cotae + uin pesben
e Paris 0 en cualquiee otra parte menos al lado de ellas. Para & fueron
‘momentos terrbles.

Sec ciudadano del mundo y por ende sentirse ciudadano argentino &
<l problema dice Corizr Vil Asgains, aqu 0 €0 ot ldo, o Ia
cultad, expresa el autor de Rayuel

Dice a Roberto Fernindez Retamar:

No se me excapa que hay scitores con plena responsabiliad de su
misidn acional que bregun a 1 v por lgo que a rebas y I wniversalia:
pero basante mis frecuate €3 <l cio de los itelecturles que, sometdor &
e condicionamiento cicunstacial, ctian por s decirlo desde afere hacia
wdentr, partendo de idesles  principios univesals paa circunscrbilos &
' pas, & un idoma, 4 uns maner de sz, Desde lucgo 50 creo en lop uni
verslsios dilidos  tericos, en 14 *cidadanias del mundo” entendidas omo
un medio pars evadit L1 respoossbildades inmedisas y conreas —Viet Nam,
‘Cubs, tods Luinosmérice—— ¢ nombre de un universaliamo mis cbmodo pok
menos peigroso sin enbargo, mi propia sitacitn peroml me incioa &
participir €n lo que nos ocurre 8 fodos, & csuchar s Yoces que eatran
Por cuniquie cusdrnte de I roa de los vientos, A veces me he preguntado
qué hubiera sido de mi obra de haberme quedado en la Argeting; ¢ que
Hubiers seguido eicrbiendo porgue 00 ir.para ole coa, pero & juzgar
Por lo que llevaba hecho hasta el momento de marcharme de i pas, me
incling  suponer que habra segvido Is concurrida via del excapism inte.
lectual que exs I mis st entonce y Sigue sicodo Ia de muchisimos inte.
ectuses asgentioos de i geoeraciéa ¥ mis gustosis.

EL “lado de ack”, que es la Argeating, se introduce con una
Apollinait, otro precursor del surrealismo, 4 quien Cortizar admif
que viajar lejos sin dejar de querer su hogar.™ Fuentes dice:

La odisea de Oliveicn Io lleva de Parts, el modelo original, & Bucnos
Aies, In ptria falsa. Bucaos Airs s ln coers en In que e reflian I
Sombras del cr. La reslidad de In Argenios <5 wna fccion, I autenicidad
de'la Acgentina s su flt de auteticdad, In esencia nacionl de o Argeo
tow e su imiticién uropes: a ciodad de oro, a il fls, 0 € mis qoe
Ia"sombrs de un suehio de fundacibot™?,

“Hay que viajar lejos sin dejar de querer su hogar” continda con la
defenss que el autor de Rayuela hace de i mismo, expresando ast que no.
necesita de la presencia fsica de la Acgentina para escrbir, explicando
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Conclusion.

Mavico sl con sa_casamiento uno de sus mejores negocios
mayor que i se hubier unida con Mati, pucs s aporabs su s,
pero Eulaia su dinero, y Is “aritocraci 46 diero” ene gran impor.
Einia en nuetro pa

Eululi tambin necest de Mauico para desarolase socalmente y
despojarse del desvalorizado cétulo de “estranjee”. Cucnts pars sl
con beles, Tortuna y, sobe todo, someumicto y ssteiidad, La parca
o entevé . posibilidd d ijos fumtos. I prosagonsa o tende hjon
con'1a dewcniente de gringoss con lla Papes ients insimsar que. o
evolucién renovadors e cumples con ba misas failas que han Senido
sobernando el pais hasta emonces, EI pesonsie de Eaila & de un
Sndamise supechical que e cosss iy desvalorvads de uns e
turs intema s conssenie, 310 con amagos logrados a coss de 1 pade
que represents todss s posibilddes de gugo. famils en 3 atin de
Vilorzicon. econimics.

Exe pesonaje no s mis que Io que cn un momento s ve claramente
en 1a obik: <l staque y 15 vehgunrs a o que s fomms micesble pars
Maurco, Maciay,Juth 8 el Visques, como simbolo de o amstad.

Conclusion. general.

g P ) ity S o e gl e
o T e ot Mo, o e e
S o e iyl e de o
el S e i o g
e e Sl e st 40 e e

e e
AP e e s e e b e e
oy g sl b e ol e
i e bl Bk renl S e i
e P eon e v g el e

S

Los personajes de la madre de Mauricio, de Pedro Vizquez y de
Toc S e Mok Tl )
o i 1l el g oty e e
i e s 9 ek s o v
bl i o, i il
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i, i desoton s chipBulons o B meid; s
Lenciis que son superpucstas pncladas pars el Jecr por su coneue:
Gon gransricly I i lvads 3 bo prfcrniomant & travs del
i mpeicto y, o menor medits, por el peéets indeinde; pre-
Gominio 4 enguni comveracondl

i a it de 1 natnalecs sels u cito panciamo, mis ien locl
7 i follloio. Encaitado.en s tees, no pucde tsperse de oia
Taners, pue, aderns, ek mbeayado. por s conseimietos d I fauna y
12 Tors e T heurcrbens € sus s Ry smpatf por snimalc
ayores e aparcen orguloso, pot a dominia, y rebeldes, por s sed
ek . . .

Fo <1 plano sentoris ay un alt porcetse de semsaciones visales
que haban e Sheracion redcida I eién y de uns sncl de
o Lo semacones cromitic  audivas, o s orden, aparcen e
Samente como hatendo er™ 1 imagen e o reproduciendo los &
merble y miteroso sondos de 1 ntulrs & traés de I secion
e de s palabiss predipuciss o cpontines. No enregs anim,
Cumpo. cerr, s coloida, i dea sorprendese por 13 monoiona 0 13
Cucetivs ez cromitic. Tods sbracin tende s concrears con syuda
G i snvdo; ademis, 3 i senubilidad termion, por pocisat o 1
fento i . .

£l poca —y mis 3 géneis cresdors—se foe acarando n vit
los et entracudos 4 I oba 3 a1 aportar uacteey primordinles e
derubrd, cads ves i, en s mimifad pcligin, o s s e dchos
Ciracees  argen s s corcerologia e s¢ ncuba en 30 a0 La i
T mliads demucrs emonces qu e sthor <onsnG Su by
sobe 1 e de huels picolgies, vivencis emporalmente cercanss o
e, sbrapando ol smbio ue feia e torno y Taguando sus scon
e temitias coiians de el Joal Con o eleenios su i que:
s condiconads y abiers 8 revlaciones de ininidad animics. De £sa
maner, 5 puden inespetar rasgos de 13 personaidad del resdo, © bien
éimenes dl procso clesdor. Lox vocablos y 10t modo de o e aps:
Fecen como “conformacion o crisalizacon de s matera pikologcs” ¥ que
hemos iwestigado, spota dtos prs I8 anedicha - arsberclogs -

El anils desrrolldo, medisnte 1 sencio al esil, b n ana re-
sibn oacua —gineis de cescion—. pacs el Iocr y prtendi daminar,
nis que I otrpreicidn toal de I obe, n sesdad intror o exteior
apadis por el Gesdor y reveladsc o vladss en a comerion idiomitic
EI el final no autoriz a verer un Juico o de Iy obrs, peto
a1 Taces scbe 1y pesticon de I misms, 7 st en mucho ayuds 3
Tt s mevsaria Inerpretacion: sfective-emreoconcepen] . (complefo
Picuico qu 3¢ da formando una sntsie) de I expresidad del cresdor,
s e o et pmi y cncl e or 4 5 o
e, manfits 0 s ocuha.
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B “lado de aci” y ol “lado de dli".

Otra divisiba importante hay en Reyuels, tan importante
e o S o s o b bt e Rt 7
Coniat mismo: e cuve del desrmign La realded de vivie n dos
mundos, pero de no estar en ninguno, I xpericncia de palpar dos mun-
ot b oo s condi e E'E;., Tocnrs
recordar a Bucnos Aires y Argentina pero ounca llevar hasta el finl
decing eson eerdos. ) B IO
o de mis " g P, que s e Noc, uno e on
los de I bisqueda. S¢ abre esta primers parte con un eplgeafe de Jacques
e Ardid Beon e e o Tordbioes 5 Bl s
El epigafe dice: “nads mata tanto & un hombre como verse obligado &
representar su pais”. Oliveira €3 justamente ¢so. Un argentino que vive
en Pari, un argentino afrancesado como lo presenta & través de uno de
Jos personajes de su novela. Oliveira ¢ ¢l porteio que, como todos los
porcios, no quicre darse, no quicre brindarse.
Todo esto no ¢s casualidsd. Hay una raztn. Porque si s le han
o repoches & Coniar el mis fucrc ha sido el de e 4 Pris, Dice
& mismo;

me acuerdo de que cundo esaba por venirme & Pars, un joven pocts
que o shons un o
s

it Pinss que todos los b que he cseit en Franci constitupen
profundo menti paa €sa. perions pucsto que mis Jecores me consideran
exritor argentino, incluso muy argeatino. De modo que 1 frase de Vaché
tiene para i alor irbnico con respecto 8 ca argentinidad tan procamad
acTa o' par averal®,

También los que reaizan el reproche se olvidan, como bien destaca Peltzer,
que s Cona e fue de a Argeni s poraue el no enont ugar
Corar aprovechs asi para lanzar, en medio de una ficcién y de una teoria
e, un defenss peroml en la que se dic s s que el prblema
20 ot o s 2 pis sno o e, 1 s

en e <otrevista que relind & Coniar, e hino esta
anunu *¢Qué significs Paris para usted?”; y la tespuesta de Cortizar

Durane muchos 4305 garanizb para i a Iibertad que slo da ese anoni-
mato que ko desepers ' quieoes e creen umporanics en %0 pas, SO
creyendo que oo ser aadi en sns ciodad que o € todo vale mucho mis
e 1 formula contrarial®,

Cortizar se siente otro cusdo vuclve 2 a Argentina y por eso sdlo
ba becho cutro viajes desde que se fue definitivamente a Paris. El Gltimo
de ellos data de 1962. Dice que cuando viene 2 Ia Argentina le embarga
“como un fantasma_eatre los vivos, © como un vivo entre los fantasmas,

2 fm L 03 . o 03,
=V e bl 22

145





index-212_1.png
Diseia a Eullia como un peronie discreto, vestido # la mods,
de gustos refinados, como una tipice represenante de la clase alta porcia
de quells época, pero € un personaje pilido, falto de fucrza vital, no
scanta a conformar un caricter.

| matrimonio declina, pucs s expectativas de ambos no se cumplen;

deja de ser:
o compatcro amable despeocupado y cuifoso de todes I hors .
(5. 226).

Mau

Eulalia s6lo ofrece a su marido:
I susters unide que el comsidersba nica posible.. (p. 226).

¥ aue .8 e sl insisay sin evcanton, scstumbrado como csiabs
2 todos los excesos

En reslidad, Eulalia y Mauricio han conscguido una relacién tol
ble, se tratan con coresia, pero contingan siendo dos extranios. Eulalia
Pasa & ser una figura decorativa, que acepta los “tcjes y mancjes” de su
marido en la politics. Tomo como cjemplo de su pasividad ¢l dislogo
transcripto en la pigina 207 de est trabajo y su diferencia con Maria con
quien:

In dncunibn no hubiers podide terminae nunce, mientess que con
Eulia wvo el mis grao de os desenlaces, cusndo ése e desarols en
wnacas con todo - confort moderno, y donde o fale i o sperfivo
saquiers (5. 2573,

Las comodidades 2 que se refiere Mauricio son conseguidas gracias 2 su
suegeo Rozsahegy. Con todo, Eulalia no puede entrar en el “gran mundo”
de la sociedad porteia; Maria y Teresa lo hubieran conseguido porque
ambas provienen de familias tradicionales en ¢l pais.

Pero, jusamente, Eolalia que tene 1s bondad de Teress y Ia individos.
lidsd de Maria —squi auevamente I3 compracibo— o pucde exigrme
e 1 imponga en i sociedsd - (p. 229).

Se huce patnte e problema del hio del inmigrante en nusto pas,
que i st en s falabrs ot I nspiscan & un esaner s o
Guncacis de mucteo Prmer Coliseo cargado de Joys y pedrets:

Muy bermoso, pero huce 4 bostss.

Masico represcos pars s famils Rosabegy 1a_ posbilidad de
ctrar 2 cerrdo <l b I arvtoraca stgemine desso cxprimentado
20 tato por Ealai sino por lima, ncs madhe 0 Ios personsis fome.
s qué aparece o I aovela Adberdo. a1 sexlimo, Pac Chge e
mentos narrivo y defio pesonsis que I faciten 1 expresion de sus
teorss sobre 1 rekidad, que en s inanci el msberable para
s e,
. i 09 . 90
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EL METODO DE ESCRITURA EN "RAYUELA"

El capitulo anteior indicaba un aspecto muy significativo de Ia bis-
queda que Cordzar propone en Rayuela: la protesta. Protesta contrs una
concepeion metafisia heredada. Protesta contra un método de_escritura
heredado. Protesta que pregona la necesidad de desandar el camino o de
inicirlo otra vez.

Por eso, en el plano literario Cortizar-Morell, ve un solo camino:
cambiar Ia escritura en vigencia. Libersr el idioma de las cadenas logicas
que lo apresan, dejar que diga asi Ia verdad del hombre, que expese con
toda plenitud s vida, que sca Ia vida misma. Problema de medio expresivo
semejante al del pintor y el misico contemporincos.

I propio Cortizar lo expresa as:

Lo que en Rapuels se dice —muy grosso modo— e que husta que
80 hagamos uns citca profunds del lengusje de In litertura 00 podremos
Plantesnos unt crtca meuliscs, mis honds sobre I oaturslea. hurmana.
Tiene que ser una marcha pareel y, por s deciro, simultines. Coando,
bablo de criia del lngusie o de modifcacién de s eseucturss lingaisicts
B0 creo que eso sea ni tarea de gramitcos i tarea de filtlogos que e
ente que hace stupendamente s rbajo, pero que lega siempre 4 poseror.
Yo me refero al tubajo del novelsta en s, del credor, Si €l instuments
del novelist es el lengusie y €1 tiene Ia conciencia de que 35 lengusie
en s circunsancias actuales €5 dolierado en gran medids, iene e pro-
ponerse una especie de higiene intlectual preva, © por lo menos pariele,
la obes mimall,

En ¢l capitulo 99, Ronald comenta:

Notan ejos. Lo que Moreli quicre es devolvrle al lengusie sus dere.
chos. Habla de expurgarlo, cusigarlo, cambise “dexendec” por “baiat”
<ome medids igitnice; pero lo que & busca en el fondo e devolvrle a1
verbo “decender” todo 30 bril, para que pueda st usado como 1o w0
los_fésioros y 80 como un fragnento decoraivo, un pedazo de Iugar

Muchos escitores en In actualidad se han dado cucnta de que el len-
gusje s une bareera que s intercepta ¢l piso ¢ la realidad, pero pocos
hacen experiecas rdials it o s prolema, Coiz, ot s part,
ha respetado las reglas y normas del cuento, pero no ha podido hacer tal cosa
con as de la novela. “Sin embargo, hista Rayuela 1a bisqueda no desenca-
dena toda su sudacia. SGlo entonces la &ica de la persecucidn y la auten-
ficidad se decide 8 hablar su propio idiom, es decir, inventarlo 1.

s ot
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que ser argentino 0o s estar en la Argentins. {Culintos que estin y no
i en'la Argentinal
Exe uto que b recoido Parls hsts g, que s pars o st
tades junto al Sens, que s sents n Ias baranas del pucate Alexandre 11,
7 que mirs as ol abatimiento o ln felcdad de los puscntes que rodean
L i, sent en e Pai sl que fortomene 1o A de 1
Argentina. {E1 problema lo ha credo &1 0 clos?
El “lado de ack” no puede encontrar mejor conclusién que la pre-
gunta de Rosa Boldor
No sk et miama a sitncid de Condrar y I de atos ot exc
ores sudumeican que, desarigados de 3w patein I descubren olumente
a4 saio (votonarie o p0) 7 halln e todo en Purls I pempecive
Tota s caprlo 7 expreaio 18,

Las referencies 4 Ia bisqueda.

Pero detris de esta defensa personal, representada por las dos divic
siones, hay algo mis que es lo que justamente nos concierne. Es la refe-
rencia's Ia bisqueda. Porque entre una  otra, como bien lo expresa Jorge
Musto, Ia distancia se scorts.

Algunas referencias de la novela misma confieman lo dicho. En el
apitulo 21, por cjemplo, n la pigina 114, Oliveira expresa: "Pero ya
00 te puedo hablar de esas cosss, digamos que todo se acabb, y que yo
ando por ahi vagando, dsndo vueltas, buscando el norte, el sur, si es que
Io busco™%. Y en Ia pigina 394 Traveler le dice 4 Oliveira en palabras
memorables: “El verdadero doppelginger s0s vos, porque ests como des-
encarnado, sos una voluntad en forma de veleta, ahi arciba. Quieto esto,
quiero aquello, quiero el norte y el sur”3, Dos citas que bastan para corro-
borar que el norte y el su, Paris y 1a Argentina, son topes, extremos, polos
si e quicre, de la bisqueda en que Oliveira etk empenado.

La segunda referencia a Ia bisqueds en este plano se encuentra en que
Raywela no tiene ni principio ni fin. En “Sentido y trawcendencia de It
estructura de Rayueld, Rosa Boldori aclara que Rayuela "no comienza, teal-
mente, pogie el apflo 73, que debe e pimers, e incis: S,
quiéa me curari del fuego sordo...., dando 2 i
anterior que le da sentido y que se nos escamotea’”
el apitulo 38 remite al 131 y i indefinidamente. Ademis en ¢l capi
tu 58 hay un diilogo en el que 0o se responde  las preguntas que all
se formulan, no hay coordinacin entee los que dialogan. Todos estos datos
indican claramente que Cortizar ha querido hacer una alusién dicecta a la
bisqueda de que aqui hablamos.

= B, R “Cona: s oncliic”. (Ea: Op. e, p. 2.

= Gt e ol s o il 561
e Rl R St 1 e 4 e et d R, O
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IMPRESO EN LA ARGENTINA

Queda becho el depisito que previene la Ley Ne 11.723.

© by Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educaciin.
(Depertemento de Letras). Universidad Nacional de La Plata

1a Plata, 1968,
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iodo, por el profesor universitaio o por ¢l hombre de la callel
El alimento cientificista nutria en Alemania | triste fantasia de Haeckel,
por cjemplof ... J; en Francia, Le Dantec representaba & la perfeccion el
Bucvo y tenovador modo de pensar . Al mismo tiempo, en Alemania
se retorna & Manuel Kant (1724-1404); Francia adhiete e neokantismo,
que influys, por cjemplo, sobre Boutroax, Hamelin, Lichelier. En ese am-
biente también s combate al cientificismo. El joven Henry Bergson
(18591941). influido por el evolucionismo y biologismo de Heriberto
Spencer (1820-1903), olrece su tesis Ensayo sobre los datos inmediatoy de
Ia conciencia (1859). "La ciencia retomaba contacto con la filosofia &
través del bergonismo (que influia en biologia, psiquiaria, sociologi);
el anc, consciente o inconscientemente, transitaba. por los derroteros del
nucvo modo de pensar . Los filisofos se dirigen.hacia las nucvas cien-
1 que se desprenden de 1 filosofia, o sea, I3 psicologia y 13 sociologia,
en un gesto positvisa.

Ls gran crisis ccondmica sufrida en Francia entre los sios 1874 a
1880 2 causa de Ia guerra franco-prusiana, descorre el velo que cubre toda-
i o I fucta docal. Ayoduds ademis po e penamitnio de Carlr
Marx (18131883). para quien no son los movimientos ideoligicos los.
que originan Ia culiura y el progcso, sino los procesos y lus fucraas eco.
nomicas que se manifiesin n luchas de clascs. Ahora se esti ante una
verdaders revolucidn social y se hace palpable quello que sefala Atnold
Hauer. La preocupacion o ya de un individualismold que sc vale de
mil y una artimaias para llegar a destacarse de la mass, sino la de la
masa proletara que lucha contra el individuslismo capitalista. La cpopeya.
del obrero de Paris aparcce en Ls Taberna (1877) y la del minero deb
Norte en Germinal (1885). las dos obras de Emilio Zola (1840-1903);
L pintura de Ia gente humilde y desgraciada en Humillados y Ofendidos
(1866), de Fiodor Michailowitich Dostojewski (1821-1881): el estudio.
de las” masas en Los fejedores (1892), de Geehart Haupimann (1862-
1946). La vida de I gran urbe aparece como tema nuevo (Grontadrdich.
rung —"Possia de la gran urbe”—). La pintura consagd sus fuerzas al
mundo de las miquinis y pintd Loy lammadores de hierro (1875), de
Adolfo Menzel (18151905); Eduardo Manet (1832.1883) lleva Ia pin-
tura al aice libre, 2 12 vida de la gran cudad, al paraje lamado La Gre-
nowillive, muy frecucntado por bahistas y remeros. También en ¢l campo:
de l plistica hay "una derecha moderada o conservadors, 3 1a que perte-

1 B Eail. Ob. . p. 1.

i dorts

s e s enecin 6
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Desescribi la liveratura.

Ls empress et deidida. Resta tan s6lo concrtar Jos téminos, acla-
 los pasos. AU esid lo dificl?

Uns de s soluciones es seguie al pie de I leen In fase: hay que tr-
minar con I lterstura clisics. Destruir y anula o que nos ha licgado &
ravés de siglo, 1 que ha sido confecconado conforme al mis rigido mo-
delo de I cviliscibn occdental,

Pero Cortizar piensa que hay otra solucion: desescibic la leratur
Dice Garcla Canclin €n u libro indaitor

No obstante tl vex haya waa lima posibiidad, pienss Cortar, exci
o, anifice de_palibess. Acwo ses_ posible desesc liersurs, creat
' teto “denliado, dessodade, ncongrvenre, minucossmente antioove.
itico™. Por qué o buscar de hacer de I Hirstua algo toalmente disints
e denre & clla misma? Si €l hombee o pude prewidic dl Iengusie,
dcbe subverilo, Si <1 lengosie le s ioberete y It transformacibn e %y
s s toul, también hibrd un rodo. de cambise o huba. Eotre otras taess
Sugiere shaie ¢l diccionaro ("el cementera”), invenar un ioms ouero
(e pigtco), mexclar n tpografe de maners que hays
medio consiui preguntas balinzs cambisado. partes sucas de. ey e
Gones. En todos Ios casos l propéito ¢ demfae a1
impediri que resble conforublemcate por
cepes

el que e enguae en Rayula e chocante, st desafsot, molesto
& vec. Por yemple &1 tapitle 69 nos ds n prmers d I virscones

Corisa cples en sa método de devsci 1 nestrs, Una pae
T oo apindo bass pars. reconoce o saracions pesenadsss

Tograte sorpress fue I en "Ortogrifiko” I notsia de sber faysido en
S Luis Poton 1 11 de marso dlimo, € teniente koronel (ssendido 4 koro-
el para reirulo del serbisio), Adoifo Abila Saahes. Sorpres. fue porke
o teniamos ootsia de ke se ayars <o kamm. Por Io demis, ya w3 tiempo
1o tenfamos Katlogado entre nucszos amigos los uisidss, i en una okasién
s¢ refiri6 “Reoovigo” 4 seros siotomss en & obsebados. Solamente ke
Abila Sunbes 0 eskoiid ol rebiber komo el excritor snikierial Giyermo
Delors, ai Is s0ga como el esperantss fransés Evjeio Lantit.

El capitulo anterior a éste da Ia segunda. de Las variaciones cortazianas
en donde feibe una expeiencia de arhor on Boables eferencias sexules
en un idioma casi inintelgib

Apenss @ e amalabs el pocms, 3 cls e le sgolpaba el clémiso y caiao
0 idromuriss, cn slvses ambonios, en sustalos cxapersnics, Cada vez
qoe @ procursba relamar 1 iocopeusas, se enredaba o ua rimado queju
broso 7 tenia que cavulsionase de_cars 4 povalo, sitiendo como poco
2 poco las arillas 3¢ Spejonabant®,
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incluido en la Filsofi dl lengusie, cita un concepto de Karl von Exmaper,
segin el cusl 'slo debe admiirse en sintexis I presenca de In ol

ciso que pucdn sefalric con exactitud qué palibras s¢ han suprimido elip-
camente, pers squellos casos donde sl parece e flta

pueds expresar <on palabras 16,

En ot pesje se e apeia I dexripeidn yustapuert con cea
dinincion, Fiemos o cumbior

Aquéla er en verdad ns hermoss miscar. La iz ala sostnia, con
cleganca de columnata corinta, el doble aico de I frente, sbiecto 7 noble.
Lo lubios ean degados, y €l mentén saliene, con fieme deciidn de volun.
td. ("La muerte del munde”, p. 131).

Hay una desrpcibn impuests por 1as constrccones nominals, L s
dcon sparce il shien esporidics connciones sbanda os ade
Vo —dinsmizacon ngtive e tcads de anos desemimnies ¥ 0
Gcscan s coordinacions. Todo consprs <onia 1 dimamizacion, el %
Cocventra dluida. i penccamos en e concrto & fil comprendér, Un
e o personaje e veendo an moeto — mmovlidad— s -
b g e mitcho i sl o g dsponble . B
nariador se syuda con s s de adjivs, panicubs de dipamizicidn
otundamente negativa, El tamicnto sxpresivo s acord con € ambite
Perinajesy aouo que desarals.
L2 Gt expresvs o cloucne en:

(Caminaron as 0da I tarde; caminaron s oda 1a noche, cruando 1o,
salvando cucsas, bordeando laderss, siempre bjo el mismo cendal de meve
Slencios, sul, continu, inacabsle. ("El vient banco”, p. 21).

“"Caminaron”, “caminaron”, “cruzando”, “salvando”, “bordeando”; la ex-
press dinamizacion e inherene en cida una de s palsbas, esencl.
e cgendados de muiment; p ol B 13y v gade

én descendente. que revela cinanci, pessdes, monotont, pldidas
oty el o i speeb e e o o e
“eamiac’, H segundo “camioac ya & mis canson, & dmamismo bos
teas g, “cruando", gerundo, exie Is sccom; &a, pirde fotlera
i tarde, “sabvando", denots sfuerz, fla de continuidad y, po Gltmo,
hordesndo’, gerundio que connots . ley del menor sfue (aunque A
Bordea e Camin e mis s, el st e menor, pucs sahs abaiclos
que sefan mis demoledoes y remta e uent I gan faigs con e
Fracibable con o cusl, ndefectiblemene, I3 vigiia del dinamiam entra
Compcse st ot aciud de tipo impresonista:
it 50 pueie y i Sa cibull b oddo de o, bl
i 3 o' s o e 1 poo e sl e f bonbre

o b s b i ok

e Hoon, otado i e s ¢ 1

0 Comaginn, Rah H. O, cit, p. 302
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Viaja a la Capital de su provincia para tener el “placer” de comu-
nicarles _personalmente su noviazgo, y alli se entera que la noticia del
compromiso de Maria con Vizquez no ha sido mis que una calumnia pu-
blicada con el solo propésito de dafar:

s un canallada sin mombe, de 1as que 5o s¢ ven en estas sociddes
inorginicss, donde los cspiitu malfico encuentran tereno. propicio. para
sus hasafin (p. 210).

L critca social expresada. por Vizquez sciala la posicion de Payrd
sobre el asunto. For Y

Nada hace Mauricio para aclarar el malentendido, ni siquicra busca
un enfrentamiento con Maria; ha variado su plan de accidn y 2 €l debe
atenerse con obstinada. predeterminacion. I personaje no uss de su liber-
tad para. decidic sino que s considera desde las palsbras iniciles de ls
obra “nacido a....". Le fala Ia capacidad de renuncia que debe tencr el
hombre para_podee clegic entre dos o mis posibilidades. No es capaz de
evaluar sus situaciones vitales y tiene Ia imposibilidad de admiti y reparar
el fracaso. Tnsiste en &l con orgulloss cobardia. Debe cumplie con su
destino en accibn permanente y el rest, su propia vida interior y su fela-
cibn con los demis no cuentan para &, Para cumplic ese fataismo, se cast
fastuosamente con Ia rica hei Meses después Maria y Pedro unen
sus vids en Ia spacble capital provinciana.

Mauricio no puede dejar de comparar  su esposa con Maria:

¥ aunque Eulslia actusse como Maria Blanco hubiers podido
siempre encontraba un superioridad ea Maris, quién sabe por Gt
preocupacibn, olvidando que mi muje s tods uns sefora. Rorsabegy, Blan-
<o todo esebaba squl. Cocstidn de rronunciacidn (p. 232).

EI mateimonio Vizquez se traslada a Buenos Aires. Gomez Herrera
y Vizquez se encuentran, pero Marfa y Mauricio no vuelven 2 verse mis;
ella esquiva toda oportunidad de encuentro, dedicada por entero 2 su
matido.

EI personaje de Maria continta representando a “la mujer que pica-
52", tanto en 1s realidad como en la imaginacidn del protagonisia. Ante
I Griss revolucionaria del 90, Mauricio no quiere comprometerse y per-
manece junto al Presidente en espera de los acontecimientos.  Referente
a cllo sostiene con su esposa el siguiente diilogo:

Eulils que no huble cncontrdo mal i sparente fidelidad me dijo
i

“Creo que han becho bien en derrcaro.

—Me parec o mismo.

pero lo ayudabas..

b mi deber.

—Me gusts €50 que dices. Y su mirada e perdond muchss coms—
3.
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En el segundo caso, hay una mezcla de objetos con articulos y sin
ellos. Parece ser que los articulos acompafian a aquellos sustantivos que
indican colectividad o significan sbundancia, esa caterva de cosas sélo admite
articulos indeterminantes.

A modo de conclusion

EL impresionismo, que naci6 en Francia hacia Ia época finiseeula, s¢
ifundi6 ipidaments en tods diecions y capialc todas as manifes-
taciones del Arte, evidenciando ser un movimiento homogénco, por cusnto

imG un fuerte predicamento por correspondencias y analogias exéticis.
ntury, lirtus, misi, el etabin ntrcaconads, wa corts:
pondencia de las artes acordadas por la consustanciacién de espiitus
‘mogéacos.

EL impresionismo, ¢n torao al cual s vericron innumerable  vari
dos conceptos, no tat6 de escapac del encasillamiento lteatio reservado por
1a critia, que o hizo apacecee como forma de vida propi; tampoco mostrs
inquictud cuando fue tomado como simple caricer de otro u otros movi-
mieo. afianzads: e, Nawlismo; pero. con cecs logis -

EL impresionismo traspasd los limites de origen y enconted asidero
americano n 13 actitud modernista, su receptor mis absorbente. El moder.
nismo adopt6 muchos recursos impresionistas , asimismo, como movimicato
arsaigado catre los poctas y novelstas hispanoamericanos — su origen asi o
esperabi— motivG, a pesa de no ser beneficioso 4 todos, la atencion de
escritres que habian mostrado brilantz y tealea <n escrios regionalisas
y costumbristas. Juan Carlos Divalos, un argentino —saltefio, dotado con
Felicidad para esta especie de trabajo liteacto, y que, en poco o mads, Ie
syudaban s carscteisticas implantadas por ¢l modeinismo y 1as no imi-
tads todavia del impresionismo— no s desprecé. No abstante conside.
rare un poeta regionalista, sin cxceso, cantor de hondo telurismo, legd 3
Ia singulacidad, no encontrada en otros cultores de ete género, de utilizar
oo o actdes d ssgo imprsionis; inonscine o conientemetc

e aqui nuestea du e 5t n ciertos casos pudo actuar teniendo pre-
el o S e ot e e
pariol —a veces, confundido con un difuso dialecto salicho— o de su
peculiaridad psicolégica innata.

Hecho el balance gencal, se pucde observar que Divalos prescata
diversn carceres en el oxden snacic, en a visdn de s matules 3
en el plano sensorial; que definen: su “ser argenting’”, su entrafable apego
10 e il cioss gam de mecifos nacdis d une menalsd
inteligente, Ia cual utiliza como fuente el color local; sus comparaciones,
también limitadas ¢ lo que iene en tormo; ea fin, sus asuntos, engendrados
de una parcialidad regionalista.

En el orden snidcico apreciamos: oraciones nominales, unimerbres;
scumulads y, por lo genera, breves, cuando no s¢ trata de una decripcidn
que para & equiere infimos detllcs o cusndo 00 son sadas €n un periodo
Tento; creciente dinamizacién expresiva ¢ iotencionalidad idiomdtic; asi-
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Lt ras slo oos sieve pars disecr I reslided en ol  anlimt 308
futuras toroeatas, muace pars rsalver una cris instanhnes. Pero €3 crss
300 como mostaciones metflicas, ch, de un exado que quitk, 1 00 hubit
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& pircitropo erecott,
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B bumor en la escitura conazians.

EL humor y la ironia tienen mucho que ver con este tipo de escitura

que Cortizat se ha propuesto. En el capitulo 79 habla de un texto desali-

fado ¢ incongruente, y preciss l método: “la ironia, a autocr

sante, la incongruencia, la imaginacion a servicio de nadie" 1%,
En el capitulo que habla de Ia separacion entre Horacio y Lt

humor cobra vivos matices. Cortizar mismo se expresa sobre el capitulo

citado diciendo

Creo que uno de los momentos de Rapaels donde es0 ek mis logrado
s 1 xcens de separcidn de Oliveia y Is Maga. Hay all un lago dilogo
0 €l que 3¢ habla contimuamente de una srie de <oms que poco tienen que
Ser sparentemente coo 13 situacibn cental de ello dos, y e donde incluso
en un momento dada se echin # e como loos 7 s revelven por ¢l e

Pienso_que il consegul o que me hubiera resulado imposible tasmitic
5i hubiose buscado el Iado excusivamente puético de In situacion. Habria
5ido . excens i de roptrs, de s muchss que hay ca 1 ierturat,

Garcia Candlini destaca ¢l papel preponderante del bumor en 1s novela
de Contizar:

Bl chiste o fuocions en Cortzar como condiment de a aarrcién. Por
mis que 08 riames, su bumor 00 perite que quedemos en a mers diver-
st Es un demenio ceorl, ligado 4 los dos objtives priocipales de 1
ba: explors a retidad y rasfomarla. Bl leogusi bamoristico e emples
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... Bulalia e tan boaita como disinguida, y lo parecia mis junto &
sus pidees, por conteste, como i ésos fuersn Tfios y rotescos pars que
resaltra s delcaders de su fina persons, su frente cars y sbovedsda, sus
ojos profundos. rodesdos de una aurcla oscurs que s daba un encanto
dulce'y luninoso, 1a boca. dibujabs como una carcis, la narz aso. lurga,
rects, Ia bubill como a de ua. ifo. Y con o s manos de largos
7 sdmicibles dedos, wna oz argenina, comvincente . subrugadors, que
subraya siempre su linds, su 7w s
terso, blanco, sin mani

Ls compara inmediatamente con Mt
versacibn siempre alegre de Eulalis;
I leanca ctalzads de Ia o don 4 Fula ¢l tinto como s
i de ello, Maurico no abandona sus proyectos matrimoniales con
is Boene M. ®
1 e momete socvien ol anuciocqivcn del compromi e
ella y su amigo Pedro Vizques; el protagonisa, en un acto compulsivo,
sl 4 los Ronshegy 7 pide I mac de Ful e

Era un paso comprometedor, al que me impulsaban ¢l desco de veagar-
me de Maria o mis biea de demoster que su indiferenca y su taicibn era,

o menos, simuliness con 113 mis, y 3| propio. empo los aracives
ndiscutblemente seductores de 1a aifa (7. 199).

Mis adelante narra que el encanto personal de Eulalia le hace olvidar
que al pedic su mano:

stlo habia obedecido & s rapio de despecho, & un impulso de orgu-
llo satfnico. Estabe coamorads de ul y hads embrsga tnto & o hombre
como.verse querido incondicionalmente. Es como 5 formars  frandes <opas
el mis copitoso de los lcors, (AR 1 Maria! . (p. 203).

Junto s Eulalia, evoca con nostalgia 2 Mar; cuando st con éta
recucrda  Teress; es un insatisfecho que habria podido seguir I3 némina
de mujeres interminablemente, ya que su relacido con clas & superficil.

Su inmadurez afectiva basada en la fijacidn infantil con su madre,
hace que Ia finalidad de Mauricio Gémez Herrera sea a de ser amado
¥ 50 Ia de amar: "Pero cuando, después de un tempo, Ia muicr deja de
Tesponder a sus fantisticas aspiraciones comienzan 4 aparecer conflictos
3, cetimientos. Sl mujee 0o los admieacontimment, s eclams une
vida propia, si quicre sentise amada y protegida”™®, se desilusionan de
it 7 B oo it donde dgtat . i

Esta_ propecciéa Ia auticio de y de bta
i AT chane con G, Mo despoia & Mri de i bs i
tudes propectadas en clis, para depositarlas en su espose. ica 1
sus sentimicatos con asombrosa apides:

Porque yo estba enamorado de i muer, el de i, y nuesta luoa
de miel 3¢ prolongabe indefinidamente, e, claa 7 dolce, como. una cariia
e aifo (p: 212)

., .
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socoir del amign, pero comn s 00 da sefles de vid, 3¢ acech ol aam-
brado, sricads «f alsia ea ua pose 7 corre, o fin de mojar sy paucl,
st una scequia que cruzaron woos metros antes. (“Una curent”, p. 67).

La desripcion e agilisima; se quicre expresat todo lo que pasa con la
rapidez con que sucede. EJ asindeton y las oraciones unimembres enhebran
todo el hecha. Hay una cantidad de verbos que dan dinamismo positivo-
El creador trata de refljar ripidamente lo que sucede & la manera de
aquellos que licnaban sus cusdernos con notas esquemiticas, sin ponerles el
andamisje de la sintaxis tradicional. Divalos necesita scumular oraciones
breves, nomiales, oracioncs desarticuladss, pucs quire co-vivie con el lector
u oyente ese momento. En verdad, con csta forma estilstcs, 5¢ st pen-
diente de lo ocurrido. La sensacién rece deslumbranie y cl movi
miento aduicre todo su vigor.
Tos verbos brotan al uniso
rlato, Las formas verbales
gadas en “mojar”,
“cruzaron”, “arciends”. A esta avalancha de oraciones breves y acumuladas
lama André Cresot: cliusula en abanicott,

El el Usmado de notas o de diari teproduce una representicién
global enteramente sin articular. El ciso anterior satsface este concepio,
Pero abundaré con otrs pasjes:

falun & Gltima bors, les como fsforos, sl

css, pimicats, ciga-
i, p. 82).

- 109)

Especic de escriturs telegrifica, que hace continuar a Divalos en esa linea
picrics, con fespecto 2 una enumeracin de simultancidades, De la pales
s del engusje vinualiza palibras, 1 mancrs de pinceladas cortas, sobre
todo en el primero de clos, donde la falta de articulo apunta haca I esen-
i del objeto. Cabe destacar que en esta direcion se denuncia un predo-
‘minio emotivo-valitiva, sin embargo en ste pasaje 1a omision del artculo
o entraa afectividad ni valor esencial del objeto, sino simplemente, al
tatarse de una enumeracién de objtos necesaios son nombrados de e
mancra por cricter moemGnico.

o Reiiodne + lo mho Rail H. Cutugiso exrbe: “Exs modaidnd cxpreins ba
s lmane. webit tpor Houled, oule sonvdorii, Howiod, o e e o
O s el ek cmplsdo 5 dos cx cpialr park o 3y dimer

i it e ks S 12 pincpacta sl oo B ek ¢ bl
T ceautocet s s s ipreiona - O o . 31
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Y Ia tercera varicion —cropolégici— est en el apitulo 134 e
donde, despus de reatar en mancea ormal la primers parte de ete capi
tulo, comienza con palsbras tales como:

.ah micrds, micrds, hasts mafans macsuo, miesds, miexds, ifini-
tamente mierds, i 3 1a hora de la visia, interminable_obsinacion de la
micrda por Ia caa y por el mundo, mundo de mierd, le tracemos frut,
sxchimiends de contramierdat®,

El uso de palabras extranjeras indica una custa variacién, pucsto que
Corizar considera que i las palabras loales no son lo sulicientemente
connotativas, hay que apelar a lenguas extranjers.

Una quinta variacion —con reminiscencias quevedescas— est dada poe
el uso de neologismos como el que sc encuentra cn a pigina 172: “No se
tata de perfeccionar, de decantar, de escoger, de Jibrealbedriza, de i del
alfs haca el omega. i3t

EL designar a s cosas por sus nombres comerciles da lugat a 1 sexta

ion: Birome, Colt 32,y Lettera 22.

El uso del lunfardo da lugar a la séptima variacién. En Ia pigina 340
se presenta un cjemplo: “No somos buda che, aqui no hay drboles donde
sentarse en la postura de loto. Viene un cana y te hace la boleta."128

Y por Gltimo la octava variacién que se da por repeticones innece-
sarias com s del loco nimero 18, que repit, en ¢l capitulo 36, scte veces:
Una critica & Julio Cortizar?

Dice Luis Harss:

Si se puede hacer alguna obieibn 8 Rapuels €s que se desenvucive en
fran pare en un nivel imeectul de diflcl acceso a1 Iector comin. S erv
Gicidn, » veces exagersds, intimids, El meduloso Olivees, pos revela €l
exto en slgin Iado. ¢ un excitor frustrdo. Ticade a formular 308 proble
mas en términos literarios. Presupone que ci equipo cultrsl del lecor sen
comparable a1 suyo. Lo que e en eleck, posular que ln problemitie del
it y aun el Conexto €n que se mueve csta problemitis, puede cquipa
tatse 4 a del hombre en gencrl. Cortaar sostienc que en Olieira ha crs.
do "un_bombre de I cille, un bombre intlignte y cultvado pero o In
vex comin y hasta medioce, pars que ¢l lecor s idenifque <on @ sin pro-
Blems, ¢ incluso pucda. superarlo en su. propia. experiencia persooal 1%,

Prucbas de esto? Solo una, que confirma las oteas.

En el capltulo 28, donde Horacio explica a Ronald c6mo el hom-
bre obra, en ciertos momentos, con absoluta falta de razén, esth el pri-
mero de ellos, Explica Oliveira cémo el ser humano usa la razéa como
actividad dialética s6lo en los momentos de calma. Horacio, como parte
de su exposicién, expresa:

i, . 6
i ¥

i 5 3%

i, "L Op. i, e, 290359,
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Mauricio reconstruye para sf la conversacidn que hubiera sostenido con
Maria ante 1déntica circunstancia:

—(Obedecas  tu debr 0 4 tu inirts?

Prossia violcos de i pare.

En fin, 1 debiss comprender que el gobicrno o marchabs, como
se ha_dicho o ¢l miumo Congreso que lndria que cambuani antes de
aptaudi 6 “muevo orden de coms”, que 00 exse. Ayudare ea ayudar b
nert, 50 1 prncpios (. 237).

Tiene dentro de st a imagen de una mujer que lo que manifiesta
& el roulado de un razonamicnto y que al mismo tiempo. pucde darse
cucnta de s motivaciones ocultas que hicieron actuar & su nterlocuto,
Expresindoselo sin tabas

Al final de I obrs, cuando el protagonista traicions 4 su amigo usur-
pindle el cargo diplomitico que tanto deseabs, ¢ Mrta con su agud
cligenca femenins s Gnica que sospecha la rindad de Maurico,

Ells y Vizques, ficles a st mismo hisa el fin de la historis, que
termina en una chaca de Los Sunchos, con actitud positiva aunque indi-
vidual de encaar I cisis ccondmic pot a que atavessbe l pais

Conclusidn

Maria e 1a mujer que no scepts el rol que Maurico pretende adju-
e, I ircs que por o mctalo wilarament pucde poterfe
s acontcimicntos para darle uns oportunidad de cambio o para et
rafirmada un verdaders persomlidad imaginada o enevisia por clla

Si uno de los requisos para demostrae a madurez psicolégica de un
indivdin 5 1 aemads cecion de 30 pacca, Mats Jo umple pucio
qu cocid con Pedo Vizguesen un canidad de principios bisics -
presindibes para ¢l buen desenvalvimicnto de Ja vida en comn.

Elige un_comparero que, como ell, tiene reserva moral; esborada en
1 figura de Teresa y ausente en el procagonista

Eulalia.
Es el personaje femenino central de  tercera parte de a obra con la
accida e Ia Capital Fedeaal:
hia de Don Estanisao Rowsshesy, advenedizo enriquecido e ef
comercio  Ia especulcide.
y de:
Irma, 0 mujer —elava o tevtons, fa ¢ ignorante, que quida abe
aué habia hecho en su primers juventud— .- (p. 186).

Est ligada al problema de la iamigracion en nuestro pais
Sc covoce a Eulalia indirectamente 2 través de la descripcion que
Mauricio bace de ella:
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dechurure en moi, par laquele je mféois &chappé. Cela ' pas durt s long.
temps, mais e mien souviens comme de I plus intolerable douleur de ma v,
Sins doute evce arivé parce que jés Wi fatigud. Ea tout cs, je oo
Favais pas cherchés

Mis lo verdaderamente valioso para el tema de Ia bisqueda es que
st idea del doble conduce a la de figura. Pues, dice Cortizar

s figuras srian en cierto modo Ia clminacin del tema del doble,
en 12 medida en que se demosteai 0 se tatari de demostrar un concate.
nacib, ua rlacén ente diferents clementos qoe vists desde un critrio
16gio, s inconcebible,

{Qué es, en definitiv, 1a figura? El autor de Rapuela responde: “Es
«l sentimiento —que muchos tencmos, sin duda, pero que yo sulo de una
manera intensa— de que apurte de nuestos destins. individuales somos
parte de figuras que desconocemas™™.

'Dos maneras de cjemplificac esto encucntra Cortizar, una que le pec-
tenece y otra que toma de Jean Coctean. En la suya explica que uno
pucde estar quizis formando’ parte de una estructura que s¢ “continda &
doscentos metros de aqui" ™. I otro ¢jemplo €5 de Cocteau y es felicsimo.
Recuerda éste que s estellas individules que forman una constelacién
o tienen idea de que cumplen al funcién; pero nosotos, los seres huma-
nos, somos perfectamente conscientes de la xistencia de tales constelaciones.

Todas cstas nociones se vierten en la narracion de Cortizar. EL autor
de Rayuela quicre dae sentido, accién, vida 2 su novela para que ya no
exista mera intersceion de individuos, sino superacion de figuras, aban-
dono de lo_particular por lo general. Para las muchas dudas que pucdan
i frem al sigiicado ds e fgues 1 propiss palibas de Cori-
zac constituyen un alciente: “ya 3¢ que no es ficl explica esto, pero 2
medida que vivo sento cada vez mis Intensamente €sa nocién de figura”.
Toas todo esto hay, para l, leyes que escapan 2 lo individual. Esas figuras
o uns opturs. de o ndvidil st 4 ¢ imposile acge 1 prfunds
influencia teolégica-religiosa oriental en’ Cortizar,

No hay entonces para Cortizar lo que Guy Michaud llama “sintaxis
de personsjes”1®, Se han roto una vez mis los esquemas de la novela
{pdicional, s prfrdo opar o e po los de 1a novels modems.
Y en esta ruptura hay también una expresién de Ia bisqueds, del salto mis.
alli. Una expresién que todavia no se entiende, en la medida en que ¢l
propio Cortizar o ignors, pero que s¢ dibuja en 1a sugestion de no buscar
€ la propia individualdad, sino n esas contelacioncs de s cuales los
seres humanos formamos part.

o
= i 1. .
o i, L G

b
= b i 0. i, p. 10
o Gl M, o o Roil W, Cogain. (En: 21 andli i, Dot

e B8 o, 156, . 2
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son palabras intensecamente auditiva, que llevan el sello de s
explosivas, de las tonicas. Las labiales junto con las “o” dan un sonido
sordo, hueco, hinchado. El dinamismo s reproducido mediante.sonido,
con consonantes seguidas ds “erres”; tal es el caso de: . “muche.
dumbre”, “escombros”. La expresion de la ira y del odio esti represen-
tada, por “erres” que forman silabas con una vocal. Hay fuertcs sonidos
cedoblantes en: “huracin”, “frores”, “reducirl”. Observemos que son
una sucesién de anapestos (---), que le_quicten dar un ritmo volador,
cipido, huaccin (- ), defurotes (-- o), teducitlo (---).
a2 Pl o e o mterilzacin de lo abirico, pasicy
acmente en'la cenestesia.

Un escalofeo atror les corre por Ia médula, y e espant los deja quictos
¥ con el coratan 4 trte, (“Un s, p. 60).

L exteriorzacion de las sensaciones nternas e un esfuerzo por lograt
Iy mteraliad de o que e poc i mismo inangile, incolore, nspo-
Hay una tendencia materilizadora de los estimulos que proceden de den-
tro0 del cuerpo, como el hambre, 1a ed o ¢l micdo. Los llamados receplores
internos (proprioceptivos) son los que reciben esta clase de estimulos; los
seceptores externos, por l contrario, reciben los estimalos procedentes del
mbente, 1 anios ende 8 I sepresentacin meustocs de aqueiasseo
saciones nterns, usando la materilizacion de las mismas. El vebo
srec” es scasiblemente visul y traduce una accion externa; ¢l “esalofio’
toma caraceristicas de un estado de 1a materia, y €5 1ogico, al fluie por la
médula hace cco en todas s incrvaciones nerviosss que rigen los miscu-
Ios, &tos quedan paalizados; no cs para_ menos, cl cucrpo st saturado
de espanta”, de miedo, sélo hay un misculo que por ser de estructura
autbnoma mantiénese “al trot”, compensando la inactividad de los iros.
L logro cenestésico gira aleededor del verbo coree; al principio es una
metifora_ purs, pero luego, Divalos revels que s trata del miedo; éste
adquicre dimension y espesor dados por I extensin medular. El impre-
sionismo busca asi una sensacion que st n potencia €n cada.lector, una
sensacidn comin que se halla impress en cada uno, venida, por esimulos,
del recucrdo, y que ofrece un volver & vivi,

Para cads sentmieno o cads pensamiento que s quiers expresar, habrk
pucs, que busar sensacionss exacamente corrspondinte, 7 de enre o
Sensciones hbrk que eegi uns que pueda st pars todo el mundo el recverd
e unw expeienca nterior o por Jo menos. ¢ programa, 5 ¢ e permite
hablar 1 de o experenca ficl de hacer®,

La expresion de un estado de dnimo —desasosiego— toma dimensio-
nes y acaba por concretarse mediante una sensacidn externa: el olfato.
Su dessosicgo se sgrava con un malesar flsico_que 1 atribure & In
inusitads acividad dl dia tabajoso y Que poco 8 poco. ganando tereno <o
s orpunimo sobreexitado, scaba POt NG €0 S0 L Y conreure
e un sutil, sbominable tormento del alfat. (“Noche campeste’, p. 47).

= Ao, Amad y Lih, Reimunde, Ob. i, p. 10
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Esta exagerada forma de amar, que sucle descibise en novelas, obris
detato o peliclas cinmatogeificis ool gran o’ s o l oodo
pseudo amor o “amor idolitrico’. Como ningin ser hunano pucde co-
responder a todas las expecativas que recaen sobre € en forma masive,
de nmediato se busca un nuevo dolo donde proyectarls

s evidente que “"Mamita” las transfiid a su Gico hijo.

Conclusion.

Por todo 10 viso, el protagonista no esti preparado para afrontar con
madurer ningin aspecto de s vids'y menes i <l e, puss s I
madre quien debe alentar al nivo pars que del amor matemo pucds pasac
" amof adulto con éxo, 7 ayudalo ars ana adecuads separcith, i
que'la diferncia bisca enve ambos amores & que en el amor exbido
... dos seres que estaban separados ¢ convierten €n uno solo. En el
amor materno dos sercs que estaban unidos se separan’”®

Pedro Viizquez.

Los personajes mis estrechamente vinculados al protagonista ofecen
mucho material psicoégico para analzar, porque 3 Payro le intereaba
fundamentalmente lo humano, o personal. EI campo. politico-social va
implicito, pues cs imposible separar al individuo de su medio.

Si s¢ quiere ver en Mauricio Gémez Hereera una resulante del medio
hisrin social n que I foc vivi, basa contaponel con 5 aiagost
Pedro Vizquez, quicn, criado en 13 misma épocs y en un medio semejante,
Py el siviieharhig g v o g

e mis que el medio, ¢ ¢l grupo familias ¢l que influye aunque no

letermina |x conducta de los sere, porque 2 pesar de ese condicionamiento
primero, Mauricio Gémez Herrera, como todo hombre, tiene libertad para
‘optar ante los distintos caminos que e oftece la vids.

Pedro Vizquez aparece en s tres parcs en que csti dividida a novela
Se contrapone siempre al protagonist, ticne “ambiciones determinadss y

i o ;22 de I que munca el epesena pox
passics Ia conciencia de Mauricio y otras veces <5 Ia voz del autor, que
dicta sus propias normas morales. Conviene ageegar que en casi todss 1as
obras hay un personaje por quien Payrd expresa sus ideas.

Lo hace sobre distintos temas: politics, amor, éxito; temitica abordada
en obrs anteriores. En Violines y ioneles se advicrten todos los elementos
que desacrolaci en Divertidas aveniuras del ito de Juan Morera. Sobre
st tilogia temitica se basa el desarollo de Ia novela y la trama en la
que se sitia a los. pesonajs.

Las vidas de Vizquez y Gémez Hereera se unen desde sus infancias,
desde Ia época de la escucla primaria. Ya entonces Mauricio descubre
que:

Eue muchacho iba & desempetar un papel busunte considersble e
i vida (5. 16).

N
s

. o Nocal Rowoblt, Busso Aiws, Pidi,

.
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sumada al marco, formaria un cuadro pictiico; es decir, pictérico por la
plastcidad y colorido, pucs en realidad no s¢ asemeja € nads, ya que la
descripcion tiene fucrea dinamizadors, los pajarillos no se presentan esti-
ticos, sino poscidos de un gran dinamismo. Aunque 1a pintura. pucde
expresar esa agitacion, la diferencia reside en que silo el motivo s¢ mueve
€n si mismo.paa nosotros, en cambio, en ¢l cscrito —mejor, en la lec-
fura— somos activads por la semintica de I palabra, por 1a graduscion
de I mumas motivados de diamismo y por e Skl sl ecivo

una palabra 2 ora que responden a un orden temporal que contasts con
5 wmlancsd vil del oo pcarco, S

Los rowidos impresioniias i

e esuchac mediane l eceptor
o i G o o i o imreomtn e e
oo Le cupe al impresionismo tramsmiti 1 msnuacion, 13 sugerenc
Ao de 1 brmonta imastiv de lo sonidos —por 14 psacioncs Al
Ve de 1 reshdad sonors.

Desputs de cesar e mido, todo es slecio, los dos cuerpos de los
muchachion 3on o @ hiptrble— dos grandes ofdo, . temion y <l
Grgane bt que dees capa todo e 3l mbximo; e cuando’por
s mp<icepible qu sea un sondo,Io alcanmos 4 Gt bien claro et
Zc6mo hace Juan C. Divalos pars dasncs esa rehiad de silencio y rido?,

7 €l ruido cess. Un insante desputs, un oce apagado de. espuctas
Por ios adrillos del corrdort rumor de. pasos que se e andando. de
Ponalls, (U s, p. 60)

EI “ido ces” silenio, et compenetrados de senco cuando oyen “un
e 3pagado de espucas' en <l momento mimo de 13 clcion aparcce
" 1a e g al cimx 3, sbrupamene tsu dlida s
Contescion por un “rumor de pisos e 3¢ Sin'. Divalos o quire
mantencr I senacién, auditivs que dria mis Swspeno-—, 1 pabola
i cimas snvlimes < produce o Srahincamente, Gl
i po € o Obseveros de qué calidad andit e €1 verbode “spa-
ado iminsccamente dotado de Tucre sugerenc, s sensacin audina
Con i e completamente ocupando toda T impcsin —y I temi.
Elespso siccio toms st diménsoncs. Lis stels de s spueas dejan
it 20 redoble, pero o e expreado; s “eres” non informan. de e
Sonido: “roce”, Tadelln”, “concdor, ot somdes foeres y rodo
. L3 scocin udis s i s e, o mocch e e
'2icin —los suporson— de punkiss.

O cuidyncis 4o somids Ampresionita se hlls en “Lo tres conse-
jou del sibio Mo

b e sueo ks grios de I muchedurbes, i s
e oo T i, comp 5 bk e frre, .
vk i 4 b ssebeo 9. 49

En un estado extremo de sobresalto, el personaje tiene una hiperbdlica
y extraordinaria sensacion auditiva, a impresion €5 stablecida por el eco
Sobrenatural con que juega el autoe como esultado de creencias, supersti

ciones o leyendas del norte argentino. “Estallaban”’, “retumbaba”, "con-
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C) Un sibido agudo habia hendido el sire (
D) ... mootaraz sia el tranquilo espacio....
110)

a palibra toma la cualidad del ierro y peso como tal. Hay una
tipo valorativa en la palabra; no obstane la comparacién con
el hiero produce Ia concrtizacion.
En B), cl passje en el fondo s una sensacion audiciva  alude al cantar
e los gl en Ia madrugads sin emburgo ol verbo quebrac” iende 4
1a visualizacidn y concrecitn de la esencia pluralizada del “albor” —albores.
Ea C), ¢cbmo concretizar Ia penctracion de un silbido agudo? Nada me-
jor que Solidificar el sire. Para ello Divalos se vale del participio “hen-
dido".El hecho de hender se produce solamente en los elementos solidos,
tomando a s6lido en el sentido lato de Ia palabr
En D). existc I misma analogi con s ancior, El vetbo i pide lgo
material, algo sélido; Divalos Ie brinda el espacio aqui deatro del plano
de I absaccin.” e produce Conceizacin 4 aigo preentado omo
abstracto,

L época finiseculae repercutis en los cscrtos de Divalos con carac-
teristicas de continuador. En algunos pasajes observamos las sensaciones
de las costs, pero. lus sensaciones raras, “modernas”, morbosas, d esilo
de los Goneourt. Recuérdese que ¢n squella época se desvalorizaba. al
“impresionisma"’, pucs s¢ le veia como arbitrario y patologico. Sea este
cjemplo il pafa flustrar “nauseabunda” literatura Pero, mis que 5o,
Ix maternidad'del naturalismo con respecto al imprcsionismo.

pero cuando nuesiss narices aqueads o quicren oler, nos shogamos
sobed tod i nos halamos cn cama, empeisdos n dormie, Ly fetder qoe
hostsaba a1 profesor no podis emanar de s paredes recién ojalbegads.
Su explita anaitico descompuso I sensaidn y en aquel vaho misto que <f
calor y In quieud el sie scentuaban, creyd reconoer: e olor de I o
Qe sbandond la cas; un tofo 4 cucros viefs, ., sobe todo, un olor  pulia.
Nadie pode deci como huele una pulge, pero cusndo cae, como el pobre
Pérer, e una casa plagads de ells, ya tiene derecho 8 sospechar que diex
millones de estos bichos deben apesar de. un modo caacterstico. Tampoco.
un Tangosts tiene olor y nadie ignors colno rasciende una mangs de sque.
los estimagos con alas, Y ¢l incavto que alb 8 veranear huyendo de Tos
mosquito y ] sfocante mesquiter, maldicién e I noche wbins, comprende
‘que ha cado entre infiitas pulgas, sbomicién de u sonriente campit. Y he
aqut que I polgas han invadido su Iecho y como & presa mucvs 5 o comen
7le caminan. por las costilsy hasta as ope sata sobee In tema almohada
que hace de. micetiono [ .1 Bl cun recuerda que los murcilagos son. en
competencia con s maes grandes sembradores de_pulgss, —unda de 1s
bubnica—, y que debe sumar n garia de 6103 voliiles al cwusesbundo com-
plco [-..] peasando en el cspeluanante piae de s vborss ratonees -
("Noche cimpestee” . 47).

No s de ssombrrnos que tamafa namacin purecier et pars €
i d los mis suiace e, e
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bamente el matrimonio burgués y la “doble moral
libertad sexual antes de casirse y exige de parte de la mujer virginidad
al contrace matrimonio™, Hay cierta simpatia por la_prostituts, especial-
mente en los poetas franceses lamados decadentcs. "Desde uego, ¢ sobre
todo la expresicn de la rebelién contra la sociedad y Ia moral basads en
Ia famila burguess. La prostituta es I desarraigada y la proscripts, Ja
cebelde que se rebela no s6lo, contra Ia forma institucional burguesa del
amor, sino tambiée contra Ia “natural forma_espiitual. Destruye 00 sélo
Ia organizacién moral y social del sentimicnto, sino también 1as bases mis-
mas del seatimieato", Sin embargo, esta liberacida. todavia continda sin
base solida, por lo menos en el arte.
Al inicarse Ia Tercera Repiblica (1870), el “arte ofical (bajo
prsin del naulismo ambiet) e venury e un sl osaments
otogifico, con las manifestaciones de ruralismo de un Bastien-Lepage,
con las grandes composiciones de un Roll, inspirindose en Iz vida de
o cbietos 7 en los conflitos sociles, per> mapteiéndose n un tono
convencional y ampuloso .. "%, Anteriormente, Napoledn Tl habia sido
derrotado por sus opositores, entre cllos Leon Gambeta. (1838-1882), el
‘mis fogoso. No obstante, ¢l mayor golpe asestado al gobierno Imperial
prcede de I gucry franco prsana (1870.1871), que s bi ido o
indo lentaménte desde febrero de 1869 hasta ser declarads. formalmente
e 19 de julio de 1870, por medio de un documento que Liour, ol en-
<argado del gobierno francls en Berin, presentt al cancile de e
s B G R B ot e
didatura para el trono de Espara del principe Leopoldo de Hohenzollern,
Sobring dl rey e P cono epreia dgids conta . g ter
toral de Franci. La seguridsd neccsaria para el avro, quien ve disminuic
su tesoro. La ambicién burguesa mis los principios libeales de I
que_despertaron una fucrte agitacibn. nacionalista, hiceron_sucumbir
Franciab, que debit aceptar un armisticio fitmado en Francfort ¢l 10 de
mayo de 1871
L sentimiento de liberacién y de nacionalismo proclamd la unificacién
del pais alemin en un Reich, bajo Ia hegemonia de Prusia, que €n es08
e gt g oo viel gty
promocién del proletariado. El ate bebe de estas fuentes; el periodo fini-
Seculr se las ofrece. Un perlodo donde s encucntran las mis varisdas
ideas, muchas de las cules spuntalarin al siglo XX y sobrevivirin hasta
nuestros diss, La. filosofia s¢ generaliza increfblemente. “Ciertas obras
Seudocientificas y con aspiraciones metafisicas podian ser leidas, durante

* Abch, Helloh, ¥, G. Tondocir u la liviars drmins dds f Natwalims
e wavirs Gt Do Nerims = Reomemenicioms. Tocumtn, Usienidsd Nicoos e
Teckal, Tt de Lo Vivs 1954 . 1
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Su dessoiego adquire dimensione; dimensiones que se visulizan en:
fananda tcrne’ Garat wrreno, el genindio visalia y I relerencia
cipacal concieuna el restado; f remie cencsésico e logrda. por el
it un “sal hooibe ot € G145 No Side-
s que aunque S ensiciin & sbseact, imangible, incolor, € pei.
s por g de o sidon comunes y sebida por un il exteor,
e all que se pocds decr, en sums que el deskosego adquiee dimen-
Wiy olor, sunque e 361 desagrdibl,

A Vel pocs. noncho s afece fragancia en uns sensacibn nter-
s, En oo modo, st de I indioeacis modernita. Clro que sabe.
mos e e movimiento tiene. mucho.tomado.de s s impre-
Sonisas

Csceisica maderiss se encent et

ot Dio, ae bl gl (“Una carn”,p. 60,

L "o que s s s, 4 co g de bconcr:

feutscitn por s bucnss culidades, To que ennoblecs 3 d
vesigio, magnificenta y cyplendor, atrbuye Divalos s calidad de csha-
LS. Consigu s cn bocna ocdids, a conresaion de 1o abiraio,
que 6 ot de lo recursn esios dl impresoniumo. En geneal, e
Sacersics e gencoss en Cuentos y relats del Novie agentine, y 3¢
e o n ol ko s, 1 s €0 <1 e St 8
cxidisng decr, en I explicicign el maitd qu quere hace “ver" con
Garidad, n I pasmacon del "yo profandar, e el "geito” Hrco, e,
i'non cxenderhon, e 1 cspecacin, metaiis, en & tncendeniaimd
teoligico y Hosiico, en 1 raduccidn de mucuass semimienios, penss
mietos y senscions

n V1 nckdiis” s hlls uns concrrisacion d los rayos sobs.

el jandin inundado por un espléndido sol de diciembre (p. 31).

Eo et pse el so sduice
Lt Tal ver cetifiamente s 1ayos seah concie
iencia inmedita . Tods I3 sodficaion i dads por “nundads que
& toumente unk connonacign iquda,
En “Una imprudenci’, s foncetiacién se eliza en forma anloga
& 1a anieron, I3 solidifcacion Tiquids exi dads por “empapads s >
Squ, < pay de 1o abtraco a 1o Soncrso e mis tsh ya ok e hopa
Pado de incdeniss, que e ago toalmente birict
E1 it sboltamene enpapado en o incidencis del s, ges-

tculaba, hablaba hista por 1os codo, contndonos dealle i secelos, pero
que sl dia siguiene publcaria los diarios.. (p. 73).

Otras concreciones digass de citar son:

A) ..cn un Gempo co que la palibra ens pesads como ua bierro y a
que la.... (“Estreno una espads’”, p. 70)

B) Nos levintamos a 1t bors en que fos gallos quicren quebrar albores,
cusndo... (“Tito de refilén’, p. 88)
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Bl mundo abierto de los personaies de “Rayueld”.

Las teorias de Morel, personaje creado en los capitulos presindibles
de Rayuela, son las que e realidad pone en prictica Cortizar por medio
de este libro.

Una parte de esss teorias se refiere al hecho decidido de terminar
<on Iz novela tradicional de orbe hermético, pucs Rayaela proclama un
b dbie que o enciera 1 letor, o lo sbses 4l e d Iy el
dad, sino que lo dcja tal cual es. Ya no es el problema aqui quita al lector
del 'mundo para “apucblarlo” en la novels, sino dejarlo donde esti, y
desde alli hacer posible su participacién en la ficcion. Por eso Cortizar
0 es antinovelesco como se e llama, pero si antinovelistco, porque quic-
1= ermiar on I novela de ot cétado, o o o el en 5. Dice
Peltzer:

osoteos o vemes que unas situaciones estén encadenadas con ot
Pasa’lgo en Pari; lucgo viene Oliveir 4 Bucoos Airs. Lo que pisa
Bucnos s parece 0o ener relcibn con o que pisa en Pai y €0 I
Gitims parte hay dirctamcate uns. interclacin de episodios de woo. y o0
plano. ¥ nosotros n0s preguntamos qué setido tene eso; 1o podemos com-
prender et rama, porgue 1o 3¢ desenvuelve como se desenvuciven todss s
Dovelas, Sin embatgo, cosndo termimmos € Lo y 1o ceramos, b0s danos
cucnts de que hemos vivido un mundo, el mundo de o8 sercs, 560 que
ers un mundo shiot®,

EL mis grande o de ot novla & que en el etin encarnaden
los grandes problemas del hombre contemporineo. EL hombre contempo-
rineo es en csencia un hombre que busca. Y este hombre que busca s €l
que nos intecesa aqui. Asl, este tipo de novels es la que se coloca en la
mejor tradicién novelistics, porque
s 1 que s insaurs con Cervants, I e al sbei I ovels 4 1o vida
I inciove en ou toaldad: los hombres con s accones 7 pasiones, con 53
problemas y sus imagiaacione, y tambitn los productos de lo que imaginan,
I3 Titeatur y of ate, sin embargo el andlisis, In pesién o ln burla sobre e
mundo de. hichos y de objtos migicos que ru sctvidad creadors ha pro-
duidom.

La sinacién como instaada en los personsies.
En un pasje de Reyuela s¢ lec:

La novels que os interess 50 s I que va colocando los persomsics en
In situacibo, 50 a que nstala l situacidn <o los persomses. Coa lo cul
éso3 dejan de ser personses pare volvrse persons. Hay com una extupo-
Icibn mediste la cual llos salun hacia Bosotro, o bosoros hacia clos.
LK. de Kufls se llama como su Jctor o al revés. ¥ 4 650 debia agrepane
une_nota bustnte confus, donde Moreli trumuba un episodio e ¢l que
dcjuia cn blanco el nombre de les persomaies, pare que en Cada a0 a
Supocsts sbstracién se resolvirs obligsdamente ¢ una stibucien hiporéic®,

= Burrcncchen. Ana Marts. Op. et p. 69,
L o e on. o, .
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instantines. Si por cjemplo se observan as vias de un teen, comprobumos

que s son parlls s 4 o s precen fndine, sl e

mismo equivoco visual. La grandios ceros parece queree

o b s ol de e ot vt e
En otro pasaje entresacado, el certo corta el azul del cieo.

Tal vex amaba el intenso azol dl cilo, bruscr
atura por el filo del cero inmediso, ("Idilio past

e cortdo ali en la
b. 118).

alle que esti_dotado de liismo, Del contexto interpretamos Ia
transcion entte la incz  1a pubertad de una muchacha saker. En cse
momento de sensitvo amor y platénica espiriualidad, ell ve cortado brus.
camente o inteno amil. No ol lo (o bireds ), sino b cuidd
cromtica que, puesa en primer lugar, tesponde 2 una actitud imprcsio-
iste, 13 impeién poonel producs d cone del s cone que s
se puede obenee por otros medios. Pero toda a veracidad de esa imagen
vale sélo para ¢l propio punto de mira del narrador, oeulto detris del
personaje, <n un instante dado.

La atencion a pequeias cifras disipa oscuridades matemiticas y elude
todo procedimicnto.intelectal. De caricter impresionista ¢ ¢l medic “a
ojo de buen cubero” o "redondear” cantidades astronmicis.

Ls cantidudes pequerss son mis darss que las grandes: de ahl que.
sea proio de Ia mances impresinista ol decie 4 [veces) 20, mis biea
prysit

Una apropiada. correspondencia aparece en:

Al scropo lo babisn pasado ya una docena de veces. (“En el monte”,
5. 2).

Hay una tendencia & reducic una cierta cantidad de nimeros de veces.
mediante un singular. Ademis, existe la posibilidad de que el autor no
coloch un nimero especifico de veces por temor  la errata, de ahi, que
docena sea mis bien Ia resultante de nimeros de veces y por lo tanto mis
vaga que la pretendida especificacion matemitia, que tiende hacia Ia exac-
titud, y que no responde al subjetivismo impusto poe I fatiga.

Vente leguss s¢ cubren en un dia. (“Tiro de refilba’, p. 83).

Si no hubiese calculado las cuadras en leguas, el nimero de aquellas seria
mayisculo y resultaria una ampulosa exageracién el continuar con “se cu-
bren en un dis”. Por €50 es propio de I manera impresionista el decit
“veinte leguss” mis bien que el decir ochocientas cuadras.

= Kb, B, Ob ok 3. 70
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del club de Ia serpiente, Emmanuele, Berte Trephat, Rocamadour, en “el
Iado de alli” y Gekeepten, Don Crespo, la serora de Gutusio y otros en
“el lado de ack

Honcio Oliveirs, primera y tercera persona del relato, porteio
tipico®, es el protagonista de Rayuela que se cuacteriza por buscar,
por buscar de una determinada manera que desvirtia las bisquedas solem-
nes y ordenadas. El capitulo 17 se inicia con aquella pregunta casi ireem-
plazable del personaje-narrador Olivira: “;Encontraria a Iz Maga?"™. Y &
‘mismo relata acerca de aquel inteenarse e un montén de basura donde

70 aprovechaba para peasar en coss ndtile, méodo que habia empe.
ado 4 practicar aos atrs o un hospial y que cada vea me parecis mis
Tecundo'y neceario. Can un snotme esfucts, reuniendo imigenes auxiiares,
peasiodo <o alores y carss, conseguis extace d Is mads . par de sspatos
marrones que habla wsado en Olavarra ¢ 1940. Tenian tan 380 weos de
gom, suelas may finss, y cusndo.lovia me enrsba <l agus bast b aira.
Con se par de apatos en Ia mano del recuerdo el resto veia solo a cars
de dofa Manuel, por cjemplo, o el poeta Ernesto Morroni. Pero los rcha:
abe porque e jucgo comisia en recobras tan 3l o inignificant, o it
tos, o pereidots

¥ un poco mis adelnte este mreadorpersonsie se presena 3 st
mismo coma an ot pore. Horaio Olbers & un enssdor pro-
Tundo, un ol que e endutes en plen. caboacon 0e s St
Hodico:
Ya pus cotonces e s dndo o de e busr e i 50,
oo 5 o s sl poh s Pogi o, it e o matndors
G0 b, o' T Maga mblsbros e palsich b chmrnon, g
el it 1o ccur { uc Sxeo 44 s 7 s ot ot
o o ek G 4 i 5 oo S0 et Gl
gty hoinseitiplpiag oy
e Tt ¢ Wi gt

Y st Oliveira no cesa de indagar, en esa bisqued que es todo un
desaffo a las académicas y solemnes. el e

Preicre que su vida fluctie ente Vivaldi y uns clocharde anies que des-
arrollrla lineamente sobre o casifcado por Ia costumbre ... ocupa i 30
empo con 1ios morstruosos que sbarcan amancs, amigos, creodores y
clonarios . en los pocos ratos Ibres hace de su liberad un o que ssombrs
lon demis 7 que saba siempre €n pequehas catistrofes irsorsss,

implica en primer lugar libertad, la cual s casi una
abssitn 1 iberad del Rermano, que ain Ie cvia dinero, erad
e Ia familis, de Gekrepten, de Ia Faculad de Filosofia y Letras, de la
Argentina, del club de la serpiente, de la Maga, de Pacis. De Talits, &

135





index-203_1.png
do intenta una descripcién realista —me refiero siempre 2 Ia novela objeto
de este trabajo y no a su obra total— cae en una trampa de I que no sale
aicoso.

Ejem;

o 1o afirmado con el siguiente pirrafo:

Terminaba el veraso. Las entonces scass cosechas de amuela parte del
pals —hoy octano de trigo— estaban levanadss ya, los rastojos tendise
aqul y allf s eizados felpudos, I Kirba mori, resec y terros, €l camps
irido) oos envolva en densas polvredss, mientrss €l sol 08 schicharsba
recalentando las sgricadas paredes del vehiculo. En ol paissie ondulad
7 monbtono, el camino se dessrollba caprichossment, s oscuro sobre
€l fondo amarilcnto del campa, descendicndo + los barados en lines cast
reca, como un tidagulo sbiceies de base inspreciable, 0 subiendo » I
lomss en curvas serpentinss que desaparecan de pronto para eapareer mis
Ifos como una cinta estrecha 7 ennegrecids por ef roce de cien maoos pri-
osas. Pocos irboles, unos verdes 7 melenudos, como baistas que slieria
e sambullne, otes, escasos de fllje, negros y retocidos como muercs
e sed sipicaban la campifia cortada 8 veces por Ia s caprichoss 7 frech
e In vegetacibn, siguiendo. <l curso de un sttoyo, pero s interés, coa
uma majestad vags, y mucho mis para i que, medio adormecido, pensiba
confusameate en mis compateros . (p. 36)

Aqui se advierte Ia contradicién entre el estado "medio adormecido” del
Viajero que observa el paisaje  Ia minuciosa descripcion del lugar por el que.
transita,

En el transcurso de la relacién entee Teresa y Mauricio, &ste verbaliza
continuamente su falta de interés por 12 muchacha; hecho que generaliza &
todas las mujeres. Adopta para sus amores.

un temine medio ristico y brutal, cups férmuls o5 sa: "hay que
pustoials” (p. 60)

‘Ya desde su juventud y con su primer amor en el que gencralmente todos
actian con espontancidad y pureza, Mauricio muestra su psicologia wtili-
tarista:

Cunlquier din renunco yo & mi Iiberad por uns coss que pucdo obie
et sin semejante saciico (p. 65).

'Y una vez obtenida, Ia mjer pierde toda significacién para €I los atractivos
otrora codiciados dejan de tener validez.

Este desprecio se ratfica ante I mujer en su mis alta condicién de tal,
1a mujer-madre. Mauricio no se conmueve ante Ia inminencia de su pater-
nidad; no puede ver al hijo como 4 un ser en quien depositar y de quien
recibir amor. Se refre al nacimiento de su hijo con expresiones como:

++én o pasaa ef momento fisioldgico que temlamos ... (p. 99)-

Con lo que demucstra su incapacidad amatoria ante un hecho tan trascen-
dental. El padre de Teresa,lieva & su hija —en defensa del honor fami

Iejos del pcblo, & a chacia de unas parientas pobres, I segrega y con ello,
sin propondrslo, se hace complice de a canalada de Mauric
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EL pataie de lo conereto a lo absiracto est considersdo actitud impre-
sionista'™¥; n lugar anterior se ha hablado sobre la concretizacion de lo
abstracto; shora, en oposicida, cabe considerac |a absteaccion de lo concreto.

Dibale ¢ 1 picdra un conorrén con une manoplite de aceo y of vetusto
Chsme soltibs unts chispus como de pelvor. (“Tiro de refla’ p. 89).

El “encendedor”, objeto realmente concreto, material, toma caractristcas
abstractas, pues Ia original metifora le da valoc de “chisme”, y &te e
verdaderamente intangibl, inconcreto, pero continia con a misma sig-
mifcaidn: a e yequere; S analizams s o pabbrss “salabs unss
chispas como de polvors”, nos d la pauts de que se trata del mismo
clemento materal. Bl ambio de sigaiiacidn d loconreto o abiracto
e actitud expresionist.
e inarralet 1 literna usa a misma metifora.

il a1 patio provisto de In enorme linterna de mi Cheveolt, chisme
inapensable del vijero por squellos descros. (“Aniversatio”, p. 146.)

O ver el "hisme” se prsent en actiud metafrics, y fines sbatractas,
o sn cambiat I signfiicion. Qué ot cos pocde s, de noche
T el viero s sopechat €0 algi arma—, solo I biieens, sdemis

ks en forma gramatcimene apis.

E1 impresioniimo no secifch nals, s reprsentacon vle sio para
50 panto de ek en un imuante dado, 3 mpreson € personl ¢ inkan:
inka: cpts s hechos exierores s eferirlos 5 ca o el ende
primordiimente Iy impreson y 13 spasencs.

L ovillads, olfatcando I muerte, comensd 2 blse. ("l viewo blanc”,
5o

El pocta en Ia tendencia de concretar Ia muerte halla un recurso impre-
sionista en la impresién fugaz y subjetiva. Ese olfatear la muerte pudo
legar sdlo por observacién directa, percibe a gesticulacitn tenue o grosera
del vacuno que por omen sabe de I3 muerte y 1a traduce psicoldgicamente,
liena de angustia, de desesperacién. Entonces I3 condensa en un solo
plumazo, auxiliindose de un Gnico sentido, mediante un gerundio que
alarga desesperadamente esa accidn de olfatear como queriendo encerrarse
en cse solo hecho y ser totalmente sensibl, para alejarse de la que llega.
Sin embargo, nuestra experiencia no cree que la novillada perciba, de esa
Forma, la muerte, pues &ta nunca admiti se olfateads.

El equivoco sensoria, en este caso visua, se aprecia en:

Se le ocuria que los cerros iban 3 juntase pars aplastarlo. (“La znca-
@, p. 3.

Un hombre de ciudad recorre los lugares norteios. Luego, se deienc y
§ira hacia uno y otro lado ckeando el specticulo natural peto al clevar
5u mirada aparee ¢l equivoco sensorial 7, en esta stuacicn, 1 impresion

= Cusmpnion, Rail M. Ob. e, p. 34
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Euo infloe en e st ol deneo de I cucure de 1
soele o Pt 20 ok vl e Snccenos Bt 40 e
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e 4 1 o funde I b e o que constie o
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il o prsen i o 5 hpesn. D Mo
Tl
R sl s e, Bk dn e o s 1 e

e e s ol peptato v 1 bonbr, + s swieis, f s

Freotc 3 1 preunts, que shors urge matralmente: zcuil e l mndo
epreentado?, 4 Comeu: I apetors anfutoss de uh hombre deubi
oy e bisquels & un o de arrsio 3 trvés de dos
Socidades igualmente cormptis L ek pierde mportanci, 1y novel
ot nos ke 1 e o I3 ek e los fersomic. Por e
8o Pelsr en ogar de llamales pesonsies, I Tam.personas.

Ls posicion de los personsjes de “Rayuela’.
Dice Alfred Mac Adam:

Los pecsonaies de Rawels como lon de Lor premior ¢ dividen en prin-
ipalesy menores, pero la imporiancia de los prmeros o depende de. cbmo
renccionan 3 las citcunstancias que s¢ relatan n 1 obra sino por s valoF
ante Horaco Olveira . los personajes principaes de Rayuls nunca dejn
e er personaes noveiecos Son importantes 360 porque ¢l protagonista s€
Ve 38 mimo en ellos o porque le recuerdin I Mags, <f caalador de
s vid . s fguras menores en amibas cbrss sepreenta deicrminados pape.
s sociales o intelectules y ienea, €n muchos caso, un fin humorisico der
vado de s lenguare s paroda del habla de I profesién o clus socoeco-
dmice del personaje®

Do tipos de peronsics s 1 concuin de Mac Adsm: priniples
i Fodo G ot i, i o s ane, on oy
iveis, a1 argenting patiado. Los periorajes prncipales s

inmediamente s e conocedor deRapuisr Horsa Olveirs y
Maga. Largo Trbelr, Talta y Morl, e perscaje ceado en Jos -
il precndbles. Ente lo ecundaric 3¢ enevemtran: odon 1o socos

Modne Calrd 1561 e, 14
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Teresa.

Es I primec mujer que en I novels ¢ relacions con Mauricio-hombre,
7l inico persoaje femenino que evolacions en el transcurso de I ccion,
Aparece en I primers parte de a obra, descrpta por ¢l protagoni

Morcna, de cabelln . 0jon pcgros, carn oval, ourix finw y recte, boce
o svansada, sin asgo lgune motuble, tla

o' mordeis
medina, gricss por faliw de ejercicio
7 exceso de poloins 7 mae dule, parecla bait y €0 le sicabe un tanto
4 coerpo. que, mis sbelto hubirs. resultado racioso. (p. 23).

Ea "riollta poco excepeional” e 1a compariers de su infancia; vive
e s 30y s i compane con don Fernando I conduc.
it poliica del depurtamento. Teress & una pucblrina simple, que piensa
en'el'aqui y el ahora. Producto de una familia patriaral, donde s mujer
o cund Bty e o i s . }

El personaje de su madre no aparce en I novel aunque s¢ I supone
v Iy 5, par o fetor, uns avenca sensble En cambio Terss
uard un esrecho vinculo con 30 padre, don Higinio Rives, que luego
o e 0 i : P

El de cll e un personajc que adopta un papel pasivo y desvalorizado
en 1 primer por 08 b cbrs i el deoivo e o i desa: forma
50 parcja y s mitad de una elacion madura que e permits su plenitud
como muier.

Cibe' preguntarse, ;estsba capaciada par slanaarla? O gla culpa-
bildsd pot s fanes .a‘.,.;npm Ciboradss e Jo impidieroa? -

Es Teress 1 muchichita fe, sumisa, que vive por y para Mauicio,
Gnico hombre <n su vida, e pory P

L prmera elcion sexual de los dos jovencs se produce el mismo
dia del enterro del padee de Mauricio. La narrcion de st hecho funda.
mental para ol deserlce de la obrs ext dada conclamente y en no mis
de e finess, con lo que queda demostrado que Pyt no se detena en
decripeiones de et tipo; solamente 13 menclonsba como uns necesidad
e el . .

¢Podria s éte un segumento conta el naturlismo de Paye6? Asiduo
lecto de Bars, cuenta Lae a1 seeise &1 encueneo <on Qi hbii
de e e g oo e L Comedis Homens de B, pos-

o el gran novelista francés, Paps s consa de o tiempo 1
pinta o aspectos pasitvas y negativos ronajes; pone en

S Manric Gomes. Hererd a maracion e % propi inignidad on
precsitn de detlls,

Traductor y admirador de Enilio Zola, 3 quien conoce, e preocupan
como 2.4l los problemas sociales de su época y pars demunciaros analiza
212 sociedsd pro sin 3geegados superfluos i dlstaciones morbosss, Cusne

* L, il Op. it p. 42,
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La experiencia, i, peo 20 o que normalmente s entiende
expeiencia uino I expeiencia de To sbsu. P

Este absurdo lo vive subjetivamente Horaco en la dualidad de pro-
cunr_por un lado una_comprensién raconal del mundo y al mismo
tiempo tratas initilmente de negar la razén porque la ve como un
estorbo. Pero, para Horacio, lo racional e imprescindible, aunque lo
leve  alfarse de los demis.y lo condua al sbsurdo y 4 lo icacional
Otra vez Ia tensic, Ia pacadoja, el ars combinatoria.

¢Es Horacio el propio Cortizar? Cortizar mismo dijo una vez: "No
me parece que Persio sca un portavoz de mis ideas, aunque de alguna
mancra puede serlo....”™, queriendo_ expresar con cllo que el perso-
naje central de una novela que & crea, €n este caso Persio de Los premios,
n0 ¢s totalmeate . Pero nads niega que lo sea parcalmente. Lo mis.
mo ocurre con Oliveics, y ¢l mismo Cortizar vuclve 2 manifestarlo, e
una carta privads, dirigida al profesor Garcia Canclini:

De alguns maners soy mbién wn lecor ente los muchos que leedn 50
nsayo, alguien Io bastante madoro y obietivo como pars iclinure sobee exc
Cortaar del que se habla, sin €l gesto del que se ssoma al epeio & ver
oo e co e ot o o et I En s e pucs

sstani + Oliveis

El final de Oliveirs, en ¢l capitulo 36, que ¢s cl final de la novela
tradiconal, es realmente ambiguo. Aqui, por razones de desarrollo, se
deja paca otro capiulo.

La contrafigura de Horaco, Ia otra mitad que falta para completar
el todo, se da'en la Maga. Ls Maga e Ia mujer que @ clige, con
ibilidad de poder abandonarla en cvalquicr momento; ser humano
ormaba cipo con s duacid, l cominuo de o vids, A el et
mis natural e que pensar, responder espontineamente & las infinitas
Tamadas del mindo. e o fode, B uns Cxaencn iiegada en 1 vida
mientras Oliveira resulta una vida que_pretende integrac In_existencia
Ls Maga simboliza quizis en Gltima instanca lo que € quisicra st

Ve,
7 " petee destaa 1a importanci de s Maga pars I ltertun nove:
en nuestro pals:

Lu novelltica argentinn 0o sbunds en personses femeninos perdurible.
Desputs de alpin intento rominics, con Ias ineviables idesizciooes (“Ama
. e Ia nuesrn una novels de crators masculnas <o algune qoe oue
excepcibn (1l ver aquells “Bulbina” de Lyach, o cietas lejanas heroioss
e Malles). Do oovelas del Gltimo tiempo ofrecen, o cambi, rios curs.
e femeninos: Aljundre n protaoaista de Sobre bévoe 7 tambes; s Magt,
0 de los persomjes de Repaela, Hay n clas una supervivenca, nis alk
el libr, que e e mejor signo de valider. Aunque juso s revonacer que,

M, Lut. 09, ab, p. 2
7 Contaw, Jule, (Ea? Eurw 4 Nevor Gura Cusli, 0. i)
= Dl b T e Gregain "Prs ot g o 1 Mags, pore 4 Mags
ot 4wl rpcotab lo logde, sl e lognde. Op. ot B 9.
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Ia que bess en el fondo negro del montacargas no por amor sino por
una' experiencia insudita mis.
Porque:
Olveirs wme al amor. Puede hacee ulsbrismos metalscos sobre In
relidad inspechensibl, I soledsd de cads uno, Ia mayuela qu, & % pierde
i conduce 8 a casll el inficmo o de I muerie. Todo ¢, pare 4, meoos
Peligroso que el umor. Hombre.nio, scapa de I enregs como 5
ot pudirs devorrlo . Toma el contorna de una muie, 34
Pare poder deiarla en culquier momento 7 olver & 36 mundo
U mundo donde m0 o Magare,

Esa libetad, mis que un medio, €5 un fin; un fin que le hace
el amor, Ia experiencia mis intima al ser human en el niverso, 610 como
un instrumento, como un medio mis de su bisqueda. Horacio Oliveira
identifica sl Ia exigencia bisica de L vida auténtica con la soledad, In
separacién de los demis para ubicase €n lo propio. ¥ ¢s ¢l momento en
que e liberiad s convierte en un absurdo.

Hay tres lugares en Rayuela que ciemplifican de manera concist cl
papel que ¢l sbsurdo jucgs en Horacio Oliveira: ¢l encuentro con Ia pia-
hista Berte Trepath, 13 compaia de la clochade y €l hecho de. haberse
acostado con exro hombre, tal como lo conficsa & la Maga.

En ¢l primer cso, que s encucntra en ¢l capitulo 23 donde ya
Horacio se ha separado de 1a Maga, esa ansia de absurdo e impulsa &
entrar al concierto porque le causaba gracia el nombre de Ia pianista. Alli
presencia el recital de una malograda pianista y pésima compositors, que
llevaba “zapatos tan de hombre que ninguna falda podia disimularlos” ™,
escucha el ‘concierto, € testigo de que los presenics, uno por uno, s¢
rein del concienc, splaud eslmene diverido cundo, slo auediban
unas rsonss, acompara 4 I pinista hsta su casa sintiéndose como
vt o 1 lvie, 3 hye o i, clamniada de vioso y ovos
adictivos no menos despectivos, ahogados en pritos. inaudibles.

Por atra parte el apitulo 36 brinds gencrosamente otro cjemplo de
o absurdo resumido en-unas _pocas migencs significatvas: aquella en
que Emmanucle canturreando una cancion st tirada en el piso del camion
s boc atajo mietzs Honaco pirs, en Herilio enierado en los
excrementos a 1a vez sus pies sobre las palgas de cla.

En el capitlo 4 cia paion P."lo ‘bl e mutss in esticiones
en el diilogo entee 1s Maga y Oliveia:

— e i un lce con vo In oeprita?
Supucsto. Pero o mismo bov hicimos amigs, I regalé mi ros-
e dio um b de o al Rete, 00 aped, Retf
V. cotendo, ya. e verdad o te comate o els? Debe se curons
pars wna v como vo.
' Vos te scntase con o hombre, Hoacio?
i 12 capeiens, enendts

= o, Fedrk “Abunds 7 1 Mogs”, (B La G, Tocnin, 3 de s
S

" i, ot 0

3 Gt s 1

o, i i

=y

136





index-204_1.png
En el fina de la primera parte hay un encucntro entre lu parcja, en que

el protagonists e dice que €5 necesario un Glimo saceificio para. poder
despaés comparte un futuro feliz:
—1Qut sacifico— e preguntd con su candor pronto ya 4 tods

sbocgacions.

" tonia rurdar nuestro cammiento hasta que 70 hubiese consol
dudo mi povibn, Y toe 1 croeldad —de que abora me arrepiento_por
s Comecuencis - de dnile que ele 1o ctaba preparda i por 3u educe-
G i por su sabe, i por su modo de vesti, pars ser I digna esposs
G mdo un ‘penonsi, Tenia que. modifcane, que cstudiar, que pomerse
i lurs y entoncs - (p. 100).

oo s st sl b e e 0 g, el
S gt s
T S AT e i
o il T s i, s i
e e Ll & Yoo s b oy
e N E oY
i L e el e e gt e
S S e b g
et LA T e e e
e o ek i o e e e
T
 tc o T o e Tt b
o B e T e i
e T e
o et o et s 4 s s e,
vuelve & notarse la ausencia de las madres de ambas.
e ey o i b o s
e o T M
e e
51 o, P, i, e e ] s
e s
o et it v e 3

Se llama Mauricio Rivas, 7 s ua muchacho intligente y bucoo, tsba-
jador,  mis ooble. (p. 200).

—Que su padie— s lo que cusluier que se seerque s 1a cbrs lerk
enie lineas o Terea o i pronunci porque & demasiada noble
Ha proporconsdo 2 s hijo una bucn edacsion

porgue su made oo e ys wns campsing tore < ignocant, y puede
emprenler culquier s, aspinae 3 culqui stuscén - (. 206).
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55 en paric 100 o que son. debemos stuals ol
Aex mascalinos (Maria 0 el ieo de Sabuo, O
o bucna e, deerminan us pasos®

Fata Maga, que también se llma Lucla®, segin s confirma en
s piginas 83, 110 y 160 de Reywels, €5 una mujer valiente que vive con
Oliveirs en Pris, que no ha rechanado tenee ¢l hijo en un momento
dado y lucgo crarlo y menos ain presenciar que toda esa lucha fue casi
vana al verlo morir y, sumado a csto, aceptar a sepacacion de Olivei
De todss ewas miliples facetas de su_personalidad que Rayuela nos
entrega deducimos que 3 Maga e intuicion, afecto, instinto y también
s conciencia de esc instinto. Una mujer qué acepta realidades humanas
¥ 80 les huye como Oliveir

Porgue entre Oliveira y Ia Maga, el autor ha querido expresar un
contrase notsble. En la pigina 25 el mismo Oliveira establece Ia diferencia:

e hibia Teado moy poco comprender aue s s Mags o haba que
planesre n resiiad en tErminos mesbicon. 1 logio del desorden 1 hubiera
Scandiliado uoto come su denuncia. Pare els o hbis desorden, lo supe
n el mismo momento en que descubr el conenido de 0 bobso. (erk un calé
& 1 ruc Reaumur, llovay emperibamos # desearos). mienrss que 10 10
cepiaba 7 1o faorecia después de habelo dentificado®.

Frente a Ia libertad el aceptar compromisos, frente a lo_intelectual
o intuitivo, lo afectivo; frente 2 Ia soledad inhumana 12 pasion humana.
Este_contraste no cs incidental ni forzado sino que surge en ¢l curso
mismo de la novela. Es semejante, aunque en otra dimensin de elec-
ciones, & 1a parcja Traveler. Tala

Taaveler, el doble de Oliveira, sorprende con su nombre debido a
que sigaifica, lienlmente, ¢l viajante. Y sorpiende porque Traveler ha
viajado muy poco: s6lo cruzs a Montevideo y una vez 3 Asuncion del
Paraguay. En este sentido se entiende que Fuentes esti equivocado al
decic_que nunca pasé ¢l Rio de la Plaa

Ls semejana suy con Olsic e tan aprecable que téemines como
hermano son comunes entre ellos, y ain Ofiveira llama 2 Traveler su
doppelpinger Peo s eidene qe’hiy en Traeler una difeencia sig

tiva con Oliveira: aquél se ha comprometido con Ia vida. Es t
biéa un intelectual, un inconformists magnifico, un filésofo 4 su miners,
pero ha aceptado compromisos y los mantiene. Rescata su amistad con
Horacio mientras éste 1 deteriora: sealiza la parte positiva de su existencia
especialmente en la_ comunicacién para consigo mismo y para con los
demis, mientras Horacio la negativa.

Oliveira llama 2 Traveler su doppelginger, pero al correr de Ia accion
se verifica que el verdadero doppelginger cs €l mismo. ¥ es Traveler
mismo quin lo confema en e @pitlo que descibe e enciero de Hora-

= el el “Abiands 3 1 Mogs”. (Ent Lo Gucrt, Toumin, 3 de i

% Chism e Lo N, e d 1365, peputs: 1 wngyit Laci e igo?”
sty s ™
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DEPARTAMENTO DE LETRAS
Trabsjos de Alumnos en los cusos de Seminario, Lectura y Comentaro
de Textos y Clases Prictcas.- 11

ESTUDIOS LITERARIOS
E INTERDISCIPLINARIOS

Notas generles ¢ inerdiscplinarias sobre ol Impresinism, pot Osca

A Feaninoer

. Coduta ums  cobrni citecial en “Us supo del 0" de
Sumue Echlbuun, por Jouio Chim Mow

L. Uns interpretacin scrce de los elementor morbosos en oy movelsr de
Roberto Ar, por Vicron Moxtenicro.

IV. Bl salo buci adelene o la rexén de La sinrin (ensopo sobre “Rayua-
L0 4 s Conizan, por MAKCELO ALBENTO ViLiANUEVA.
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4o, por Maxta Liowon Gonzivtz
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Machado y establece como el paisaje pucde interpretarse_en dicho poeta
como medio por excelencia de expresion de todas sus intuicionts.

Creemos que a consinuar la publicaciin colectiva de rabjos de alum-
nos ¢ cumplen los fines de extimulo que no pueden dejar de funcioner
en el plavo, vt 'con respeta lo ivens . peicalameie
en el caso de los esudianter de Letras a quienes resula dificl concrter
s primeras exfuerzos con la pluma y, mas ain, enconirar dinde publi-
carlos, En la medida de lo factible y con los recaudos del caso, bemos
procurado una vez mis alenier lar capacidades para la intesigacion, lle-
vindolas a la concrcidn de trabajos personales. Los frutos esin a la vista
en los dos volimenes de ea sere gue ven la Iuz merced al apoyo de las
autoridades de la Faculiad.

RAGL H. Castaotvo
Jefe del Departmento de Letas

La Plaa, mayo de 1965,
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Diivalos n0s proporciona un ejemplo de prosopopeya impresionista,
traduce Ia inmensidad, Ia nada, la envoltura terriquea. e

L atmnésers estaba sercn, didfana, como e los mejores das de ero.
B vieato blance”, p. 14).

La atmésfers, ente inanimado que carece de propiedades, adquiere un
rasgo espititual 0 un estado de dnimo que no posee. La serenidad e una
acteristica de tipo animica; un estadio, hoy por hoy, inusitado.

Llegamos a a prosopopeya impresionista a partr de lo abiracto, esto
es, prosopopeya gestada desde lo sbstracto, que toma contoros de
‘espiritual inherentemente no_poseidos.

Ia verdad, toda In tiste verdad. (El caso del esquelet”, . 124).

La verdad tomari rasgos espirituales segin el recibimiento intero de cada
sec humano, en este caso de tristeza.

La vivificacidn de lar cotas o de los fensmenos naurdler (gimplica
animismo?), otro recurso estilstico impresionista®?, nos sorprende 2 cada
paso de lectura.

Uns briss tence y helads bajabs de Tas combres rasindo los médanos
esldeados.. ("Bl viewto blanc”, p. 14)
Jicones de ieve pulsrizads que corisn po
o b, p. 25).
oo teonco se incinsba sl borde de una cafads. ("En el mone”,
9.

Iderss.. ("Bl ven-

- 103).

atindose del arroyo, se aes 7 costen penoss
(CE fuerte de Tacuil", p. 107).

horizonal .. (" foete de Tacil”, p. 111).

opuests, corte e canino & Juuy. ("Un sut”,

e ssustaba I ides de que el sillen falto de scie, 3¢ pusiese 8 c
(Transmigncita®, p. 121).

Una brisa “bajaba rasando”; los jicones de nieve “corcian”; el tronco “sc
inclinaba” el camino "coree”; I ruta “se desliza”; el sillon “chill”, Hay
un evidente desco de vivificar lo inanimado, de dar caricter de sujcto activo.
2 1o que no Io es; en realidad todos los elementos contextuales son pasivas,
pero aparecen dinamizados y vivificados mediante verbos que en potencia.

levan el cuso de lo vital, verbos activos, con dinamismo interno, de gran
valoe cinemitico.

et 7 o s —emo e 7 4 B
e it en 4 s R, Eie, O ek 5. 6
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Con Morell se cierra Ia lista de los personaies principales, que son
Ios que nos interessn en esta bisqueda que Cortizar propone; § se com-
plets sl una figura. Los integrantes masculinos de esta figura son pre-
sentados por The New Republic de esta maner

Horacio, Travler, and Cotar re fou diffecet mens snd yet. ewh.

have been had Morell sccumbed 10 the joy ot the search for the sake of
seachin, the sench without dircction, the "destope of compasse and
Morlli s what Corizac might have become, had 90 Cortat wrten Hops-
couch — theorist, 8 cataloguer of customs, an acumulator of chippings, nole
books and incomplete bovels The relationship berween Cortsar and Morlli
s the most tenous snce one blur into the other. And yet be is thre, for
he s sccomphahed what she obder suthor, Morei, merely propase

¥ corresponde & Rosa Boldori In reflexitn que destaca Ia interaccidn exis-

tente entre todos los personaies principales de Rayuela:

En Rapuels se desrroll ¢ intensifcs lo que esaba en germen en Lor
premios. EI personsic marginado piss & sumit un fo

sanies figuras 50 consiupen sino 3us desdoblamients,
yecione. Teavler e I comapate de Horacio: Morell, 3
T Mags, su personaidad complementaria. Todos on, e Gltima imtanca, des
doblumicntos del propio uior. Ripeel & un Irgo mondlogo de Cortzare.

Supersccion de “figurat” o

L Glima mirads 1 los personajes de Repuela quizis sea la mis difi-
il justamente porque Coniiar mismo o €5 consciente tatlmente de 1o
que busca en st sentido.

Partc de Ia idea del doble, la cusl s uma constante en la obra de
Cortizar. Lis dos varisntes fundsmentale, que Hars ha acertado en prc-
cisar, de estos dobles se dan cuando toma.forma onirica y cuindo €5
pars una meditacién sobre | inmoralidad®, Pero en todss ellss se hace
50 de una idea muy querida por Corizar

Ted jeuse, it 66 haui par Vidée du double. Jen éuis peraiement
conscint, puis, <o lissnt “Auelis, 135 & comme frappé d'un coup de
Toudrebt,

A la vz, o tema 5 vivido por Coniar aunque, como &l s o
dice, na sl vex expeiments ef desdoblamicato 4 s mismo.

Je oe me suis réellomeot dédoublé qune fois 1l iy # pas longtemps
de cel. Cétae roe de Renncs. J i o trsn de marcher lorsque 3 ntie.
meat st qu je marchais & coi de moi-méme. 1 it produit comme upe.

T New Kepalic: A, 33, 196
Rl R Gl s . o 00 a3 0.

o Cortizat & Mosicorte ookl de tnisocs de L -
[ By ol e A R
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s taceas a cumplie para impulsar el progreso argentino’, pero deja dilic
iconformismo social sin conerctarlo en Ia accion. Lo expuesto 5o
significa que Payrd actuara en desacuerdo con sus teorias; lo que oeurce
5 que quienes difundicron las ideas socalsas en 12 Atgentina esaban
imbuidos de a_concepeién romintica de los socalistas utépicos Saint-
Simon, Fouriee y Proudhon, sin alcanzarse a plantear ni practcar I teno-
‘Vacion'que en todos los campos de Ia actividad social propugnara Karl Marx
<on proyecciones realistas.
En la segunda parte de la novela parece como si, por momentos, <l
personaje de Pedro Viagquez asumiera el rol que antes tenia ls madre:

g0 taciturno ¢ inclinsdo & I melancols buscabs seguramente en mi
un contase que lo animars . (p. 113).

o el conborado cundo dos pigon mis e Pedo le
) Quieres que brindemos, Mauricio, & tu soberbia, & tu insolente vita-
dad? (e 113,

Es posbe que en l fondo et hombre seeno  eflesvo sics e
vidia po a vl dsbordnts e 50 g

Rraliacé mis adelr, al trtr el prsoaje de Mars, s disitss
Lot de condut d ambos Teme & ks s s

"o i de n obes cmins 1 desealed de Moo a despoa & 3
anigo, mediate ey, 4o i epacniain dploriis e Butope. 3
e ambos spirasn o Vi e pua de conegui

Reafiim o] suor 4o hechos . personajs s oinia Qv adelotcn
en of uto "La Pasdon de Tony

porque sguardar I vacane seis iluorio: no fltaca quien mis lso,
se 14 Bidara <o sus propias barbash.

Conclusitn.

Rail Lats opins que Pedro Vizques ... honeso, sinero, cre en
<t amat s ik & pear deelo ~onchuse, s e
5270 V3 ced que i e corga o persone dimensién humana, Vi
S i porgue s un e e e oy b e v 10
Quicidos en I diher hata su edad aduls, pasindo.por crcunstancias
Siverias, y' o peae de el sigue creyendo en for uténtos vilores 3 €n
i amisad de Maurici.

e quin Iy b destnid y gy e pede e s
porque e incapiciado park amst fermimente que £ It forma bisich
B o s de amor, 7 el hombte sin amigos e ha abindonado ya al
estino que e marc su uto derucion ™

Lar, R o st s Drmsci B i, Qi 0, 3. 10
o YLD e e S A S B
ST S 1 g 4 D o ok e, T

S
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Pero el impresionismo se define también por la fransporicidn sistemd-
tica de los medios de expresion de wn arie a los de oiro; mis claramente:
del ane de pintar al arte de escribir

viiendo de Molinos y sbacar de une ojesds I verde extensidn del
ousis, s manchs o del Fuerie e o primero que ¢ desace en e fondo
el boriroate, a1 pie de inmensas montahas de. color leonado. (“El fucrte
de Tacul’, p. 108)

En ls pintura del impresionismo de fin de siglo, los objetos carecen
de contornon definidos, ¢ incluso los espacios y profundidades s presentan
como meris manchas y supericis yuxtapucsta. Aqu, I sensacion mayor
I mancha s 1 s semacionts 1€ sin subordinando; o coloes
Son clementos constutivos que, en Ia pinturs, & distanca producian s
e cromiic. Evin dalos ade pero e conto din ol
maiz cromitico, que e I peculaidad biscada. Ete. juego dptico de a
Tt sqprenid e 1 dikania e arll en eraur s 1 Iagen aue
fenemos del paissie por encusdre perspectvo.  Oira ransposicidn bay ¢n
“El viento blanco

Lt pessda mas negra quedine por fin iombvil, meds. (p. 22)

El slencio y 13 quietud combinados para representar lo estitico; presen-
ta 12 mancha, desecha los contornos lincales, origina un cuadro. Aunque el
dinamismo pucda expresarse pictoricamente, siempre al evocar una muestra
se une a ell2 un estatismo, traducido en este caso por “inmavil” y “mudo’

Caricter peculiae del arte impresionista ¢s Ia mezcla de estimulos de
centros diversos, destruyendo todo determinismo orginico y, por exteasion,
todo lo convencionalmente establcido.

. reconocer Ia_mirada linguida y dulce de aquell mujer .. ("Des-
quite besal’, p. 139)

Lo i s s o . e, s, e e o
cament oo pos. Hay uma dlummén ‘antipositiva que tiende, por un lado,
e e i e Tt
TR L Pl ke
i R i i d o il s 1
o A T et d e
confundic Ia.personificicién (expresionista) con el animismo. (impresio-
s Il (Creme o g e (ne
TR LT T T
e s e L o e
T T e L i
PR e
LR T e ] TR

= Rk, Bl 06, ct. . 53
= Cusagaion, Kl W Ob. . 5. 1.
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Bl verdadero doppelginger 505 v0s porqe etis como desocarmado, 508
s voluntad en forma de velet, shi arib. Quicrs o, quieto aquelo,
Quicro el nore y el sur y todo s mismo tempo, quicro 3 I+ Maga, quiero
& Talit, y entonces el sefir se va 4 visiar I morgue y e planis v beso
2 1 mujer de su mejor amigo. Todo porque s e mezcan s relidades y s
ecuerdos de una mancrs sumamente no Sucdisnsh,

Pero Horacio insiste_en conservar su_posicién, y corrobora asi la
opinién de Traveler. Quiece encerrarse, quiere quedarse solo. Oliveira
acota una frase, profunda en dimension espiritual, tanto que clude todo

s rande, hermano”® y by acitudes losbles n Tawvelr

ravelee 1o miraba y Oliveica vio que se le lienaban

; 0: "Déjenlo tranquilo —mando—. Va 2 estar

bien dentro de un rato"®. Y mis adelante: “Metele la falleba —dijo.
Traveler— no les tengo mucha confianza™.

Talita, el doble de Ia Maga, es aquella muier que por momentos esti
entre Travele y Oliveira, aunque no al final por supuesto. En un diilogo
mantenido entre Talita y Horaclo se expresa justamente esa idea:

—Qut querés —dijo Tliti—. Yo creo que Man tien rasb.
Claro que tiene —<ijo Olivies— Pero Jo mismo e idiots, y vos lo
sabés de b
—De b 50, Lo 56 0 mejor o supe cusndo csaba a cballo en el
blén. Ustede s Io saben de sobrs, yo esoy en el medio como csa parte de
balioa e ounce ¢ como se Tlamat®,

Resumicndo est jucgo de dobles, dicemos que Oliveira y 1s Maga
constituen Ia parcja original del relato. Con cllos se iniia, al decir de
‘Chuchures, un'“acgumento_poliangulae”, porqe cada uno de los_perso-
majes que van aparcciendo desprenden desde su lugar una cantidad nece-
sars de encega para mantence viva esta imagen de I cxitencia®, Traveler
des-ocula a Oliveira y Talitt relcja  a Maga. Fl jucgo dual, Ia relacion
e los téminos semeyanis, hace que cads una de las uatro exstencias s¢
Sienta compromctda con 13 ors, Aun Ia Mags que ot n Pars sve de
unién y desunién entre los otros vérices de cta magaifica figura nove.
Jsca Sin su presencia serfa imposible tazat I fgura, y veremos oportu-
mmente o que esto signifcs. Talia cs una, ela misma; y e dos, cla y
12 Mags. Oliveics y Travelee son dos que van modelando Ia imagen de wno.

Y queds por dltimo Morell, e personaje que Julio Cortizar crea en los
capitalos prescindibles para expeesr con toda seguridad algunas de sus pro-
piss ideas; hablando en su sombre cuando propone que 1a novela no debe.
Tia ser escita sino des-cscrits, formar un lenguaje, una contraconvencién.

ol 5, e
. iy,
= G O, 0.

P
»

139





index-200_1.png
Con el mismo procedimiento estlistco con que Payed trata 4 todos Ios

s de u novels, descebe fisica y pacologicamente & Vizquee por

e su amigo. Lis dos descripcioncs en un mismo pirafs, una &

continuscon de 13 ots, como i a segunds fuera consecucncia de la pr-

mera, influido. quizis por I teoria fisiognimica tan en boga en €l
siclo xx; desviscion popale del posiivismo, hoy Superada:

e s, fce, oy pilid, de oo granies, arul omur, verdos

4 v Cuand b s dab e comad, ety s, ol sl

ot bt Bonladouente. fincia, urpor bason, ugas i 1o

Colchi, imligenss <, muchs Al pck Ton b gt

it centina. 7 volvand dengusl. Ua. oo enégih, n poms

el (p. 16).

Desde su inancia el faoritismo y 1s injustica signan respectiva-
et s vidas: Mtic i e monider de s Gl crgo mancut.
b, s heredisrio’ grcis 3 et i Wjo de caudla del puclo y 3 un
micuo temcrcio . sl Pedto Visques serk cusgado’ por Sl en
defens de un pequchio comparcto cisgado.por Mauricio, Este plei,
siregiado.enee elos ljos de dmbite ekole on un combio de oipes

de pufo,

ixquer y yo —habla Masricio— difeen
a2 olio, y que graciss

sini6 pars ziar entee
cin que con oaos tramits hubieran polde
480 depron huellis . (p. 18)

Adolescentes, Ias diferencias se acentian; las lecturas que abordan no
son_compartidas. S6lo en un libro coincide la admiracion de los dos
muchachos: Las mil y una noches, peo por distintos motivos. A Pedro le
atrae el sentido podtico de la obia; 2 Mauricio le fascinan los momentos
de acciéo. Se prefiguan desde aqui los distintos caracteres de ambos

‘que vuclven 2 encontrarse en otro medio: 13 ciudad. En elec-
ciooes fraudulentas Mauricio ha sido elegido diputado por Los Sunchos,
y visja 2 la ciudad; Pedro estudia Derecho en Ia Facultad de una provin.
Cia vecina, y esti de pasco alli. Los amigos se encuentran: Mauricio,
orgulloso de lo que considera "su triunfo”; Pedro, consciente de lo que
significa la responsabilidad de legisla, dice 2 su amigo:

No, Mauriio, o te cavidio, por shora. Hay que preparase mucho pars

areas ai, 70 0o etoy preparado; apenss s empican 4 sprender .. Dentro
de slguncs 3505 00 digo aue oo. Pero shors, o princpal s exudis (p. 8).

Gradusdo en Leyes, Pedro acepta una diputacin fabricads entee
el gobermador y Maurico. Abandona pronto sus ideles de juventud: lo que
pensaba el estudiante o olvida ¢l profesional. Se adapta  Ia ténica del
momento y una vez en la Legislatura ningin proyecto en bencfico de su
pais surge de aquel hombre que a tanto aspirara cuando nada podia hacer.

EL propio Payes, fundador entie otros del Partido Socialista en la
Agentina ... advierte mejor que muchos dirgentes politcos cuiles son
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Sebeok y Brewster, quicnes aportaron los primeros etudios sobre el
juego de la rayucl, han expresado que hay "una conexidn eatre el diage
ma de Ia rayuels 'l laberinto™® a In vez que han sugerido que el avan
de un compartimiento & otro ¢ una representacion del progreso del alma

Rodrigo Caro, por su parte, picnss que €l jucgo cxistia antes de
cristianismo, y por ello cree que la expresion acual del mismo derivatla
de formas muy antiguss, mis precisamente relacionadss con los mitos del
Liberinto, Es Hernindez de Soto quien complta stos pensamientos en I
relacién que @ encuemtra ente 1 rayucla capadols, lamada rambls, y ¢l

ema aberintico. Ademis, 1 tradicion laberintica es subrayada por 1as
diliculiades inherenics al jucgo. Como bien 1o nota Eduardo Menéndez,
¢ encenia n los iieraten, de los cutles ay cemplos n uesro pais
como los de lis rayuelas Ilamadas gambeta y carscol; © en Jos impedi
mentos del jucgo como el llevar el tejo en la frente, o en el dedo indice,
o ¢l mis comin de empujar <l tejo con la punta del pie micntras 5¢
svanza 3 pic cojo.

s otro tipo de rayuels I que nos ayuda  considera a relacién de
esi jucgo con ¢l cenro. En clecto, hay una rayucla hinda en que se
represents un ascenso a 13 montaa y Ia posterior inmersion n I agu
Como ¢s sabido la montara cs un lugar sagrado, identificado con o celeste,
¥ considerado representacion arquetipica del centro del mundo, La pere.
Keinacion hacia clla implica por lo tanto una aproximacion al cilo,  lo
sagrado, tal como lo destaca con claridad Mircea Elade; 2 Ia vez que enfa-
tiza que el camino hcia el sgus presenta caracteres sagrados porque impli
una serie de consagracioncs y prucbas”S.

Pero, independicntemente. de este tipo de relaciones, sc encuentran
anderistics comunes en los simbolos usados por Cortizar en Rayuels,
s cusles nos ayudan 2 completar Ia visibn que de esa bisqueda que nos
concierne representan lo simbolos. Entre I ms importantcs s destacan
todos estos simbolos nacen de algin lugar que s conocido o seguro, todos
0 2 un lugar desconocido o dificl de alcanzar, en la mayoria se
desaca I ons iemedia qu e o s sispendia en l vco,

Gltimo ¢ acepta e todos cllos 1 aspecto lidico-
7 Pt aqui o o simbetos, com. epuncado prevo. Volveremos
sobre llos, 3 medida de su aparicion lieraria en Rayuels.

LOS PERSONAJES DE “RAYUELA"

De un curso sobre I novels y el cuento, dictado por el doctor Fede-
rico Peltzer, extracmos los cutro factores 3 considerac en este capitulo.
Ellos son, por orden de desacrolo, los siguientes: ¢l mundo abicrto de los
personaes de Reyuela, Ia situacion como instalada en los personsies, la
posicin de los personajes de Rayuela y, por Gltimo, superacion de figuras
o constelaciones de personajes.

= Sk & B, G por Bdardo Monindes (En: “Apesimacions o oo
e R & S o T e S e i

B EAL Mice. Coado poc Eburdo Mesiodes, (882 I, p. 130,
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vesae un laberitico sendero que implics, ente otrss coss, el risgo de
extravio.

En el capitlo 43 de Rayucla aparece, en el escenario tambi
bilico de Oliveira ¢ el ciro, e ojo de la carpa de ciro, el orifcio e
Io_mis alto de la carpa roja, ese escape haca un quizls contaco, cse
cento, es ojo como un. pucnte del suclo al espaco liberada™, La com.
paracién con ¢l centro trac 4 colacidn una parte del ariculo ya_citado:
Rayula, s bisgods s pry o cro, en donde Ia icrs spesifis que
Oliveia o sabe o que hay mis all del salo, y esto e ustamente o que
simbolza ¢l ojo de 1a carpa de crco

Sin embargo, Horacio Olveia ¢ carscteiza por s un buscador coys
lucider o le permite ocultarse que ef mandla, e camino, ¢l pucnt, pue
den desembocss € un poro sin foodo, Is ventans pusde sbrire sl vaco,
el ‘centro ser un huco que nos sorba defniivamente. Lo sabe 7 persse
contra tods desesperanza porque ha jursdo n0 pactars.

EI limo_de los scis simbolos mencionados es ¢l fondo negro del
montacargas. Este simbolo radicalmente paradéjico, sepresenta un descenso
i, Bt decemo, qu 5 llevado  ab po & miamo Ohweirs,
e logra & través de un aparente aco de amor: <l beso a Talits

‘Algunas acaraciones nos ayudan 2 entender esta sparente_paradoja:

el problema esti en multiplicar las artes combinatorias, ¢n conseguic nue-
s prtus . buscado (Condaa) sempre e 1 paradop o ve-

i Comin e con tod prcsin qe:

En este caso e
—mejor bess en el

in mis signficaivo, porque Oliveira bess & Talia

sc'lo cucnta & Tevelr y Horacio
s extraia defense con pioines, rulemancs y palanganss. Quien ha slcan
nado unaexperienca, suprema nopuede el

oo, s rstorna y estblece una relacion moevs con ey constl

Ast es como se llega al final mismo de Ia novela con el fondo negro
del montacargas, rico y novedoso simbolo usado por Cortizar, que sehala
especialmente ¢l precio, lo costoso, de este salto hacia adelante.

La relacidn entre los simbolos.

Ha de notase, finalmente, que la relacibn exisent ente In ayucla
y los ros simbolos de I novela de Cortizar 0o ¢ fortuta. Al menos
ars €l caso de ln rayuela, puesto que s diferents tcoias exisents sobre
o origen y desarollo de ete jucgo e atribayen relacion con ¢l labeinto,
con'el s, y con los centos

P
pERE R g
 Guld Canclci, Neor. Op. .
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 Flise Richter cree reconocer en el impresionismo la reproduccion de
Ia impresién de las cosas; de como se aparecen, aqui y ahors; ademis, lo
ve como forma artstica de estilo. René Canat utliza para la caracteriza-
cién de la actitud impresionista Ia clisica_definicién de Zola “el mundo
visto a través de un temperamento’’. Para Georg Loesch la eseriture arliste
1eslta rasgo esencial del impresionimo:

Son impresonistas s escitores o pocias, 17 que tieoco ideas estétias
anilogas a lus de los pintores impresionistas, 2° que tienen niloga concep.
cibn subjetivosensoial del mundo; 3* que emplean <o Is "riture aris

. tinice de el perectumene parlls 8 1 tenich pcbic mpecsi-

Louis Desprez entiende que impresionismo es igual 2 maturlismo
o contraio de idealimo. Pet de Jleile opind que un Impresiontta
5 b qu tndce s impresions. Pare Mauice Sponk el impreionsmo
pedia Ja capacidad de recibic las miltiples impresiones que nos icren y
de materialzaras en seguida en forma tangible, Segin Daniel Wenacl,
esencia_del impresionismo consiste en que <l autor nos da_preferente.
mente lo percibido por los setidos, con 1 posibe exclusién de It acividsd
cortctora del entendimicnto. Esto desemboca ¢n la opinicn de antinelec
tualdad (a supeesién de la memoria y del saber racional), dada. como de
implcanca impresonists, Camille Mauclsit cs quien sosiene que el impre-
tionismo es un arte donde fiene poca cabida €0 que s da en llamar inte.
Jectualidad, en el sntido literal del término; ¢ un arte de.pintores que
casi no adrmite otra cosa que I visign inmediata, Hugo von Hofmannsthal,
‘querendo descubri e sentimicnto fundamental mpresionists, b dicho que
T esencia de ess época ¢s la ambigiedad y 1a vaguedad; una époct que
s pude decansar sobe Io que s desiz, 3¢ dn cknis e d¢ que
i trita de aigo nconstante, Est nos recverds el bartoco, ol que tehis
come'a caros bienes o mutsiiad  inconstancis y s fogaciad tem:

. No nos parerca extrafio que €l impresionismo haya concebido estas
Eiicteiticns camo propiss, Nacido de lo fragoes de rte moderno, 1c
1o considerd actitud capaz de patenta felmente los contenidos femiticos
en boga.

¥ "Simbolismo y <l Parnaso, el Posiiismo todsvia encanado; el

Romanticsmo siempre ltente; l Realsmo y el Naturlismo aun ¢a vigen-
cia; T corrientes Hlosoficas en boga: Nietsche, Bergson, Dithey; Ia in-
Fluencia orienal todo s conjuga en <l Imprcsionisme, For un [1do, una
temitica que implics, enire otros, los sguientes contenidos: vaguedad, rel
tivimo, sensualdad, imprecsio, y una actitud de claboraci
yustaposicidn; puntillsmo; frases. nominales; reduccion 3 colores pur
Sonats y sinfontas s recetas de Conservatorio, ctc. Pero l impresionismo,
Sin caer en error, mace ssencialmente del Naturalismo, del Simbalismo y,
en menor medids, del Reslisma. EI primcro es su madre engendradors,
ol scgundo un hermano mellizo § el tercero un amigo diaro. A €sto ads:
crbe su propia. individualidad

= Cinde por Ao, Amade 7 Lids, Remund, Ob cit. by 161162,
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gas. Estas tres personalidades se integran en Fausio. En este texto, ¢ el
sutor de pocsias burlescas, quien, oculto bajo Ia simplicidad y el candor
de sus personajes, prorrumpe €n ingeniosos equlvocos  RuIRGS socarroncs.
Pero, en cambio, € ¢l retbrico romintico quicn, en lss dos Gltimas partes
del poema, convierte & Ia deshojada Margarita en protagonista del drama.

A tal cfecto, el pocta utliza ciertos mafivos ya tratados en sus poesias
“culas”. Entee ellos, el de la Labilidad extrema de la mujee:

Ay, al divel de
i muier e flor mecids
sobre punzanies. ahros .

Este motivo de la flor lo emplear pars herir las cuerdas destempla-
dis de I sensibilidad del lector y, de ese modo, predisponcr su énimo en
favor de In Dlicids, A gpaec’on tods iinsdad cuando apovecha
el conmovedor recurso de las oraciones que pronuncia la burlada, segin
Ia impresién que le produce al Pollo Ia presencia de la Rubis, que esti

Nunca e senido mis pena
qoe al mirar » est moier
Amigo. squello ers ver
1 e Magalens.

De aquells rubia rossds,

era'wn dlavel marchito,
s roms deshopds,

Su frente que antes beills
wanquil com 1s Tuns,

ers un crisal, Don Liguns,
e T desgracia envubit

Ya de sus ojos hundidos
s Ligrimas se secsban,

7 entreenblando.reban
Sus Iabios dewolordes®,

icular de Margarita 2 una con-
Compara el Polo el sino

Eo la dltima parte, eleva el caso
cepcién general sobre el destino de 1a. mu
de Iz mujet con ¢l de Ia flor

Nace ua flor ea el suco,
s delcia €5 cada hoia,
7 basta o roco Is moja
<omo. un bavtismo el cilo.

Eounlan, A la siée Loweios Wiea. (Es: Fanss, Poaes
compia ron 5 s e i Vi, Bon R St 55, 16
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oovene en_ecuaidn vensjou I mefsia cs suprinida y
e demituads. 1 dinero sk endhodo como Gnico dinamismo

e, movizador del mundo vive u Esto prseme. De todos oo ma:
el menr: e i, o cn s g de
Napolein Tl . derva 46 smarqrso, como.ssimiamo el burkuts
e Blimrd al indesdualim, E1 indidulins, seuro en 5 prsene éxito
Sronimic, abima € Lbte abedrio y dsech tods aburscion de ipo espe
uhito parm ahismarse en Io concieto. Esia volunad de emancipacion y
el o s s & e €t s d oo
cendentl y e secns e gD —incene a loy medios puesos €n
o e €1 e un e de eno se popelae oo 5 e
S burgutsy como fe 1 campura de Crimen

Al spatce adame Borury (1857), de Gustaso Flaubert (1821-
18807, l gubeino I i de ans, pos exceda s s dl decoro
lespics o st y e suto Tue dinguido con Ix Crs de I Legin
e Fionorys Lur flvey 4l mal (18573, de ‘Caros Pedro. Buudesive
(18201867, conoct ol banqulo de lo scusdos. No se quiso dar
i pata s iepresentacién de Lis leona pobver (1458), de Emio Augies
(IS0 1809): e lago. s¢ permiti %4 represetacdn & intancias del
princpe Napolkon T, Los Hkraos que e opuseron 1 pain creciore
e expeclaciones y 3 Is caa imenat de iquerss ecbicron 3poyo. oo
S0l con Porkid quicn en 1855 luchi Comrs e exccion de codi
s o su drama E honor 5 f dinero,y e 3208 después en su or0 druma
L B Napoicbn agradecis ot cia s e y s Ovar de s Valle por
s abis Los monipuladors de Gners (1857), studio hiGrcos y morses
obre o expeuladors e e aho, . conaci, ademis, Catsiin de dmero
de Alcandio Dums (hjo) (1821-1895)0. ¥ cibe récorar 3 Heory Bec
que (1857-1899). fecundo contimador y renovador de csta temitc, sobre
oo cn s abrs Los cureos 1883), que nform. sobte 18 vorsces hom:
brs de egoci.

Los peribdicos encucntran e 1. pliics su atrcidn de venta y, mis
tsede, con afin e sevescionsimo, husmearin en I vida privada, & pe-
omjes conoxidos,  conventirin en ssunto de ariculos de fondo s cipe.
ulaconss de randes emprsss ndatrle o bancos. La compeiench hace
Que s crbnicas puisinse ¢ comican cn una clecitn de escindion
vy e s e s s sl oy s L

i i que s respeten eets paialoes i €1 ecory, i detengan 3
los sritores I contecuenciss desmorsiiadorss La Mestrs s hala
unids a sl iecunsanca po I compliidad 4l ncpinte mauralismo; 13
Ripurs de toda comvencin de reghs arsicas y de Ia monl en €1 are
‘hlls con el movimicno pturis a fementudo. s cmancricon ao
Conoce Trooteras de sk po o I muje y s problems socals son
activos impiradores de varadss inquictudes. I cb llga a los sctores
e drumas'y sovelas: “Se hizo propagasda en pro el movimieoto, e
s, e enslteis l ‘smor et I ‘matcrnigad b’ ¢ ciich acer-
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o oportuno s tenc en cocnts que los teminas imprsionismo, i
presionita, expresonme. expreiona, dido. precsamente & 108 1701
74 sus s, 300 oo pars efalar, po lo normal, sind un extremamiento
hitéico de una u otes direcin, un amaneramiento de escuels, una voluntad
e exlon

SUMA DE CARACTERISTICAS

L sctitud impresioisa e pucde definie por s suma de caraciersicas
e presnts. Eshs carsteisichs pucden st e 156 pacolgic, lngis.
U, Pictric, musicl, etc.
£’ craerinics generses son, en lo formal idiomtico: sustitucién
del preéeo perect por el prténio imperfecto (os dos. son mrraivos
pero el segundo tiene carider piadrico); frases suspendidas; orcioncs
Rominales; suprsidn de a confincon (da mis sotrs a la frise), bis:
queds de I sensaion que puede se para todo el mundo el recverdo de
i experiencia antrir; okerés por los valores cromitico de los objetor
mis que por los cbjetos mismos; prdilceén por s ecenas de movimicn:
10: repreentacion medta. de 1 reslidads o s cosas y os hechos, sino s
. Sensacioncs que provockn entempersmento refinadon  tormentades, Como

= them 5. 20
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RAUL ALBERTO LUISETTO

NOTAS SOBRE LA COMPOSICION DE “FAUSTO"
DE ESTANISLAO DEL CAMPO
Mosogeaia relizads en el curio de Litratucs Argeatios 1.

Profeso tiular: Juan Carlos Ghiso.
Jefe de Trabaos Pricticos: Profesor Mario Ovidio Camacha.

Ginesis del Poema.

El estreno de Fausto, drama litico en cinco actos de Charles Gounod,
libreto de Paul Barbicr y Michel Careé, en traduccidn itaiana de Aquiles
de Laugiérs, twvo lugat Ia noche del ‘viernes 24 de. agosto de 1866 n
el antiguo Taatro Colon de Bucnos Aires. I 29,  sea cnco dias despus,
Del Campo ofrece  sus amigos poetas Ricardo Gutiéerer, Juan Carlos
Gémez y Carlos Guido.y Spano, una copia en limpio de un pocma. del
mismo titulo; Guido y Spano, Gltimo.en leerlo, lo devaclve el 10 de
septiembre. El 30 s publica en ¢l Comeo del Domingo, y el 3 y 4
de octubre lo teproduce La Tribuns, cn dos partes. Para esss primeras
versiones impresas el autor introdujo numerosas. enmiendas sobre ¢l ma-
nuscito', El 8 de noviembre aparece la edicién defnitiva, en folleto,
para ser vendida en favor de los hospiales miltares, y3 que el pais s¢
Cconrba cotons n g on of g, En 6t Dol Comp -
dujo uevas correciones y variantes  interpold ventisice redondilss nue.
Vis scis en la segunda part, ante d las dos dltimas, una en la tecer,
s Ia séptima esteofa, y venie en |s cuarts, despucs de a esrofa décimo-
segunda. - Ademis, esaba precedida por lis cartis de sus tres primeros
Iectores. En Ia suya, Gutiérre recudrds haber tentado 8 Del .
escibie en estilo crolo sus impresiones sobre ¢l espectiulo, duraate una
noche alegre”, cupa fecha a0 precist, € que el utor se mostaba muy
oaurrente.

4 Del Campo, Exnia Panto Prontcdn de i Rvigan. 1 manascty 4l
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En cads uns de I3 purs de I nonela bt de mi i apurce
un penanaic femening ton coraceiuas delimids, como Tepresme
0 I Getmirado mediy ambvenal y b,y de b ditss €
36 12 scedad wgenina. R i sguido ch un cone vemicl bt
i G S

M il I piclogi de los dsintos pesonses encuentro que
s s dl personaje fomenino que b incle cn I vida S61
sz, s madre, e 1 de ana. peronslidad meanciice.

N Gimes Heres e promgonsts, & € éncargado de mri-
o I acividad vl de el 12 o 3 e o <8 i e . ene,
st de abyeios mernes neos Po Io tate, Maurico s comene
ol paravor de I peronaiad melnctlia de s made a1 esar <a
it sy 7 n [ermnets b For ot o i o

Eu comineo sctus o desrall <l peronsi en todss s cfcss
de s v pot o tams también 0 I i, 1o abandons € todo
S0 quehacr i en s selacions poserores.

Madre.

Ls vida de todo ser humano est ligada ircemediablemente 2 a de
una mujec: su madre. Sobre ella recae la principal responsabilidad del
desartollo de Ia personalidad durante tods una vids.

Por o tanto, la primera mujer que aparcce en a vida de Mauricio
Gémez Herrera es su “Mamita”. No tiene nombre ni vida propis; se Is
conoce fisicamente 2 través del relato de su.hifo:

Me puree vers todavia,siempre de negro. oprin
Yo, pilids baio 308 bandés chsanon oscur. hablando
¥ sonviendo s deloossmente,  foersa de termos?,

en un vestido muy
Vo lents y susve

Y picol

camente, de 1a misma form:

Mamita passba o diss tcitorma y cas iomévl, cosiendo, tomando mate
© rezando, prcsa de incuable melancll, que 360 shuyentaba un momento
pars sbrasatme 7 besame con tamsporc cnfermio. (b 2.

At de las descipciones de su hij, I peronalidad de a “Ma-
mits” aparce como n de s melancblc; s madre e - de 13 muje-
e que arrsra una excncia ey TSRS, con U W10, fe0Cor
otz o Mol el G, s U i
icopata lancSics, 3 ctendemos pot personiiad meanciic ¢l

B mperamento ea-ef que s¢ prctian Tecwntes peiodos de depresion
e, arbuido a1 predomini de 13 Bl pgrs s il sobe Ios
demis humores corporalesy

a3, Divmidr v 4 st 4 Jon i, S K
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fétil, no es obsticulo para Ia voluntad salefa. Mito, leyends, ereencias
brindan fueates incontrovertibles 2 I irca local. La caja, el erke, la gui-
tarra, ol erkenche, etc. son manantisles de donde brotan. cristafinas las
notas mis dulces y trises de Ia inspiricidn. noreia, que concrets con. €sis
formas el espirtu de Salts.

Naci6 el escritor, hijo de ilustre prosspia argentina, ¢l 11 de encro
de 1887, en Iy Montara, paids de S Loreni, deputameno de
Capial, provinia de Salh e0 w hisrca vila (Lerma).

Profesor universitaio, académico de la Academia Argentina de Le-
tas, colabord en los diarios La Nacion y La Prens, de Bucnos Aires, y
El Intransigente, de Salt; ademis, public én las revistas Nosolros, Caras
7 caretas y Revisa del Jardin zoolsgico, todas de Buenos Aires. Fe fam-
bién Director del Acchivo General de Sala. Abord con felcidad distin-
tos géneros: poesia, cuento, teateo, estudios historicos. La vocacion lite-
atia de Divalos desperté alrededor de los trece aos, durante un verano
que s n I fnca de us abucos, o s vals cilchaquies, “Noda e
plica mejor —rcficre el pocta— mi pasion por exprest el contenido espic
Foal 32 m_province, oue iy anicedenes gl 7 o srago
sccular en ella de las familias de que desciendo . (Por linca paterna,
u bisabuclo, Gltimo gobernador realst de Salta; su padre, pocta, escritor
de Historia y periodista; por linea materas, desciende de una hermana del
geneaal don Martin Miguel de Giiemes).

Podemos seflar de entre su copioss creacion ls obras que siguen: en
el géncro lirico: Canios agrestes (1917); Canios de la moniaia (1921);
en pross, De mi ida y de mi tierra (1914); Sal, v abma. y s puisaes

~£¢(1997); “El Wiento bianco" (1921); Los caios del zomo (Fibulas campe-

“Cinas de Salta, 1925); Salta (1918). en teatro, Don Juan Viniegra Herze
(Poema dramitico ca tres actos, 1917); La fierva en armas (drama en tres
jornadas escito en verso, 1935), en colaboracion con Ramdn Serrano; Los
puesteros (Cuadto de costumbies gauchss, un acto de once escenas, 1929).
Ademis interesan: Los buscadores de oro' (Cucntos, nareaciones, puntos de
Vista, 1928); “Aitampa” (1925); Lo gauchos (1928); Relaios Lugare-
o 1930): Lox vl do Gk Nolter s, mesions d i
e, tradiciones, costumbres, aqucologia, 1937): Estampas ugareias (1941);
Ensayor bioldgicos (bichos y planias de Salia) (1941).

Lu yasa lcur llvads o cabo sobe s et produ o (e
reunitn de vres de s tabjos 3 fue s que ca o de 1946, I Edi-
torial Espasa-Calpe Argentina, S. A, compil una serie de relatos y cucn-
s condemndon b 6 i e Cuents » retos dl ot rgenin,
anteriomente dispersos. Esta obra consta de veinticuatro divisiones, que.
con cuentos y elatos. No posee una identificscion entre una y ot €spe-
cie narrativa, sino que I3 cspecificacfn s guiada y sugerida por la
propia lectura. D pross amena ¢ intercsante recorre desde las levendas
mis sorprendentes hasta el hecho trivial. Su técnica €5 apropiads para este
lipo de narracion, pucs jamis se muesira exaltado o exuberante i tam-
poco eticente y breve, Conocedor de su oficio envuelve Is espontancidad

1o Divson, Joun Cukn Corty 3 sl e Nore eginn. “Pbogs” &1 .
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MARTHA BERUTTI DE MACIEL

MOTIVACIONES PSICOLOGICAS EN LOS PRINCIPALES
PERSONAJES DE “DIVERTIDAS AVENTURAS DEL NIETO
DE JUAN MOREIRA", DE ROBERTO J. PAYRG

Mosograis relizads en el curso de Liteaturs Asgeatis 1L
Profesor ttlar: Josn Carlos Ghiano
Ayudantc de Tesbajos Prdcico: Profesors Nelbs Bentes.

Introduccién.

El 9 de dicembre de 1910 Roberto J. Paytb terming de excibie
Diveidas aveturas del nito de uan Mordie, Bovela que iba o format
picte de una tetclogia que ¢l sutor unca lcgs a contie, Diveridar
Sueniura de mito dé i Morers st narads e pime pecson, y 1os
iinos personajes enitan n Iy Acion ndiecament, 3 travs del proa
oniste, que los ntroduce en <ls.

Bl plan de s cbr se desrolls en tes pares, divididas en capitlos
de disioa. extensitn; s preros son los mis extnsos, en I teces pare
s T proyecidn que hibis que buscar en slgin ot de los tems que
Payed pensba desiolae.

Dee et "B, it s o diichn o, s i s
un_ papel preponderante en I obta.de Payet,y a pari de alf oy peso-
Tl Fematbos s¢ desacarin por . pemanend de s ragor. Desde
S Concepeion juveil 1 auot 1e en 13 mujr ol baluane que daek fort
ext s Bombre:

Y e Seior, desde as alturs, vio complcido que Ia dbil mier 3¢ con-
en el consuclo 7 en el apoyo del hombre fucre ¥ robusto, veocido 14
imer combate de In vidsh

Creo que habrk contribuido & reforzar esa interpretacién de Payed la
constante y buena telacién que manfuvo con Maria Ana Betini, compa-
fera insepacable hasta el final de sus dias.

. Rebero . Seipi. Buenos A, Peuwe, 1887
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exacta con respecto a las primeras, por la importancia que ellas adquieren

en I esirucur del poema; ampocs s exacta on rspeco s ey

poraue st desempeian un pael apial denvo de . coocpidn dé
austo,

Creo que nuestro autor no pudo dejar de conocer, ademis del
de Johann Wolfgang Gocthe, cn traduccidn, tanto el librcto de Bacbier
3 Cae, omo s cldr paric, aun 405 s de qe s snuncias 51
estreno en Buenos Aires.

E Fausto de Gounod, estrenado por primera vez en Paris en 1859 y
representado lucgo en todos los scenario liicos de Europa, llegs a alcan-
zat inusitado éxito popular, El efectismo de sus escenas fue ampliamente
difundido por las ltografias, cosmoramas y liminas csercoscSpicas de la
poca, y su misica divulgada por todos los medios de reproduccion musi
al de ‘que entonces se disponia®. Es improbable, pero podia suponerse,
que el autor hubiers comenzado a componer su poema antes del estreno
porteio del drama de Gounod, pues ¢l extraordinario éxito alcanzado por
dicha obra en los teatros de Eutopa haca prever un pronto estrcno ¢n €l
Colén de Bucnos Aires. Empero, resulta indudable que su asunto estaba
clegido con cirta anicipacion. Anunciado, por fin, el esteeno de Fasto,
ucstro autor habria aceptado complacido La. invitacién de su amigo Gutié:
rrez de desarolla un asunto que ya estaba claborando. L idea de hacer
asistir 2 un gaucho al teatro Ia habla ya esbozado en la “Carta” de 1857,

e apens se recordaba. Asi, es probable que antes de ls noche del 24,
&g de 1366, Del Caopo tvira Ik v pocma; afadia hcgo
algunos retoques, como los continud afadiendo hasta varios meses des
en lss ediciones impresas, movido por fazones de eficacia estlstia expli-
‘cables en cualquiee pocta; y <l 29, sometla su poema al juicio de los tres
amigos mencionados.

Ectructura del poema.

o s it primcs s de o i s de s mi:
ciosamente desitiv, o poc pecnt s dos pesoovc, Lagur <
ol 7 s . Aeratas B¢ s ncvenio af e de s barance,
2 onlal del Rio de I Ph:

En fin, como bu 4 contar
Laguna a1 tio llegs,

contra una toscn e apid

7 empesd & desenillar.

ool
T b vide b
i v

5 e g ae b
"M, o

* Goche, Jobuno Wollsns, Obrs sompla
our otk Ralel oro M. Sl A

ucitn, ropilcide, i pclin
Ly
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justifica & su madre porque en su islamicnto ni siquicrs sospecharia ¢l
camino que @ exuviers ecorriendo, 7 & su padre o 3o lo jusif
e b y vnerbe —se sabe qe arls de tod venrcin inon:
diconl hay s de ehato ocuio— pore e 1 eudilo indis
‘bl de puela . todon Ie eodian homeni, porqve iempe fue My
honbee (5. 3).

Cabe preguntarse qué significa ser “muy hombre”, concepto que ¢
pite a travé de I novela con ditinas expresones: “hacerse hombre”,
prendiz de hombre”, “iba hiciéndome hombre” (pp. 39-41-38).

Ls concepeitn varia sgtin s épocas y los ambicnics; por cjemplo para
Ricardo Giialdes, hacerse hombre e llgar 4 ser resero, lo cusl equivale
a “capuz de valerse por 3i mismo en cualquicr circunstancia”; para Payrs
& thinfar como polico. Son dstimtos enfoqes de unt misma realdad.

E personsie de Is madre no evoluciona en I3 novela, cuando
ricio-adolescente debe dejar Los Sunchos —pucblo donde transcurte su
infancia— ¢ it s ciudad pars cursar estudios secundarios, lora

Mamite, que no queria sepurase de i
o I3 muere, siendo o ¢l Gnico 0 que

Mis sdelante dice:

Ea un alma amante s de Marmits, un alms apasionads que sin embargo
0 pudo tene e vida rmis pasibn que yo olvidads como esaba por 103
bombres y por I coms.. (p. 32).

Da la imagen de una mujer frustrada en su condiién de tal, que
confunde los actos de su marido y su hijo hista su muerte; & tal punto
que, cuando expira agobiada por los afos y el desamor:
“Ferands” dijo y po “Mauricio", ente las dos indiferencis olvidaba
meio I8 del c5poso. que munca aparece n total como la de los ijo, porase
‘aunch se Je ha dado tunto . Pero, fquitn me wcgura que 10 los confun
diera  ambos en un sl sorbre, o pronuacado pars 1o demis sino pus
el misma? (p. 227).

Une a ambos en un sntimicoto possivo y egoist, sin comprender
gic e b tene G 50 popa s 7 e 5 . e Qi debe
Fvoreat e dependenc Forain & goee omvetive o cocers
i jo 3¢ alirs 4 el o o Fiic $po amiién sprivalmene,
s o ] proagons de s s
Pone ca. o mando I s de fods L viudes humanas y cusndo
e lo senve mis o, dedicando e 60 de s a3 rerdic cu
e oo,
or st e flis i, Marii —oe s decile v v
Al e, e e b i
e 5 i, s . b ¢ s y excnd:
st et it
2 i dc 1 il e e e b i oo s
o st i i 5 )
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obra de Divalos no implica simple sentimicnto nacionalista; timpoco he-
oo et BTN e el et ey el
me con que cuenta la misma. Esta fue clegida por dos razoncs funds.
mentales; primero: su expresién s comiin 2 1a nucstra en el plano id
tico, aprovechamos y gustamos matices y sugetiones de It lengua, ademis
hacemos liegar a un autor de primer grado en s género; segundos: acu-
mula con creces todos los recursos impresionistas y nos cavuelve en un
‘mundo de fantasia, en cusnto superticiones  leyendas; y de realidad dia-
ia, respecto & hechos imprevitos y triviales y a ocurrencia, habilidades,
chimasy humor iicamente tazdas con loes sencills y seacivs pars
el lector coméin.

Por iltimo oftece la singularidad de que las notas regionalistas y un
hondo telutismo se canalizan. expresivamente por lss vias de un impresio-
nismo_palpable,

Comencemos determinando los estimalos sensoriles. Después de lac-
gas leguss de desirto inacabado, los reseros encuentran un pucblito, La
alegria o se hace llamar, ¢l movimiento esti como exhalado.  Obscrvemos
como lo efleja Divalos:

. llegae o las vegss de Catua y ver a su sen
mira sus verdes y sbundanics pastaderos, sus tolares,
Vivas, legrando 1y desnudes de Jos cerrs, 508 inquie
moltcolores. ("El viento bianco”, p. 17).

7 bospilaria gente,
ros0sy, com flores
rjadss de cabess

Hay entrecruzamiento de

sensaciones: cromitica, olfativa, Kinestésica, visual.
“Nidy" 1 la

Ios adjctivos "verdes y "mulicolores”, a quienes la sensacién de cantidad:
“abundantes” complementa eficszmente. Hasta la “desnudez de los ce.
s alegee, picrden éstos asi su_ pasividad, su forma estitica de ser,
para adquiir vids, mediante un estado de dnimo. Hay una fuerza interma
que dinamiza Ia descripcion y ¢l escenario se presenta no ya estitico, sino
animado; la naturaleza misma esth vitalinda. Se puede hablar en este
caso de orden de palabras con valor cromitico y cinemiti

Otros entrecruzamientos de sensaciones podriamos seialac en

Fugaces colbres sumban » ravé del camino, Jos wnos ojos como brssa
aventad, Jo otros de cols dorsda brlantes como joyss, (“El ferte Tacui’,
b 110).

Nada mejoe para transmitic idea del movimiento que elegi el colibe, paja-
sillo de naturaleza inquicta, que vive en constante desplazamiento, La
mayor intensidad kinestésica es dada por la palabra "fugaces” y en segun
do grado el verbo "zumban” que, & su vez, ¢ una sensacién auditiva. La
sensacion. cromitica estk sorprendida ¢n “fojos” y “dorados”; en "brasa
aventada” recae Ia sensaciéa térmica; en “brilantes” a luminica y el todo
esth encertado por una sensacién visual, Se forma ask una sinestesa que,
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ellos evocar, €a tal idilico escenrio, una obra teatral vista €n 1 ciudad.
Asimisma, y sin ninguna finalidad determinada todsvis, habrla escito lss
quince primcas déimas y s Glima, que seicin de cnabemmieto
inal disponible pars cualqui asunto. Luego se habeia decdi o
diogo ity s redonds: En e puicron s formando dheros
troas de aplicacion indistinta: desde lucgo, el comienzo de la narracion
que utiliza y perfecciona la llegada del espectador, de l calle o In sala,
que adelantd ls “Cara”; y algunos desciptivos (Ia maana, IV, 63.72; ¢l
ocaso, V. 33-39), catre cllos ¢l favorito de las antologias: "¢Sabe que s
Tinda 1 mar?

Tampoco escapan & Ia suposicitn algunas reflexioncs sobre el amoe
7 1a s comenia en €l . Solament 1 amuncio del strend de
Fausto en el Colén, como funcién décimoséptima del tecer sbono de 1866,
habria movido al autor & clegir dicha obra como ssunto para su poema.
Del Campo pudo haber conacido el libreto de la Gpern con bastante anti-
cipacién 4l estreno y, adems, haber intervenido en su traduccion, que ¢l
diario Nacidn Argeniing, coys redaccien frecuentaba, publics entre ¢l 21
y el 24 de agosto. Del Campo pudo coneurric al cstreno con 1s memoria
de un manuscrito ya avanzado y, del vestuario de los actores y las deco-
nciones del excendgrafo, haber extraido los Gltimos detalles para. su

‘Aunque en el tereeno de las conjeturas s mencster maverse con suma
ey, me et +opnar que Fae 20 & prducto d unsimple mor-
tje. Si bien Ia presente suposicién de que Del Campo hubiers tenido
disponibles una introducitn y un final para su pocma podria. s aceptads
por falla de prucbas gue demuesteen lo contario, &t ¢ torna falss cusn-
do considera como “trozos de splicacion indistinta” 3 s descipcioncs
4 13 naunalza y  las rellexiones sobte el amor y la mujr, No ¢

(Patins L. Ptiogs & Moral Miics Liiocs, Bocon Ais, Edioos Edds, 199,
- i

G etk g s o prisn o e it sas oot de tn s un s
ol e e oo ot a0 e ctre 4 comprener, A - et Tk
o e e 3 R 7 mealdadsesschns 3 o o o e
I e et ek T curings o Dl o,

Tiiire, . o
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Su_padre, don Fernando Gémez Hereera, hombre de carictr autor-
tario, cudillo’del pueblo.y del hogar, rechaza ¢l papel que quicre adju-
dicale su mujer y del que mis tarde habei. de hacerse cargo e hijo. No
tene inguna comunicacén con s cpos 7 pemanecs icdo del mbio

Tena muchss comsdres y Mami hablaba de el con cieto retinto

7 8 veces hasta coléics, coms extaf en una mujer tan bucas, que €rs 1
ansedumbre a pecsons (p. 11)

Esta falta de interés por aspectos tan importantes en Ia vida de todo.
ser humano en crecimiento configuran una mals educacién que marcark
para siempre al protagonista.

Mauricio-nifo se muestra discolo y holgazis

.1 aprendi I, fue racias # mi sata madee, coys inagotable pacin-
i supo. sprovechar todos mis fupitivos instancs de docildsd, 9 cura bondad
timida y enfermiza premiaba cada pequeio esfuerzo mio tan espléndidamente
como i fuera una accibn heroica (p. 11).

Sia embargo, lo que realmente motiva al nifio para este aprendizaje,
cealizado_pasados sus nueve afios, s ¢l poder conocer por &l mismo los
cuentos que le relatan Jas viejas crisdss y una costurerita espaola que
e cuenta las hazaas de Urdemalas, los amores de Ia Bella y Ia Besta y
as aventuras del Gato, <l Uir y ¢ Esqueleo.

Cualquier manifestacién vital lo ateae, y faclita su desareollo, pero
Ia personalidad negativa de su madre es demasiado fuerte y le impide
un crecimieato sano.

Mauricio-adolescente, cabecilla de una banda de muchachos que real-
2n depeedaciones en ¢l pucblo, alimenta su imaginacién con Ia lectura
de libros de aventuras y oteos de fuerte matiz exdtico. No hay en esta
etapa de su vida ningGn objeto depositatio de su amor, tan comin en todo
nifo feliz: un juguete muy querido, un animalito con quien compartic
Ios juegos, un companero de travesuras.

Le falta la actitud amorosa, los rasgos de ternura que se desarcollan
primero en un objeto y s¢ amplian luego al mundo como totalidad:

Antes de Tos quince aos habia comenzado ya i historis pasionsl —que
sl debe llamars, libe como esiba de todo senimentalismo— (p. 20).

Las mujeces con quienes Mauricio se relaciona estin desdibujadas;
o repesetan nads s que un dbjto de stisfsccidn momentine, 38
ninguna significacion humana.

Mis adelante mostraré que no llega a vincularse en su interior con
ingun de s muers <00 us Qe s selacios pociomente.

Su nicleo primario se lo impide; sin embargo, €l jamis s¢ qucja de
s

-0 s critco i by para qué (p. 22).
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Iogiconatural. El infinitivo como ubjeto es impresionista y también 1o son
s adietivos de_significaciéa espacial, temporal, cindice, tc, peo de
timbre afectivo, especialmente en reratos. Lo caracterza la impersonalidad
del ceadot <o la narracibo, aunque su yo muchas veces sc instala en Jos
personajes, se identfica con éstos y reproduce sus pulabras y pensamicntos
como st fucran hechos, sin tomat posicién ante cllos; descarta la eflexion
7 ¢l propio yo, dando con esto vivacidad & Ja exposicibn; anicpone la cus-
Tdad ol coss; suprime <l aniculo determinanic; acusa tendencia feno-
menista, que s inercsa cn los fendmenos en si mismos, €n oposicicn &
causlisia o transitve; acumula ol cstlo lamado de. ot o de diario,
Dotacién de agends, cliusula en sbanico, sin omite ¢l anacoluto. Cuando
i traa de relacioncs de posesién 0 de pare estamos ante una actitud
impresionista; s Ia cusidad lo que aparece como representacidn. princi-
pal de una impresicn, <l impresionista trastrucca Is ordenacion logica: 1s
desigaacion de una persons por su culidad mas saliente; todo lo que se
refcre & la aparienca; utiliza el Jenguaje tropoligico —imigenes, compa-
ones, metfforss—; da prodominio 3 s Inigencs sobe s metifons,
por ser éstas un procedimiento inclectal; al imperativo de scgunda per-
Sona €n cutnto raiz pura;, ordena s palabras de acuerdo con Ia impresion
principa: coloca lo mis importante en primee término, desde cl punto de
visa subjetivo; describe realisticamente 0 insinia fugazmente una impre-
sién. Enuncia condiciones hipotéticas y con ellas emplea el subjuntivo y
todos los demis recursos del etlo indirecto; traslada al presente historico
o marrativo el relato de un succso necesaramente pasado; usa el “estlo indi-
reto libre” (Ch. Bally) o dircurso virido (Eticnne Lorck)

En ¢l kngusje impresionista sorprendemos ocho. dierenes. apli-

1. e lengusie de los escritors imprsionisas, 2, e de contenido mpre-
sionisa: 3. el modo de apecepcita fenoménico (frete a1 causait o 1
siivo) [Ch. Bally): 4. e de simaxis squemitcs (fente al clsico, de s
tructuada) {Loesch] 3, ef lenguae des subjeivado. (y squl 1 ides contrs:
fucremente aectiva y subjetvn) (Lerch]; 6, ef que refleia una
sensorial ¢ insuntine, no deformada por 1s comprensidn (Lerch,
Wzl Richier): 7, ol de In fatasia {Lerch], 7 8, f que presens un envi.
auccimicato meotal de fuers sdenteo (frate s exprsionsmo).

Estas ocho significaciones estin bautizadas con ¢l mismo nombre de
lengusje impresionista.

EL IMPRESIONISMO A TRAVES DE CUENTOS ¥ RELATOS DEL NORTE
ARGENTINO, DE JUAN CARLOS DAVALOS.

Antes de centrar nuesteo trabajo en a parte ilustrativa, es conveniente
sitwar 2 Juan Carlos Divalos y su obra dentro de Ia I
No s6lo facilita el conocimiento —temporal— de una época literari
biéo interesa conocer —en lo espacial— 4 Ia generadors de magificas

= tdem, 1. 20026
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Dio guelu y difo ol paissno
—iVaps Zifim! qué 8 or—
7 le scaricid o pescveso

con 1a paima de . mano.

Cusndo e flete reliochs,
medis gielta dio Laguna,
71 e el i

ino s o Pol

—Pollo, o

s tiempo e push,

(contens ol otro paisano),
viia, hermano,

Con 1 pias como sazvelo,

74 quica ya le miega of suclo

hasta el mis semato grane.

Se 4pid el Pollo y s¢ pegaron
ul sbram con Laguna,

e 13 dos slmes en wna
Cusndo se desenredaron,
depods de hber Ingrmio,

o oveito roso

s orci se racabe,

visto que I refegaba

en ta clin del colona”.

Ea sdelante, 1a mayor parte del poma se desarrollari en estilo directar
s décima décimosexta, donde Laguna hace una mencidn casush referente.
al Diablo, pos introduce al verdadero tema central: el pacto con el mismo.
El relato del Pollo se cide  los cioco actos del libeto y el poema con
servas, asimismmo, cierta estructura teatral con su tecurso del teldn, con el
cual éte interrumpe Ia parraciéo a voluntad, y por el empleo de I redon-
dilla y el verso repartido eatre los dos interlocutores. La narracibn €5 con
frecuencia interrumpida_por algin comentario de Laguna, casi siempre.
invalidado por Las argucias del Polo o por sus nsidiosas reflexiones acerca
del amor y la awjer. Ejemplo:

" On. w32,
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L descripciones de la narwraleza

Para Jorge Luis Borges, a virtud central de Fawsto se halls en el placer
que da Ia contemplacion de Is amistad: "Muchos han alabado las descrip-
cuones del amanecer, de la pampa, del anochecer, que el Fauito presents;
2 ko pura i que I mencin preimiar e o bustidors eicon
s ha contaminado de falsedad. Lo esencial es el didlogo, es la clara amis-

compurcin de  dein con 1 de o v,
encds, 55 sindins 4 S
Cemane a1 de Wy, v

£t g I lontdad 4 1y o ¥
e ivinboe bt 4 i

Mos iar qve e dii

i e, msir, un faad
e e Fermonts
T e
fomee o ot e 1 s

ST
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sionismo a a talian, I francess, » o lemana, ec. Este ensayo, de bise
informativa, se propone sucesivamente ligar €l panorama que cortesponde
al entorno histricoultural del impresionismo; caracterzar 8 st como
moimiento homogénco y trscendente y advertis —a modo de eircicio de
aplicacion— sus incidencias en un autor regionalisa argentino: Juan Ca
Ios Divalos, cuyas caractersicas de macrador regionalista podian suponcelo
distance de los nflujos de aquel movimiento, que abre pucrtas renovadorss
2 pross y a1 verso conemporinco.

PANORAMA HISTORICOSOCIAL Y ARTISTICO.CULTURAL

Francia

Al buscar s cum del imprsonismo e ineiable pensa en Fancis,
en 1 Franca de 1950, agitdh todwis For 4 confusi ol y ol
En <l hallamos un Campesnada y s gan pane de 1 pobacion sco
opdads, <ontrros s - Repdblica Toa s cics con €l aumento
oo e e Combucione s, o I b o de 1 s
ot g hass I e de 30 valor comene oy con s tendendss
2 12 poliica econtmica que parece no querer detenerc ante 1a propicdad
i, Este coas . inmete o decends gencs de 1a s
Fomentan < temot de o Repibich, pucs mcremctan Iy ncnacion s
2 Tequerds y Negarin a1 i 3 aponr a1 it
o dicimbre de 1852, Lus Napaeon (1808.1873) (Napolsin 11)
x proclmado empeador & Frania Sa reisdo s cxtnds diiocho 3708
ESI70), Eapeime hgar, b comtrs € socmlimo; i gt cada
Snci 3 i & feius o cxitencs cimoda’ & i s Baido
3 el Socaliss Misnias i, 1 nertta del 0 selc. s
Socedadde oo, guicaes s infeodce ¢ Ly i g s B
Tl enee v, de Enrique Marger (13234561). "De n Iado.exin
lox boheios o ¢ bohmios, hijos Gl pueblo: Murger, Champilouy, Du
anty, el teo los grandes brgucss: los Goncourt y Fleubir. s dos
s e dengran, & desprocans Tanto Fabert oro los epors Huok
e Goncours e consectnus con 5 cae S dininui, pus, et un
el popur, f pmers en 6 rden de empo.y un Feso de b
s e bt s resacts & sqivoes), pamers e & evden
o s
L clinacin hici s custiones socles y econdinics s acecia 2
dirior S caben s st de Iy smciodad 7 fodus s Lot uando
i oiians o st i 6 s de . Anigiedad 1 6] Orete.
gl inanden de concpaceoca 7 de borrot, procives 8 st
(oo esr e el coshcs d s e podb prssenas s i
ooy exenss s s anavi). Lox pocs  novls 0o e s
o eFormadres o cnsoes, 0 Smples pntores 7 deels S tods s
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Al et fana 1 flor
linda, fresca  oloros:
Aells va Is mariposs,
& clla vucla el picsfor.

Hasa o viewo pasjero
se prenda al verla an bella
7 50 pasa por scbre ella

in dare un beso primero.

iListime cause sa flor
o ecl un comentidat
Cree que et hrga su vida
como fragante su olor.

Nunca vio el rayo que rija
& 1 renegrids nube,

i ve ol gusano que sube,

i ol fucgo del sl que b,

Ningin temor ca el seno
de la pobrecita cabe,

pues. que e hamaca, 50 sbe,
entre <l fucgo y <l sencao.

Sus tieras hojas desplcga
sin Is menor dexcontinzs,

7 el gusano ya s lcanzs

7 el ol de fas doce legs

Se v el so sbrasador,
& ot plana of gusion,

7l tarde.. encuentn, hermaoo,

o cadiver de I flor®.
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Divalon puses su miada burlons sobre Ia remansads existncia logareha
que, poc ot pute, evacs con el entshable apcgs & 50 patia chica. Su pin.

biudsd posic. E1 conocimieno de It fauns  In fors de
Plement Ia. isuicidn picolégica que revlan sus rertos dl
¢ cuudad y del campo. Juun Carlos Divalos sabe fundic en
s cucatos pos 7 amibates risicos delineados con tnte i

che e itenctn expresnn (-] Bl genio de . tiera habla pucs por su
boca bajo f doble sgno del 4mor y del humor hermanados abjeivamente™.

Desde el punto de vist generacional de Jusn Carlos Divalo, s incor-
pors # a del centenario, I de 1910, Esta generacidn no s decdidamente
s promocién que reacciona conta la anterior. s, mis bien, de sed-
mentacion modernsta y de releve “nacional"; hombres que excriben y que
centan, por o comin, en lo rgentino el sunto de sus obras. Generacion
que hice trabaja poco a imagiaacion, sobte todo, en o que s refiere
& exosmos y que b con s miads n I e, mosrndo s pec

Se hace senie la influcncia del momento histrico del pas, y en esa
iflucnca tiencn mucho que ver los homenajes que sé rinden a Lis grandes
fechas de la patria: cencaario de Ia Revolucibn de Mayo y centenario de
1 Independencia. En gencra, es una época de afirmacion macionl en lss
lecas, aunque no s cieera < Un naciondlism iguroso. Mis bien, lo crse.
teristico s la amplitud temitica, dentro de Ia cusl caben problemas y
tpico del "sr agentino”, de 1 relidad del pis, de Bucnos Aires, y del
e B lima temie domin 1o o pros del suor de B rienio

Emilio Carlla ubica 3 Divalos dentro del posmodernismo, caracter-
23ndo la generacidn de st forma P

s ésta una generacion de bucoos lirios y novelisas: madures alcanzads
en o que —deotso de caon géncron— fue ames lnes iregulae [ La
3 recoRe —4 través del modermsmo— ot Perenc

L honds vinculaita de Divalos con el escenario en que vivid hace
que nos detengamos a curiosear su dmbito. Es muy sorprendente a des-
ipen del medio que hace Carlos Toarguren'®. Tal vee Tharguren hays
manifestado ereoness palabrss; su imaginacion desbordd.por una usion
de optimismo.

" ambicote salefio tiene aires de melancolia, de poesia campesina.
La vida remls muy durs; 3 vecs, el trabajo 10 e ecompensado; los
diasson altamente cilidos; 45 nochds intnsamente frias; 4. terrs no muy

=t e V. e, 1V, 5. 0.
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Ademis, los dos anocheceres ticaen parecido final teii

Retiembla e cico: elcrice serpicate Lu rubin it buio
e T ubes degares €l neo velo, y viers flcba, puisano,
7w lux rellpente, cuundo el cuerpo de su hermano

de'lu exunca de Ceti sobre ol sucl,  bahao en sangre mi.
alumbrd dos endivees tendidon,

7 en funerl shrazo confundidos. Asss medio sicamaron
- = darse una despedid,
(Posias compleas, p. 80) porave el cilo, sin vida,

Sus dos ojos 3¢ clavaron.

(Parte V, pp. 97:98)

En el primer ciempl, con I presaci de I torment, <l posa aspira
res un cima loubre qu sivs de prenanco a1 faal deenice. En o
acurns” pampeano de Fauo, e aior procursk que el conjunto 3ga
comenvando et apeto solemne ¢ imponene, adesuado 3 1 prscnca
el Disbo con 5 gutsrs, remplizando 1 méncidn de 13 nubes tem-
pestons por imigénes de contofna miio:

Y 1a noche s acerabs
50 megto poncho tendiendo.

¥ Ios montes parecisn
Beallones de gigames.

Lucgo de Ia descripcion sobrevendrin 1a serenata luciferina, que pro-
voca Ia admiraciéa. del Pollo, la pelea del Diablo con el capitin, hermano.
de Margarita y Ia posterior muerte de éste, que dejark a la desdichads
flor sola y abandonada  su infortunio.
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inspiraciones y a la causante de variadas huellas psicoldgicas, que en mu-
<o cempliieremos & I xprevidd de Divals. Ef ambicnt, s -
yoria de las veces, condicions cl modo de decir  ofece una parcal temi.
tica al excritor que éste aprovecha o no, segin actic como fuente de su
creacién, o segin 1o deseche por la propia creatividad imaginativa.

Divalos y su obra

Durante Ia segunda dcada de este siglo surge en el pais un grupo
de escitore, consagrados al relto corto en forma muy decidida y muchos
500 los que renuncian & las tentacioncs de otros géncros litcrarios. A s
vez, el cuento est incrementado por hetcrogéncas influcncias importads.

Los cueatistas acgentinos sufren las diversas influcncias de la esttica
‘contemporinca. cutopen, coniliindolss con el impulso de Ia_psicologia.
Dento de los ivehs excrtores que s Inicaton ulivando ke génco
esti Juan Carlos Divalos, Fuerza es relacionat I lieratura fantistca y Ia
difusién de la narativa_ anglossjona, que desplazd y suplantd en gran
parte, ya en visperas de la segunda guerra mundia, la esfera de los arrai-
gados “galcismo mentales”. (La difusion del mencionado género liteario
llega hasta s Gltimas promociones). Sin embargo, hay cisos excepcions-
s de escrtores maduros ¢ independicntes de toda moda lteraria.
misimo, no debemos omitic —dentro de las includibles resticciones de
esta oticias—, pues ocupa un lugar de releve, Ia querela entre €l mo-
denismo liteatio y ¢l regionalismo. e

Si intentamos una clasifcacién del cucato argetino de acuerdo con
el medio dentro del cul se desenvuclve, tendremos especial cuidado en
atender al suclo, al clima y al paisje natural, pucsto que influyen sobre 1a
‘condici6n humana  social, Ia que, por su partc, transforma la fisonomia
del. medio, incluso cuando’ descubre las leyes de la naturaleza para apro-
echatlas sin perjuicio de recoger el legado de inmemoriales mitos y leyen-
das. Recordemos que Amil dijo que “cada paisaj s un estado de énimo’™
Ahora bien, conviene tence en cuenta esta accidn reiproca entre alma .
paisaj, cada vez que s¢ caracteriza la expresion licraria del suclo serrano
y montafioso —al que pertenccla aucstro cucntista—, aunque sin rigor de-
terminisa. El mismo Divalos “invitado una. vez o pronunciar una con-
fetencia en Tucumin, declarb que no creia en 'los regionalismos excesivos'
Ficl & esa consigna su vena fecunda, indifecente a las formulas lterasi
‘de tumo, dosifica el toque costumbrista con el sedimeato del folklore, sia
e peiiona po ingin molde f exclusvisms . st idiidaided
y est indiferencia por los rectarios iterarios; asimismo, una temitica de.

{ipo costumbrisa y regionalista, surgids.por ¢l sentimiento nacional y €a-
traable carifo  su terro, desemboca cn un impresonismo lteraro, €
cutndo, &t entendido como expresién espontinea ¢ individua, lire de
todo esquema. acional.

) v, (B Wt 4o o limatrs wgrin, digie o
e, 1533, 1o I, cop. 1V, B 401
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tad que trasuce el dillogo™. Eso es cieto 5 se comsider el pocma
o'y e macin S o bch oy 20 comn un i
ecrecitn, que Io e, sin duds. Lis descipcione no so0 slgo que pucda
pinind 3 g e prodcn shescons < 6 eilbne sanl

La descripci6n del amanecer campero, por ejemplo, funciona como
un “anto de alborada” que prepara ¢l clima 4 la escena de amor entre
Fausto y a Rabia O D

En cuanto al anochecer y escenas subsiguicntes de la quinta parte,
resulta intecesante obsecvar 1as analogias que todo el conjunto guarda con
un_poemita tan convencional como *La hermana del pescador, lieno de
notas trigicas:

LA wesuaa o pescioon Eausro
Descinde el rey de Ia esfers.

a hundicte en el occidente Bl sol ya se i poniendo,

7 oscuree la praders I claridd se shoyenaba,

ube que asom severs 7 la noche se eercaba

indose en el orene St negro poncho tendiendo

Ya las eseles billsntes
s por una sallan,

7 los montes pareian
batallones de gigunes.

Trise of balido se siente Ya las ovcias balban
de la extendida majada en i coral prisonerss,
que vuclv, trnguilamente,

Gminando. al s0n doliente
de una pastorl tonads.

Bl toque de la onacidn

Trise, como hondo lameato e Ios ire rompia,
de un berido corazdn, 7 entee sombres e movia
tue en s plicgues el viento, & crepo sawce lordn

de unn campana el cento
que convida  a orcibn.

Com un fanusma_sombilo .
v azindoe ln nebline,

¥ murmues romco el ds

que s¢ maeve tucbio y fro

A1'pie de squells coli

De secas, sivestes floes, ¥ hacendo un estesto ruido
mueve el sie In hojascs, en I hojas tromperbin
7 los pato silbudores os pifaros que volaban

an huyendo o rigores o puarecere e 3u nido.
«

el pebxima borrsc.
(Poeses compleses, pp.7273)

e V. pp. 929%)

g Jore Luin “La ol geschesa”, (En: Dcnide, Bnon Ao, Emeck

s
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7 sobre las cosas” [..] Bl impresionismo o 1 ticode haci un huma-
nismo; aunque lo profundiza mis, se hace, al mismo Gempo, infil & 8

Ea individualidad tan cara al impresionismo, asimismo vinculads foti-
mamente a s ideas liberale y 2 un escepicismo enraizado en un pesimismo
de la vids, fundaments el aspecto disocidor o simpitico de a critca im-
oot s I cits e Rémy de Gourmont (1858:1915). S reelda
suprime todo orden convencional para no anquilosase en Ia rutina diaria.
Utliza Ia intligencia com instrumento de negacién. Su otra idea impre-
sioisa s I ncxstci de lo Belo sl que prespone relividad

su obes es mis bien una glorficacén de Ia ineligencs, que deine
como facltad de dirociacitn, Pa cvits tods “ceners”, toda conianzs s
Ple cn una Verdad, propone desitegra 1as ssocisciones Rabitales bechas
lrededor de las paubras 7 suprinie ol orden convenconal para eviar las
acechanzas de Ia costumbre. "La misidn superor de ln citica o consiste
Siquiera en sembrar dudas: debe i s allf debe destoi, debe incendiar.
L inteligencia e vn excelente instromento de negacén”™.

L critica impresionist se reduce, en el tercee aspecto, al wnilstesl
culto del yo. Aqui el subjetvismo ha llegado # su mixima cumbre. Mas
que criticar se hacen confesiones, pucs cada abra de are ¢ un pretexto
para expresar propios pensamientos. Librads al subjtivismo sin mis, 13
ritca resula una oportunidad para expresase; & una citct de “ocisién”.
S¢ busca en las obras sjenss una imagea.y semejanaa de sf mismos y %
habla de si mismos como si fuese una espece de paicoandlsis lierario,
2 4 s o, e temin e o g il i
ol Diario el mejot tetreno de cultivo y también I negacibn de 1 critc
Esto e el anverso de Brunctire, pucsta que €l no solo admite I existenc
de la crtcn; cree, adems, que ol objeto de la misma & "jusgar, casi
aar, explcar” las obeas lierarias. Sus absolutos caen indiferents 4 Is mo-
deraidad, que teoriza sobre ln elatividad®,

Peto i bien e cierto que hubo y hay scrios sistematizadores, también
cabe reconocer que ni aquéllos i €0, aunque sea €n una minima cuota,
o pucden desprenderse del todo, en cuanto a I subietividad, del impre.
sionismo, pot Io menos en el punto de It inicacién. De ahi, que se admita
un cterno impresionismo, el cul, sea como.fucre, ha tomado dos direc-
ciones; s waa, peciodisica (“insist en a inutilidad, ¢ inclusive el peligeo,
Gue hay en pretender funda los juicos en una doctina y s clucidaciones
h una cencia o en una crudicidn”); I ota, hacia €l €nsiyo (“da # la
bicividad del cficy toda 2 imporancia ). De o primre, e pari-
dario Paul Souday (1865-1929); de I segunda, Enmile hriier Alsin

oo Mo 1546, 5. 9.
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Avento 2 los rasgos dados como sintesis de impresionismo en Ia pin-
funs, ot tanto cabe advertr, en correspondencia, dentro de Ia expresion
literaria. impresionista:

4) Persecucibn de cfectos de espontancidad expresiva, aunque deba
legarse & el después de trabajada.elaboracin.

b) Trucques constantes de lo abstracto a o conceto, de 1o espiritual
o lo matcrial, de lo esitico 4 o dinimico.

€) Persccucion de imigencs “sdlidas” que refuercen la expresion de
modo mis imporante que ¢l concepto intclctuslizado.

d) Desplicgues metafiricos.

€) Efectos de ilusiones sensorisls.

1) Sinesesias y cencstsia,

£) Utiizcién constante en Ia literaturs, a través de sutiles corres-
pondencias, de terminologia tomada a préstamo a la msica y & 1a plisica.

La critica lteraria también toma nucscs rumbos, porque s circuns-
tanciss sl I generaron o porque le ers necesarv adaptars al modut o
rand; de s generacitn pars enjuicadls o smplemente interpretara.
iico impresonista NI 4 I conclusion de que su fnalidad s hiblar
de si propio, Ests subjetvidsd acepa tantas inerpretaciones como  indi
viduos la prictiquen, Dltimamente, s¢ ha distinguido, dentro de 1 critica
impresionia, tres sspectos diferenciadores: el aspecio voluptuoso, ¢l 35-
pecto disociador y el aspecto eglatra. El primer aspecto sc debe 2 Jules
Eemaire (1853.1914). normaists emancipado, pars quien contaban as
impresiones directas, asi lo testiguan Les contemporains (Lot contempo-
vineos, 1885.97) € Impresions de théaire (Impresiones de fesio, 1855.
1698). y 2 Anatole France (Jacques Anatole Francois Thibaul, 1844-
1924), quien sostiene que el “buen critco ¢s €l que narma las aventuras
de st n medio 4 s obras macsta”. Frace cntende e placee
ovacado por una obrs e ditectumente proporcional al mécto de 14 mis-
T Sus-chatro volamenes de La ie Wi (La ida literars, 1685
1854) respiran ese subjetiviamo epiciro. Ninguno de Ios dos citcos se
queds en I impresién purs.

A s cesidad de tener, implictmente por o menos, una espcie de
doctina, se agresa la de componer, organizar, abstse 1, por ende, de
e de I impresién purs. Este € singularmente sensible en Jules Lemaite
curas citics o diien anto, por su plan 3 su mérito, de 1 de Lunson
7 Tondamentalmente spuntan  una cirta chictividad e I descipion de
cbras,

En cusoto » France, se sparts ain del puro imprsionismo por su deseo
de it mis alli del simple place de lee, y de enconter, en el ctudio de
los ccitors, un instrumento de mis amplia comprensidn del bombre, de
buscar o los ibros “toda clse de hermosos secxeos sobie los hombres

= G, 3. Pl Jon €. L e lirwia o, T o Nor
s B e BUDERAT il G & B i o0
(Coleccibn “Cuadernon de Eudeba™, % 32). “ M - -
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do frecucntemente, porque suele iavestigar o real mejor que ¢l lenguaje
serio, en espontancidad abre puertas que e resisicn a las grandes palabrss.
Y umbitn sirve pars tansformar . orden que e ha vuelto sutomitco,
pues introduce o imprevisbei®.

Desscs, o i, qe o s s ke e b s It I
i b
conoce Adam, por s pars, que el reslado de e lenguse se

asemeia 3 u escturs tpo astmitca Be los primeros susrslstes, fopecal
ot < et empleo i b, Es hombe, e tambidn, ot dpoctc
i cones o sofisss, s de 1 on con ] an Sorte

Vol apinlo 8 dondc = ot s i & et
auevs método de curitu en o bisqueds del sl haca Ldeline”s

A po I esciturs bajo al volcin, me acerco a Ias Madres, me conecto
con el Centro —sen o que ses—. Esciie < dibujac i manda 7 8 o
vez recotelo, invenar 1 purificci purifciodose, tarea de pobee shamia
blanco con cazoncilos de myloniss,

LA RELACION REALIDADFANTASIA EN “RAYUELA"

En un articulo publicado en el diario Ls Nacidn por Hoeacio Arani,
se lee: "No ¢s aventurado inclie eatre ellos a Julio Cortizac [eatre los
escritores actores], cuyos primeros libros de cuentos afirmaron su notable
‘capacidad de marradoe osclante en la frontera de lo real y l irreal i, Estas
palabras son, en mayor o menoe medida, seguidas por muchos que piensan
que uno de los grandes problemas de Ia obra cortziana es delimitar ea
ella lo fantistico de lo real. Interpeetacion lameatable, pucsto que para
Cortizae esa divisién no existe. En cambio, en el mismo dario, y €n
fecha anterior, un articulo de Ezequicl de Olsso delimitaba muy bien lo
que tratamos de expresac € esta oportunidad:

Se b dicho que Cortluar e un realista .. Pars cqilibea ln buluaza
se ha shadido que o realismo de Corhzar e fantistico La suma de esus
dos palabras hoy significa algo que ene muy poco que ver coa I intencién
s ausuo excine 7 en o o de compenacions ¢ e

¥ el gutor de "Bl pasor de monstrvs” agregs: “pero que una y s 1o
2 Gierencan e cunks l origen de tods nertin, o sopucy de
e ol g i o s o e 1 sind e

. (8 Lo Nacitn, Boroo
i, 3w 150)

ROl oot . B pusor de o (R Lo N, B A, 30 dn
. 15800
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La razén de todo esto es sorprender una vez mis al lector, familia-
sizarlo con la “realidad”. No con und intencién de tipo reaists o costum.
brista, no para afirmar sa realdad. Sino para destuira, para aniquilals,
para anulac Ja conviccidn de la mayor parte de los seres humanos al e
pecto. Porque dentro de ese mundo trivial surge entonces de una mancra
Inesperada aquello que s “irral”, “anormal”, “fantistico”.

En conclusién: sorprender al lector por medio de la relscion realidad-
fantasia, desorintarle por lo anormal que surge inesperadamente en medio
delo cotidano. Ante un muje, Tl que e enive dos hombres aue
s¢ a_disputan, siendo uno de cllos s propio esposo y €n I ridi
Srusidn e Io tblons que wnen 35 vefans de ambos, O un hombre
en medio de palangaaas, piolines y demis “arcfactos de defensa”; del
Oliveira que se ha encerrado en una pieza pars realizar una defensa de
s persona que en esos momentos coree peligro.

EL TITULO DE "RAYUELA"

EI doctor Radl H. Castagnino, en su libeo Ef andliss iterario, expre-
52 lo siguiente:
E1 tulo puede see decctvo, exlicaiv, inqisiv, reslna, povo-
ativ, metfins, sinico, srhunado, e Sen cwl fci s ciicer, 1o
Gniacida sempre comiore fco afipete en s suene dl o 7
cendoe 10 I gnors. De. 4l que el anilis forosmene b de tenedo en
o, s de 1 ¢ pueden extence indcaciones evlaors

En l aso puticlar de Repuels cl tiulo e, sin lugar  duds, declaraive
b L e e s sl S 1 de vt en 4
fanscrso de todt n novel
Uras poces frses de Cotiar aacjn s sobe <l pacticula
Cutndo perst o b, b cbusioasdy cn In ien del i
ot o bl cud e, macha chs e gl 7 b
i i b, Aderls bl st In I donde pde e
e 3¢ andls i Y poncs. - Fo w4 pne e e, <
oo T ks . S G Qe ene o et ovien
Sisic 3 g

¥ he aqut s dos alabas covs: mandsls y raycl, Pabbrs que, 8 e
iz G- B cencias snroplogies, cbran Fur mocia ivenigioin .
it valiows

B titdo de "Manddld".

No s sbe por qu Cona rchad o il de “Mandla” i i
resa aqui, pues sdlo s¢ pretende indagar las razones por las cuales quizo e
o olou e lula s ques com. s ver, exd ampimene o
do con el que shor tiene I novel.

vive, Rabl W, B el livais, Bocsos A, A, Novs, 196, p. 0.
Lo O . 3!
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Luis Gregorich completa asi a idea presentada por Exequicl de Olaso:

Pero_ ocurre que, como o adelantamos sl prinipio de esie tabaio, Is
bra de Conlaar, fromensa por xcelecia, s evde comtiousmente Jel esque-
ma o que queremos cocerrrl, o clude apclando & una curioss dalctics

El diario Expreso de Lima, en un artfulo publicado en el mes de
febrero de 1965, cxplica con mis precsion lss propias palabras de Julio
Cortizar al respecto:

Tos perons que tenga uns concepcidn surralist del mundo sabe que
s alitns de "dos éeror” € un faso problema. Entendimonos prmero
Sobre la ocidn miss del surrealsmos pars mi €8 sencillamente una viveacia
Io mis sherts posble sbre f mundo, ©f resulado de. sa apertura. de
58 poroidad frente  la circumsancss se taduce en a anulacién de
barecs mis o menos comenciomal que It rezbn raomate (ot de esablce
e consders real (o maturl) o que clifich de antisico (o sobre.
inluyendo en o primers tdo squello que tiade # In epetctn,
cusuludad y 3¢ somete & s cucRoris el entendimiento, y cons
derindo com fanisio o sobrenaturl 1odo 1o que s manficsta con carkcter
e excepcibe, ol matgen, insGiamente. Desde ucgo. siempre ha. sido mis
iy frocuote encontrar un cabillo que un wnicorio, aunque nudie negar
va el hombre wna imagen por
lon términos exolbscos de
Ay fanasia, de maural y sobrensurs, scsban por perder todo vilor
sicaorioth,

Todo esto nos ayuda 2 comprender que la relacién realidad-fantasi
esti relacionada con ¢l “salto hacia adelante”. Esta relacidn comienza 2
potarse en su cumbio del procedimiento de colocar situsciones fantisticss
en ¢l contexto de lo real al inverso. El método de Bestario que hacia

ible en "Carta 2 una seforita en Paris” que un hombre vomite cone-
Jitos no se da mis en Julio Cortizar. Ni ¢l mismo fue plensmente cons.
ciente de ese cambio y Io confiesa en su cata 2 Garcia Canclin

Desde lucgo, crco que o que mis me ha spasionado en su tabsjo es
el entoque anopoltgico, inacibn de la aclidad mis o menos snec.
Gbtica par i recamente bacia lss. iteaciones profunds, Es en ese plano.
donde mis he aprendido sobre coms que hago sin saberls consciatemente
pero que loegn e ordenan 7 s subjetiva a o lrgo de los Iibros Para
o dule mis que un ejemplo 70 00 habia adverido caramente lo que usied
seials tan lcidamente en 13 piginas 25.26: I ioversiéa del procedimiento
e dierencia 3 Raysela con reacén 3 Bewiorio o lo que s seire
Tl insrcida de lo fatisics e 1o “rea” y viceweri®

Ly —
e T i s 5 5. 5
= i ! s G, 1oc e,

(ks Casdrer
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La exculiura impresionisia

EL impresionismo no dej6 rincon del ate hueco. En la escultur, se
models eatre las mancs de Augusto Rodin.

.30 exultura, oda ele dinimica y €a figmentos, € un ate fenomé-
o, un aie de Jo climero, e partiine de un ciero impulso musical: €
su dominio, represeas f cquialete del impresionismo en pintus. Rodin
5w arusia que o eareer €l passo perdido a1 que le stvo vedado
Peoctra,

En Franci, por aquel entonces, al lado del clasicismo ligersdo de
Eugénie Gillaume (1822-190%), de Enrique Miguel Antonio Chapu (1833-
1891), de Luis Erncsto Barruas (1841-1903). sc observd una corriente neo-
florentina que imitaba la elegancia del esculior italiano Donatello, Donato
di Niceold di Betto de Bardi (1386.1466). orientacién representada sobre
todo por Paul Dubois (1829-1903) y por Manuel Frémict (1824-1910),
escultores de gran solidez. Sin embargo, ¢l ante vivo se efugib cada ver
mis_ profundamente entre los llamados independientes —escultores como.
Juan Bautista Carpeaux (1827-1875), Julio Dalou (18381902), Francis-
o Rude (1807.1881) y Augusto Rodin— quienes no eran favorables al
oficialismo. Rodin bien lo_ evoca:
—Anduse primero mis ripido que las ideas circundantes Ton o
e ous trtion de locos, & mi 1 4 108 que andaban b ripido como
Pusieon despuls cusrenta ahos para <omprendeme un poco. ¥ shora, ¢l
oficil que me comband y me persiguid toda mi vids, quiee sentrme en su
Academis. Acepto 1a flor o 1 paima que el enemigo vencido, me ofrece. Mi
ran vicora ofical foe precsamente I3 insogurscion de EI Pensadors,

do

Rude llevs el movimicnto 1 la picdra. Dalou y Carpesux sorpren-
dieon en s trbajo I s y € espce esant en medio G 1os plicguch
Tos hoyos y I curvas. Rodin fifs el movimiento “en 138 cumbucs por &
animadis ) pentrindo por étss s su cente, hasts a hoguers arnte,
4l e, v und et 3 6t i ver o fod I cones
c Iy vids ot com que €l mpulio ivinte que furge de s profun-
e . e :‘ i
También cxpresaron lo mis imperceptibe de 1 vids y en tomo 2 sus
obs el o Bindil, o, onis on Bl deiprie 3¢ 1s Bamoided
o L edad de bronce (176), de Rodin, aunque ocgo valo uns medalla.
S idcy pocdn s e, sgin o desd por Rod, d 1 5
guiente forma.
E1 modesdo s 1 dimensid que inports. 1 modlado e e dapsién,
s o B o e s ampri’” i que s snchrs y o 2o

El impresionismo escultérico continus vitalmente en Medardo Rosso
(18581925), quien surgio de los “despeinados” (Scapigliati) ialiancs.

= Guinud, Pus. 08, . p. 3.
= G o i e Mk Ob. i p. 3.
S e B

2 E0% o el Gl i 00 . 5.
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Bl protagoniss Horacio Oliveira va destrupendo. sisemiticamente sus
ligaduras y preservando su libertad basts llgar . una dispouibiidsd toal
que Io pone ca el borde de I vida lsto para el salo fia], aunque sicote
I atracciba de los lazos humanos (amor, smisad, compasién) 8,

Prosiguiendo con las canacteristias que da. Huizinga, se encuentra
aquella de la irracionalidad, En una alusién  Ia diferencia entee Oriente
7 Occidente, Cortizar explicé esto con sus propias palabras:

L iluninaciba del Monie Zea o del macstro del Vedaats (s hablar
de_ tntos misticos occdentle, por supsesto) e el relmpago que o des-
s de si mismo y lo st e ua. plaso & paric del cual odo € Hberacida,
B fidsolo racionalist diri que €1 un alucinado o un enfenmo; peo_ellos
han alcanzado n reconclscibn toal que prucha Sue por ua camioe Sue
00 65 ¢l racionl han tocado fondol s,

Otra de las carcteristicss que da Houiings, y que en oucstrs lisa
e Glima, e a de que <l juego ceea orden 7 s orden. Ank Mo
Burreneches express que:

Bl gran desorden 5 unas veces metfors de su concepcidn del absurdo.
de ouesre exisenca, pero. otes €8 ¢l camino que debe. sepuie, pucs 360
con'su_insuuracitn podrk —quisis— llegane ol orden 1 & ls oidad
anhelads'

La rayuela: sus origenes y patrones.

YLucgo de un piners sproinaddn 4 sigifiado que ener a
fayuela como uno de tantos jucgos, procedemos . considerae €l jucgo
mismo de I rayucla Este, que teibe varos nombres en distintos lugarcs,
7 que tesponde 4 diferentes modelos conforme la zona donde 3¢ afiance,
Ghedece  un pated que ¢s, €n general, similae 3l siguinte: en el suelo
2t grame e oo oonado por tn s, s

istintos compartimicntos (que suclen variar en nimero, pero en el que
predominan s de i 0 v <kl s aumern 7 oo ocwions s
Confiete distintos nombres. Cada jugador posee un tejo personal que arro-
ik sucesivamente co lus diferentes casils L tejo pis por estas caslas,
Impuliado por ¢l jugador que svanza 4 pic cojo © que lo lleva €n la
punt de un dedo, generamente o fndice, o en 1s cabeza. El tejo no debe
focu I linea de I casllus porque sino picrde €l jugador que lo impulso.
Tambin pietde cuando exti con ambos pies e a casls, cuando equivoca
l'ecorido del dagrams, cvando habla £n 1o lgares en que debe Juedar
callado o en algunas otras prohibiciones de menor importancie El jocgo
puede terminac en el primer recorrdo o pucde durae mis. Si tal cosa
e, el miumo e v buciendo cud ver mis i, il e donde hy
que tvanzar con el tejo sobre <l pi, o stvesa el dagama con los
Sjos vendados © caminar de espaldis & pie cojo.

- Burenches, An
4 i, Lo 0. o

0. . 1o, 670,
= Blrres, Ans M. 0. cit, 9. 7
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definen menos su actitud los comentarios hechos a algunos de sus contem-
porineos como César Augusto Franck (1822-1890), Ricardo Strauss, Vin-
cent d'Indy (1851-1931); los originales conceptos que vertid sobre Carlos
Maria von Weber (1786.1826) y Luis Héctor Berloz (1803-1869), y el
signifcatvo iencio sobre Pedro lich Thalowsy (1840-1893) 4 aien
conoci6 intimamente.

En Francia fue seguido, en alguna medids, por Paul Dukas (1863-
1935), Maurice Ravel (1875.1937), Albert Roussel (1865-1937):; sin cm-
bacgo, su arte sobrepasd los limites Tocales para imbuit con su melodia ol
polaco Karol Seymnowski (1883-1957), al ruso Alexander Scriabin (1872-
1915), & los ingleses Frederik Delius (1863-1937) y Paul Graener (1872-
1944), al americano Charles M. Locffler (1861.1935); al italizno Otto-
ino Respighi (1879:1936), el de Los pinos de Roma; al espaol Isac
bz (1860-4505, qieIo e shscanes con s S o

Ls misica impresionista se define, como gesto radical, por la ruptura
on tod "receta de Conservatoria” S¢ presenta en una atmésfera especial
selegando a secundario lugar I forma, armonfa y tonalidad. Los misicos
de sta actitud creian que Ia armonfa no excluye o I melodia. Lis armo-
nias eran encadenadas no por orginarse de Ia precedente, como s fucse
una serie de sucesivas fecundaciones, sino por vocacion; 5 sugieren. poF
reciprocidad. Una misica que se sostene y s¢ compone de pequeiios tazos
succsivos, unidos por un mistricso nexo. Hecha para tener “pretensiones
ocials {1 conmove el corez de s muchedumbres”¥, fndndo
una Opera Popular. Listima su complcja interpeetacion que Ja hacia tan
espiritualmente aristoeitica.

Una misica construida

vocales ¢ instrumentales” y en donde la naturaleza presentard Lus comres-
pondencias baudelesianas:

hojes y of perfume de lss flores s wnian; 1a misica podia eunie todos
exos clementos en una compenciracién tan perfecumente matu
el paricipar de cuda wno de ells.... 8.

Las piezas sonoras recibicron el nombre de sonatas. Cada una de stas
s una simple concadenacidn de sonidos, independiente de todo texto pob-
tico y de toda ayuda de voces o de palabras. (Los italianos lamaban ricer-
cari de. sonare, los alemancs partien, mis tasde suite; sonata se impuso,
al fin, defintivimente). Las sonatas pueden considerarse como el punto
inical de I técnica moderna del piano, Tambidn se hablé de Sinfonia, la
que designaba cantos espirituales y mundanos, sin acompafamiento instru-
mental, y Ia splicron ssimismo 4 piczas instrumentales variadas. (Cada
época e dio & esta palabra una definicién acbitraria).

Debuy, Clute. O, c, . 109,
em, 9. 7873
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El mandala, al cul Cortizar denomina “laberinto mistico de los bu
distas” sucle generalmente ser un cusdro 0 dibujo que s preseata di

dido en sectores, compartimientos o casillas, tal como en ls rayucls. La
dinimica de sté jucgo compreode dos parics bisicas, En primer logar
e T I stenidr . coma comscuencn 4 el el cumplic 3 et
sere de ctapas espirituales. Como la rayucls, el mandala es un dibujo;
como I rayuela f mandala tiene algo de jucgo; también suponen smbos
‘un sumentar o progrear en el jucgo. Frente & todss estas igualdades sor-
prendentes surge logicamente una pregunta: (Qué s lo que en definitiva
diferencia € mandala de Ia rayucls pars que 3¢ escoja una en lugar de
otra en el titulo? La respuesta s sencll, pero llena de rico significado:
f mandals € ain un jucgo eligioso, micntras que Ia rayucla ha perdido
5u caricier de tal. Por clo ¢ que ¢l mandala nos conduce 4 la Fayucla

B sindo de

Si I diferencia fundamental eatre mandala y rayuela radi
Gitima ha perdido su sentido religioso en la actualidad, s evid
ces, y parad6jico, que el autor ha querido ocultar algo en este
daativo. Y aqui se expresan una vez mis s sorpresas que Cortizat nos
brinda en Rapuela. Por ¢l titulo, que es declarativo, Cortizar encamina
iecor.”Por el signficado que evcrs Ia aycls como juego (o gue e
Ia mayor parte de las veces ajeno al lector), intenta confundiclo. ¥ esto
s 36lo la introducciéa 4 lo que se propone fealizat a lo largo de su obra:
wilizar elementos que son comunes al lecor y por medio de esos mismos
elementos desconcertarlo

Ls rayuels es un juego que express con significativa amplitud las
cnderisticas de esa bisqueda que Cortizar nos ha propuesto. Es nuestra
tares, i nos sentimos lectores comprometidos, indsgar tras esos atractivos
detlies aparentemente ocultos.

Rapueld”,

De los juegos en general. Una contribucién de Huizinga.

El Fondo de Coltura Econémica edit, en Méico y en el afo 1943,
el libro de Huisinga titalado: Homo ludens, el juego y la culirs. En
ta cbra Huitinga s propone comprobat que el clemento juego sparece
o chas manifsacions cuuris  expecsimente n Io 3108 e .
Mis especificamente: trata de reducit dichos actos al juego. Algunas de
L carersticas que Huisinga postuls pars los juegos nos ayudarin 3
Vincis I que venos diciendo on Rpkes de Coriit.

El primero de elos es que los jucgos son actos libees. Huisinga dice
en su libro que "0 se ralza en virtud de una necesidad fsica, y mucho
menos de un deber moral 4. Ana Maria Barrencches en el artculo R
yuela, una bisqueda a partie de cero”, express en qué medida ests lbertad
e juego se eocventra en Horacio Oiveirat

2 Huiag, Joha. Hows Ladas, Wk, Foodo de Calbes e, 190, 5. 324,
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sonisme, sun munifstindose con mis inwcsidad en la pinturs. 3¢ produce
o las ot bells ares. E1 crendor adopia e punto e vst del cspectados
3l sapeto e de . importancia e 1a crecib lieraria. Por eremplo:
impreioasta 5o, te descnbe, 0 €l seaido propio del verbo
i sensaciones que permite a1 lector
Tigurn y In maners e sec de ul o
Cal personie ¢ llegs, por ese cami a1 anlisis paicolégico —s I el
der bovela pricolbgice— medime € cul ol
o grn slvesis et M.

También e visto como un movimiento de excitacion, que desborda
en electos de color y de luz.
..l o de I i sin adorn y of movimieoto, pueden de ver
en e, e lados imprsionistas, 1 Impreionsno se, de cs modo,
e e e gl el A pode s st

Feminand Brunctire define ¢l impresionismo como el trssado siste-
mitico de los procedimicntos de Ia pinturs 4 1 litcratura. o5t €5, como
un transposicide sistemitica de los medios expresivos de Uno 4 otfo arc.
Edurd Sprange lama. impresionismo al predominio del primer elemento
—la impresién exteror— en el proceso cresdor, Richard. Hamana exten.
6ol uso del voablo: partendo,del impresionismo pictérico lo apics &
todss las otras regiones de la actividad espiritual.

Se o consider tambien ate de primers impresia’”, Sobre el esudio
de los escito de los Goneour, se 1md impresionismo 3 algo morboso y
malsino, un ane decadente y paolégico, M. Le Golic ha comprendido
que el impresionismo ¢ ota forma_del realismo, cuyo disingo s basa en
Qe of impresonists, ante un especticulo, natual  ante una escen, co-
menzari por hacer valer l detalle que pars é es subjetivamente dominante.
Al Naturlismo, sl Tmpresionismo, al Simbolismo s los considera como
res caapas del Realismo literario, o com tees grados de una misma.ten-
dencia pobica-stilstics; a no ser el impresonismo un movimiento s
damente integrado un mismo escitor € por veces paturlists, impresio-
i, simbolista. Bero actso e impresionisa o e ¢l ecéctico que obsr.
V6 los anteriores movimientos y esauelas? ¢no lleva I integridad del enci-
clopedista? Si y no, Utiizg s tecusos sleccionados y o sbandond su
ser' lberal. Acentub ciertas modalidades que se consideraron. impresio-
nistas, pero su ate o legt  fundamentarse como una nueva forma de

da licraria, esto e, en una manera netamente difeeenciadora con respecto

s ol oo s dting e ol e
nauelismo o1 gismo, aunque pretende desigoar justamente o
diferencal, lo 80 comin. Entendido 10 ya como un ideal de cultura, ai
como una fisonomia de I época, s visto como una forma estéica de vida
individual (Spranger).

= Dicinmis 4 L it skl Mk R de Ocdn, 130, p. 3
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L adaptcion crisians representatia cntonces un proceso de.pere-
grnaciin e aima 2 s lor, o 1o cul debe e oc csadios de nle
for jerarqua y sorear iertos ompacimientos peligrouoss po Semplo <1
Gl infirno, que o patde e torado. i pot 1 pogadoc ai por ol ko
 sne of cul e jugador dcbe permanecr llado st e ugindo ea oL
18 asla, que se sucen descroi <on s aombres de s partes de unk
cis2 0 de i montura de un caball, ndicaian tambiéa algo de o,
Ha de notarse que:

En todas Ias coms se observa siempre una sucsida cronolégica o espa-
., 1o que nos da ciers nocidn de recorrido 0 percgrincidn, que oo 13
i, €5 1o que sosticne una de 11 teorias propucstsi®,

A modo de conclusion.

Todas estas aclaaciones confirman que si Julio Cortizar no se pre-
ccupa po lo rlgio, iene en cmbio un defiidy preocupacidn -
situal, fa que ha cobrado expresidn en esta novela modema que es Rayuela.
Esa preocupacitn espiritual se ha coneretado para Cortizar cn una. bis-
queds, en *la razén de Ia sin-razon

El profesor Néstor Garcia Candlini destaca que

Los gricgos eran consienes de que s ambigiedad caba e la conc
dicibn human, Y por ello deinsn a1 horbre como animal racional (sniml

Siea, Hoy, despuds de Ias crss raconalses, desputs del suresismo, de

e'Ia vida 7 de In cxistenis, que tano influyeron en Cordasr,
eabemos que Ia raxta o e In esencia del Bombre, Mis bien pensamos Qo6
el hombie e deine como. un sec de posbilidadesis.

¥ mis adelate ageegs: “la posibilidad es siempre <l desorden, Ia nega-
it de 12 esractapas rzadsy por I mzoe o *

En una enteevista que Cotiar concediera 8 Luis Mario Schacider,
de Ia Universidad de México, expres: “En Rayuels he intenado esa sumer.
ién'en Io negaivo como posii tetrena de feconclacion y de encuentro
Con' nosotros mismos” 14, Este novelta e un profeta que quicre cond.
Gimos mis all de Ia escaviud de as normas, 13 regas el lenguaje y
S de Ta pecologi, paa decirocs que I verdadera cvncia de s cosss
th en o parte

En un pirrafo del comienso de Rayuels, Oliveira medita: e del
desorden 1 onden —pens Oliveira— S, ¢pero qué orden puede set
& que o parescs el mis nefando, el mis terible, el mis misesble de

s PG, . S0t W, o ot 7 g e s,

157





index-45_1.png
L sinta ecorid cn s disinas manifetacions s defa
visién cojunta de Iy penetraciba de la actitud impresionsts y confirma su
bt 1ldad imanciads s} somera. Quedsn mbléa spinnados
sus rasgos mis generales. Lo dic, a pesar de todo, radica en concretae
una definicion del impresionismo que convenga 2 unos y otrs.

HACIA UNA DEFINICION

L gran varicdad de conceptos vertidos sobre el impresionismo puede
ocupar muy bica hoy ua extenso volumen. Taleotosos eertores han rali
ado esfuctaos para enconteae el coneepro mis preciso con que agotr s
exigencias y limitaciones que comprende la pilabra impresionismo. Sin
embargo, entee ellos s¢_entrecruzan los puntas de vita y tomun csta o
aquell particulardad  sobe ela rabajan sus conceptos, o faltndo tam.
poco amplias y vagas definicioncs. En fin, llega ¢l momento en que corrs-
pende deslindas aproximaciones o Iejanias en as diversas apreciaciones que
Conspiran contra s misma_csencia del impresionismo.

L. etimologia muchs veces ayuda en sumo grado a desentraiar una
palibra con juses. Impresonismo deriva del vocablo “impresion”. T
presica s Ia producida’de una hucll, impronts o "cricter” en el alma,
én' el espiritu en Ia mente, cte. Especificamente, impresion e conocidi
como una excitacitn de los drganos de lo sentidos por estimulos exerio-
e, y también como Ia sensacién o sensaciones producidss por una exci.
taciin de tales érganos. Hay sleuoos trataditas que dividen: impeesio-
nes de sensacién ¢ impresiones de relexion.

Impresie del Lt impresio, —oni, marc, choque, imprcsidn; em:

parentada con signum, —i, marca, sefal, manifestacion, sintoma, selo, y
vestigium, —ii, huella, vestigio, momento, instante (e sesfgio, inmediata-
mente), también relscionads con sensas, —ur, sentido, sensibilidad, sensa-

i, ot opmén, e, s i
Sion'" Ciendo e = " 7 drikh = fene of sentido de pre.
ion hacie adetro, uilzaton que obieres Eduard Spranges relaiva 4 1y
direccibn de a experiencs pilquch de fueryadentro, & 6 sentido Jo o
esion, que, luego volcado,en 13 lengua comveriacions 0 excrit, toma
nomisacion de Genaling (pars ok lemans) o expresione (pira Be.
nedetto Croce), €0 ¢ 1a comersén de 1a matera pacologics eh forms
bjetivads.
'Sc'ha pensado en Ia actitad impresionista como opasitoa a I expre-
Soniste, Adwar por Ios contrarios ¢ siempre feducida y €rtonco, pucs 3¢
Sentan cas0s cn donde no exise uns separicidn esencal, corante y el
fimte <ntre impresionismo.expresionimo < bortoso hasa 3 fundicidn®™.
L primaria fuente de conslt sigue siendo el Dicconar
muchos pese. El aniculo “Impresionsmo” refie
Com ol picrico consist, pucs, o impresioismo e ot I forma
x4 st 7 oo repcodoi 0 T s L) of e

des, & pars los slemanes Emdruck “impre.

aunque &

= Loy lemeno impreioistas 7 xpissbtns e Thaode A Mewre— s
o ol o s o (Chnds o N, Ao’ L, R O, ek
bt
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Aungue en algunos casos implica competiion no € asf en todos,
especiamente en aquellos que stienden 4 su significado mis general, que
57d de que todos llegasen al final.

L rayucls es de difusién mundial. En América sc l ve jugar espe-
calmente en: Brasl, Bolvis, Chil, Colombi, Ecuador, Hai, Paragusy,
Peri, Pucrto Rico, Santo Dormingo, Unuguay, Veneauels, México, US'A. y
tods” América central. En Eutopt e encucntrs en los limites extecmos,
Rusia, Espara, Inglterr ¢ Tala, y se difunde por todo €l continente
curssiitico. En todos cstos lados ¢ similar al reslzado en la Argenting,
sunque con pequerias variaciones. Por ejemplo s casllas suelen recbit
diferentes nombres segin ¢f logar: nichos en ltalia, aubs ¢n Yugosha-
Vi, etctern. B

Acerea de sus origenes express Rodrigo Garo que la aparicén de
e tipo e Jogo n Grecn % debe *

i padre de I infn Eigoe, » uien po u ran junica y e
dud o din Baco enaid 1 w30 e 15 vides pare o € Jo emche  on
ol Habienio piado s, s que caabe en flo, v dexconocds
v e ot donde by 1 comi fto 1 b, T llen e ot
St por < mlogro de 30 cuidado 7 de 0 vid, il curtn, y bricundo
e, 41 e s e dendt, i 4 o compaRess que e vengan
e 5 ecad oo s s0bre 6 con i rendcndo e o,

mal y tembiando, que.esta fisoeta ceebridad Ia tramfircron en fiesss ¥
Sriicios del dios Bacor®s,

L sefors de Gomme, por su part, cree ver en el antiguo foro romano
1as lineas borrosas de los trazados de 1 aniguss rayuctas

De sus origencs una sols coss sals 2 luz y e muy evidente: I ryucla
como jucgo ha perdido su significado relgicso ¢n Iy actualidad. En
unto'a su pitrdn, s verk que €l et muy conectado con parte de los
requisitos pars a bisqueda que Cortizar postula ¢n Rayuela

La rayuela: sus interpretaciones y  validez.

Ls sefiora de Gomme, comentando a J. W. Crombie, dice: el juego
representaria el avance del alma desde Ia tierra al cielo 4 través de vrios
estadios intermedios™ 1+, Gommae aiade, luego, que los cristianos

... hubian adopiado la iden geoeral del antigwo fuego y lo comirieron
0 ona slegoria de cielo, sbundonando <l disgrama.del laberioto y reempla-
sindolo por la forma de la bullics, dvidendo I figurs o sice parc,
Como ceian que el celo esaba divdide, 1 colocando <l Parsiso ¢n 13 posk
b del it

Algunos de los diagramas que presentan circulos encadenados como en
lalia, Portual, Checodovaguia Purto Rico s Argentioa apeyarian esia
tesis, ya que representarian los varios cilos de 12 tradicién medioeval.

22 Rodieo Ca. G por Edeard Meotndes. (B L. ).
g, S S e B e e .
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(1868.1951)™%. La partculardad de Al recuerds slguna de s ot
Lis de Azorin (Jost Martinez Ruiz, 18731967

En la ectura impresionista 1a abra o sélo “viene & mi", sino €5 “mi
Yo, Ia subjtividad, I impresico que “de mi va hacia la obra”, porque si
bien'sta 5 la causd de la impresion, hay une simultaneidad ¢ el equili
brio obe-impresidn, impresion-obrs.

El impresonimo lnerario propiamente dicho nacié como consecuencia
de un o v e "l e ¢ et A1 et serorial com
o medio de comunicare o de hicerse paricipar con los setimicntos
¥ s cxpericncias sjenss, Si aprovechiron los procedimientos ticnicos y
Lis descripciones d I pintura ampresionisa, 4 través de una transposicon
de los medion de expresién de un arte a los de otro: “interés por los
\ilores cromiticos d a3 coss, gusto por Ia ‘mancha’, prediecion o s
e huidizos, ete" 10 (desripeiones de ese tipo llckaban al equivalentc
Incritio de un “cuadro” impresionita), no obstine tuvieron rasgos
propios

csencial y diferenciador € que los excitores impresonista repe
scaan Ia relad exterior y I puiquis medatamente: 8 través de Ias e
Ciones de lon persomses, paa I resldad exerns, y spucsts mewlorica
e en sensacones, park 14 experienca plquica’

Ls modalidad impresionista implica una visién desconvencionalizada
de 1y coss, tal como a presentan los hermanos Goncout. La predo-
minsncia de lo sensual hice atender a I fugacidad del momento y 2 La
mudibilidad de lis cosss. Presentan 2 la impresion sin ninguna posible
elaborscion racional; sobeé esta base se lo considera un arte antiintelectual.
Sin cmbargo, los impresionistas son positivos y racionales, por cuanto ana.
lizin cad o de I snsaciones que componen una i, —quzk
por o permitirsclo el lenguje que es analitico—, pero en Ia suma de
elementos sensuales, en Ia conjugacion de todas Lis sensaciones se aticula
Ia redondez de una impresidn. Presentan, no la seasacion absolutamente
delimitada, sino Ia vaguedad de aparentes fronteras incxistentes, ya. que
ada sensicion se corresponde en una y toul, que es la impresion. El
procedimicnto tipico ¢s la yuxtaposicion de clementos, que, en_pintura,
s0n colores, cuya meacla realiza 2 distancia Ia mirada del espectador y, en
literatura, Ia supresiéa de conjunciones y a wtilizacién de frases suspen-
didis. Resumieado, €l impresionismo literario aparece bajo los siguientes
canderss:

s, ).y Bz Josn C. O c. pp. 2839,

Rira e b patcided & by o st o, Cabl ccoplo e s
g Ll 1950

e bk 10 ciia? No o, be itnade cxpese 1. v, s o ot prodcia

i s, e .

Rk B ety 44 amor'3 o

Nenachons 3 cowin 3 s ot s e, P

B, 156 . 5799
" Rk, B Main 08, it o, 3433
= Mo L R B e, . e
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Tos dessedencs?”13% ¥ Lucla —la Maga— express 4 su vez: "—Yo cieo
que te comprendo —dijo Ia Maga, acarciindole el pelo. Vos buscis algo
que no s2bes lo que &7,

Lo que Cortizar pretende indagar en su novela es que hay una verdad
fundamenal. No oos die cuil e s verdad; slo s sy 8 que -
ién Ia busquemos, pagando el precio que &l describe. Se quiere hacer
ik pie sl Ol sty B e S it

al'trata de enderezar wnos clavos, reflexions: "tengo Ia impresién de
cuindo tenga clavos bien derechos voy & saber para qué los nccesito’
Y The New Republic confirma ssf lo dicho: “What Horcio is searching.
Exch time he sitempts to cxplain what i i,

“EL SALTO HACIA ADELANTE"

¢Liegs Oliveirs al ciclo? gEstaba loco? ;Se ha suicidado? Son pre-
guntis que no pucden eludirse, pero tampoco cotestarse. Queds, pucs,
el interrogante, ante ¢l cual se insinian al menos dos soluciones.

La primers de ellas es ver que

Repuels e umbién una espece de experienca limite pars el auor. En
In Cortzar mucsta su cosmovisibn 7 s conflicto come hombre  como.

‘e, L novela s ramsorma cuioaces < una
bulince de posibildades luego del cal 3o parcen
Caber o skencio o unw muva bisqueds 4 pari de crolé.

Y 3¢ ha editado Todos los fuegos el fuego, una serie de cucntos en
os cuales Conizar mantiene los postulados que originaron Reyuels. Para
el lector asiduo de Cortizar Todo los fuegos el fuego no tepresentari
nada nuevo, tan sdlo el fruto que habia saborcado en Rayuela y notari
que ese fruto esti en el “mismo punto de sazén"I% Bajo este aspecto,
s, sunqu rade Io cgur, s oceario spers hasa Iy nucws novels

Cortar, proxima 3 editirie. Asi se contestaria aquel ir y venic en
que quedd Rayuela en sus capitulos 38 al 131 y viceversa.

La segunda de las soluciones postulables e la que se deslinda en los
apitulos 79 al 97 y ademis ¢l capitulo 99: los que destacan que Cortizar
prefiere una cierta case de lector, aquel “lector.paricipe” que crea la obra
Junto con el autor, y que 1a descubre, ahonda y enriquece en cada renglon.
"En este llamado a Ia liberacién de ucstra potencialidad creadora se funda
el compromiso que Cortizar preconiza 4 lo largo de toda su obra" ™,
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OSCAR A. FERNANDEZ

NOTAS GENERALES E INTERDISCIPLINARIAS SOBRE
EL IMPRESIONISMO.

(Verificacén ¢ incidencia en un autor regionalista argentino)

Profeor i H. Castagoino.
Ayudante de Tabajos Pricticos, Profeors Riquel Saidn de Collo,

PRESENTACION

Hablae sobre un movimicnto artstco —el impresionismo— que alum-
b6, en. todas s manifestaciones del espirita y sorprendit por su pecu
Nisida, sl emprsa ada, por s dbaradors alidad del A, y
complicda, por el haz problemitico que nucled; mixime porque ambicio-
s asche < mayoc dmbio de s foesa engendrador, d s prten
si6n en el plano definiorio, caracteristico ¢ ilustrtivo, ete Gltimo a través
de una obra autéctona de nuestra nacionalidad. Y siempre en ¢l terieno
de lo puramente informativo, aunque  veces incursionemos los lindes de
Ia critca especialzada 4l orillr Ia estlstics,

A través de a historia literaria, muchos son los movimientos que
pasaron sin trascendencia. No disolvieron totalmente 2 su. anecesor ni
desarollaton completamente su_poderio, su ideal aristico. Pero con el
impresionismo sucedié Io contrrio: recorrib como la savia todas Lis ramas
del arte y nada escap6 2 su influjo, 3 su arollador magactismo. En forme
integral algunos y otros (los menos) parcialmente, todos adoptaron dutanie
s vigencia, consciente o inconscieniemente, sus actitudes. A fincs del
Siglo Xix, ciertas expresiones literarias, musicales, arquitcctonics, plisi-
pictrics, escultsicas iban acompariadas de un mismo epitto: impre-
Sionismo, Critcos y pocts, pintores y escultore, arquitectos y grabadores
estaban hermanados por una misma.afinidad intrinseca que los
Stuaba y congeniaba. Encumbrado ya como realidad de Ja Hisor
influcncla —proyectada a todos los tincones del mundo y 3 épocas_ pos.
teriores— ba 4 estimular la creacion en una escals injgualabl, sin eclpsat
Tos acentos verniculos, €l "cclor local”, tato, que se hablo de un. impr
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mino de I musicalidad, en Jos poctss Emile Verhacren (1835-1916) y
Albet Samain (1859.1900) y un maturalismo impresionsta ¢n algunos
poctas alemancs.

Se carsceriza impresionisticamente & ciertos creadors por unt partic
laidad s o frscs s . exquisas y o sl k"
de los hermanos Goncourt; 1 xalacion del sensuslismo de Paul Verhine;
In frase #gil y breve, sunque clara y gracioss de Alfonso Daude; la oscu
idad intelectiva de Mallarmé; Ia situscion del lector o del opente en I
ténica narcativa de Marcel Proust (1871-1922).

La miica impresioniita

El impresionismo musical se centra en In figura de Claudio Debussy
—aunque no por €50 epercuten meaos sus contemporincos y continuadores
dc'l Butops entera—, insugrador, cuya fucre individualided impone una
nueva y onginal concepeién de I misica: el "debussysmo”®.

Una misicn independiente de toda intervencién del peasamiento; pre-
cismente lo contraria de o que buscaban los compositoes de la clisica
Schols Camorim, Prconiza o shandons ompleta 4 4s prcocupiciones
tadicionales de tonalidad y de forma, y practca Ia mis anirquica lbertad
en los procedimientos sonoros. Sacrifica todo al efect finl, los medios,
culcquiers fueran, quedan jusificados

Es 1a apicacibo del puro impresionismo musical, a que serfan absolu
mente insplcables I teorie et de Jules Combaric, por csant>
misicos de st tendenin creen que In dbia de ari no s pensamicato,
puede et refids por ol pensamicato o siendo mis que uns sucesion de
Sacioncs 7 evocaciones de Jon misterio de I nuturaie y del “mds al'S,

Debussy, como la mayoria de los artistas, no cerr§ los ojos 2 sus.
antepasados ni dej6 de beber esas fuentes, 2 pesar de su vanguardismo
revolucionario. Asimild Ia misica de los clavicembalistis o clavecinistis
franceses, “desde Daquin 2 Couperin y desde Costeley a Rameau, presentes
sobre todo en sus obras para piano, en las cuales resultan ms destacadas
las caracteristicas esenciales y profundas el arte debussiano”™®. Otros hijos
de Euterpe que determinaron reacciones claves para s interpretacion de
su are fueron: Juan Sebastién Bach (1685-1750), Federico Francisco Cho-
pin (1810-1845), Luis van Beethovea (1770-1837)%, Guillermo Ricardo.
Wagner (18131883)%, Modesto Mussorgsky (1839:1881); adems, no.
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.. prescnacén medias de. toda reslidad externs o ioteras, que 50
fueran lus_seosiciones mismss Visién desconvencionalimads de. s coms
[---] Junto con estas notas entiaba . <f conceptovalor de impresionsmo
litraio ¢l afia de que las sensacones anslizadss fueran tars, exquisie,
st malsans, propias de.tempersmentos muy refinados o patolégicos 7,
om0 consecuencia, un estilo. stormentado, ahilsdo y slambicado. en buscs
febril de Ia exprsidn comvenicote a1 matiz quintaesenciado de It seasacién
que amlizaeats,

En cuanto al género liio, sc presenta suprimiendo los nexs: verso
lbe; abolicidn de s prepondernca del clemeno fnio; itmo y
aliteraciones imitativos™®.

El impresionismo_ademis alcanzs 2 revelar una modalidad de vida,
cinceada por €l epicita de I época.

Individuatismo o y social; beratismo, ibrecambio; hosundad . st
tciones predominantemente inlectslisss como ol Estado, s nacidn, 1 pro-
picdad, s moral tadicional, I religién positivs; predominio de lo insinos
€ impulso, hedonismo: afin de Fibertad, de oriinslided, de “viie I propia
Vide", tendencia 4 1 introspeccita y 4 1 autcriies®

Peto debemos temer al hecho de sobrepasae los limites de extnsion
del concepto impresionismo. Tants frondosidad cargada al impresionismo,
estos rasgos de vida fucton enumersdos por Richard Haman, El impre.
Sionitmo en I vida y en el arte—, lleva no poca hojatasca desimpresionista.
Por eso surgen o reparos de Edused Spranger, quien cree que Hamann
atrbuye “al impresionismo mucho de lo'que de modo general & propio
de Ia forma vitl estics”, y ademis, "hay otea objecion radical i cree
extender —dicen Amado Alonso y Raimundo Lida— el concepto de im.-
presionismo cusndo o que se hice ¢s extender el o de I palabra 4 otros
conceptos™. La justeza sobee los alcances y limites del concepto impre-
Sionista serin vistos mis adelante,

Dentro del impresionismo literario hay varisntes. De seuerdo con
uns demarcatoria de Carlos Gustavo Jung (n. 1875) pueden verse en el
individuo: introvrtido o extravrtido; s habla de un impresionismo romin-
tico, cjemplo: Ramdn M. del ValleIncln (1866-1936) —las Somias—
avanzando segin un efinamicnto de la snsibilidad, Juan Ramén Jiménez
(188111958 —Platero 3 yo—; Fedetico Garcia Lorca (1898-1936) —Ro-
mancero Gitano, mpresionei—s y un impresionismo ealist, ejemplo: G-

el Mic6 (1879-1930) —El Jibro de Sigienza, Figura de ls Pasion del
‘Catilina Mansfield (Cataina Beauchamps Murray, 18901923)
ZEn la Babia. Tencmos un impresionismo. paniesta, siguiendo el ca-

et podi hovae s ks i el s

3





index-161_1.png
Esta misma solucién es la que prefiere Moreli en el capitulo 7

Posibilidad tercers: Ia de hucer del lctor un cbmplice, o camarada
de camivo. Simoltcizalo, pucsto que la lectrs abolirk <l tiempo. del I
tor'y o trwsladar al del sutor. Ask el lector podri lega + s coparticipe
7 compadecinte de Ia experincia_por 1a que pasa ol movelst, o ef mismo
momento  en la misma forma. Todo sxdid exéico e initl pare lograro:
s6lo vale Ia matesa ¢a_gestacib, Ia iamediser vivencial (issoniida por
palibrs s cicto, pero ‘s palabrs o mencs exéica posble de ahi
ovela cmics, los anticlimas, Tn irons, otes tanas flechas idicadorss que
spuntaa haci o otro) 1%

De all que las palibras mismas de Cortizar hacen notorio todo s

Por 0, 7 s ocuparme ahors de los resulados comseguidos, admio
el esfucao de. los excatoes llsmados de s “ouera novels” frances. Se Yo
perfctamente que han comprendido Is neceidad de quebea los hibitos men-
lales de una socedad hubituada a Ia_gran novels piicolégica. y quebraros
de Ia maners mis agrsiva, cids y hass maligas imiginable. Mis que Fbros,
estin hacendo lectores, y eso vale incuso €n ol o de sus mis encomados
enenigos, que no pueden ya ignoras ese swance en profundidad. Creo que
ene_pot delanie wn inmenso teriorio. Sve. explorar, pero

¢Es vilids I primers solucén? (La segunda? ;O quizis ambas & la
vez?  Hemas liegado al fral de un libro en el cual, paso a paso, en cada
capiulo, hemos encontrado, para usar la expresién de Ralph Lincon, mis
preguntis que respucstis 162 Entonces ¢ cuando se vuelve 4 s palabras
Ein'concisas de Fedetico Peltzer:

El bombre s el anim

que pregunta —dice Conar. Yo aeo que
el calbre de un excritor, d¢ un gan exritor s mide, mis que por s
respuestas, por In honrades con que. pregunt. Lis rspucstas pueen see
circonstanciae, pueden deberse & una fe (y fli de quicn

rn excrito, Veo en et novels ageotions una
untar, ¢ deis, paa plaeas coss, husta <1 fin' S

¥ se confirman las palibras de Enrique Anderson Imbert: *Cortaar,
que del bacro Borges se mudo al barrio Ark, sigue buscando’ 184

Rata p. 135
e 147 sk, o compront 7 o pormaic de ln soma”,

Eandi 4 bombr, M, Fonde de Cutr Bevndne
o P, P "La sl 3 8 v, (B L. )

o,
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Ko, e o soes de crnte bebindo o, s de b
o Katiel soncs de s b Ansee e o s Beead
Kinch pueds eycuar pas o sod - composiion onpuoal bebende
un e e, s Sl . N tenmio s el o
e e s P s s onneney e o d e Sprecl,
e e R R e el
¥ propoo 4l santy ~Vocls: (¥ opler, pblsdo n 8953 o
s SeBion lrcseo, Tomyin S et d Coley B Dol s
s de ~Corromencat” (Comsportoni 85T, ionoccam
eviocrmoatereh. o tensoenos o st ipesinins

. e, qu ke Eondeae como Raud oon. gineradors
dl simbolsmo, 1 auh no-en pos spounidade, = eorons o o
impresosn, pcs "l verdades st de Imprcionim. e 1 The
e 5 il e uno ot s 3y e 3
i, e 5 o pibis, o e de o compiet 1 dlnik
¥ occsn o Ton ik Snidors fon. Mot 7 Pl Vet
Thine (1844.1656); <l primio ot » g, por med, e b des
cidn 4l lngui ki, e e v oedglicacin” G5 5
o i e Gl cns i, il i v ¢ e
o s ans Gl kendentl o Vs 0ty o prvs 1999
B endor st iy, € um ot it o intancs
Tt s por I3 sesuahdd . peament 4k conenid &
e oty dont exge Ia g avnt st oy e 18
Neord iy,

L3 s srsulidad de Velingy I s de impei-
s s T o e ho ek de Ml concur & con:
s e inpocponton i, Ea e gt digo oo a it
Tt o (156519105 o congrs o Raer M. Rie y
ottt de saedn o squinss. &ty s, 01 poons
Vortmbing s e 1a pemwen ). Mg von. Hotmuroatal
(s,

= et e e ciotr
Py
o, coanin vk oo
o haer ot 1
cute 44" Fome 4t e, 4y o e b G Aoty Boer (1430701
U aclmansbe ' o pjoikda” it S cmnin (Butniens,
L, O . 389, S et e haer v bhenid & s s,
At et Tk bt 1 parilo, “meon 1 o, oot 4+
el P Bepan. On e . T
Adcmin 1o b
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Asuntos y motivos eran explotados en comin_por todas 1 artes;, no
interesaba I fucnte oriinaria de donde Ia unnimidad sacisba s hambre;
1a diferenca radical y Gnica se debia al tratamiento sttico de cada indi-
viduo en cada especie artistic

Stéphane Mallamé (1842:1898), con su égloga L' Apris-Midi dam
Faune (1876), que presenta imigenes desprovistas de tods ligazon logica
evocadoras de impresions, inspicd 4 Claude Debussy el preludio que lieva
el mismo tiulo (1892), dbra macstra del impresonismo musical. Lo mis
o sucedi6 con as Fetes Galantes (1869), de Paul Verlane (1844-1896),
lustradas por Renoie y que dio s Fées Galanies (1862), de Debussy!
“el creador del impresiontmo sonoro fue un fiterato en mica™. Ricatdo
Strauss (1864-1949) inspird su mésica sobe los ecrtos nitzscheanos y 3
uno de sus poemas sinfonicos tituld con 13 obra homénima Ao Sprach
Zarabuira (1883), de Fricdrich Nieusche.

En oteo tpo de correspondencias, a geial pluma de Carlos P. Bau-
desive imcibs cn 1063, pars @ usdro Lole 4 Vsenie, de Eduardo
Manct, una cuareta que termina con extos dos versos:

s centellss en Lola de Valencia yo veo
inesperado hechizo de jora rosa y pegrats.

Rainee Matia Rilke (1875-1929) hizo un estudio 2 propdsio de s
cultor Augusto Rodin. E lerato Romain Rolland (1866.19:41) expresa
Qe “En'ves d amalgama timbres pars obener clectos de masa [af B
Blar del misico Debussy—] cscinde sus diversas personalidades o 1is alia
delicadamente sin altrar su naturaleza propia. Como los pintores impre-
slontas, ot con colors purs, s con h dlcads sk, el
i rudeza desentona como uni estridencia” . En pinturs, Lis Burgres
s de Renoir “divagan en cietos pocmas de Mallaemé como ks bularinas
de Degas a ritmo de slgunss de sus frases, y 3 medida que s pretensas
osuridads de Nallrné se delven 314 I ds o s impacl, s¢
comprende por qué cse pocta misterioso —como Zola y mis que los Gon-
oot Tul el g y o defensor d os impresonss ., Edgar Deges
(1834.1917) atendid al anilisi pricoligico como Flaubert y los Goneourt,

su_ obra modernista entrafa a vision, 4 a vez, desencantada de
Joris Kul Huysmans (1848-1907) ¢ idesists de Mallurmé. También ef
alismo nervioso de Manet recucrda el ane de los Goncourt. L plistica
fesult una forma nucva.y deslumbrante por a pintura y por 1 ondula-
Ciones sonorss, que pucden sugeit una figurs. Augusto Rodin “es pintor
antes que madal ] Todas s palpiaciones y todos los sbressios nte-
Hores de Ia vidd expresiva componcn una ondulacién sonora que 13 lux
Tecoge en I superfice de I forma, para hacela ibrar como hacen vibrat

Chutn. Loy s il ml Trducin 3 prlogs de Nrda Limree,
Wi B ‘odn, S, A 1. 5

o Gt o G, Guke M. “lapeeioasms” (Ea: Goniln P Bompin. Ob. i,
)

" e, Camite, On. <. 3. 12
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Marcarra. — Aqui alguno s ha
dejado olvidadss. (Quieve guitarse Lok
joyes)

Maxra.—No por ciert, son pars
vos, mi bermoss schaita . e € un
reglo de un amante. No... oo era mi
ciposo tan generoso conmigo

Ewcens VIl

Mascarra. (A Fasio) — Debo
marcharme.

Eausto, (Abrazindola) — iQue
mia!

Masoanrta. — (ARt No mis.
(Huye)
Fausto.— Ast me abandons la

cruel (L4 sigue.)
Meriszorewss. (Apate, mientrs
Mara disgurads le vueve Ia spele)
B ssunto s¢ pone serio y @5 mejor
marchare.
Maxta._(Pare 1) — Peto, 1c6
mo?. e va? iSe aleia?
Merisroress. — Abora ven & bus
csrme. {UF! Esta vici s capar de ca.
Sire todaia con Satans,
Enusto. (Desde denio.) — iMargs:

Mkt (Desde deniro) iSehor!
Merstorsves. — Vuestro servidor.

Evcons X

Marcarma, —Si tato me quetis
o ruego por nuesiro amr, por este
Corazbn que me dejés, que me aban.
dondis, que sienta vucseo corszbn pie.
sl por . (S¢ amodilla o los pies
46 Fonsor)

FAUSTO. (Despuds de permasecer s
iewiors wn_rao s buce, leventer)
‘Querks que os sbindone? AR, qué
doloe penctrs mi
Santadors, casia inocence; us s

Bl Disblo alli_comenst
& cnsmorae 3 In vie,

7 el Doorcio & 1 orcia
el rubi se pess

iVes sl Disblo hacendo. ganchol
—El o ok que loged

reducis, 7 1 llevd

& que I amoscase un chancho.

—Por supuesto, el Dowrcito
se queds 4l mano 8 mano?
Do, 'y ya verk hermano
s liendre gue <ra el mocito

Corcobi6 Ia_ rubiccits,

pero al fin se soseg,
Cuando el Doto I contd
el can ol de Is caje

Asigin lo que presumo,
1 ‘ubia alojb fao,

La sbia lo_ malic
¥ por ente lus macets.

Te hizo unas cusntas gambets
¥ Ia casle. gand,

B Disblo tas de un ross,
sin ln vieia sparecié .

A e I largs
iediendo. care slgin maial?

—La rubia € ves de acostarse.
se'lo pid en i ventan.
7 4l sguardd . madans
i pensar en_ desnudarse.
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Inche ea ol wmbral del pobelén) Y
cvia las oy colocsdas n o wnbial;
Sereron shors % prefere as flores
uelle (¢ leva' comigo « Fantio
Y duiapmecen por el iomdie, Mongarta
Lde por is puera del fouds 3 16 sen
o ulevciors e o proseens.)

Ecena VI

(Mremie cane o
e Thild)

cibe del “Rey

Muscasrra, (Ee ol momente de iy
a cava ou o pibltie decuboe of
smillte gre end tolocado vn la pre-
TaCote of remilei.) Segursmene son
e Suche ..~ 1Qué bots!{Cielost
Apmabicnds 1l einche) 1Qué veol
De quén sk eve estoche un ber.
oo (Tunbeando.) iAR!... No me
o & sblo, No.-- mul 0 hago
en el (Abre ol evsche y deja coor
e vamice ) 1Oh. Dios mio! {Cuin
s oyt Qe icas y bermoraat Pa.
ree com de sochor.. Numce he e
1 unt riquess igual. (Poniendo o o1,
Inche sobne we o, 10 erodilia de.
Lo s potme s o) 10N S
piedas cn mis oreps. (Sace del o
che los pendienes). (AR Aqui
medio tene un tpejo. No me parece
50 que lo han colocado expresamente
pars que me contemple. (¢ pone los
pendicstery s levats, mirindoie o
“ipeio) 1Que risn me da a1 mirsme
o el epeiol

Evcena VI
Macasrra y Masra

Maxra—Cielos! (Qué veo!...
10k bels st (Qué siaitia

L pobre, sin alertir,
en v bunco se et
¥ un par de. modias 316
7 s comenst 4 s

Cinco minuon, por ooy
en s mas b
For o que carcula 10
o tendian 36lo. . puno,

Denusd & espulpar wn_rosel,
por Ia_bomiga consumido,
7 entonce joé cuando vido
ey o e e unbal

AL ramo mo e hizo caso,
endererb o ln caia,

7 sa... Virgen bendita!..
TViers ‘qot cost, amigaso’

1Qut anilo! 1Qué prendedort
1Qué roseas soberamast

1Qué collr! 1 Qué carsbanast
Ziver'st Diblo wentadort

—No le die, Don Luguns?
1 bia il 3¢ colgd

s prendas, 3 aparcid

mds' platiads que . .

En la aia Luifer
habia pucsto un eseio..-
Zisibe que o Disblo, cancion
1 conoce a1 mujer?

—Cuando 1a_ rubia s
o mirase, 1a luns,

s apaieci6, Don Laguna,
la vieia que la cidiba.

Viees Ia cars, cuan,
de'ta viej, ol ver beilac
como rcliquias de altr

s prends el condenso!

“ Distode ese Iujo scis?"
e viea, fuls, deca,
cundo gits] iAvemariat”
o I puerts, Satans,
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Acto 1V - Ercena 1
(Habitcion de Margarita)

Marcanra, —La desgaca ha ai-
do.sobre i, pero Dios sabe que 00
he sido_infume; que mi corszbn ba
5do culpable an sdlo po la impreside
s trnura y el amr. (Se siens
Junioal molino, s¢ pone & bilr.)
Por qué 0 lo volveréa v i lado?
En vano lo deeo, toda esperama des-
sparece pars . (Deja cur le cabezs
Sobve ol pecho 'y rampe 4 lorar, Bl
aso v le cae de b manor)

Evcena 11
Manaauma y después Merstéreres

(Una calle, A lo derechs, la case do
Margariva 3 o la inquirda la

Mascana. (Enivs en Lo iglesi 3 10
arrodill usto s pile de epua ben.
i) {Peemitdme, Seioe, que esa b
nilde sirva se. poste e vuesto
et

(La pila s0 sbre 3 deia ve o Mefis:
16fle, que 3¢ incling ol oido de M.
it

Maristbraves, —Recverd los bellos
diss, coando un_dngel con s slas
usrdaba t corssén. Del templo

clama, com ea que eres; cscucha su
Clamor. Esis condensda pare siempre
cote ln gente extraviads & sufie eer.
o dolor.

Marcana, — (ARL {Estoy sofock
a1 Mi pecho se oprime, 00 poedo re.
pisc 00 pucdo mis....

Marisrovecss — Adiés noches de
mor, dls de placee. Par & 10 hay
ilacin, st perdid.

pero, amigaso, confese
Sue's té tamita o enteroece
litnto de una mujer.

(Viene Inego una reflsion del Pollo
sobre I soleded 3 abandono yue sguer.
dun o la majer seducide.)

—La bin 3¢ acbozt
con un paiclo cenise,
dicendo que se iba 4 misa
7 pucrta sjuer sali.

¥ cren st o que guse
poraue e cos de dudar-

[Quita hab de esperst
an grande desbarjuste!

Todo el mundo estabs sjeno
de lo que all ibe + pusr,
cusndo el Disblo hiso sooar
como ua pito de serco0.

Un iglesia spaecis
n menos que cana s gall.
ZiVer s dentn o cabalo!
—Me laga, ctamc.
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abutea mi voluntad SI.. Bien, pero
mafans s volvereros 4 ver. Maf
A Pewondo. 3 derpais ton ame.
rors abandons.) Si, I ke 1 suroa.
o

Escana X1

Facsto. — Verts
Mascanra. — Matans. (Core basia
of pabelon, 10 duticne on ol wmbval do
La pucrta 3 manda va be10 4 Fasio)
pryes
Fausro. — iAdidst
Merstoreces.— iQut esupidert
Fausro, — (Esabais scochando?
Merréreies, —Si.... Yo veo, pot
degracin, doctor, que. neceitks volver
gty
Favsto. — Quita ali!
Murstoreits.— Biea... Espersd
ahors & escochar lo e dik 8 los
o (Mingariia abe s senians del
pabliin y 10 apors en el con la abe-
aa eane s minor) ¢No veis? . abie
In veouna.

Mascaxta —Si, me amsi y exe
ot me trastoma ol coraba. Las aves
o 30 cano, € viento  a matursless,
Todo me responde. con ua cento que
hiere <l almu: ite ama, e ama! O,
cuin dulce 6 shors mi vida tanspor.
s en L delicias del amor! El celo
pisdoso deunta dicka e colma.
iApresur tu puso, auevo diat ;Vael
Ve, sh, tesoro miot

Eausto. (Se lorsa baia la sentans
3 e coge la mano.) Margara miat

Mascasrta— (AbL. .. (Pemanice

momento confaia 3 deja caer 8 cs.
s sobee ol bombro de Fausto, Me.
fitfeles sbre 1a pueria dl ovdin 3
Sl somritndose)

(Fin de o 113

(Seqsidamone
4 amansir)?

viewe 1o deeipeidn

EI Disblo deatrd » rear
a1 Dotor, y ente el respomso
e dijor *Sube que es sumso?
(P4 qué ln deid excapac?

AN ln tene en I ventan:
por suerte no.tene rei
7 sntes que venga Ia viia
Eproveche Ia matana.

Don Fausto ya atopells

diciendo: iBasn de adiest”
L e de los cundriles
¥ ella. tamién o sbrast

bujaron el coninso.

(Parte 1V, pp. 6680

= Otsere e e i de Muraris de I sens XI. o I cul el cums o 0
s U s oo e . s, conpond 4 s dipcin el sms-
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Eveens 11

Marcarrea,— No ves? All et e
demonio. . sl n In oscuridad, fijen-
o en mi 30 micsda nfernl .

" vos s6lo adoro y vuestro perd
imploro! (Capendo de rodilar) Hsced,
Dios mio, que suba 4 sentarme cotce
Tos ngels iomortales que os rodean
A Fauto,) " Por qué tenais squella
miada’ ieiada? . AR De singre
esis manchado. {Quia! Me dis ho-
Twoc... (Rechasindole)

FavsTo. — Margai
sindols por fuerse)

Marcarrra— At (Coe.)

FausTo. — Exdnime!

Maistorases. — Condenads.

Coro bt Acetss.—El cilo ba
abierto pars ella sus poerta. Dios It
b perdonado. (Los maras de lo pri.
sidn 3¢ sbren. I slma de Morgori se
Clevs' ol tisl. Fassto desepérads 1s
Sigue con la vise, y cur de. rodiler
rogando. Mefidjle cse deribado por
1e" espada do' fuego del Aveingel)

(Fin del acto V1.

(e

Ls pobrecis sobs
con 305 aniguos mores,
7 cria mirar s flors

o'l fieros que miraba.

Bil creia que como antes,
al dir & regar su guera,
= encontrart <o la puers
una caja con diamaates.

Sin vec que en s sitacida
L cia que Ia cperaba

e Ia que redoblaba

e de a ciecucién.

Redepente 3¢ afi6
en la cars de Lusbel

i duds sl malo vio en 4,
porque il mucrs s

Don Fausto sl ver bl desgaca
de rodillas s a suelo,
3 dentd & pedic al cilo

I recbicse < su gescin,

Al el bombre serepentido
e tanto mal que habla hecho,
e dabe golpes de pecho

¥ agrimiaha afligido

En dos podaros se sbeis
I paré de la crujde,

7 00 e com de exta vida
o que il se apareci,

¥ o cres que e histori:
7o i coire una nubecin

I s de Is rubiccit

que 3¢ subia 4 ln lorin.

Sun Miguel en  ocside,
vino ente b baando.
con su escudo y revliando
un sable isburda.

Pero el Disblo, que mirs
el suble squel y ol scudo,
o mesmito que un pelodo
buio a ters gand.

(Pare VI, pp. 106110)

0. i, 20 de s, w0 14, cluma 3 3. 1.
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Mascasrra y conos.— iSefor Creo que esuban alundo

recomed Jon rorgos de mi pobre fork ¢n una mse cuntads,
ron Descends abre mi cabers un des. cusndo aquelly deseraciads
o de 1s cfern <ol que calme @i Tl & 1 pucra llorundo.
dolor,

Merisroreues, — Margacit! {Ests Al 1 pobre ey
comdenadat (Desspamsce.) e odilles sabre e el

2128 s ojos 4l cieo,
3 contro credos rsb.

Pero ol Disblo Ia ui sl
cundo stk desocupao,

7l csaba e condento

L o vare de I il

L rubia quiso deot
pero el Diablo Is s,
§ s coses e hablo

que I obigd » dispaar

Cuss e da el scidene
cunndo 5 3 case lgaba:

i suere que le quedaba
o Ia veders de enbente

(Parte V. po. w391)

Acto V- Excens 1

(L prién) Al deotrar hiceron ruido,
crco que con los cerrojos,
Mascanma 5 Favsto b6 I cubia lon ojor

¥ Al conten el s ido.
Marcanra (Apoyindore con dul
re-n ol brao' de Fasvio) Eve €5 €1

oo a0 s flores que leos: Lo nflic 14 ustonads,
ban el sie 4 olo, cudo Iy ooce & €3 de uma herida,
i o o oo e manto 7 e % eonbs en Is ruide

e e 0 i it T @ i dare cvema de mada.
s, Aqul o dulce cao de los dnge-
s que sueotaban of eocanto de aves
0 el y parecia confundie con
o himoo de smor qoe resoasba 3 cada
Laido de suestron sorszoes.

Al ver veaic a1 Dotor,
74 comensh 3 disvrir,
7 hasa le quito cantar
s dcimas de amor,

09 . 23 de g e 1, 0 1172, chmans 34,
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e, o Gigani (Morel, Paliz, Toma); n Lombadis los Scpiglia
P i " Kimans Sodins 8931935 Antona ponc
05219300

En Amérca y en Inglcr, Jobn LewisBrow, Danat, Alcxande,
Surcnn, Brvnrd. Machos e Chspom, Balimors y Londre come Lione
Wilin, Faecks, Moric, En 1 Afgetna (mvoducda I thnih e
s 1o M & Milaro <t 135 Ho Caldin, st

roghets, rnanda Fider, Enique P, Erpst d 13 hrcovs, Bermal
i Quris

Pero Pani,taspussa s mudes de a sorpes, teccions sirda. En

1556, s s s G s clectvs ] imprsioname que v o
il Oev Exposicion de Pivur, En clls paiciaron Coorges S
o B S, Latn Psarr, Pau Gaugain, Emile Shfenedic, O
Jon Redon iy Casat y s L. i 3¢ g <l 13 0 Jrir €n

e R i,

e exposicin aparecicron bien delimiadas s ariclaridades
de un v i pitore e "meompregonismo” o disonsme
e, carseriado por 1 bsqueda meni de humacsisd, s spre
Won de iods et b e e de Jos eulors e € w0 05
i mexihen 13 sdopion el penilims —porfleneni— (e “d
Visaismo" taabo), 0 ot P de fo toro pot peqehos ogues
odn de gl amano ¢ fonma extéic  slocts de baeos v o
o sobr I reaa:

o i ue e todo ura vt Unk
capacisn et insate Togan, o ioco momeniineo y pasjers, “Eludity
o i o, s o b7 5 i + i
Vo incto: 1 psh, i patrfs muets, 1 it y o usdro de <on
ey . Uiz o <alores e (s 3l rco i o o def spectts
Yo o loy 4l psmsy: o prclomo 3 lo cfeos uioses
o prncpil del o s Ty o, decls Mot Ls e
pespechvs 7 olamen i dada ot los coloes mis scrcs o mis i,
R rharon 4 I wlopa de pitat ke olows como sacades d s fotns
Subivyeron s bl for 1 “arier, “Ea v de v Ios jtos
o o ven, 5 pits ol Yx s, Fo vx de s bjeth un impredns
e, monkn de semciones . Se o ot con o o &
o Tgporban o o, Bunque go e abg s, divjo. pi. iy
S e, Bl it s o gt s b
Cukarospaeca compo de pincladis core 7, P o comn encore
e de o  barifas 7

syt G e 4 moimito impeicisa pude e fo-

. .. reacibe contra el espleta grecolation  Ia organinacion esolistice de
1 "piarurs después del sepundo Remacimiento 7 Ja exucls franess de Foo-

e v i fog da g, ot 1910y 3720, 3 s i
b, o e o i B o T e 4
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“E1 que me ha pelo Ia chals
debetenet brvjr
A la coena se cueeria
‘que el Disblo y yo
—iCillet,

emigo! iNo sabe uste
que I ots noche lo be visto
A demonio?

 Jescristo! ..
—Hace bien, sntigies®.

En el presente pasie, don Laguna alude claramente 2 un posible
pacto s6lo 3 parie de et mencion s Polo dac comienzo 5 s et
En adelante 1a accén del poema sc centrari alrededor de la idea del dia-
blo; y la infernal presencia de este personaje pesari constantemente en el
nimo de los dos supersticiosos campesinos.

La tradicién referente 2 pactos con el diablo tiene su origen en
tiempos de Ia conquista. Entonces, los misioneros divulgaban I3 creencia
de que Satanis tenia sus dominios en América, pucs mantenia 4 los ind
genas alejados de la verdadera fe. EI les recompensaba su sumision reve.
Tindoles —conforme . tradiciones europeas— ¢l lugar donde s¢ encon-
traban inmensos tesoros escondidos. Los nobles arruinados, que venian &
América buscando rehacer su fortuna, le ofecian su alma con tal que les
fevelara la presencia de algin tesoro.

Si quiere plaa tendek:
i bolsa siempre etk llena
3 mis ico que Anchorens
con deci quiro, srd.

Asimismo, las joyas que 4l wiliza para consumar Ia seduccién de la
Rubia, hallan su respaldo en Ia misma ‘tradicién.

Por supuesto, shi no paran las atribuciones del poderoso Sefior de las
inieblas, ya que también interviene con éxito €n toda clase de maquina-

Yo todo le puedo dar,
reeuyt el Ray del Infiemo,
Giga! quiere et Gabiero?
Pucs no tine mis que hablar.

Pero donde hulla mayor regocio e en hlagar o vanidades siens,
o fomenta ¢l vicio secreto, u oftece s ayuda al enamorsdo descsperador
No guiero plats i mundo,
dio Don Faw, 0 ieo
o conste todo enera
e quien e e pentado.

=Dl Cume, Eusi. Op. i, p. 1213,
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Desde Tnglaterra fucron traidos 2 Francia los procedimicntos de los
pisisas ingless: Wicrd Pakes Boningon (13011628), y Willam
urnce (1775-1851), ademis de los de Constable (1776.1837), y Law-
rence (1769-1830). Fugenio Delacroix (1798-1863), a través de un viaje
a Londres, volvio admirado y dispuesto # poner en prictca las enscanzas
recibidas. 'El aporte del macstro romintico fue aprovechado por los holan-
deses Johan Barthold Jongkind (1819-1891) y Vicente Van Gogh
(1853-1890).

De Alemania llegaron cusdros historicos impresionistas: La mesa re-
donda de Federico 11 en Sanssouci, (1850), Concierto de flasta en Sans-
souc, (1852), etc, de Adolfo Menzel.

L corrente espaiiola, que representa la transicion entre Delacroix y
Manct, entrd a través del colorsta Dehodenca, quien pasb varios meses
en Andalucis, inspiradora de encantadoras escenas de costumbres.

Entce los precursores franceses, Claude Lorrain o Gellée (1600-1682)
—continuador de Jean Foucquet (1415-1480)— dio predominio I luz
Por igual razén cuentan Ruysdacl (1628-1682) y Poussin (1594-1665).
“Con respecto al dibujo, los temas, el realismo, el estudio de Ias costum-
bres, la manera de comprender la belleza y el retrato, ¢l impresionismo
se refice 2 los maesros franceses de antaio, principalmente a Lurgilliére,
‘Chardin, Watteau, La Tour, Fragonard, Debucourt, Sint-Aubin, Norcau y
Eisen”®, De Lorrain y Tumer s¢ ha dicho que practiaban “la estética
de I ventana sbierta”.

Ya en los umbrales del movimiento y en la formacion de los impre-
sionistas, tiene no poca importancia las lcciones recibidas por Claudio Mo-
net del macstro suizo Charles Gabril Gleyre (1808-1874), en curo estudio
surgit la amistad de los pintores que habian de formar con Monc el niclco
de la escucla del aire lbre, Ja “pintura al aire libe”, o plein air.

Despus de esto comenzb I tapa de difusion. Surgid un vasto nime-
fo de imitadores, continuadores del movimicnto que fue intensisimo en
1 misma medida que efimero. Asf en Alemania, Max Licbermann (1847-
1935), jefe de la reaccion contra ¢l academicismo de 1a escuela de Dusscl-
dorff y ¢l gusto alentado por el emperador. A su alrededor Gothardt Knchl
y Karl Kocpping, En Noruegs, antafo Carl Larson y Skiedsvig, hogano
Diriks. En' Dinsmarcs, Peter Severin Krojer (1851-1909). En Bélgica
(donde liegs gracias al griego Pericles Pantagis hacia 1870), Van Ryssel-
berghe, Emile Claus, Verheyden, Heymans, Willcrt, Verstract, Vyisman,
Bacttsoen, Morton, Anna Boch y ¢l pintor de miscaras dramticas James
Ensor. En Suecia, Anders Zor (1860-1920). En Espara, el vasco Dario
de Regoyos (1857-1913), Joaquin Sorolla (1863:1925), Basida y Zalos-
g2, En lalis, Scgantini (18581899), Boldini; pero fos italiancs tam-

tuvicton una manera distinta de entender o representar la pintura, €n
cada lugar: por 10 cads region de lalia se 1grup particularmente; en
Toscana, los Macbisioli (Fattori, Signorini, Lega, Cecioni, «tc.); en Ni-

= Mascli, Camile Ob. i, p. 21
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ranpoicién o rurescion? E pacto con ol Diablo.

El hecho de que el autor siga el libreto de Ia 6pers, ha dado lugar
& que se hagan interpretaciones de Fausto basadas dnicamente en el juego
de las transposicioncs gauchescas. Eleuterio . Tiscornia o ve asi, al afit-
mar: “Cuando Anastasio el Pollo mira en 1a escena aquellos hombres y
mujeres que se mueven, que cambian de lugar, que hablan, que se atraen
y rechazn, esti mentalmente trasladando  todos las cosas de la periferi
auchesca, los atributos y sensaciones de la vida real del gauchof ...
Asi concibe que Fausto, el doctor, al que ve cansado de su eencia y devo-
ado por el amor, sea un moceidn donoso, capaz de conquistar & una
mujer; que Margarits, de pelo tan rubio ‘como hilacha de choclo recién
conao’ sea una moza campera..... "1,

Igual criteio se aplica a los demis personajes y situaciones del poema,
pero al llegar 2 Mefistleles, el ctado autor advierte que su figura rebasa
ol esquema de las transposiciones: “Solo a Mefistofeles, de cuyo nombre
0 se acucrds, Anastasio no puede asimilarlo a la cristuras de su mundo
gauchesco: aquél s el demonio, s Satands, encmigo de Dios y de los
hombes .11,

Ly inenciGn pokic de ouesito s, ten, pucs un slance mis
profundo: sirviéndose del argumento del drama, €l hace una recreacion
del mismo. Para ello se apoya en tradiciones folklbricas nacionales.

El disblo, que existia en América como personaje mitico, se enti-
quece con Ia inmigracién del Satanis importado por el catolicismo, mlti-
Plicando sus formas y atributos. Joaquin V. Gonzdlez nos ilustrs scerca
de la_preponderancia adquirida por ¢l disblo en las tradiciones america-
nas: *..su fisonomia ideal s¢ multiplica y se difunde en mil acepciones

‘como los asuntos o actos de Ia vida en que la creencia popu-
lar o hacia intervenit” ™, N o

Asi se adapta al genio nativo y a las costumbres de la civilizacién
espafiola. El disblo, en Ia tradicién argentina y americana pierde, pucs,
Ias dimensiones colosles que habia alcanzado en ¢l Génens, en Dante
Alighieri, en Joha Milton y en Friedrich Gottlieb Klopstock, para huma.
nizarse y convertirse en un personaje familiar: * .. es un personaje ris.
tico y grotesco en Ia vida de campai, y se mezcla al bullicio de Ia facna
rural, deslizindose entre los bosques donde se anuncia por rumores mis-
teriosos y misicas extraas, semejante 3 un sitito burlesco”™,

Esta concepcidn popular de Satanis se pone de relieve en Fausto. La
décima que nos introduce en el tema es reveladora en este sentido:

R ——
s

ibirm, 3. VI
= Comle gt V. L i e, Do Mo, W, 190, 3. 34
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esto, € neceario atender 4 todas s exigencias del impresionismo y i
ica de impresionstas 4 los que Soamente puedan responder a todos st
requistos (com luego se vers, Divalos &5 Instramento de ilustacin y de
Dinguna mancra lo_ denominaremos escritor impresionsta)

Ente los creadores franceses de entonces o habia extralmitdos fan-
asisas i aventurros imaginativos. Nada de imvencion i fantasis. Da
ety los Goncourt tenian I necesidad de apoyarse continuamentc en i
ealidad, €n 3 historas personale, en a de sus amigos y de sus parenics,
o extaan l brebue creuivo de cronistas noveleros. Ls mayor parc de
Lis novelas de Daudet lleaban de subttulo —<sto nos da I pauta— Cos.
samibres parisienis, La caicaura y los cuadros de costumbres adquirieron
un importania inusitads; todo contribayd . cllo: la relativa iberad de
Ia prenda, el reciente antagonismo entre aristas y burpucses, s inlucncia
costumbrista del espaol Mariano José de Lara (1809-1837), cic. Las
novelas nacieron del fourna (Diatio), que incuia historias verdaders,
extridas del diario vivie (el heredero notable ¢s ¢l cine neorrclity ia-
Tiano, macido como una consecuencia cconbmics de I segunda Grin Gue.
12 G como una innovacién del cine contemporineo).

1 noxela reslsa de los Goncour poda Thmarse ambio realidad
norciads [ -] nada e imvenado, y tenemos Is clae de todos Ios nor-
bres {11 Lon Goneour. por sus naveas 3 por las anotciones del Diro,
reparsoriss de las novlas, cocntun mucho en I historia del el

Se busch Ia expresién nueva, breve y dgil; habia horror a las frases
hechas, quitae pedanteria desechando su seriedad, esto s, a “escritura
artistica™ o éeriure antste, también “estilo artisa”

Ls anscerisics de los Goncourt, su inflsencia mis profonds. fuc 1a
creacibn del esilo “Impresionisia’, lamado. todaia “estlo arisa”. Toaa
ron de comunicar & Ia xpresin ia emocén suil de la impresin. A csc
lnico afin sacficaron 14 gramitics, €l purismo y 1a eofonis. Suplendo 1as
palibras inolonas. inexpresnas. exigidas por a. antigua regularidad de la
Construccién. gramatics, chminsndo. todo cuanto po foere M que aricu
Icibn de Ia frase, y signo de refetencis, lcgaron » dejr Gnicamente yusts-
puesios los. términos sugeridors de sensaciones, como €n una. spece de
Fpuntilada". Eve. esilo 3 muy anisico 7 4 memdo demasisdo. siormen.
ado, demasado reinado: pero resolta umbién, 3 menudo, de una intensa
7 orginl precision®s.

Daudet y los Goncourt fucron los que mis vertian en sus novelss
Las notas que llenaban sus montones de cusdernos

Oteo notable ejemplar de Ia novela impresionista s el protagonista
de A rebours (Al revds, 1884), Jors K. Huysmans. Vive en un. toree,
cura sla tiene Is semejanza de un camarote de vapor; instalado en una
habitaciéo en forma de celda de monasero, en donde hay un "érgano de

Tibasde, Al O6. . p. 3.
= Cime Gy T, ¥ Nt e Wit b le it fesc, Tadcdo
e o e clon. Ediora Loon, 5. A 156 . 10
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El pacto que clbra con e disbo induce » equiparad, prefecble-
e, o R Mt oot o com o, i
' icen del pacto que Fgues en Faio, rcogido por Rocrdo Gairldes
o Seunds Sort Nk e e o, e i g
Sungue s ves, o por s de desspeanis smorcs, o o 4ahelo
32 ovnmd y Fier

Dow Segundo Sombra Fauso
“Tambita, seré sonso —grit, ian- El hombre il renegé,
o contea f suelo el chambergo—. Lo 6 conts el suclo el forro,

que e, 5 surits mesmo s¢ presenurs ol . por fin, en su. socora,
Scmonio, le datia ms shma <on ] de ) mesmo Disblo llmb.
podele podic veinte a50s de vids 3

Flaa & disrecien.” (Paree 1, p. 28)

i querés, Miscria, yo te puedo i quire, hagamos un patc:
prescaar un contato, dindote lo que st su alma me ha de dar,
pedii—. ¥ ya 516 un rollo de papel 7 en todo lo he de ayud
<o ccriturs y numeritos lo mis bien  (Le parece bien e tuto?
Lcondicionio, que traiba ¢ l bol Como ¢l Dotor comsini,
YAl s Ieeron juntos o ls letrs y, el Diablo sach un papel
estindo conformes e ¢l o, fima. y le hio fiemar en ¢l
Ton los dos con mucho pulo, arrha  coanto Ia gan e dio.

e’ un selo que taiba e ol
(Pare 1, p. 30)

Resulta evidente que Ia intencién de nuestro autor, en su recreacién
de Fausto, es la de reducie el pacto con Mefistofeles 3 las carsctristcas
primordiales de un pacto con el Diablo, lo cual, sin duda, se halla mucho.
mis cerca de Ia temtica fiustca primitiva. De esta maners, consigue po-
pulacizar un asunto potico™.

Lat persondlidades potticas de Del Campo. El morivo de la flor.

Ties son s personlidades pois de Del ampo: i corsspande
st e o goahess, o o o e compicones esieg .
I G < g e g it . ooy g Rid G
sy oy Guido'y Spano, a1 uto e posas d o romintics.
En'is o pchots & ol o nflunda 0 0 s

almene 0 3 isto iRivoy s colores
s i, I de Gertruds Gmet de Avlancds 7 en a to
o inlocncia 6l Romanceo 4 Frsncico de Qucvedo 3 Vil

intdes Ricsdo. Don Segnads Sombrs, Bcnos Aiws Losd, 199, p. 1
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tineblean, el siglo de Luis XIV, Ia Escucla de Roms y el gusto consular
< imperal. ‘A esta reccién se agrega oua: la reaciba del impresionismo,
D0 y2 solimente contra los temas clisicos, sino también conta I poturs
ncgra de los pervertidos del romanticsmo®.

Sindo un arte de espotancidad ¢ impeoviscidn, <l impresonsmo
deschn b poracione de s mmari 1 4l et acioal, pus mowTae
antintclecual, También proceden s 4 yusispoicin de lementos pars
o 1 e i e peudor, S o o 6 e

Deatro del mismo movimiento se ha hablado de un Manet, indicin-
dolo como realsta fomintico del mpresionismo; de Degss, represcatante
de un impresionismo_priolégico; de Monet, considerado lirico pan
de Renoi, pintor de un impresionismo podico. O asumicndo caractes
s particltes como a sonoridad de Monet, el contraste de Renoir, 1
factora por pinceladss menudas de Cézanne o Camille Pizarro.

La lieratra impresionisa

A s critica literaria e cupo el privilegio de trasplanta el término
[imprsonismo” a o lirtual, Feminand Brncie (1849-1906), en
187, public ¢n Ia Revue des Deux Mondes un cnsayo titulado Liimpres-
i don e o oo o s ) s e
secogido en su libro Le roman naiuraliste (La novela nauralisa, 1883)—,
2 propésito de Ia novela de Alphonse Daudet (1840-1897) Les rois en
exil (Los reyes en el exilio, 1819), donde clific a éste de “impresionista
s ovela™."Las culddes g hicron broa e pinicn de Brune-
tire foeron:

Primero, sbie los ojos y acostumbralos 8 ve la manchs y acostumbrar
o la vex I mano o dar pars ol ojo sjen0 e prmer spect de as cos
[..1 En segundo. lugar si o inssible y, en uns impresidn fugitiva, ds-
el uns 4 una s sensaciones clementales Qe concuren 4 format y pro-
duce la impresidn toul . .

Pero s de hacee oot que s carcetcs primondises dstacbles
s agrupar & los sctors en Iy tendenia impresiont puten de loa
Fomorts fonsdceadon natrslises, relss, o b, de acbeios e un
natuslimo. reulss o de un seusmo mcliss, No por o olvidunos
oo los leratos —desde Homero hasts el prsene-, que preeniron
Simples nots o auncs recisos xlstco, onsderados oy de cutd i
Presonita Peto s tomamon e reetencia como bse o podiamos hcee
Difesencacin, en coamto 21 sl de sl ot de movimientes; por
= Mot it 08 . . 16

e e O 0, . it e v d e sl

opreats - Flsken 7 or Conct 73 e e
Ve T i s B¢ Firurd
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Su ubicuidad e permite adaptarse a los usos y costumbres de la
campuiia y ain desemperarse con supeema eficacia en aquelos cjercicios
que mis conmucven ¢l lma del paisano. Es entonces objeto de respeuosa
admirscidn:
Al o el Diablo denus

con Dun Fausto, muy del braz,

¥ une g, g,

i meamo desenvind,

—/Qué me dice, amigo Pollo?
—Coma o ore, compiero:
1 Dublo s 1an guiarrers
<omo el papano mis criolo.

B Disblo agaus 16
s clavis 7 4] momeato
<omo una arpa <l trumento
&"un bien templao sonb

Tl vex Jo usiba templao
por echara de baquiano.
o pucde se, hermase,
Fero orese sl condeno!

Al princiio e florie
<on . lido. bordone.

¥ e ancas de. squel floreo
o décims cantg

Y este grotesco persomaje es ¢l que domina la accién durante la pri-
mera miad del relato del Pollo, mientras se desarrollan los no menos
grotescos lances del proceso de seduccién de la rubia Margarita.

Con respecto a Fausto, surge, al instante, la pregunta acerca de
ansiasespecificamente fusticas mueven al anciano_doctor al pretens
el amoc de una muchacha; e decir, qué clase de identidad ofrecen lis
pretensioncs del "pobre Dotor” comparadis con s aspiraciones trascen-
dentes de su modelo goetheano.

 lbdem, po. 929, Con ropet s s exens, oburrs Gonsler: “La grnde 3

e T T
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os dedos una cuceda; y Ia danza introduce en esta ondulicién sus estre-
mecimientos musculares  los gemidos de la msica la convalsan en lo mis.
hoado™.

Esta seric de datos cjemplificadores corrobora toda razén sobre la
existencia de un sinfronismo anisico, dado por una coincidencia de estilo,
de mbdulo, de concicnca, de espirtu de época cnlre arisas contempor
neos, & pesar de Ia individualidad o Is fuerte personalidad de los mismos.
Hubo comunion en I valoracion estéica®.

‘Ahora es necesario que atendamos por separado 3 cada una de lis
especies antisticas, comenzando por | pintura, por métito al derecho de
Prordad en Iy adopcion de s ferminaogia.

L pinura impresionista

En la Fracia dc 1861, <l pintor Eduardo Manet exhibid, por pri-
mera vez en cl Salin, los retiatos de sus padres y E) Guitarrero, Estas telas
fucron bien recibidas por Théophile Gautier (1811-1872) y recompensadas
or el ursdo En S ot una acemusds oginaidd, H 10 de marzo
e 1863, €l mismo Manct inaugurd una exposicion indvidual en la galeria
Nartinr, preeniando cutore cuados, enr lios uns. composicin thalada
Concierto en el jandin de las Tulleras, que. impresiond. particularmentc a
Claudio Monet (1810.1926) y & sus companeros. En ¢ 70, €l empera-
dor Napoledn IIl, movido por razones politicas —busca depoplaridad,
actitudes de aparicncia lberal y personales € intriga de corte— quiso con-
trarar al conde Niewwekerk,svero syperinindenc de Bells Ares  pr
mer responsable opositor de artisas independientes, y ordent que tods lss
v G e, exldas el cote ofical por 98 Jrados el Tktut, fue
ran mostradas al pablico, en una exposicion colectiv, efectuads en una sala
especial, llamada el Sldn de los Rechazados (der Refusés). El experimento
o se repiie. Pero, desde entonces, quedd consituido un movimiento. Una
e 1o cbras Dianer o e, 3¢ Edardo Mancs, deser profonda
admiracién y sorpresa, 3 pesr de que fue pintada en ¢l taler y tenia un
fondo convencional. La prucka de admiracion fue dada por Monct que, en
1865, pints en Chaily, en Is selva de Fontaincbleau”, al sire libre y del
naturl, un cvadro tituiado Almuerso compesire, homnimo del de Manct.
En el Salon de 1866, fucron aceptados Manet y Monet. El primero, expuso
Auges au Tombeas du Chris y E pirode dam combat de raureaus; descon.
tento de esta Gltima tels, recort el torero murto del primet plano, llimado
despuis Homme mort; el segundo, expuso Ls Dame en vert y s pincel esta-
ba llamado 3 no ser olvidado. Después de 1866, los pintores parisinos s¢

= e, Bl Oh ci. p. 1.

g
e it o o T, . b S e s
occesra k. un Fidas 7 50 Plti. e v8 Gioo 7 5o Dooe e un Rembrands 3 v Spinors
T S B W SR AT e
" ™ Gora de . 1 s de Bsbion, cn s v v de Fooiohcs. 1 de
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En siness 1 problematiascidn que el impresionismo aport al st
nadia e
Uns ruptura del mito que cree indispensable en el cusdro I ima-
gen fada y esttica

b) Un ilusin éptica que da jucgos de apuricacas: un taje blanco
i de una el ¢ e aydo; un bl blaco bajo na frond spi

<) Ls pérdida de la lineas defnidas y perfies netos por el esfumado

os. matces.

4) Bl olvido de Ia esencalidad permancrie de seres y cosss que
e pinel, por e del I insatancidad de s mirads e Jo pes

) Lin jucgon de luces que deforman sparentemente. en un momento
o que I cous  los objetos son permancaemente

) Un dinamismo —al parccer imposible pira la plistia— que in-
tena confeic a tlusion de movimiento en lo ué s¢ reproduce, por natu.
nless, exitcamente

Este movimiento picérico que irrumpid en el Gltimo cuarto del siglo
pasado tuvo sus licor antecedentes, dispersados en variss pates del mundo
¥ asimilados por Eduardo Manct, su vago iniciador; Cludio Monct, su
octinario incador, y todos sus comparicos de época. Varios son s p
orcs que, por cieras actitudes empleadas en sus tels y que. lucgo serian
i bapien + oo n b < imens e, Ting
(1990:1376), Veronés (1328-1388), Velizquez (1399.1660), Ver Meer
de Delfc (1632.1673) logaron exquisiis armonias medianté yustapos
clones de tonos que provocaban s meaclas Gpticas”; también intuyeron
o mismo Watteau (1684.1721), Gainsborough (1727-1748). Goya (1746-
1828). Velizques y Goys ensehaban ademis 3 acara I palets, (lamino-
sidady movimieniv), & imspraban, averita. o comvencondl y a s
gido.

%8 cienia ausil a arte mediante I aparci de experimentos fisi-
con. Los pintores abordaton el Manul de dpics experimental para 410
4e o1 artntar  for fricor (1821), del miniaurista y fisico francés Char.
s Guillaume ‘Alexandre Bourgols(1739-1832).y otros de sus trabajos
scerc de los colores producidos por la refraccion de 13 luz; asimismo, 11
Gprica' (1704). de Newton: La ley del connate simulrineo de los colores
(1829), de Chevreul <l Manl de dpiica fiioigice (s pubic en ale.
i en 1854 y e Fancés e 1864),de Helnbols,Fcron gamene con

L influcnca de Ia cstampa jsponess, cuya difusicn en Franca se fa-
il 3 paric de 1866 por s Revolcién gue tamsiomd ol Jepin cn
sentido curopeo, juno con los pintores res orientales Topoky
Hirshige y Flokus, quicnes atetaron on feunir en una sls imagen cen
mil imprsiones disperas de un extremo a otro dl dia —de ahi I " pinturs
en seric’— produjcton Ia atencion francesa. Despuds Monet pintari “ho-
5™ en lugar de pintar, cada vez, una “hora etera”, como dijo Renoie,

= Gl poe_Geope Michl, Michel Py 7 sl gur conse (19001963).
Tt U R e ] i i 12!
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eunian en f cué Guorbois del bari de Batignole, reujones bastizadas
G Eaole der Batignlies i tabajban o €l oo Namado La Gre.
o, ya descipo s s

En 1574% por iniiativa de Monc, Reaoi, Alredo Siey (1833
1599), Caile Phse (1930-1903), Degas y Berte Morit (1941-1855)
s Fand uns Sociedsd , e organi urs s o Il st ate
< primer Sl del impicionin. S Sigio coo g pa I Ahion
“ac'as composicioncs wh local que el fobafo, “ebes Nedir habiy desoci:
pdo stuado en I No 35 de Bovlevrd des Capucos, e I cxqios de s
R Duno, cento de Pars Se fommd un grup de icta Expotores gue
unieron it 4¢ 163 obra. Epee o Soparents igura: Pl C6
Sinne (1635.1906), Degas, Anmand Guilaustin (18411957, Monet, Bes.
e Moo, Prsnt, Repr, Sy, o cvad que s rpeicty s
crfnsis o b o s el e i, S
e, simplemeove Imprsions (mpreiy: i e ey, e bl p
o Ciaudiy Mont, e 1673, e H Howr “pars reicat on s oo
e oz que oberv i s embocadars de Sen 8 har que, aladrando una
Senssconing 4 bl sl o esumsbatodas s oo, s res bole 4l
S s spenaspor st e un horzmne desuncidny ¢ reiaba ¢ o
a1 o ahads por el o de unos boes

El il s b fe sravechad, pars oriina un e ordenados
y siador: “impresionsno Lo machos e 5 hah ocupadode e s
L o consigat poneen 44 seked oo I eecaiin 4 2 oHE.

El vaablo lo argind a bra d Mont 7, ademis Iy crac designacign
e “comat (1< vedadirs romencurs en gas 81 emine por de
s vago & impreionma) .

L cicn Lery for uien, inspirindose ¢ l cuadro de Monet i
prestons Saii e, Sl un el et de aqulls exposcion de
§er4 Eeposiion ds mpressonie.

Furs ofon, < piblco o, en s indigoacién,ceS cspontineamente
1o paibrs “imprcsonim ispindo.en e o 4 <rug ds e
Nionet: mprein, Qucde sctados pucs, que 13 palabr macis dl tinlo
el cusdto 0 Claudio Mook, Imprepion pero | “leato de Loui D
ant. Loy peimres mpressinis (878), 676 ofcaimente o dg-
it

Con esta_palbra s¢ dio nombre sl movimicto pictéico mis int-
e de s o Frseculr 11 G maror tcosdad 3 repercusicn en
o » conmover las b it de 3 plisics

@ Pare Camile Mueli: e Suda de 146, dond o sl psiae de Mot it
Wt b Pt octadia”. O <. B, 3.
G
Juio 8. 0. ci. . 5.

Niiat, Comile O i p. 33401 o sioo "prcelmivte 4o 14 manch (cn-
vems e e 7 conmgods) " 5. 6

% Gomile P B, Ob. k. 5. 28

= Voo, Amado  Lia, Reunds: 31 toneps lingiic de imprionivms” (Ea:
Bty Churo, R, Bl oo, Aado. 7 Lo, Roucdor & imprsesims 4 o
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Libreto del drama lirico "Fano”

Ao I-Ercens 1
Gusers o8 Favsto

(B de noche. Fato soo. B sen-
tado & na mesa Hlena de libros 3
pergaminos; sene wn libro abierto de
Lanie 3 ana limpera o purio de spe-
sarte)

FAusto. —Ea vaso sumergido en
ol esudio quiero hlla los seceios
de la matualea y del creador, ni una
Vor consoladors viene . resonar en
i corssén, Sin fucrmas me cocven
0 ha mucho tiempo, sisado, enfer-

i aun el alma, ‘que cn mf cbrs
como una chispe del esplica divioo,
e capaz de dominar esa impotente
mase. No.... no tengo_poder pars
dlo, i tampoco fe... 00 50
(Cierra desenimado ol libro 7 va 4
abrir ans. ventens, Empiesa o ame-
ter)

Favsto.—Ya viene el dis... y
In nuevs surors huce despaecet I
densa oscuridad. (Con desespeacidn.)
Toduia otro dia mis. 10, muere,
apresurs ta marcha paa darme of re.
Poso. (Tomando xsa jame ahe tiens
sobre Ia mera) (Si ella boye de m
por qué o como & s encoeniro?
{Oh1 | Ven, extemo de mis dias! Yo
e saludo: slegre me aproxima al fin
de i jornads  con ese licor podié
sec el ebito Goico de mi. desioo.
(Viese o liguido que contions la jo-
ne 1eza do i, 3 on ol
on que va s aplichule @
P

e qus caten o la vide, 9 de oo
dldeoncs, gue_viewe Inego, bace
vaciler o Fouro, Findmente sescions:

Feurto

Pues como le i diciendo,
el Dotor aparecid

7 ea piblico se queid

de que andaba padeciendo.

que nada podia

pero que a € I rubia 20

Qe sl fudo I pastorisba
dende el nacer de In suror,
pues de noche 1 2 tods hors
sempre s de el loraba

Que de muane  ordetr
sl muy currutcs,
que €1 e manisba s vac,
pero pare de cona,

Que camado de uf
¥ camsado de lloar,
a1 fin s iba & envenenar
porque 50 po ens vii.

EI borbre all senegt,
8 contra el suelo e gorro,
7 poe fa, en s socoro,
 mesmo Disblo lamé.

{Nunca To hubiers lamso!
{Viera sustao, por Crsto!
1AKi mesmo jediendo 8 miso,
se apareié o condenso!

Hace bien: penioest
que Jo mesmits hice yo.
L cbmo 00 dispust?
o mesma 0o ¢ por qut.

(Viers ol Disblo! Ubas de o,
fuctn, un suble largoe,
oo con pluma, capote,
7 uan barba de chivet.

169
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FausTo.—No.... Deseo ua tesoro
que vl mucho mis: desco tan sélo
‘uventud. Quisto el place, lis i6-
venes bells; 00 vanos halagor i e
o3 cuidados. Quicro sbessame en e
ardor de s pasione; gouat con Jos
sntidos y el coratn. Oh! Ve a mi,
oventud dichoss; dfame que vuclvs
2 disfrtar de Is embriagoes que da
e placer

Merisroreies. — Bien exh.
Vor & hcer que s compla tu o
pricho.

Fausto.—Y en recompenss, cqut
quicres de mi?

Meristorstes. — Lo dit. Bien poco
quiero. Toda ver que squl me. tie.
Des s rdenes, quicro que despuls
e 16 mi sibdit Al sbao.

Favsto.— (En el Tnfiero .1

Merstorsies. — Si, alld sbajo.
(Presentindole un_papel) Vamon,
excibe, (Como? (Tiembla ta. mano
ZPor qué titubess? Conterpla & a
Joventud que vieoe o inviare. (Hace
un geto de repugnancia. En ere ins.
Ganie 10 abre ol fondo del resro 3
aparece. Margeria biando. cerca 4ol
mline.)

Fausto. — (Oh! 1Qué estupor!

MarstoraLss. — Y bien? Qué te
pacece? (Bresntindole ol pape.)

Favsto. (Cogiendo ol papel) —
Toma. (Pone an 4 1 firme 3 le dr.
vurtve s Mefusdleler) (AN tieoes!

Mrustorasss. (Tomsndo la jara
que ouid sobre Is mera) — Al fin <1
pacto et cumplido. Aor te invito &
apura esa copa, allk en la mansida
Al fuego donde Ia muerie 0o tiene
entrads i menos s acbark i quebran.
k. vide'y jovened.

FAUSTO. (Tomando le cope y di-
sitndore « Margaria) — Por ...
imagen adorad y bella. (Vacia e copa
7 16 gueda converido. on wn joren de
Cegon figurs. La visidn deiapamecs)

Yo todo le pucdo dar,
retrucd el Ray del Tafiervo,
diga: (Quicre sex Gobierma?
Pucs 50 ticoe mis que habla”

“No guiero plata o mando,
difo Don Fausto, y0 quiero
o corsabn todo entero

e Quicn me tcoe pensndo.™s

No biea exto el Disblo o6,
506 una rise tn fiera,

que toda Ia soche eners

en mis orcjs 08,

Dio en el suelo uns paads,
e prt se parti,

3 e Dotor, fulo, mirs

2 5u prends idolaruds.

—iCancio!.. gSec verdi?
esihe que se me hce coento?
“No rea que yo le micoto:
o ba visto media ciudi

jAh, Don Lagum! i vier
Crtamels

| medio also,
se aparecd In muchacha:
pelo de oro. como hilscha
e chodl. reidn corto.

Blanca como uns cusiads,
7 clese ln pollers,

Don Liguns, s aquelo era
minar o n Iomaclads.

Ern cad ojo ua locer
sus dienes, pecas del mar,
7w clavel 4 eventar
ru su boc, sparcero.

Ya enderess como loco
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—On maldigo & todon, arctives de
1a vida bumane. Maldigo Jos s
que e tenen eocadensdo sl en 1a
e, Malda en. wmbits 1a_espe.
Fanis e dessparece mis proe que
3 empo. Huld ljos de ml. suchos
i amor, de fawto 7 de booores. M

o e el piacer, Tacencn, I ora-
e 7 1n e, que i puceaca otk
spade. Ven s i Suunds. A .

Euns X1
Favsro y Menstoreues

Meristoraces. (Apmesiendo.) —
Héme squl & tus Gndeves. Mas. iqué
e sorprende? De lejon he ofdo s vor:
soul e s con espads sl ado,
Pluma en ¢l sombrero, rice caps 3
I Bola Tlena. No s¢ t fgurs st
viendo s ua guspo ciblleo? ¥ bien,
docor: 1qué querés de. mi? Expl.
cios, pus. (O chuso temor?
Favsto. — No.

Merstoreies — No aees o mi

et
Mirsrss — (Docanocerts
st e o i s 3
o o Sl 7 e 0 o e
S bl vt 3 camn e
o o daput’s . s

Fausto— Y qu pusts 7 ¢
puedes hacer por mi? @t

Maremérees. — Todo... i...
4o cum . Feo, ik I
i s 2Quiers 007

[ v
vk b et

Mirstormis — M1 B, me
s et o i e 4 o
T e tmbcions s

Favso—No... 20 I qio...

Mirerérmes. — 1R Quirks
s o

170

“Aqut esor a su
cuente con un servidor”
Le digo e Disblo a1 Dotor,
que exiba medio sonseo.

"Mi Dotor o se me susie
que 7o o vengo & seri

Pide lo que bt de pedic

7 ondénemé o que puse”

B Dotor medio wustao
e comens que se joee..
—Hizo bien? {No le purece?
Dejuramente, cutto.

Pero l Disblo comenss
 slegr pustos de viaie,
7 & medio darle cone
st que o engatuz

—No ers un Dotor muy projundo?
oo % dej6 engatar?

itindings e capa de
Dier gielus 4 medio mundo.

EI Disblo volié # deci
“Mi Dotor no s¢ me ssuse,
ordinemé e lo que gust,
pids Jo que ha de podic”

“Si quire plata tendes:
mi bolis siempre s lena
7 mis rco que Anchorens
con decie quiero, serk”

“No s por Ia plata que lloo,
Doa Fausto e contest

ot coss quicto Yo

mil veces mejor que el oro”
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Todos los personsjes del drama funci

n en l relto, excepto Wag-

oot Savo Is descipién de s mar, s demis descipions de s nah-

aaleza, tales como
del relato del Pollo. Ejemplo:

Ao 1. Escens 11

VauenTiN, — Comovesoros, tengo
tambida que sbindonar estos lugares,
dejando aqul a Masgarica sio una ma-
dre que In defienda sobre 1 tiers,
A 'vos Ia entego, Sicbel.

Sicart. — Hay mis de un snigo
el que pueda al ver hacer tus veces
ylo k.

Vatssriy.— As To espeo.

StepeL. — Conmigo podéis conar,

Wacnen. (Ofvciendo de beber 4
Mefistfees.) — Nos hactis e honor.
e brindac con nosotros?

Meristoreuss. (Tomando ol suto.)
— (Por qué no? (Coge la mano de
Wagner  examina la paima) (AR
qué pena me da ver esa setal.

Waowen. — Pues qut?

Mersroraiss.—Es un pee
muy isie; y si vais & I guers de
seguro o8 matarkn,

Steaet. — (Conocts acaso el desc
07 (A Mefuifeler)

Menstorasss. (Cogiendo ls mano
de Sicbel) — Jusamente;y poedo se-
pura que aqul etk scit gue o0 oaa
H une flor que al punto no se mat.
chit, pucs sl o marca su destino.

Sieaet. — Cieos!

MerisTorss.— Ya no tendek mis
flores para Margaite.

Vatssiv. — (Como!... (Sibéis of
oombre de mi hermana?

MerisroreLss. —Tensd mucho cu-
dado, que tal vex w0 que 7o conares
Fudics maiaros. (Dirigéndore # los

amanecee y ¢l ocaso, poseen valor funcional detro

Bl Jieos otra vex sharon
3 aparec6 un bodegta,
inde e armb waa rnibn
en que algunos e mamaron.

Un Don Valenia, velay,
e halaba alll en I ccauin,
Capitio, muy guspetéo,
que iba's dic 1 Parsguny.

Era hermano, el ya nombra,
de 14 rubia y conversaba

con otro mezo que hiblaba
Viendo de hacelo cufo.

Don Silvero, o coss sl
s lamaba st indvido
que me parecb medio o
2 sonso cuando lo v

Don Valenta le pedis
que In rubia ln sievirs

B somerat
{EL oo qué mis queria 6,

B cpitn, con su vaso,
& s presenes brinds,
5 en exo e spureié
e nuevo el Disblo, amiguso.

Dijo que i lo alnitin
anién charl un g,
que era por o see del pago.
que 4l 50 lo conocan.

s s e D Camp e el b, e, o o e, 4 o
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Mersroreies — Ven.
Fausmo. — Y valvert o e
Marisréreiss, — Cierumente,
Favsro.— Muy prosio?
Mursoreiss — Hoy mismo.
Favsro. — Buceo.

Merstornues—Mas, squt e doo

) Quicro placeres, jévenes

Mensioraies. —Ta quieres place.
rex yévenes belis No quieres halagos
& oo cusdados: quiers sbrasare
o el ando de las psione. Pucs bia:
poaris con los sentidos 7 ¢f corazbn;
i Jovenud, ahore, e convids + dsir.
e de I embrigoes que proporcions
o placer.

(Fin ddl acto 1.

Si quicr. hagamos un pato:
Uné 30 sima e he de dar,
7 en do o he de ayod
L6 parece biem o trato?”

Como ol Dotor comsii,
1 Dublo uch un papel
710 b femar en
cuanto a gana le dio

—iDolor, y hacee se to!
iQué quire haerle, cube

53¢ tord e sbogio

<on1a horma de 0 apato?

Ha de sber que el Dotor
ern deatrso en eik

i e que eaube yo
bichaco para €l amor.

Por o sl die ¢ entegar
Ta contrata consabid,
ehabrd alguns bebida
que e pucde remonac?”

Yo o s qut brers,
misto, migics o palvito

e ech el Diabl y ... iDios bendito!
Qi demonios Io crecra!

Nunca b visto w3 un gusano
ol s arou?
s mema <o

ot st Do paan:

Canss, goro y casacén
e prooto s¢ vaparston,
¥ en el Dotor ver dejaron
2 donoro mocete,

—iQut dicer... ibucbaridd1 ..
(Crito pudret. . (Ser cero?

“Mire: que e cifs moeto
500 I pura verdi.

B Disblo entonces mands.
a la rbia que e joce,
7 que la paré se uniese,
7 I conios e,

(Pare segund, pp. 2637
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Merisrorses. — (Nada! .. Hible
mos de auesteos asuntos, docior. (Qué
auertis de 7 gPor donde empess-
remos?

Fausto. — Mas di, gdbode se ocul
o 1a hermoss joven que me has hecho
sparecer? ¢Es mbida ua sortlegio?

Menstorates.—No... pero la vie:
tud la protege contea fus deseos y I

e conservas para ¢l cielo €n 1s
e,

FAusTo.— 1Qué importa? Si yo
00 quicto? Ven.... guiame adonde s
hall, s no huyo de &,

Meristress, — Pucs bica... o
hack, pucs 20 quiro dros una pobre
dea' del misterioso poder que 4 vos
me atre. Esperad un momento y ve-
réis <m0 al sonido_slegre de una
cancidn s preseaa. snte nootcos.

Evcona 1V

(Bsudisnres, doncelas, pisanos ..
e soca o sislin  enian en ssere)

Meristoraces. (A Faurto.) —No
ves culotss hermosas? o quires
buscar entre elas ¢l placer?

Fausto. — (Clla .. Deja ya tanto
charlac. Defa que mi coratn s catre.
pue 4l dulce sucio que Ie embarge

Steset. (Euando on ercene) Mar-
garite mia, Iiego te veré qul

Alguns_doncells (Acercindore
Sicbel) B preciso, pues suplickros
pare baitie?

Stepr.—No
quiro bl

Favsto. — iHela squl!
bell

MaristoraLas. —Y bien, hablad

Suesns. (Aperibe 4 Margria 3 10
diige baia ole) largara! ..

MaristoraLes. (So vueloe 3 10 on-
cxeni toa # cors son Sibel) (Qok
e oltce?

Stcots (Pers 1) — Malditol....
Ot vex gl

+ 0. pero no

ht iQut

“{Este e ol Disblo e figurs
de hombre" e Capita git,
¥ al gito le presents
T eru de la emputndors.

iViers a1 Disblo retorcese
como culebra, apurcero!
ZiGigaale!

Mondib el scero
7 comensb  etremecerse

Los ots s¢ sprovecharon
7 se aprearon of gorr:

i duda 4 podie socorr>
o'a dar pare dispararon.

En esto Do Fausto ented
7 conforme sl Diablo vido,
Te dij: "2Qué ha suedido?”
pero 1 s¢ deseneadit

El Dotor valié » clamar
por su rubia, y Luife
Valido de su poder,

5o 1a voli6  presentr

Pues que goliando en el suelo
enun belle spurecié

7 Don Fauso le pidis

Que le acompatiase & ua cilo.

No hubo forma que bular:
rubi se encuprichd;

de balde of Dotor camé

o que 20 lo dessiur.

Cansso ya de redtine
e contb 1 Demanio ¢l cuso;
pero ¢l e dijo: ~Amiguso,
Do tiene por qué flgine

Si cn el bile po ha slansmo
el poders arrocioar,

Geie, e hemos de buscar

I gocla por oo la.
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domin) Bebo & vwcsts salod. (Bebe)
Quertis
(5e e
Sobee 1a mess 3 toca sobee ne tonel
peguete quc sioee excima Ls igers del
ey Bacs 3 svee do anvada 3 1s po
1ade) O numce del vioo! Danos de
icber . (Sude ol vino'y Meftdfles
lies 1a_vaie)” Acerios .. Bl que
uier pucde beber. (Eal. Bebumos
odon 7 contmuers <l brinds que
R o cotunsbass 4 Margana.
Vautnrh. — iFoers de squit S 20
e sirepenurks_de.querer que mucrs
7o en. et insunt. (Armanta ol vir0
s I mane de Mefuibiley 3 derama

Wacen, — Cilos

Mursroreiss. (Riendo) — cA qué
e wmorr.. No 6 boeoo me-
asar, (W aguer sce Ls tpods. Vs
e, Sibel, Tos exnudamtes 3 Mefoss.
Jler bacen o mirmo. Mefifels e
Sa'con Lu punte 4 I expada e crcs.
o rededn 4e s Los r

Vauextin. — iQué & el Ls o
pada se pare ca i mano.
Vauwriv, Waoxen, Suset y los
estudisnics— Ahors veremon 5t
‘s <l poder del demoniot 1 Abatamos
o epiree de oo cblast . (Oblr-
ton ¢ Mefisfees « remocede, prasen-

Vindale todos Ly espades o2 forme de
wee ez Ta pucdes <on tu scents
hacer qubrar s cpads; per, i
Bt de tus demonion nos uarda exts
crus con  cusl 20 vale s to infla-
i0h &

Evena 111

Mersréreies y Favsro
Merstoreuss. (Sadadindoles rivse-
20 Loego os ver. Adita...
FausTo. — (Qué bay?

174

Dentrando en conversacion,
difo e Disblo que em bro:
it ua sy 1 Jo trujo
i moro del bodegta.

“No tomo bebids ola”,
dijo el Diablor se subid
&l bamco, v que e echd
Sava de’wna cusrerle.

Como ua tiro de jusil
ente In copa sond

7's char lamas comenss
Como i joct un candi

Todo el mundo recul;
pero el Disblo sin turbarse

les dio: oo hay que sustari”,
7 e copa se empind.

1Qut buche! Dios soberano!
—Pot 0 parecer moro

o Caidin o, cutao,

7 ke dio 4l Diablo a mano.

Satans le regines
o dedon con rande afin,
7 le dij: “Capiti,
pronto muce, crtlé”.

EI Capid, retoban,
pel6 I a7 Luiel
o quiso sr meoos que €
7 P ua amojosio.

Astes de crvma v acero,

el Disblo ¢f suclo rays:
iers o juego e slig!

ZiQué sble pars yesquero!

—Qué dice? {Habia de oler
e jedor que b largando.
micotras caba chispando.

i sable de Lucifer!

No bien # tocar 3¢ van
s bojas, créamls,
I mith 4 suclo 6
de bl del Capidin.
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Menstoresss.— A Sichel, vuesro
.

FausTo. — A Sicbelt

Msristorstes. — Silendio! A vie-
ne... (Eura con Fausio enie el bos.
uailo,)

SteoeL. (Eura en ls ercens con un

samillse en la mane.) 1Qub hecmosss
fon estas lores!
Mersroreues.— Magaltis! .

Sieaes. (Con egre) iVicori!
Matana le contacé oo, (Culgs 1
ramillee  la.puera. del pabeion)
¥'si quicre suber o que oculta mi
<oraata, se lo dick un beo.

Merstoreiss. (Apare.). — iSeduc.
tort (Siel 50 ve por Ia puers del
Jondo)

Evcena 11
Eausto y MerstorsLes

Maristrsves. (Saliendo de bosque-
cilo con Fausio y en ademan de rr.
chase,) Soy con vus al insnte, doc.
for, Voy s buscar oo tesro_mis
grande, mis espléndido y mis aprecia
o de”cuantos puedan verse o imagi.
narse, para que haga compatia a1
Flores de vwestro dcipulo,

FAUSTO. —S1... Anda, e espro .

Meristoraces. —May luego aqul
cstat, (Sale por 1a pueta del fondor)

Eucens V.
Menstorstes y Favsto

Maristorasss. (Trayendo un_esn-
b bajo ol brazo.) (Ved!... gl o
entis, i las floes ticnen mis vlor
que estes joyas, me pueso 8 peder
todo i poder. (dbre ol exthe 3 le
eniens 1o lbsjes gus comiene)
Fausto. — Hopamos .
vera mis!
Maristorsiss.—Qué temor te
e shora? .. (Va 4 colocer ol o5,

Rasiindols s¢ vinieton
el Denonio y ¢l Door,
y s del irbol mapor
2 sgusiarlo se escondieron.

Con las flores de Ia gieri
y la cinta un ramo amb
Don Siteri, y lo dei6
sobre e umbral de la puers.

—iQue no caile una centellat

—Ni bien scomode e gaucho,
7o rombi
—iMiten qué hansiat

—El Disblo entonces salis
con el Door, y e dijo:

Esta ver priende de filo

I vicuna, crtale”

¥ el capote buciendo 8 ua lao,
desenvaind un baslito,

7 jut y o puso juntito

£ ramo del sborbeo.

—No me hable de ese muliu:
1Qué apunte pas unn bancat
(A que e migie blanca
o que wijo ea la cia?

sl mis efcis
pare lus hembrs, cufo.
Ve s s ba o
delo lindo Satanst

Tas del debol se excondicron

oi bica cargeron Is_ mina,

7 mis que nunce, divins,
b viera,
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Mersroraies. (Con vor melois)
— it querido? (Ruende) 1AR!
AN (Sibel rewocede delanre do
Meluiéjles gue le bace ecomer do
oo mode 10ds la wicens baia gue
10 cala dois de las pncis d baie)

Fausro. (Acwcindore & Margarite
qne wrivens la wiena) (Me permitis,
hermora sehorita, que 3 dé mi bz
7 on seompade?

Maxcasrra —Yo mo soy sehorith,
cabaliero, i so7 hermosa. i ampoco
cents que me d¢ ¢l brazo ningin
s

Swnet. (Ex ol medio, sin baber b

ado wada) AR s¢ WSt (Vi ton
4s segui + Morgariva; piro
Cxconmindors de wneve con Mefuid
e I raelve las espadas 3 30 diige
i o fondo.)

Merstoreues. — ¥ bien?

Favsro. —Me ha rechazado,

Merstoreues. (Rindo.) —El du
ce scento de 10 vor o1 ha cautivador,
Vimon... bien ve. doctor, qu 1engo
e socorer wwesto. o, (3¢ aeja
Con Fasso, siguicnds of mismo comis
gee Morgari)

ALGUNAS DONCELLAS. — (No hublis
obervado que Margarita b rebussdo
0 bram de sauel sdor?

Orars —La danza oos comvida. 1Ea,
A baiart

(Fin del acto 11
Acto UL Eieens 11
Merstorases, Eausro y dopets
S
Fausto. (Exsrando conclosamente
por . puena del fondo . cHemon
lcgado?
Merstoreuss i, segidoe .
FAUSTO. — (Qué miras t bacia lli?

¥ matana, & mbs tardar,
sourd de sus amores,
que 8 otes, mil vees mejore,
s he visto cabesiae”

Fero <o eso el corinio
For segunda vz ard.

(Pare 10, pp. 4333

Pues, sefor, con gran mistero,
taindo e Iy mano ona cinte

s spareci6s cote In quits

o sonso de Doa Silveri.

Sin doda algun st

s dos zanjs de ln giers,
pues e noche 0 pueria

13 mesms robia cers,

00, ik, 22 de g de 186, 00 0T, 5. 1, cooman 17 2.
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temitica que, @ veces, delata Io execrable, hay una luz de esperanza, de
optimismo. No obstante se habla en tono de mofa de I "escuca del sno
citerio” para alifiar de insulsos y prossicos 2 Frangois Posard (1814-
1867) y  los pocos poctas que, como aquel, procuren combati las malas
costumbres. Pero a quiéa culpas las fechorlas y I vocacion de sscendec
econémicamente de que da_ muestras la juventud francem? El esprita
prosaico domina. hace ya tiempo en el teatro, asi omo el materialismo y
la sensualidad nerviosa en Ia novels; y 6lo s harin mis claros, mis posi-
tivos y mis tiviales desde que las especulaciones felces y el afin brutal de
goces materiales reinen sobre todos los cudsdanos.

El centficismo bora todo pesimismo basado en 1 filosofia de Arturo
Schopenhauer (1788-1860). El optimismo del siglo X0x s apoya en s fcor.
aaciones del positivismo de Augusto Comte (1798-1857) y en la filosofia
idealista de los jovencs continuadores de Jorge Guillermo Federico Hegel
(1770-1831)3, Augusto Come eligié para su sistema filosbfico el adjctivo:
poiitivo que, “aiadido al conocimicato, converta al sabet en audotic ci
ci, pucs csa palabra no habia sido elegida al a2t [ ... ] Positio desgnaba
to eal por oposicdn a lo quimérico; o &t por contraste con lo initl; 1a
ceneza como antaginica de a indecisién; lo precso como contapucsto a Io
vago; 1o positvo, a lo negativo; lo elativo, 4 lo absoluto. Lucgo, la meta-
fisica, felizmente superada ra un ‘saber’ quiméico, iniil, indeciso y vago
de 10 absoluto™, Efectvamente, en lteratura, I3 critica detesminista de
Hipdlito Adolfo Taine (1828.1893), se aplica en la Histria de Ia Lite.
ratura Ingleia (1863), y el objetivismo cientifico de Fustel de Coulanges
(1830-1899), en La ciudad aniigua (1864); n fisiclogia, las leyes de la
herenia de Claudo Bernad (18131676), marcan und endecia gue
express un profundo escepticismo ante lo supranatura, una honda aversion
Ria "l miaca y una wrebe preocupacon hac o valoes mtcrales
iamedisto, posiivisas; unque & Benard s¢ lo deb tomar con. muche

En otto aspecto, “el aapitalismo financiero ¢ industrial s desarolla
il s retncs s Hempo A peo e, de s Supe
fick estin ocurriendo. cambios importants, aunque por ¢l momento no
sean perceptibles. La vida econémica alcanza ¢l cstadio del gran capita-
fismo'y piss de un ‘libe jucgo de fuera’ 3 un sistema igidamente orga-
nizado y racionalizado, a una tupida red de esferas de interese, campos
e acida, dress de manopolio, comisiones, depdsitos y sindicatos'S.

Desahogada Francia por los bencficios obienidos en la campaa do
Crimea (1854), su poderio financiero vendri a caer desengafiado. F una

‘monetario, <l capitalismo domina Ia situacida. EI burgués,
oo su i . cuenta como Gnica fuerza el dinero y 1a econamia
Ordenads. L palitca se transforma en simple cilculo; 1 rligiosidad se
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EL IMPRESIONISMO, MOVIMIENTO HOMOGENEO

Ecoim omnes ates quae ad homaniatem perioent
babent quoddam commune vinclum & Qusi copaations
qudem ot e continentu.

Marco Talio Giced

(P todas las ates que conciernen & I culurs del
bombre ticoca ua cieto vinculo <omn 7 extin widss
eatee s por una espeie de parenteo.)

_EL impresionismo capitalizb todas las manifestaciones del Arte, Si
bien no alcana6 1a masividad del Romanticismo, por cjemplo, cuando se
pensaba 2 1o rominticor se vivia & lo fomiatio, y aun las csncias vitles
s intufan a la romintica —";Quién que Es no ¢ fomintico?'— el im-
presionismo no le fue en 7age®, como o de los movimientos que mis
consolids I solidaridad de s arcs. “Es, en verdad, sorprendeate y
miseioss. s compacta solidaridad consigo mismo, que cada época histo.
rica mantiene en'todas sus manifcstaciones. Una inspiracién iaéntic, un
mismo estilo biologico pulsa en las ares mis diversi. Sin darse de cllo
cucata, el misico joven aspira 4 ralzar con sonidos cxacamente Ios mis.
mos valore stéticos que cl pintor,  pocts y ¢l dramaturgo, sus contem.
rincos . Efectivamente, del impresionismo.podemos exirae los me.
Jores cjempios. As, hoy se distinguen: un impresonismo picérico (Clau-
o 4015263 v mprciomrn gl (Coud Debws . o
impresionism lteario. (Edmond  Jules de Goncourt; 1822.1896 1 1830-
1870), un impresionismo escultérico (Augusto Rodin, 1840.1917), y tam-
bién, ¢n cierts medida, un impresionismo_ arquitectinico. ¥, pot i (0
fuest_poco, como ants hemos dicha, un impresionismo 4 14 Haliana, un
impresionismo 4 la aleman, un impresionismo & 13 frances, ctc .
“Acentut aquella época un fuere predicamento por s analogias e
ticss. Tal vez el romanticsmo, o mis el simbolisma, o quizi I influcncia
oriental y sus drogus “stroanas %, o la cividenca de un espiits s
For, renovador y pristino tuvieron 13 facultad de reconoce Ia hermandad
&l color, l arom.y el sondo. Una asociacion de o plistico con lo sonoro
7 el clatoscuo, o de lo poctico con lo sonoro, de Io plistico y o cromi-

cunoce i
S 1 Gy e o
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tico. Mas esto no fue una transmutacidn, simple recurso estilisico, sino
Es una cooperacién, s ain, un fundirse. Es [s Naturaleza, donde:

Como alargados s proato se conrsponden
enuna’tencbrons 7 profunds v,
Erorme cunl I poche y cual I <l
Ferfumes 7 colors y s0ncs 3¢ respondent’.

Movidos tambidn por esas Gltms afnidades y en ot recién con-
sl positismo en dines s dersas maniessdiones del Ane s nie
o o una cormapondenca toal. Pero sl Com s¢ Conce . crecht
Cmculicon, bt €xb lbenad y varbindad de tenas  recoros
il por s dvdushdad creadors, pues e impresionimo. iberasimor
0 impoo s atadurs de prcepn cicis  de s or v
influcncs, o dejo ibre curio 3 1 Espontancidad, I smprovisacon, 1
Sntinicleculdad; may Cxplovuds, €nE o casis, por habere eman:
apado i creador del pibico lctor. Ls lecur, s exponicion pdrica
uliric, Iy atencidn musica s¢ hibian comraida 3 un pabics seeco®.
s bells composiciones sran gustadas € interpetadss por reducidos supos
0t i g S, 0 e ol s o foma
s peminey e s sl
endiionsl— y tepoina —no podis merpreta o conemplado

" conrhpondencs de s e by acordads por T4 Comsstanca-
ién de exprns homognco 24 rapamieno nforma. El ofé Gaerboss
eraun ceinto donde e entontriban os pinores Manct, Edgat Degss
(1834-1917), Henri Fantin-Latour (1836-1904), ¢l fotografo Nadar, el
misico Edmond Maite, ls exctores Emilio Zois, Zachafc Astuc (que
intaba y modelabs como aficomado), Lous Durity: € rabador Brsc
Guemond, pamer deubridor en Frincia de s bll de s esampas
Aponcss Se funds  Ilmads Sociedad A de Anias Pntores,
altores y Grabadores, que engani. ona muess —15 de abil hats o1
15 de mayo de 1874~ sfragindos los goion mdsne <f dncro de un
poso comin. La aitenca de esplrvas smefntes n s reunones prod
G ol contgio de semsbildade, no cuapindo 1 influnci de uncs &
o Reuniones elecuadas o ot s, o por amistad e sests, s
que s hubo; sino porque contidicron en efesiones de exe 1po:

Conasco demasiado bien Is teoria del lbrecambio en e atc y lo que
B sportado da reuliados sprecablest,

= st sos sgenivs o e l comerto de suaee en cue i o sigo XVIll:
o viooin comu 5 1 Bumsarid o, o e e 5 1ok s Do 75 o o0

Ry ——
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Ests obrs e termin de impei
e 3 de octubee de 1966,

e Encenio Aves Grificar,
Perts 1257, Bucnos Aires
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Tomo
Tomo

Tomo.

Tomo.

SERIE “TRABAJOS DE ALUMNOS"

1: Enndion lievwior
1 Eundior lieaior o istvdivcplinarion,

n

SERIE “TEXTOS, DOCUMENTOS ¥ BIBLIOGRAFIAS™

: Robero ). Payt. Al sxe de L lecurar.

Eenes dispersos de Rabin Dario. Edcido y esudio de Pedro Luis
Buca.

Culos Adun. Biblograia 3 docwmentes de Esequiel Marines Enads.
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DEPARTAMENTOS E INSTITUTOS DE LA FACULTAD DE
HUMANIDADES Y CIENCIAS DE LA EDUCACION

DEPARTAMENTO DE LETRAS
Jers: Dr. Reil H. Casugnioo
Stcarraau Tewca: Prof. Dels M. de Zaceardi
Stccibn Lancuas Mooeaxas: Prof. Marcels Conort de Vizques
INSTITUTO b LeTass, Con secciow on LTEaatua AKGINTINA 3 IBEROAMERICANA.
Director: Prof. Jusn Carlos Ghisno.
InstrruTo os Fiotocta. Dirctor: Prof, Demetio Ganlau.
Stcaibn Lincuss Cusicns. Disecor: Prof, Canmen Verde Cato

'DEPARTAMENTO DE CIENCIAS DE LA EDUCACION
A cargo del despacho (adhonorem): Prof. Martha Campayo de Galaburel
INsTTUTO or Citneias bt LA Eoueacid. Director (xdhonorem): Prof. Martha Car

paro de Galibort.
Insrrruro oe Eovcacion Fisica. Director: Prof, Alejandro S. Amavet.

DEPARTAMENTO DE FILOSOFIA
Jera: Prot. Rodalfo Agoglia
Scoxeranio Ticwico: Pro, Esels Boa
Instrruro oe Fuosoria. Direcor: Prof. Enilio Esic
Insrrruro pr Estuotos Sociates ¥ e, Pinsamisnto Axcenmavo. Dicector: Prf. Not-
berto Rodlguer Busamaot.

DEPARTAMENTO DE GEOGRAFIA
Jere: Prof. Jusn Antonio Sidoti
Stcarzania Thowich: Prof. Aliia M. Bodegs
InsTTuTo o8 Grooaaria. Direcor (adbonorem): Prf. Jusn A. Sidot

DEPARTAMENTO DE HISTORIA
Jere apwononu: Dr. Enrique M. Baba
Stcacranue Ticwica: Pof. Silvia Crisina Mallo
InstmTo o8 Histona. Dirctor: Prof Andués R. Alleade,
Sicabn or HisTouis Ascimiva, AMEmicaxa ¥ Econéuica: Disector ad booorem,
Dr. Envique M. Busba.

DEPARTAMENTO DE PSICOLOGIA
Jere: De. Juan Castos Passo

SecarTanio Técwico: Pscblogo Jusn Caros Burst
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Apsece uns “aristocrca itelectual’, que divrge del pucblo y se
carsdcrza por un cosmopolitsmo cultural y mental. Frente # llo, el “telu-
Fiamo" amcricano. Los prosstas son los scogedores mis fervoroso, y en
el teara, en I novels y e el cvento prevaiee ln tendenca de situar Ia
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11 leyendas, y a6in las grandes preocupacionss politicas, inspian €n todos
los pucblos de Hispanoamérica 2 sus poctas, com también 4 los novelisas
y ensaystas que, de un modo u otro, comienzan su obra bajo la influcncia
del fecundo mvimiento finisecular

Nucstra Argenting, durante el primer decenio del siglo XX, s¢ ve sor-
prendida por Ja polémica que crean dos influencias: Ia correnic criollsta
contra ¢l modernismo. Los reltos breves, que aspiran a imprcgnarse de.
esencias genuinamente americanas, entrafan dos actitudes: la idealizacion
del gaucho y ¢l scudotradicionalismo. Por otro_lado, prospera la lenta
decantacien del senimiento ativo y ¢l aprendizje de la téenica del cuen-
to, todo lo cual abee insospechadas posibilidades.

Lis heterogéneas influencias ({rancesss, russs, noteamericanas, in-
lesss) se funden en Ia afanosa asimilacion de la técnica narrativa moderna
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Mientras, 1a mayoria de los poetas surgidos después de 1920 desdefian o
demasiado humano y se dedican, unos, 3l "ilgebra superior de las meti-
fous”, como dice José Ortega'y Gasst; oiros, principalmente al arte
social,"inspitado. ot ¢l dolor, Ia rebeldia y la esperanza de los humildes.
Estos ltimos se reunirin en el grupo que en 1923 0 1925 se llama “de
Bocdo” y quc tendri como antagonista licerario al grupo llamado “Florida”~

Juan Carlos Divalos (1887-1959) es uno de los primeros en senic &
os sere, cosas y paisajs que tiene cn torno. De su Sata mativa a0 sile
sino_por excepeién y mada le interst que sea ajeno. Sa obra prncipal es
de narcador, pero ha descrito en unos pocos libros de versos, por cjemplo,
tipos y costumbres de su_provinca, igaorados hasta entonces en el resto
del pas. Pero Divalos fil al ancestro, hallari caminos expresivos acordes.
coa ¢l impresionismo.
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PUBLICACIONES DEL DEPARTAMENTO DE LETRAS

Boltin de Invsigaciones lirares (oimeres 1 & 7)
Bolein Informatiso "Depaiamento de Lear” (nimeros 1 3)

SERIE "MONOGRAFIAS Y TESIS"

Tome  1: Alma N. Marssi. Ls pocss de Gioranni Parcl

Tomo  1is Lidia G. de Amaril. EI ensepo lieario contemporines.

Tomo 1l Juio CailctBois. La sovels raral de Benito Lynch.

Tomo IV: Ankel H. Aueves, La elaboracion lievaria del “Martin Fiero".

Tomo  V Alma N. Mariani, Jasopone da Todi

Tomo VI Rail H. Castagnioo. El tesro de Roberio Ars.

Tomo VIL: Enilio Casilla. Lengua 3 esilo en Sarmicato.

Tomo VIIL: Maria Esher Mungaricllo. Tradicién y expresidn podica en los "Ro-
mancer de Rio Sece", do Leopoldo Lugoner.

SERIE “TRABAJOS, COMUNICACIONES Y CONFERENCIAS"
Tomo  1s Algunor apector de la culus livears de My,

Tomo 11 Fredvich Hebbel.

Univerided “nuerd” 3 dmbitor culinsles platenses

Tomo 1V: Lope de Vege

Towo Vi Fray Bexito Jerbnimo Feijoo y Momsencgro.

Towo VI: Shekespesre en la Argenins.
Tomo VII: Dante Alighier.

Tomo VIIL: Andrés Bell.

Tomo 1X: Ramdn Maris del Valledulin

Tomo  X: Rbén Daro.

Towo X Socidsdes ieraiar argentnss (1864.1900)

SERIE “TEXTOS BILINGOES"

Tomo I: Franz Gellpasce. Medes (Versidn expaicls, prdlogo y oouss de Tise
T. M. de Brugaes).





